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Notas explicativas

En los cuadros del preseñte trabajo se han empleado los siguientes signos;

Tres puntos (...) indican que los datos hiltan o no constan por separado.
La raya (—) indica que la cantidad es nula o despreciable.
Un espacio en blanco en un cuadro indica que el concepto de que se trata no es aplicable.
Un signo menos (—) indica déficit o disminución, salvo que se especifique otra cosa.
El punto (.) se usa para separar los decimales.
La raya inclinada (/) indica un año agricola o fiscal (por ejemplo, 1070/1971).
El guión (-) puesto eníre cifras que expresen años, por ejemplo, 1971-1973, indica que se trata de todo el periodo 
considerado, ambos años inclusive.
La palabra “toneladas" indica toneladas métricas, y la palabra “dólares”, dólares de los Estados Unidos, salvo indicación 
contraria.
Salvo indicación en contrario, las referencias a tasas anuales de crecimiento o variación corresponden a tasas anuales 
compuestas.
Debido a que a veces se redondean las cifras, los datos parciales y los porcentajes presentados en los cuadros no siempre 
suman el total correspondiente.



Nota de la Dirección

La gravitación de las empresas trans nacional es (ETs) en el desarrollo latinoamericano constituye 
un fenómeno de particular importancia y no cabe duda que el futuro de la región necesariamente 
tendrá que contemplar distintos grados y modalidades de convivencia con este tipo de unidades 
económicas.

Con el propósito de contribuir al esclarecimiento del tema y colaborar con los países en el 
fortalecimiento de su capacidad de negociación frente al capital extranjero, la Dirección de la 
Revista ha estimado conveniente publicar en este número un conjunto de trabajos que analizan 
diversos aspectos de la presencia y actuación de las ETs en la región.

Los artículos que aquí se presentan incorporan, de un lado, reflexiones más globales y, por lo 
mismo, de un mayor nivel de abstracción, como son los trabajos de Luiz Claudio Marinho y Arturo 
Núñez del Prado; de otro, contribuciones que analizan y comparan la presencia y comportamiento 
de las ETs en distintas áreas geográficas, como son las de Alberto Jiménez de Lucio y Jan Kñakal. 
Un tercer grupo de trabajos examina el impacto de las ETs en países determinados, como son los 
de María da ConceigáoTavares y Aloísio Teixeira en Brasil y Eugenio Lahera en Chile. Final
mente los trabajos de Robert Devlin y Michael Mortimore tratan el tema de la banca transnacional 
en Perú y Bolivia.
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Las empresas 
transnacionales y 
la actual modalidad 
de crecimiento 
económico de 
América Latina
Luiz Claudio 
Marinho*
La modalidad de desarrollo que predomina en espe
cial en los países más grandes de la región ha sido 
criticada reiteradamente en diversos escritos de la 
CEPAL por su tendencia a una distribución concen
trada del ingreso, la persistencia de la pobreza extre
ma, la incapacidad para absorber de manera produc
tiva a toda la fuerza de trabajo, y las crecientes vulne
rabilidad externa y pérdida de la capacidad nacional 
de gestión económica.

El autor acepta la evaluación crítica de esa mo
dalidad de desarrollo, y luego de reseñarla a grandes 
rasgos, procura desentrañar el papel que les cupo y 
les cabe a las empresas transnacionales en la confi
guración de la misma. De acuerdo con su hipótesis 
principal, existiría una contradicción entre los obje
tivos transnacionales de esas empresas y los objeti
vos nacionales encaminados al logro de un estilo de 
desarrollo integrador y autónomo.

Esta contradicción fundamental se manifestaría 
tanto en el plano interno como en el externo. En el 
interno se expresaría en especial en la orientación de 
la estructura productiva, que se adecúa a la demanda 
restrictiva y elitista de los estratos de mayores ingre
sos, y en el externo, en la incapacidad de las ETs para 
solucionar el estrangulamiento exterior, e incluso su 
contribución a agravarlo, y en su papel real y poten
cial en los procesos de integración regional.

Finalmente, concluye que la región podría tener 
un fuerte poder negociador frente a las ETs, basado 
en su nivel actual de desarrollo y en su potencialidad 
productiva que, si fuese usado con sagacidad y ener
gía, le permitiría lograr que la participación de aqué
llas se adecuara a los intereses nacionales de sus 
países.

* Funcionario de la Unidad Conjunta CEPAL/CET sobre 
Empresas Transnacionales.

Introducción*

Es importante hacer desde un comienzo algu
nas advertencias acerca del análisis aquí pre
sentado.

La primera, que la perspectiva del análisis 
buscó tratar América Latina como un todo, 
siempre que ello no significara desdibujar fun
damentales diferencias nacionales. Por lo tan
to, las observaciones que siguen no son válidas 
para un país determinado, o al menos no fueron 
pensadas en ese sentido. Es evidente que al 
tratar un caso nacional se dan posibilidades de 
acción mucho mayores, y existe una amplia 
gama de variables que entran en juego, lo que 
no sucede cuando se trata de toda la región. 
Una estrategia que puede ser viable para un 
caso nacional, en determinada coyuntura regio
nal y mundial, puede no tener posibilidad algu
na para la región en su conjunto.

La segunda advertencia consiste en reco
nocer que el análisis muestra cierto sesgo hacia 
los llamados países grandes de la región. Ello 
se explica por cuanto esos países constituyen, 
casos sobresalientes de penetración de empre
sas transnacionales (ETs), y porque su actual 
dilema económico está más cerca de los límites 
que podría presentar el mantenimiento de la 
actual modalidad de desarrollo en el futuro.

Finalmente, a lo largo del documento se 
harán referencias a los graves problemas que 
presenta la actual modalidad de desarrollo de la 
región y se propondrán hipótesis acerca de las 
posibilidades de un nuevo patrón de asigna
ción de recursos. Para tratar ese conjunto de 
problemas debería hacerse un análisis de la 
actuación del Estado, de las empresas públicas, 
del capitalismo nacional y de las ETs, ponien
do de manifiesto los diversos pactos de intere
ses entre ellos. Sin embargo, el documento con-

*Este trabajo forma parte de un esquema más general y 
se complementa con el trabajo de Arturo Núñez del Prado, 
Las empresas transnacionales en un nuevo proceso de pla
nificación, que se publica en este mismo número de la Re
vista de la CEPAL.

Una versión anterior de este artículo fue presentada al 
Seminario sobre Prácticas Restrictivas de Comercio auspi
ciado por la UNCTAD en junio de 1980. El autor agradece a 
Norberto González, Arturo Núñez del Prado, Pedro Sainz y 
Adolfo Curríerí, cuyas observaciones y comentarios permi
tieron introducir mejoras significativas en este trabajo. Por 
supuesto, ello no los compromete con los puntos de vista 
que aquí se sostienen.
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centra su atención en la ET, sin entrar en un 
análisis más detenido del papel de los agentes 
'internos' del desarrollo. Es decir, se trata pre
ferentemente una de las manifestaciones del 
desarrollo excluyente, concentrador y vulnera
ble. Esto no significa, sin embargo, desconocer 
que los fenómenos de la transnacionalización

se dan a través de estructuras internas de poder 
que le son permeables, ni que la perspectiva 
correcta de análisis obliga a considerar el Esta
do, el capitalismo nacional y la empresa trans
nacional como coimpulsores del patrón actual 
de desarrollo y responsables en conjunto de su 
mantenimiento o su superación.

I

Contradicciones del desarrollo actual

Según la concepción fundamental de este tra
bajo, la presente modalidad de crecimiento de 
la región —basada en una industrialización res
trictiva— se encuentra frente a una encrucija
da, tanto en el plano interno como en el exter
no, y esta encrucijada llevará a una ineludible 
recomposición de los factores dinámicos de 
crecimiento hacia el futuro, sean cuales fueren 
las visiones particulares de los distintos grupos 
de poder.

Existen numerosos estudios y un consenso 
cada vez más amplio que indican que el actual 
estilo de desarrollo de América Latina (y par
ticularmente el de los países que más han avan
zado en el proceso de industrialización) no será 
capaz de solucionar los graves problemas que 
actualmente implica. El desarrollo concentra
dor, excluyente y vulnerable en el plano exter
no, como tantas veces lo han caracterizado la 
CEPAL y distintos autores latinoamericanos, 
no llegará a transformarse sólo porque prosiga 
el crecimiento económico, ni tampoco por la 
actuación 'soberana' de las fuerzas de mercado.

Así, se impone una redefinición del actual 
estilo de desarrollo, y ciertamente ésta pasará 
por instancias de decisión política que tendrán 
que tomar en cuenta las necesidades o exigen
cias de importantes mayorías nacionales hasta 
ahora marginadas —en una u otra forma— del 
disfrute del crecimiento anterior.

Sin embargo, puede preverse que esa 
recomposición de objetivos y compromisos na
cionales entrará en contradicción con los inte
reses actuales de grupos internos de poder y 
con la forma de actuar de las empresas transna
cionales en la región.

Es evidente la necesidad de reconocer la 
endeblez de la distinción entre factores inter
nos y externos en una modalidad 'transnaciona
lizante' de desarrollo, en la cual ambos aspec
tos necesariamente se amalgaman. Aun así, en 
este trabajo se intenta enunciar algunas consi
deraciones acerca del papel específico de las 
ETs en el actual estilo y en su posible reformu
lación.

Por de pronto, cabe reconocer que para 
producir una amplia gama de bienes de vital 
importancia para su desarrollo, los países de la 
región necesitan contar con el apoyo de las 
ETs. La necesidad de tecnología, la de aumen
tar la productividad a partir de innovaciones, o 
la de llegar a los mercados de los países centra
les son sólo algunos aspectos donde se aprecia 
claramente el interés de la región en contar con 
el aporte de dichas empresas.

Sin embargo, pertenece al pasado, o sub
siste sólo en los neoclásicos a ultranza, la idea 
de que “lo que es bueno para la General Motors 
es bueno para el mundo capitalista”.

Es hoy día evidente que las motivaciones 
de las ETs no necesariamente coinciden con 
los intereses nacionales más representativos, y 
que su actuación en el espacio mundial puede 
constituir un factor de frustración o de condi
cionamiento con relación a los objetivos de los 
países.

Este trabajo se propone analizar esa contra
dicción en la etapa actual del crecimiento de la 
región y sopesarla en relación con las posibili
dades de que ese crecimiento pueda asumir 
nuevos rumbos.
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II

El desafío al desarrollo'
1. La potencialidad productiva

El proceso de industrialización de América La
tina es hoy una realidad y para la evaluación 
de nuestras posibilidades materiales resulta de 
vital importancia comprenderlo. En el período 
1950-1975, el producto de la región se cuadru
plicó con creces, y alcanzó una magnitud supe
rior al de Europa en 1950, cuando ésta era ya 
una de las áreas más industrializadas y contaba 
entre sus países con algunas de las principales 
potencias económicas mundiales. En el mismo 
período, la producción de maquinarias y equi
pos en la región se multiplicó nueve veces, 
cubriendo las tres cuartas partes de sus necesi
dades; la producción de acero aumentó más de 
trece veces; la de cemento se multiplicó por 
siete; la generación de energía eléctrica era en 
1975 más de ocho veces superior a la de 1950; la 
producción de automotores, inexistente en 
1950, alcanzaba en 1975 la cifra de casi 2 millo
nes de unidades.

La participación del sector manufacturero 
en el producto total de los países más industria
lizados de la región alcanzó en ese mismo pe
ríodo porcentajes comparables con los de la 
economía norteamericana.

Estos hechos, y otros bien conocidos de 
tenor semejante, expresan el desarrollo de las 
formas productivas en América Latina; y el cua
dro, además, puede reforzarse a través de algu
nas proyecciones hacia el futuro. En efecto, a 
partir de los cálculos de la CEPAL,^ pueden 
vislumbrarse algunos cambios de significativa 
magnitud. Para comprenderlos mejor, se pre
sentarán comparándolos con determinados 
aspectos de la situación de la Comunidad Eco
nómica Europea en 1970.

^Esta parte se basa en las exposiciones del Secretario 
Ejecutivo de la CEPAL, señor Enrique V. Iglesias, en los 
últimos períodos de sesiones de la CEPAL. Véase Revista 
de la CEPAL, No. 3, primer semestre de 1977, y No. 9, 
diciembre de 1979.

2Véase CEPAL, Tendencias y perspectivas a largo 
plazo del desarrollo de América Latina, E/CE PAL/1076, 
abril de 1979.

— El producto interno de América Latina 
en 1990 alcanzará a poco más de 450 mil millo
nes de dólares; es decir, sería apenas inferior al 
de la CEE en 1970, que fue de 500 mil millo
nes, en cifras redondas.^

— El producto manufacturero latinoame
ricano llegaría a unos 135 mil millones de dóla
res, cifra inferior en un 20% a la de la CEE en 
1970.4

— La oferta de energía eléctrica estaría en 
1990 muy cerca de los 800 mil millones de 
kWh, cantidad muy superior a la disponibilidad 
de la CEE en 1970, que fue de 606 mil millones 
dekWh.5

— El valor bruto de la producción de ma
quinarias y equipos alcanzaría en 1990 a unos 
138 mil millones de dólares, cifra mayor que la 
registrada en 1970 en la CEE, donde llegó a 126 
mil millones de dólares.®

Por supuesto que estas comparaciones po
drían estar sujetas a múltiples reservas; sin em
bargo, son de utilidad para hacer evidentes los 
grandes cambios registrados en las magnitudes 
y en la composición del sistema económico 
regional.

Estos resultados, sin duda impresionantes 
en lo que se refiere a las posibilidades materia
les, no pueden sin embargo servir para ocultar 
críticas y reservas en tomo a varios problemas 
de fundamental importancia. Muy por el con
trario, al destacar la magnitud y naturaleza de la 
potencialidad productiva de la región, no se 
busca una satisfacción fácil, sino la oportunidad 
de reflexionar.

En ese sentido, cabe reconocer que varios 
de los problemas de la región se agudizaron. La

^Dólares de 1970, como en todas las otras estimacio
nes. Se ha supuesto una tasa de crecimiento del 6.1% anual, 
o sea, la efectivamente alcanzada entre 1970-1975.

^Tasa supuesta de crecimiento industrial de 7.1% 
anual, promedio del período 1970-1975.

®Tasa de expansión de 8.7% anual observada como 
promedio del período 1950-1975.

^La tasa de crecimiento del período 1960-1974 fue del 
orden de 11.2% anual en promedio, y la proyección supone 
que se mantendría constante en el período 1974-1990.
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distribución social de los frutos de la expansión 
productiva se ha mantenido inalterada y en 
algunos casos ha empeorado; se han desarrolla
do nuevas y más complejas modalidades de la 
dependencia respecto del exterior; el sistema 
político no ha evolucionado en el sentido de 
una mayor representatividad. Y éste constituye 
apenas un esbozo de algunos de los problemas 
más delicados.

2. La pobreza extrema

El primero de esos problemas es satisfacer las 
necesidades esenciales de la gran masa que no 
tuvo acceso a los ñutos del desarrollo durante 
los últimos decenios; es decir, dar alivio sus
tancial a la pobreza extrema en que vive todavía 
una parte considerable de la población latino
americana, o bien eliminarla dentro de un 
plazo razonable.

La magnitud de esa pobreza extrema en la 
región se refleja en algunas estimaciones re
cientes elaboradas por la CEPAL; según ellas, 
alrededor de un 40% de la población latino
americana (es decir, más de 110 millones de 
personas) vivían en 1972 en condiciones de 
‘pobreza absoluta’; 54 millones de las mismas 
podrían considerarse ‘indigentes’.'̂

Resulta útil tener a la vista ciertas magni
tudes mundiales del problema para apreciar 
mejor la situación particular de América Latina.

El Banco Mundial ha dado a conocer algu
nas estimaciones acerca de la inversión necesa
ria para mejorar sensiblemente, dentro del pla
zo de un decenio, la situación de los 750 millo
nes de habitantes del mundo que actualmente 
cuentan con un ingreso por persona inferior a 
200 dólares al año, considerado como de pobre
za extrema. Las inversiones requeridas se 
calculan entre 110 y 125 mil millones de dóla
res en el período, o sea, entre 11 y 13 mil millo
nes de dólares anuales en el curso de un dece
nio. Dicha cifra puede compararse con la del 
gasto mundial en armamentos, que en un solo 
año, 1975, llegó a unos 300 mil millones de 
dólares. Se podrían ensayar muchas otras rela
ciones: con el producto total de los países desa
rrollados, con el monto actual de las inversio

nes o de determinados consumos masivos, pero 
no esenciales, etc. En todos los casos se puede 
concluir que la inversión requerida es conside
rable, pero está dentro del reino de la realidad y 
no de la utopía. Es decir, desde el punto de 
vista del desarrollo de las fuerzas productivas, 
la sociedad humana en su conjunto —sin consi
derar la división entre naciones y entre clases— 
parece estar potencialmente en condiciones de 
trasponer el umbral del que se ha llamado reino 
de la necesidad. En una región como América 
Latina, cuya potencialidad productiva e ingre
sos por persona son considerablemente más 
altos que en Asia o Africa, esta afirmación tiene 
por supuesto un fundamento mucho más firme.

Las conclusiones de un trabajo realizado 
en la CEPAL sirven para corroborar esta tesis.® 
Si se mantuviese la tasa histórica de crecimien
to —alrededor del 6% anual—, la mitad más 
pobre de la población regional podría llegar a 
satisfacer sus necesidades elementales de ali
mentación y vestuario en el plazo de un dece
nio, toda vez que su participación en la renta 
total subiera de aproximadamente el 14% a un 
20%, ya sea a través del aumento de sus ingre
sos, de prestaciones sociales que los benefi
cien, o de una combinación de ambos factores. 
Por tanto, bastaría que la cuota correspondiente 
al 10% de ingresos más altos se redujera de un 
44% a un 41%; y la de los estratos intermedios 
de 42 al 39%. Esto, téngase presente, no impe
diría que las rentas absolutas de esos grupos 
siguieran elevándose durante ese lapso (el 
ingreso del 10% más rico aumentaría de 1 945 
dólares en 1970 a 2 424 en 1980, medidos en 
dólares de 1970).

Quizás a estos cálculos pueda reprochárse
les cierta ingenuidad, pero sin duda sirven para 
demostrar que la eliminación de la pobreza crí
tica en la región está dentro del terreno de lo 
posible.

3. Distribución del ingreso, crecimiento de la 
población y ocupación de la fuerza de trabajo

Contrastando con esa posibilidad real y concre
ta, las cifras disponibles para 1960 y 1970 reve-

A^éase CEPAL, América Latina en el umbral de los 
años ochenta, E/CEPAL/G.1106, noviembre de 1979, 
pp. 84 y ss.

8Véase Aníbal Pinto, “Notas sobre estilos de desarrollo 
en América Latina”, en Revista de la CEPAL, primer se
mestre de 1976.
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lan  q u e  d u ran te  e se  decen io  no se a lteró  signifi
ca tiv am en te  la  d istribuc ión  del ingreso. E n  
am bos años la m itad  m ás pobre  d e  la población 
cap tó  a lre d ed o r  d e  u n  14% de l ingreso, el 20% 
q u e  lo s igue  cap tó  otro tanto, y el 30% superior 
cap tó  e l 72% restan te . E s decir, de  acuerdo con 
cifras p ro m ed io , en  A m érica L atina la concen
trac ió n  d e l ingreso  perm aneció  inalterada a  lo 
largo  d e  u n  d ecen io  d e  desarrollo . Sin em bar
go, e n  e s te  caso quizás los prom edios no expre
se n  la  s ituac ión  en  toda  su m agnitud. D urante  
e l p e río d o , a lgunos d e  los países de  m ayor d e 
sa rro llo  re la tivo  y d e  crecim ien to  m ás dinám ico 
v ie ro n  agravarse  e l p rob lem a d e  concentración 
d e l ing reso . E s así com o en  Brasil la participa
c ió n  re la tiv a  d e l 40%  m ás pobre en  el ingreso 
to ta l d ism in u y ó  d e  10.5% en  1960 a  7.1% en  
1970; en  M éxico, e l m ism o estrato d e  población 
v io  m erm ar su partic ipación  d e  14.3% en  1950 a 
11.6%  e n  1970.

E s tre c h am e n te  v inculado  con la realidad  
d e l ag rav am ien to  d e  la concentración del in 
g reso  es n ecesa rio  considerar los desafíos y 
p ro b lem as  derivados d e l crecim ien to  de  la po
b lac ió n  y d e  la fuerza d e  trabajo; algunos estu 
d ios d e  la C E P A L  han  estim ado sus tendencias 
p ro b ab le s  p a ra  los próxim os decenios.

C om o se trata  d e  un  asunto  bastan te  po lé 
m ico , no  p arece  co n v en ien te  d e ten erse  en  los 
p u n to s  d e  v ista  m ás controvertidos; pero  sí par
tir  d e  u n a  rea lid ad  objetiva ajena a los m ism os. 
C u a le sq u ie ra  sean  las políticas futuras de 
c rec im ien to  pob lacional en  Am érica Latina, la 
m asa  d e  h ab itan tes  d e  la región continuará 
au m e n tan d o  con rap idez  hasta fines del siglo y 
m ás a llá  d e  e se  térm ino .

A un cu an d o  se suponga u na  drástica caída 
e n  la  tasa  de  crec im ien to  de  la población — si se 
p o stu la , p o r e jem plo , q u e  en tre  1970 y fines del 
s ig lo  ésta  d ism in u iría  a la m itad  (de 2.8% a 
1.4%)— , e l n ú m ero  d e  hab itan tes hacia el año 
2000 se aproxim aría  d e  todos m odos a los 500

m illo n es. Y, d icho  sea d e  paso, si se m antuviera 
e l ac tua l ritm o de crecim ien to  (hipótesis poco 
p ro b ab le , dado  su natu ral descenso), la pobla
c ión  total sobrepasaría  los 600 m illones en  el 
año  2000.

C u a lq u ie ra  sea la situación defin itiva, lo 
c ie rto  es q u e  la evolución cuestionará en  algu
n a  m ed id a  e l concep to  corrien te  d e  qu ienes 
so s tien en  q u e  A m érica L atina es una región 
su b p o b lad a  y de  recursos abundan tes con rela
c ió n  a su  población.

Las perspec tivas son aún  más llam ativas en 
lo q u e  resp ec ta  a la fuerza d e  trabajo. D eb ido  a 
d iversos factores — altas tasas de crecim iento  
en  los decen io s  pasados y estructura  por edades 
d e  la pob lac ión— las personas q ue  buscan  em 
p leo  au m en tarán  a una  tasa anual d e  3% aproxi
m ad am en te , a lo largo de  varios decenios. E n  
e s te  caso, nó tese  b ien , las diferencias en tre  paí
ses son m enores q u e  en  el caso de la tasa d e  
c rec im ien to  dem ográfico. Tom ada gran parte  
d e  la  reg ió n  (20 países), las estim aciones rea li
zadas señalan  q u e  los hab itan tes económ ica
m e n te  activos deb erán  pasar de  unos 99 m illo
nes en  1975 a  unos 200 m illones en  el año 2000.

E s ev id en te  q u e  estos hechos acentuarán 
co n s id e rab lem en te  los graves problem as de 
d eso cu p ac ió n  ya ex isten tes. E n  rigor, las es ti
m ac io n es realizadas por un  órgano especia
lizad o  d e  la O IT , e l Program a Regional para 
e l E m p leo  en  A m érica L atina y e l C aribe 
(PR E A L C ), ind ican  que, para u n  conjunto de 
p a íses  d e  la reg ión  (Argentina, Brasil, Colom 
b ia, C h ile , M éxico y V enezuela), cuya pob la
c ión  co n stitu y e  a lred ed o r d e  un  75% d e l total 
d e  A m érica  L atina, la subutilización d e  la m a
no  d e  obra, considerando  tanto el desem pleo  
a b ie rto  com o el subem pleo  agrícola y no agríco
la, rep re sen ta , hacia  1970, el equ iva len te  a  28% 
d e  la fuerza  laboral. Es decir, de cada cuatro 
perso n as activas, u na  no estaría aprovechando 
su  p o ten c ia lid ad  productiva.
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III
La encrucijada del desarrollo y la presencia 

de las empresas transnacionales

1. El estilo actual

F re n te  a las m agn itudes expuestas, tradicional
m en te  se esg rim e  el razonam iento  econom icis- 
ta  seg ú n  e l cual es necesario  q ue  la región ace
le re  la  tasa  d e  crec im ien to  de  su producto, para 
lo q u e  se ría  req u is ito  prim ordial la elevación 
d e  la  tasa  d e  inversión. Sin em bargo, d eb e  
a d v e rtirse  q u e  los problem as propios del actual 
e s tilo  d e  desarro llo  de  la región, particu larm en
te  e l d e  los países d e  m ayor potencial económ i
co, no  se rán  solucionados exclusivam ente a 
trav és  d e l crecim ien to , incluso suponiendo  
q u e  éste  a lcanzara  tasas elevadas y poco realis
tas, E l p ro b lem a no se reduce  a  la necesidad  de 
crecer^ au n q u e  éste  sea el punto  obligado de 
p artid a ; es fundam en ta l saber cómo se crece y, 
so b re  todo , te n e r  en  claro para quiénes se crece.

La co n tinuación  de  la actual m odalidad de 
c rec im ien to , basada en  e l dinam ism o de la de
m an d a  d e  los estratos altos y m edios altos de 
in g reso  y en  e l trasp lan te  d e  patrones de  con
su m o  d e  las econom ías cen trales, no será capaz 
d e  su p e ra r  e l estilo  d e  ‘desarrollo  perverso’, 
q u e  excluye  a  g randes m asas poblacionales, 
q u e  co n cen tra  la riqueza  y aum enta  la vu lnera
b ilid a d  e n  e l p lano  externo; más b ien  pu ed e  
d e c irse  q u e  ten d e rá  a ratificarlo.

“ L a soc iedad  d e  consum o de A m érica Lati
n a  es in co m p atib le  con la erradicación de  la 
so c ied ad  d e  infraconsum o.”  ̂ E n  ese  sentido, 
p a ra  asu m ir e l desafío  d e  elim inar la extrem a 
p o b reza  y ofrecer oportun idades de trabajo a la 
p o b lac ió n  activa, es preciso  redefìn ir la actual 
as ig n ac ió n  d e  recursos, reorien tando  el d ina
m ism o d e  los sistem as económ icos hacia los 
sec to res  y ac tiv idades responsab les de  los con
sum os básicos y generalizados.

E v id e n te m e n te , d eb e  ten erse  conciencia

^Véanse al respecto los últimos trabajos de Raúl 
Prebisch, “Crítica al capitalismo periférico”, en Revista de 
la CEPAL, No. 1, primer semestre de 1976, y “Hacia una 
teoría de la transformación”, en Revista de la CEPAL, 
No. 10, abril de 1980.

d e  las d ificu ltad es y escollos q ue  encontraría  
c u a lq u ie r  in ten to  de red efín ir e l actual patrón 
d e  desarro llo . D esd e  luego, en traría  en  conflic
to con  los in te reses  creados d e  los sectores de 
m ayor d inam ism o relativo, los cuales se en 
cu e n tran  p ro fundam en te  com prom etidos con 
e l consum o ‘e litis ta ’. E n  lo q u e  respecta  a uno 
d e  los agen tes p rinc ipales de  este  tipo  d e  socie
dad , se ría  d ab le  esp era r q ue  los objetivos 
n ac io n a les  redefín idos requ irie ran  una redefí- 
n ic ió n  d e  la form a d e  operar de  las E T s y d e  sus 
re lac io n es con los países.

L a E T  en  A m érica L atina  se ub ica — como 
se sabe— p refe ren tem en te  en  aquellos países 
d e  m ayor m ercado, q ue  m ás han  avanzado ha
c ia  la  soc iedad  d e  consum o, y den tro  de  ellos, 
en  los secto res m ás dinám icos de  ese  tipo  de 
sociedad . E n  u n  trabajo rec ien te  de  la C E PA L 
se ha  observado  que , en  1973, el 21% d e  las 
filia les d e  7 500 ET s en  Am érica L atina estaban 
localizadas en  Brasil, un  19% en  M éxico y un 
12% en  Argentina.^** E n  el caso d e  Brasil, en tre  
las 2 800 m ayores em presas m anufactureras, 
las em p resas extranjeras ten ían  en  1975 una 
p artic ip ac ió n  esp ec ia lm en te  elevada en  las 
v en tas  to ta les d e  equ ip o  de transporte  (76%), 
p ro d u cto s  m etalm ecánicos (71%), m áquinas y 
accesorios, inclu idos los eléctricos (67%), pro
d u c to s  d e  caucho (66%) y productos quím icos 
(62%).^^ Para  M éxico, en  1970 se anotaba que 
u n  40%  d e  la producción  industrial correspon
d ía  a  E T s; un  35% d e  la producción de  b ienes 
d e  consum o no duraderos, un  30% d e  la de  
b ien e s  in te rm ed ios, un  62% d e  la de b ienes de  
consum o du rad ero  y un  36% de la de  b ien es de  
cap ital. E n  A rgentina, u n  análisis de  la inver
sión  ex tran jera  en  el sector industrial m uestra

lOA. E. Calcagno, Informe sobre las inversiones direc
tas extranjeras en América Latina, Serie Cuadernos de la 
CEPAL, No. 33, Santiago de Chile, 1980, pp. 39 y ss.

ii^CEPAL, América Latina en el umbral de los años 
ochenta, op. cit., p. 200.

Fajnzylber, “Las empresas transnacionales y el 
sistema industrial de México”, en El Trimestre Económico, 
México, octubre-diciembre de 1975.
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q u e  e n  1972 e l 31% d e  la producción m anufac
tu re ra  total de l país correspondía a em presas 
extranjeras.^^

E n  rea lid ad , no parece  necesario  abundar 
e n  estad ísticas  acerca  de hechos d e  todos cono
c idos, Las em presas transnacionales en  Am éri
ca L a tin a  c recen , y ju n to  con otras fuerzas, 
im p u lsan  u n  tipo  d e  desarrollo  d e  carácter 
im ita tivo  consum ista ; y a d iferencia  d e  lo que 
o cu rre  en  los cen tros, e s te  desarrollo  es exclu- 
y e n te  y v u ln erab le . E n  e se  sentido, cua lqu ier 
in te n to  co n sc ien te  d e  a lte rar la actual asigna
c ión  d e  recursos ten d rá  q ue  superar no sólo la 
re s is te n c ia  d e  grupos in ternos d e  poder, sino 
ta m b ié n  la  oposición  d e  las ETs.

L leg ad o  a  es te  p u n to  parece  ú til recordar 
p a lab ras  d e  R aúl P reb isch : A tribuyam os a
las com pañías transnacionales lo q ue  les co
r re sp o n d e , pe ro  no nos olvidem os del hecho 
q u e  la  resp o n sab ilid ad  p rincipal por las d esi
g u a ld ad es  g randes y crecien tes en  la d istribu 
c ió n  d e l ing reso  no la  tien en  las fuerzas exter
nas. E stas d esig u a ld ad es son e l resultado d e  las 
fuerzas  in te rn as  d e l desarrollo , fuerzas econó
m icas, sociales y políticas. La em presa transna
c ional tie n e  u n a  gran im portancia, pero  el 
p a p e l p rin c ip a l co rresponde  a los países. Las 
tran s  n ac ionales no podrían  por su fuerza propia 
cam b ia r e l s istem a económ ico o e l patrón de 
consum o. E sto  d e p e n d e  d e  las decisiones de 
los gob iern o s, d e  sus p lanes d e  desarro llo” .

S in  em bargo , no son sólo las consideracio
n es  éticas — a u n q u e  d e  suyo suficientes— las 
q u e  o b lig an  a  con sid erar e l cam bio del estilo  de 
d esarro llo  d e  A m érica Latina; tam bién  hay 
c u e s tio n es  económ icas cruciales relacionadas 
con  los ac tu a les  p roblem as d e l sector externo y 
con  la  p o s ib ilid ad  d e  u na  recom posición de 
fu erzas  d inám icas p ara  e l desarrollo  futuro.

2. La encrucijada del desarrollo por el sector 
externo: la vocación importadora

L a p ro y ecc ió n  ex terna  de l actual estilo  de 
d esarro llo  d e  A m érica L atina p resen ta  p rob le
m as q u e  se fueron  agudizando y para los cuales

d ifíc ilm en te  se p u ed e  v islum brar solución sin 
re c u rrir  a u na  acción d ec id ida  e  in te ligen te  en 
favor d e l cam bio  del m odelo  d e  crecim iento.

E s b ien  sabido que  el proceso d e  industria
lización  d e  A m érica L atina se fue realizando 
d e sd e  las activ idades más sim ples a las más 
com plejas d e sd e  el pu n to  d e  vista tecnológico y 
o rganizativo . E n  e l transcurso  d e  su desenvo l
v im ien to  se logró una  gran d i versificación hori
zon tal, la q u e  no estuvo  acom pañada de un 
g rado  eq u iv a len te  d e  in tegración vertical y de 
co m p lem en tac ió n  in tersectorial. Q uedaron  así 
rezagadas las ram as de  m ayor com plejidad tec
no lóg ica  y d e  m ayor dinam ism o, particu lar
m en te  las destinadas a p roducir ciertos in su 
m os básicos, com o productos quím icos y m eta
lú rg icos, adem ás de una gran variedad  de 
b ien e s  d e  capital. Se com prende q ue  si la mo
d a lid ad  d e  desarro llo  se apoya en  una indus
tria lizac ió n  im itativa d e  la d e  los centros, y si se 
g en e ra liza  en  los estratos de m ayores ingresos 
e l consum o d e  b ien es de  más com plejidad tec
nológica, aum en tará  con rap idez la necesidad  
d e  im portaciones destinadas a sup lir la falta de  
in teg rac ió n  vertical y a com pensar la ausencia 
d e  com plem en tac ión  in tersectorial. E n  ese 
sen tid o , u n  estu d io  d e  la CEPA L señalaba;

“ H asta  1965 e l crecim iento  m edio  de  las 
im portac iones era  0.4 veces e l del producto; 
va le  d ec ir  q u e  a  un  crecim iento  anual de 6% en  
e l p ro d u cto  correspond ía  un  crecim iento  de 
2.4%  en  las im portaciones. E n  cam bio, en  el 
p e río d o  d e  1965 a 1973 la relación en tre  am bos 
ritm os d e  crecim ien to  pasó a ser de f.3  en  pro
m ed io ; al m ism o ritm o de crecim iento  d e  6% 
an u a l d e l p roducto  correspondería  ahora qn 
in c rem en to  d e  7.8% en  las im portaciones” . Y 
ah o n d an d o  en  este  punto , e l m ism o estud io  
p lan teab a : “ H ay un  hecho  más q ue  agrava la 
s ituación : e l coeficien te  de elastic idad  de  las 
im portac iones to tales con respecto  al producto 
au m en ta  en  relación  con el ritm o d e  crecim ien
to, E s dec ir, no sólo e l coeficiente  de  elastic i
d ad  es m ayor q u e  la u n idad  y por lo tanto las 
im p o rtac io n es tien d en  a crecer más rápido que 
e l p ro d u cto , sino q ue  adem ás esta situación se

13A. E. Calcagno, op, cit,, p. 45.
^Declaraciones de Raúl Prebisch en la Reunión de 

Personalidades de Alto Nivel, encargadas por las Naciones 
Unidas de estudiar el fenómeno de las ETs, citado en

J. Kñakal, “Las empresas transnacionales en el desarrollo 
contemporáneo de América Latina”, ILPES, Santiago, 
1979, p. 37.
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ag rava  a  m ed id a  q u e  e l ritm o d e  crecim iento  se 
ace le ra , p o r cuan to  aum enta  tam bién  e l m ism o 
c o e fic ien te  d e  e lastic id ad ” .̂ ®

A dem ás d e  au m en tar la necesidad  de im
p o rtac io n es , hu b o  un  cam bio en  la com posición 
d e  las m ism as, lo q u e  dism inuyó todavía más el 
cam p o  d e  acción  d e  la po lítica económ ica con
v en c io n a l. D e  hecho , en tre  1960 y 1975 la parti
c ip ac ió n  d e  los b ien es  d e  capital en  las im por
tac io n es  to ta les se elevó de 20% a 23%, la de 
in su m o s básicos d e  34.7% a 39.4%, y la de com 
b u s tib le s  d e  8.7%  a  14.1%.^® La crecien te  rigi
d e z  d e  la p au ta  d e  im portaciones con e l actual 
e s tilo  d e  desarro llo  significa q ue  cua lqu ier 
d ism in u c ió n  d e  éstas de terio ra  el nivel d e  la 
a c tiv id ad  económ ica y, sobre todo, el ritm o de 
fo rm ación  d e  cap ital y d e  crecim iento , am ena
zan d o  d e  e s te  m odo la posib ilidad  m ism a de 
su p e rv iv en c ia  de l estilo .

E v id e n te m e n te , las causas coyunturales 
q u e  p o d ría n  exp licar ese  com portam iento del 
sec to r ex terno  son diversas;^’'̂  sin em bargo, es 
in d u d a b le  q u e  su trasfondo estructural se 
v in cu la  a la ex istencia  d e  patrones d e  consum o 
m u y  d inám icos, derivados d e  la concentración 
d e l ing reso . A m ed id a  q u e  aum enta  e l ingreso 
e n  n u es tro s  países, los sectores in term edios y 
a lto , cuyo  p eso  es decisivo  en  la dem anda efec
tiva, sa tisfacen  sus necesid ad es más sim ples y 
p a san  a c rea r u n a  dem an d a  q ue  se concentra  
con  p re fe re n c ia  en  b ien es  m ás com plejos, pro
c e d e n te s  en  gran proporción del exterior, o 
b ie n  ex igen  u n  alto  con ten ido  im portado cuan
d o  se p ro d u cen  e n  el país.

C om o con trapartida, la estructura  de la 
o ferta  in d u stria l evo luciona hacia un  tipo d e

l^Ese comportamiento es todavía más delicado en 
algunos países de la región. En el Brasil, entre 1965 y 1973 
las importaciones crecieron con una velocidad que casi 
duplicó el crecimiento del producto; en la Argentina, a 
partir de 1966 y hasta 1972 el ritmo de crecimiento de las 
importaciones íue aproximadamente 1.8 veces el del pro
ducto. Véase CEPAL, Integración económica u sustitución 
de importaciones en América Latina, por Juan Ayza, 
Gérard Fichet y Norberto González, México, Fondo de 
Cultuta Económica, 1975, pp. 13,52 y ss.

16CEPAL, Anuario Estadístico de América Latina, 
1978.

i^Sobrevaluación de la tasa de cambio, aflojamiento de 
la contención de las importaciones desde afuera de Améri
ca Latina, incremento de las facilidades de financiamiento 
externo, etc.

in d u str ia  d inám ica con elevada propensión  a 
im portar, don d e  p redom inan  las ETs.

V ale la p en a  d e ten e rse  aqu í a considerar el 
s ign ificado  d e  la p ro p iedad  extranjera sobre las 
in d u stria s  d e  m ayor dinam ism o relativo y sus 
e fectos sobre  los desequ ilib rios de l sector 
ex terno . D esd e  luego, es im portante observar 
q u e  la  d em an d a  d e  im portaciones que  registran 
las filia les d e  E T s no siem pre parece obedecer 
a  las n eces id ad es  técn icas d e  conten ido  im por
tad o  d e l tipo  d e  b ien  q u e  p roducen . Podría 
su p o n e rse  q u e  un  porcentaje  de  las im portacio
n es  ex ced e  las necesidades efectivas, y confi
gu ran  así u n a  su erte  d e  Vocación im portadora’ 
q u e  favorece los in te reses globales y de lucro 
d e  la  em p resa  m undial. Com o se com prende, 
e llo  se  sum a a la d ep en d en c ia  de las im porta
c io n es q u e  e l p ropio  estilo  im pone per se, agra
van d o  así e l cuadro  d e  desequ ilib rios del sector 
ex terno .

E n  M éxico se ha  observado q ue  las im por
tac iones d e  las em presas industriales extran
je ra s  co n stitu y en  cerca  de  la m itad  d e  las 
im portac iones de  b ien es d e  capital del sector 
p rivado ; com o d icho  porcentaje  es m ayor q ue  la 
p a rtic ip ac ió n  d e  esas em presas en  la produc
c ión  in d u stria l, p u ed e  conclu irse q ue  su coefi
c ie n te  d e  im portaciones es m ás elevado. U na 
estim ac ió n  d e  las im portaciones de b ien es in
te rm ed io s  les asigna un  coeficiente  (im porta
c io n es d e  b ien es in term edios/valor b ru to  de 
p roducción ) d e  7.8% a las E T s y un  3.4% a las 
nac io n a les; p ara  e l total d e  las im portaciones 
e s te  co efic ien te  (im portaciones totales/valor 
b ru to  d e  p roducción) era  en  1970 de  11.9%, en 
e l caso d e  las E T s, y d e  5.1% para e l conjunto  de 
las industrias . Por otro lado, es im portante 
o b se rv a r q u e  e l com portam iento d e  las E T s en 
re lac ió n  a  las exportaciones sue le  ser poco di
nám ico. E n  consecuencia , e l sector transnacio
nal d e  la econom ía p resen ta  déficit com ercia
les recu rren tes : d u ran te  e l período  d e  1970 a 
1973 e l dé fic it com ercial p rom edio  d e  las ETs 

1 co n stitu y ó  un  47% de l défic it com ercial total de  
la  econom ía mexicana.^®

E n  el caso d e  Colom bia, en  1971 e l 93.5%

l^Véase Femando Fajnzylber y Trinidad Martínez 
Tarragó, Las empresas transnacionales. Expansión a nivel 
mundial y proyección en la industria, México, D.F., 1975, 
pp. 520 y ss.
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d e  las im portaciones d e  las em presas industria
les co rre sp o n d ía  a  aquellas donde e l capital 
ex tran je ro  su p erab a  e l 49%. Por otro lado, el 
sa ld o  e n tre  expórtaciones e  im portaciones de 
las em p resas  ind u stria les  d e  capital extranjero 
m ostró  u n  fu erte  déficit: 196.2 m illones de dó
la res, c ifra q u e  d e b e  com pararse con la del défi
c it  d e l  b a lan ce  com ercial d e l país, q ue  alcanza
b a  a  192.3 millones,^®

D e  hecho , e l p rob lem a crucial es q ue  esa 
te n d e n c ia  a im portar de  las E T s frecuen tem en
te  se  v in cu la  con  u n a  ac titud  reacia  a exportar, 
lo q u e  g en e ra  fuertes défic it d e  com ercio exte
rior. C om o es com prensib le , este  trabajo no 
p re te n d e  criticar e l h echo  m ism o d e  q ue  ten 
g an  m ayor peso  relativo las im portaciones en  
los secto res transnacionalizados, cuando eso 
p u e d a  exp licarse  p o r razones d e  ubicación en 
la  e s tru c tu ra  productiva, por e l tipo  d e  b ien  que 
p ro d u ce n , etc. Si se q u ie re  destacar q ue  m u
chas v eces  las im portaciones no corresponden  
e s tr ic tam en te  a esas necesidades, po r una par
te , y, p o r  la  otra, q ue  la renuencia  d e  las ETs 
con  re lac ió n  a  las exportaciones, com o se verá 
m ás a d e la n te , significa q ue  e l peso d e  esas im
p o rtac io n es  d e te rio ra  las posiciones d e l sector 
ex te rn o  d e  los países. E s así com o u na  investi
gación  rec ien te , rea lizada  en  C hile, dem uestra  
q u e  e n  1979 e l b a lance  com ercial d e  la totali
d a d  d e  las E T s q u e  operaban  en  el país arrojó 
u n  sa ld o  negativo  d e  234 m illones d e  dólares, 
e l q u e  se e le v a  a 334 m illones si se excluyen las 
em p resas  m ineras; d icha cifra rep resen ta  el 
38%  d e l saldo negativo  total del balance com er
c ia l c h ile n o .^

L as com paraciones en tre  E T s y em presas 
n ac io n a les  q u e  no son ajustadas por tam año 
in d ican  q u e  las p rim eras im portan m ás d e l do
b le  q u e  las segundas; m ídase com o la relación 
e n tre  insum os im portados e insum os naciona
les o com o im portaciones/producción . Al ajus
ta r  u n a  m u estra  p o r tam año den tro  d e  los d iver
sos sec to res  in d u stria les  se ob tiene  u na  dife
re n c ia  tam b ién  sistem ática en  e l m ism o sen ti
do , a u n q u e  m enor: las im portaciones rep resen 
ta ro n  e l 20%  d e  los costos to tales d e  las empre-

iWéase A. E. Calcagno, op. c it, p. 54.
2oyéase E. Lahera, La presencia de las empresas trans- 

nacionales en Chile, Unidad Conjunta CEPAL/CET de 
Empresas Transnacíonales, E/CEPAL/R.235,1980.

sas in d u stria les  nacionales y 24% de dichos 
costos d e  las E T s industria les com parables en  
C h ile  e n  1978.^^ E sto  ind ica  que , aun  en  cond i
c io n es d e  m ayor com parabilidad, las E T s tien 
d e n  a im portar m ás q ue  las em presas naciona
les.

D esd e  otra p erspec tiva  es im portante ob
se rv ar q u e  en  u n  alto  porcentaje  las im portacio
n es  d e  las E T s se realizan  según una  ‘racionali
d a d  e m p re sa r ia r  q u e  responde  sólo a los in te 
re se s  d e  la  em presa  m undial, a través de  opera
c io n es  realizadas den tro  de u na  m ism a firma, 
e n tre  sus d iversas filiales o em presas conexas.

E l cuadro  1 p erm ite  observar que  en  algu
nas ram as in d ustria les d e l sector m oderno de  
las econom ías d e  M éxico y Brasil —dos casos 
so b resa lien te s  d e  penetrac ión  d e  E T s en  la ge
n e rac ió n  d e  sociedades d e  consum o—, los por
cen ta jes  d e  ‘im portaciones cautivas' de m ate
rias p rim as realizadas por filiales a  sus propias 
casas m atrices transnacionales norteam erica
nas; a lcanzaron  en  e l p rim er caso en  1972, p ro
m ed io s d e  casi 58% d e l total de  las im portacio
n es  d e  d ichos b ien es , y casi 50% en  el segun- 
do.22

L a p refe ren c ia  d e  las E T s por im portar m e
d ian te  operaciones intrafirm a es más am plia si 
se  co n sid e ra  la cuantía  d e  sus im portaciones 
d e sd e  e l país sede  d e  su m atriz. Así, po r ejem 
p lo , las im portaciones d esd e  Estados U nidos, 
A lem an ia  y Japón  realizadas por subsidiarias 
d e  E T s  d e  estos países instaladas en  M éxico 
rep resen ta ro n , respectivam ente, e l 7 4 ,8 1  y 94 
p o r  c ien to  d e  las im portaciones totales d e  estas 
su b sid ia rias  en  1972.^

P o r o tro  lado, en  lo q ue  se refiere a  las 
im p o rtac io n es d e  b ien es  d e  capital efectuadas 
p o r  las filia les d e  las E T s a  través de operacio-

^^Los datos son el resultado de una investigación de 
Ismael Cárdenas que se realiza actualmente en la Unidad 
Conjunta CEPAL/CET de Empresas Transnacíonales. E. 
Lahera. Agentes del comercio exterior en América Latina, 
CEPAL, versión preliminar mecanografíada.

^Las inversiones extranjeras provenientes de filiales 
de Estados Unidos en Brasil representaban el 30.4% de las 
inversiones extranjeras totales en 1977 y el 72.2% en 1975 
en la economía mexicana. Véase A.E. Calcagno, op cit., pp. 
41 y ss.

23Véase F. Fajnzylber, Las empresas transnadonoles. 
Expansión a nivel mundial y proyección en la industria 
mexicana, CONACYT - CIDE, México, 1975.
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C uadro 1

B R A SIL Y M E X IC O : F U E N T E S  D E  LOS INSUM OS IM PORTADOS POR F IL IA L E S D E  E T s
NORTEAM ERICANAS, 1972

R am a
Im portaciones totales dé  insum os 
(m illones d e  dólares corrientes)

Im portaciones de  casas m atrices 
(porcentajes)

Brasil México Brasil M éxico

M a q u in a ria  no  e léc trica 73.2 75.5
M a q u in a ria  e léc trica 43.3 34.3 28.6 43.7
E q u ip o  d e  transporte 13.9 164.5 64.0 79.6
In d u s tr ia  q u ím ica 120.4 115.0“ 43.4 33.8
O tras 25.9 47.1 - -

T o ta l 276 ,7 360 .2 50.1 5 7 .7

Fuente ; U.S. Senate, Committee on Foreign Relations, Subcommittee on Multinational Corporations, Multinational 
Cotyiorations in Brazil and Mexico: Structural Sources o f Economic and Non-economic PoU)er, US Government 
Printing Office, Washington, D.C., agosto, 1975.

 ̂Excluye industria de caucho.

n e s  d e n tro  d e  la  m ism a em presa  en  Brasil se 
co m p ro b ó  u n a  sustituc ión  d e  im portaciones ac
tu a le s  o p o ten c ia les  (en 'consum o' a corto plazo 
y e n  la  p rod u cc ió n  a largo plazo) de  signo con
tra rio , e n  e l sen tid o  q u e  favorece la dem anda 
d e  im p o rtac iones en  d e trim en to  de  la posib le  
p ro d u cc ió n  n a c io n a l .E s  decir, no sólo existe, 
p o r  p a rte  d e  las E T s, u na  p ropensión  a  im por
tar; adem ás, u n a  gran proporción  d e  esas im por
tac iones co rresponde  a  operaciones internas de 
la  m ism a E T , con la  posib ilidad  d e  q ue  los 
p rec io s  fijados para  las im portaciones d e  insu
m os y b ie n e s  d e  cap ital p u ed an  ser considera
b le m e n te  d istin tos d e  los v igentes en  el m er
cad o  in te rnac ional.

E n  la  práctica, p u e d e  com probarse q ue  se 
h a  g en era lizad o  la conducta  d e  fijar ‘precios de  
tran sfe ren c ia ' e n  e l com ercio  den tro  d e  una 
m ism a E T  y q u e  esto  p u e d e  te n e r  efectos m u
chas v eces  m ás im portan tes q u e  las transferen
c ias financieras propias d e  su actuación en  los 
p a íse s  la tinoam ericanos. E l m ecanism o d e  fija
c ió n  d e  p rec ios d e  transferencia  perm ite  a la 
E T  p ro m o v er sus in te reses  a  n ivel m undial

^^Véase P. Malan y Regis Bonelli, “Os Limites do Pos- 
sivel: Notas sobre Balanço de Pagamento e Industria nos 
anos 70“, en Pesquisa e Planejamento Económico, IPEA, 
Río de Janeiro, volumen 6, agosto de 1976, N.” 2, pp. 390 y 
ss.

— en  p a rticu la r su ren tab ilid ad  m undial— en  
d e tr im e n to  d e  los in te reses económ icos nacio
n a le s  d e  los pa íses d o nde  actúa.

Así, p o r ejem plo , p u ed en  estab lecerse  p re 
cios d e  tran sferencia  d en tro  de  u n a  E T  para 
“ re d u c ir  al m ín im o los pagos por concepto de  
d iv id en d o s  e  im puestos a  los accionistas y a las 
au to rid ad es locales; para sacar e l m áximo pro
v ech o  d e  las subvenciones y bonificaciones de l 
E stad o ; p ara  e lu d ir  los controles nacionales so
b re  la  repa triación  d e  u tilidades; para la p ro tec
c ió n  o especu lac ión  cam biarías, o para acum u
la r  saldos d e  caja en  determ inados países; o 
com o in stru m en to  d e  po lítica d e  m ercado para 
e lim in a r  la com petencia  lo ca l" ,^  etc.

E n  u n  estu d io  realizado en  C olom bia acer
ca  d e  la  in d u stria  farm acéutica, se concluyó que 
d e l to ta l d e  envíos al ex terior ‘las u tilidades 
d ec la rad as ' por las filiales de  las E T s rep resen 
tab a n  u n  3.4% , las regalías por asistencia  técn i
ca  u n  14%, y la sobrefacturación la im presio
n a n te  cifra d e  82.5%. Por otro lado, “d e  19 em 
p resas  farm acéuticas extranjeras estudiadas en  
C h ile  se encon tró  q ue  en  seis de  ellas la sobre
facturación  e ra  in ferior al 30%; en  otras tres

25Véase UNCTAD, Transacciones internas de la em
presa transnacional y su repercusión en el comercio y el 
desarrollo, Ginebra, Serie de informes N.® 2, mayo de 1978, 
pp. 5 y ss.
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v a riab a  e n tre  31% y 100% y en  diez la sobrefac
tu rac ió n  su p e rab a  el 100%” .̂ ®

E n  otros sectores económ icos, cuyos insu
m os p re se n ten  u n  m ayor grado de ‘estandariza
c ió n ' y ex ista  u n a  oferta in ternacional m ás di
versificada, los n iveles d e  fijación d e  precios de  
tran sfe ren c ia  p u e d e n  ser m enores. Sin em bar
go, p a ra  te n e r  u n a  id ea  de  sus efectos sobre la 
tasa  d e  ren tab ilid ad  real, p u ed e  hacerse un  
e je rc ic io  h ip o té tico  a  base  d e  supuestos de so
b re fac tu rac ió n . 7̂ Supongam os q ue  los insum os 
im p o rtad o s rep re sen te n  un  20% del valor d e  las 
v en tas  d e  las filia les, q u e  e l sobreprecio  sea 
ta m b ié n  d e  20% , y q u e  las ventas rep resen ten  
ap ro x im ad am en te  e l do b le  d e l capital inverti
do. E n  esas cond iciones se concluye q ue  la 
u til id a d  o b ten id a  p o r es ta  vía corresponde al 
8%  d e l cap ita l invertido . Si a la ren tab ilidad  
p ro m ed io  d ec la rad a  po r e l D epartam ento  d e  
C o m erc io  d e  E stados U nidos — 11%— se agre
ga e s te  8% y e l 2 a  3%  correspond ien te  a rega
lías , se  o b ten d ría  u na  ren tab ilidad  real aproxi
m ad am en te  igual al do b le  d e  la nominal.^®

F re n te  a  estos problem as d e  fijación de 
p rec io s  d e  tran sfe ren cia  e im posición d e  prác
ticas restric tivas d e  com ercio, de difícil control 
p o r  parte  d e l país  anfitrión, los países en  des
a rro llo  v ien e n  in sis tien d o  en  la necesidad  de  
ad o p ta r  u n  C ódigo  d e  C onducta  para las E Ts, 
q u e  las o b lig u e  a ab sten e rse  de  esas prácticas, a 
la  vez  q u e  las su b o rd in e  a las leyes, reg lam en
tos y ju risd icc ió n  exclusiva del país anfitrión.

A u n q u e , ev id en tem en te , la elaboración y 
la  acep tac ió n  in te rnac ional de  un  C ódigo de 
C o n d u c ta  p ara  las E T s sea  un  proceso com plejo 
y d ifíc il, d o n d e  las naciones industriales se 
o p o n e n  a  u n  control m ás efectivo d e  esas corpo
rac io n es , la  un id ad  de acción que  p resen ten  los 
p a íse s  en  desarro llo  p u e d e  ser decisiva para su 
ad o p ció n .

26Véase F. Fajnzylber, "La empresa internacional en la 
industrialización de América Latina”, en J. Serra, Desarro
llo latinoamericano: ensayos críticos, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1974, pp. 135 y ss.

^^Constantino Vaitsos ha mencionado porcentajes de 
40%, 25,5% y 16.7% de sobreprecio para las ramas produc
toras de caucho, química y electrónica, respectivamente. 
Véase “Transfer of Resources and Preservation of Monopo
ly Rents”, Harvard University Development Advisory Ser
vice, mayo 1970, Anexo I.

28F. Fajnzylber, “La empresa internacional en la in
dustrialización de América Latina”, op. cit., p. 136.

R etom ando  u n a  perspectiva  más global, 
q u e  ap u n ta  hacía  u na  encrucijada en  e l estilo  
ac tua l d e  desarro llo , quedan  en  claro algunas 
ten d en c ia s  q u e  quizás sea ú til resum ir:

—  el desarro llo  concentrador y excluyente 
favorece y p erm ite  la existencia  de u na  dem an
d a  d inám ica  en  los sistem as; esta dem anda, da
das las características d e  la estructura  p roducti
va  d e  la  ind u stria  latinoam ericana, arroja altos y 
c re c ie n te s  coeficien tes de  im portación;

—  en  esas condiciones, para segu ir m ante
n ien d o  altas tasas d e  crecim iento , sería necesa
rio  seg u ir expand iendo  las im portaciones, cada 
vez  m ás esen cia les para e l ftm cionam iento de 
los secto res dinám icos;

—  la  p resen c ia  dom inante  de  E T s en  la 
configuración  de  los patrones ‘e litis tas ' de  con
sum o y en  la p ro p ied ad  de grandes segm entos 
d e  los secto res productivos, p rofundiza esa d e 
p e n d e n c ia  e x te rn a ,im p o n ie n d o  la racionali
d ad  em p resaria l de u na  em presa m undial por 
so b re  los in te reses  nacionales, a p a rtir  de  una 
vocación  im portadora y de  prácticas arbitrarias 
d e  com ercio  exterior, en  transacciones realiza
das en  e l seno  de u na  m ism a em presa;

— existe  asim etría  en tre  la expansión de 
las im portaciones y la generación de  capacidad 
d e  pago  p o r aum en to  de l valor de las exporta
c io n es, com o lo dem uestran  los n iveles cada 
vez  m ás e levados d e  absorción de financia- 
m ien to  ex terno  y la consiguien te  expansión 
v e rtig in o sa  d e  la d eu d a  externa; 167 m il m illo
nes d e  dó lares en  1979 contra 56 m il m illones 
e n  1974, si sólo se tom an en  cuenta  los paí
ses la tinoam ericanos no exportadores de 
petróleo,®®

29Es útil recordar que también en la dependencia ener
gética de nuestros países aparece una imitación de la “civi
lización montada a partir de 1 dólar el barril de petróleo” 
En efecto, América Latina utiliza actualmente sólo el 5% de 
su potencial energético hidroeléctrico, cuando un país co
mo Brasil depende de la energía derivada de hidrocarburos 
en más de 40%. Véase J. Goldenberg, “Estratégia energéti
ca para países desenvolvidos e em desenvolvimento” en 
Pesquisa e Planejamento Económico, IPEA, Río de Janei
ro, 9, abril 1979, pp. 87 y ss.

30Esa asimetría, como se verá en la sección siguiente, 
tiene su origen real en la asimetría del comercio exterior de 
bienes producidos por distintos sectores. Las exportacio
nes de productos básicos en América Latina son 2.4 veces 
superiores a las importaciones de esos mismos bienes; 
en el otro extremo, las exportaciones de manufacturas de la 
industria metalmecánica constituyen apenas el 0.2% de las
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IV

La redefinición del estilo de desarrollo y el papel
de las ETs

E n  e l con tex to  descrito  — de d istorsiones ina
c e p ta b le s  e n  e l p lano  in te rn o  y d e  contradiccio
n e s  q u e  se  ag ud izan  en  el p lano  externo— re 
su lta  forzoso considerar la necesidad  d e  redefi
n ir  la  m o d alid ad  d e  desarro llo  d e  la región.

E sta  sección  p re ten d e  explorar algunas po
s ib ilid a d e s  y cam inos d e  recom posición de la 
d in ám ica  d e l crecim ien to . Se p re ten d e  exam i
n a r  las d im en sio n es  q u e  p u ed en  ten e r el m er
cad o  ex te rn o , tan to  d e  los centros como regio
n a l, y  e l m ercado  in terno , con especial atención 
al p a p e l q u e  d esem p eñ an  las E T s en  cada una 
d e  las p o s ib ilid ad es  exam inadas.

L a  co n siderac ión  explícita  de la E T  dentro  
d e  las p o s ib ilid ad es  d e  redefin ic ión  d e  los rum 
b o s  d e l d esarro llo  se relaciona con dos órdenes 
d e  p reo cu p ac io n es. P o r u na  parte , dado que  las 
E T s  se e n cu en tran  ubicadas en  los sectores de 
m ay o r d inam ism o  relativo  d e  la p resen te  m oda
lid a d  co n su m ista  d e  desarrollo , es natural p re 
g u n ta rse  q u é  resis ten c ia  opondrían  a un  nuevo 
p a tró n  d e  asignación  d e  recursos q u e  alterara la 
a c tu a l a rticu lac ió n  d e  fuerzas dinám icas. Por 
o tra  parte , e l peso  relativo del capital extranjero 
e n  las econom ías d e  los países que más han 
av an zad o  e n  la  actual m odalidad  lo convierte  
e n  u n  im p o rtan te  p ro tagonista  en  la defin ición 
d e  las p o sib ilid ad es de  un  nuevo  estilo: difí
c ilm e n te  p o d ría  encauzarse  una nueva d inám i
ca eco nóm ica  al m argen  d e  la ET.

1. El comercio con los centros: el mercado 
externo

E n  la  sección  an te rio r se alud ió  a la exis
te n c ia  d e  u n a  asim etría  en  e l com ercio exterior 
d e  A m érica  L a tin a  con los países centrales. D i

importaciones respectivas. Véase Norberto González y Oc
tavio Rodríguez, El desarrollo latinoamericano y la estra
tegia externa, CEPAL, Santiago, 1978, versión preliminar 
mimeografiada pp. 8 y ss. También O. Rodríguez, La teoría 
del subdesarrollo de la CEPAL, México, Siglo XXI, 1980, 
pp. 254 y ss.

ch a  asim etría  se p roduce  com o consecuencia 
d e  la  es tru c tu ra  p roductiva  d e  la industria  lati
noam erican a , incapaz d e  satisfacer las n ecesi
d ad es  d e  ciertos insum os y b ien es d e  capital de 
tecn o lo g ía  m ás com pleja. Así, la especial iza- 
c ión  d e  la  reg ión  en  el com ercio y en  la división 
in te rn ac io n a l d e l trabajo es d e  tipo  in tersecto 
rial: se p ro d u ce  y se exporta p rinc ipalm en te  en  
a lgunos sectores (productos básicos, b ien es de 
consum o e  insum os in term edios de e labora
c ión  no  m uy com pleja), todo lo cual condiciona 
u n a  ten d e n c ia  al desequ ilib rio . Ahora b ien , d i
ch a  esp ec ia l ización im plica q ue  se exportan 
b ie n e s  d e  m en o r elastic idad-ingreso  y d eb en  
im p o rta rse  p roductos de  las industrias d e  tec
n o log ía  avanzada, cuya dem anda es m ucho más 
d inám ica .

D adas estas circunstancias, se p erp e tú a  
e l d e seq u ilib rio , agravado, como ya se vio, por 
la  p resen c ia  d e  las filiales d e  las E T s, y la posi
b ilid a d  d e  segu ir c rec iendo  q u ed a  condiciona
d a  p o r  la capacidad  d e  absorción d e  fínancia- 
m ie n to  ex terno . Para m an ten er el crecim iento  a 
largo  p lazo  es in d isp en sab le  q ue  las divisas 
g en e rad as  p o r las exportaciones d e  Am érica 
L a tin a  c rezcan  p o r lo m enos a  un  ritm o com pa
tib le  con  e l servicio  d e  la d eu d a  externa. E sta  
situac ión , ev id en tem en te , exige esforzarse por 
ap lic a r estra teg ias exportadoras, las que  pasan  a 
se r  v ita les p ara  m an ten er e l crecim iento.

D e  todos m odos, es im portante ten e r una 
p e rsp ec tiv a  correcta  acerca del significado del 
e sfu erzo  exportador según  los distintos tipos de  
p a íses  d e  la  región. Para los países m enores, de 
red u c id o  m ercado  in terno , las exportaciones 
re p re sen ta n  un  m ercado  dinam izador funda
m en ta l para las activ idades in ternas, pero  sin 
d u d a  no  ocu rre  otro tan to  con los países de 
m ayor tam año relativo. Para estos últim os el 
s ign ificado  d e  las exportaciones no está  en  la 
d in am izac ió n  d e  activ idades in ternas como 
p u e d e  d ed u c irse  a  p a rtir d e l análisis del cua
dro  2, d o n d e  se observa la baja relación en tre  
exportaciones y valor b ru to  d e  la producción
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C uadro 2

IN D U ST R IA S M ANUFACTURERAS: R ELA C IO N ES EN TR E EX PO RTACIONES Y VALOR
BRUTO E N  LA PR O D U C C IO N , 1974

A rgentina Brasil México Subregión
A ndina

P ro d u c to s  a lim en tic ios, beb idas y tabaco 4.4 3.3 1.2 1.6
T e x tile s , p ren d as d e  v es tir  e  industria  del cuero 
In d u s tr ia  d e  la  m adera  y productos de  m adera,

5.0 6.5 4.3 3.9

in c lu id o s  los m u eb les
F ab ricac ió n  d e  p ap e l y productos d e  papel;

0.2 6.3 5.1 6.1

im p re n ta  y ed ito ria l
F ab ricac ió n  d e  sustancias quím icas y productos 
q u ím ico s  derivados d e l pe tró leo  y del carbón.

5.6 2.1 1.9 5.6

d e  cau ch o  y  p lásticos
F ab ricac ió n  d e  p roductos m inerales no m etálicos.

4.6 1.5 6.5 7.2

exc lu id o s los derivados d e l petró leo  y del carbón 1.8 1,3 3.3 2.9
In d u s tr ia s  m etálicas básicas
F ab ricac ió n  d e  productos m etálicos, m aquinaria

6.5 2.3 10.3 3.9

y  eq u ip o 6.9 3.5 6.2 1.8
T o ta l 5.2 3.2 4.4 3 .6

Fuente: Aníbal Pinto, La intemacionalización y la búsqueda de un nuevo patrón de reladonamiento externo: razones, 
peligros y opciones, CEPAL (versión preliminar mimeograflada), 1979, p. 43.

Nota; Subregión andina: Venezuela, Colombia, Ecuador, Peni, Bolivia y Chile. Se excluyeron la refinación de petróleo 
en el caso de Venezuela y los metales no ferrosos en los casos de Bolivia, Chile y Perú.

p a ra  los tre s  p a íses  d e  m ayor desarrollo  relativo 
y p a ra  la su b reg ió n  andina. E n  1974 sólo en  el 
caso  d e  las industrias  m etálicas básicas en  M é
xico e sa  re lación  logró alcanzar la  cifra de  10%, 
la  m ás a lta  en tre  todos los dem ás porcentajes. 
P a ra  los p a íses g randes las exportaciones cons
titu y e n  u n  e lem en to  vital en  e l sen tido  que 
p e rm ite n  ab so rb er e l fínanciam iento  externo 
g racias al cual p u e d e n  segu ir m anten iendo  sus 
ab u ltad as  n ecesid ad es d e  im portaciones.

C u a lq u ie ra  sea  la significación de  los m er
cados d e  los cen tros para distin tos tipos de paí
ses d e  la  reg ión , es  im portan te  p regun tarse  cuá
le s  son las po sib ilid ad es de  q ue  el 'acceso a los 
m ercados* d e  las econom ías cen trales se  expan
d a  a l ritm o  req u e rid o  por e l desarrollo  de  la 
eco n o m ía  reg ional.

T odav ía  pers is te , y persistirá  por cierto  por 
lo  m enos a  m ed ian o  plazo, e l predom inio  d e  los 
p ro d u c to s  básicos en  las exportaciones de la 
reg ió n . E n  efecto , las exportaciones d e  m ate
rias p rim as y com bustib les represen taron  en  
1975 a lre d ed o r  d e  85% d e l total (47% d e  m ate
rias p rim as y alim entos). Aun para A rgentina y

B rasil e s ta  p roporción  se aproxim a al 75%; en  
M éxico es algo m enor, d eb ido  a  las exportacio
n es  d e  m aquila . Por otra parte , el com ercio 
m u n d ia l d e  p roductos básicos crece m ucho más 
len ta m e n te  q u e  el d e  m anufacturas; en tre  1950 
y 1975 la  proporción  d e  m aterias prim as y ali
m en to s  en  e l total del com ercio m undial bajó 
p e rs is te n tem e n te , de  46 a  19%, m ientras que 
d u ran te  e se  m ism o lapso la proporción d e  m a
nufactu ras se e levó  d e  44 a 60%, y la  d e  com 
b u s tib le s  d e  10 a  19%. No d eb e  resu ltar en ton 
ces so rp ren d en te  que , en  este  m arco d e  com er
cio  m u n d ia l, las posiciones d e  Am érica Latina 
h ayan  sufrido un  deterio ro  ostensible,^^

P o r o tra  parte , son bastan te  conocidas las 
v ic is itu d es, tan to  históricas com o actuales, que 
acarrea  cen tra r  e l esfuerzo exportador en  los 
p ro d u cto s  básicos. Para ahorrar argum entos d e  
todos conocidos, basta  considerar algunos an te 
c e d en te s  reu n id o s p o r e l Banco M undial acerca

3lVéase CEPAL, América Latina en el umbral de los 
años ochenta, op. cit., pp. 108 y ss.
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d e  las pe rsp ec tiv as  de  las exportaciones m un
d ia les . E l cuadro  3 refleja claram ente que las 
p o s ib ilid a d e s  d e  expansión  d e l com ercio de 
p ro d u c to s  básicos serán  superadas con creces 
p o r  las pe rsp ec tiv as  d e  crecim iento  de  las ex
p o rtac io n es d e  m anufacturas; esto en  m odo al

guno  q u ie re  d ec ir que  se desconozcan las posi
b ilid ad e s  conyunturales de  o b tener im portan
tes éxitos en  las exportaciones de productos 
básicos, sobre todo si se considera la actual 
d iv e rs id ad  d e  los productos que la región p u e
d e  exportar.

C uadro 3

TASAS D E  C R E C IM IE N T O  D E  LAS EX PO RTACIONES POR RUBROS PRIN C IPA LES: 
T E N D E N C IA  HISTO RICA  Y PRO Y ECCIO N ES

(Precios co n s ta n te s  d e  1975)

Exportaciones de  los 
M undo Países en  M undo Países en  países en  desarrollo  

1960- desarrollo  1975- desarrollo (porcentajes) 
1975 1960-1975 1985 1975-1985 -----------------------------

Participación en  
el increm ento  
(porcentajes)

1960- 1975-
1960 1975 1985 1975 1985

C o m b u stib le  y  energ ía 6.3 6.2 3.6 3.4 39 40 30 42 18
P ro d u c to s agrícolas 4.2 2.6 4.4 3.1 43 27 20 16 12
M in era le s  no  m etálicos 3.9 4.8 4.2 5.8 7 7 7 6 6
M anufactu ras 8.9 12.3 7.8 12.2 11 26 43 36 64

T o ta l 7.1 5.9 6.4 6 .4 100 100 100 100 100

Fuente: World Bank, WorldDevelopment Report, 1978, citado por Aníbal Pinto, La intemacionalízación y la búsqueda de 
un nuevo patrón de relacionamiento externo: razones, peligros y opciones, op. cit., p. 32.

D e sd e  otra p erspec tiva  (y pon iendo  en  el 
e scen a rio  al p rinc ipal protagonista) no p u ed e  
d esco n o ce rse  q u e  los éxitos en  la exportación 
d e  p ro d u cto s  básicos no son ajenos a la actua
c ió n  d e  las E T s. T anto  en  la producción de 
a lg u n o s rub ros d e  alim entos com o en  la com er
c ia lizac ió n  d e  las m aterias prim as d e  com ercio 
m ás d inám ico , la E T  desem p eñ a  con frecuen
c ia  u n  p ap e l p rinc ipal, y es capaz de  captar una 
p a rtic ip ac ió n  significativa en  las ganancias del 
com ercio .

S in  em bargo , p u e d e  suponerse  con cierta 
seg u rid ad  q u e  la  estra teg ia  exportadora de  
A m érica  L a tin a  no se susten tará  en  e l d inam is
m o ev en tu a l d e  los productos básicos, salvo 
q u e  o cu rran  m odificaciones extraordinarias en 
los p rec io s; aun  así, serían  fenóm enos parcia
les, c íclicos o coyunturales.

E n  cuan to  al com ercio  d e  m anufacturas, las 
exp o rtac io n es d e  A m érica L atina se expandie
ron  d u ran te  e l período  1955-1975 a  una tasa 
a n u a l p ro m ed io  cercana al 17%, en  precios co

rrien te s ; y su participación  en  las exportaciones 
to ta les evo lucionó  d e  8.7 a 23.6% en  el período
1965-1977, Para los países grandes, responsa
b le s  d e  casi 70% de las m anufacturas exporta
das p o r la región, la p roporción de las expor
tac io n es d e  m anufacturas en  las exportaciones 
to ta le s  alcanzó  a  33% en  1977; en  los países 
m ed ian o s esa  participación  no superó  e l 8%. 
Las cifras co rrespond ien tes al M ercado C om ún 
C en troam ericano  son elevadas, com o es obvio, 
p o r la  in c id en cia  d e l com ercio intrarregional. 
(V éase cuadro  4.)

E sas cifras m uestran  claram ente u na  ten 
d e n c ia  positiva, en  e l sen tido  de q u e  existe un 
m ayor g rado  d e  industrialización de  las expor
tac iones. P ero  quizás e l panoram a sea más com 
p le to  si se analiza  e l cuadro 5, donde se m ues
tra, p o r agrupaciones de  países, la com posición 
d e  las exportaciones m anufactureras.

Los resu ltados no llegan  a  sorprender. Casi 
e l 90%  d e  las exportaciones totales d e  la región 
d e  p roductos m etálicos, m aquinaria  y equipo
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C uadro 4

A M E R IC A  LA TIN A  Y E L  CARIBE: EX PO RTA CIO N ES D E  MANUFACTURAS Y PR O PO R C IO N  D E  
E S T A S  E N  E L  T O T A L  D E  M ER C A D ER IA S, SEG U N  G R U PO S D E  PA ISES, E N  1965,1970,1975 Y 1977

(Porcentajes sobre valores fob )

G ru p o  d e  p a íses
O rigen  de las exportaciones 

d e  m anufacturas
Proporción de  las m anufacturas en  
las exportaciones de  m ercaderías

1965 1970 1975 1977 1965 1970 1975 1977

A m é r ic a  L a tin a  y  e l C a r ib e JOO.O JOO.O JOO.O JOO.O 8 .7 J5.3 J9.0 23.6
G randes* 57.9 62.6 68.1 69.9 13.8 25.4 31.9 33.0
M ed ianos^ 14.0 10.5 12.4 12.7 2.7 3.6 6.3 8.0
(M ed ianos exclu ida  V enezuela) (9.6) (9.1) (10.8) (11.1) (4.5) (6.5) (16.4) (17.0)
M C C A ‘= 15.2 13.6 8.6 8,4 19.4 28.7 26.0 21.8‘í
O tro s p a íse s  p eq u eñ o s  de 
A m érica  Latina® 4.1 2.3 2.3 3.1 9.1 7.6 6,6 11.2
Caribe*^ 8.7 10.9 8.6 5.9 10.7 22.4 17.5 16.6

Fuente: Aníbal Pinto, Intemacionalización y la búsqueda de wn nuevo patrón de relacionamiento externo; razones, 
peligros y opciones, op. cit., p. 40.

^Argentina, Brasil y México.
iChile, Colombia, Perú, Uruguay y Venezuela.
‘Costa Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua.
‘Cifras parcialmente estimadas.
^Bolivia, Ecuador, Paraguay y República Dominicana.
Bahamas, Barbados, Belice, Granada, Guyana, Jamaica, Suriname y Trinidad y Tabago.

p ro v ie n e  d e  los países grandes. Por otro lado, es 
tam b ié n  p red o m in an te  la participación de  este  
tip o  d e  p a íses en  la exportación de b ienes de 
co n su m o  no  duraderos. Para los países m edia
nos y p eq u eñ o s , las posib ilidades dinám icas 
e s tán  lim itadas hasta  ahora a  las exportaciones 
d e  b ien e s  d e  consum o no duraderos y d e  b ie 
n e s  in te rm ed io s.

C o n v ien e  p reg u n ta rse  ahora si dichos b ie 
n e s  m ás liv ianos y los d e  tecnología m ás avan
zad a  te n d rá n  u n  acceso a los m ercados cen tra
les co m p a tib le  con e l éxito de las estrategias 
exportado ras d e  los d istin tos países de la re 
g ión . Se co n sid erará  e n  p rim er lugar el caso de  
los b ien e s  m ás livianos, q ue  exportan tanto  los 
p a íse s  ch icos com o los grandes.

E v id e n te m e n te , esos b ien es constituyen  
exp o rtac io n es d e  m ucho in terés para la región, 
p u e s  en  su  caso ésta tien e  ventajas com parati
vas n a tu ra le s  o  ad q u iridas a partir d e  su proceso 
d e  in d u stria lización ; la d inam ización de sus 
v en tas  ex ternas p u e d e  significar un  poderoso 
ap o rte  d e  d iv isas al secto r externo.

E s  c ie rto  q u e  en  este  cam po varios rubros 
d e  exportación  tuv ieron  éxitos rotundos en  el 
ú ltim o  decen io , lo que  podría  dar la idea d e  que 
ex iste  u n a  ve ta  segura  para e l cam bio d e  la 
in se rc ió n  trad icional d e  la región en  los m erca
dos ex ternos. Sin em bargo, las condiciones en 
q u e  se  d io  d icho  acceso a los m ercados externos 
p e n n ite n  conclu ir q u e  en  esas exportaciones 
“ n ad a  hay  p eo r q ue  el éxito", com o decía  Aní
b a l P in to  en  un  trabajo recien te .

E n  efecto , en  la m ed id a  en  q u e  las exporta
c io n es latinoam ericanas de  algún b ien  van al
can zan d o  m agn itudes q ue  las convierten  en 
co m petido ras significativas de  las industrias lo
cales d e  los países cen trales, dichos países co
m ien zan  a  restring ir sus im portaciones.^  E l fe
n ó m en o  pro teccion ista  ha  alcanzado u n a  grave
d a d  y u n a  ex tensión  q u e  hace cada vez más

^Son casos suficientemente conocidos los ocurridos 
con las exportaciones de textiles, calzados, carne para el 
Mercado Común Europeo, acero, zinc y un sinnúmero de 
productos, restricciones que hasta han llegado a afectar las 
exportaciones de orquídeas de Colombia.
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C uadro 5

A M E R IC A  LA TIN A  Y E L  CARIBE: ESTRUCTURA Y O R IG EN  D E  LAS EX PO RTA CIO N ES D E  
M ANUFACTURAS SEG U N  T IP O  D E  PRO D U CTO S Y GRUPOS D E  PAISES, 1975

(Porcentajes sobre valorfob)

E structura O rigen

G ru p o  d e  países M anu
facturas

D e
consum o

no
duradero®

In te r
m edias

b

Productos 
m etálicos, 

m aquinaria 
y equipo®

M anu
facturas

D e
consum o

no
duradero

Productos 
In ter- m etálicos, 

m edias m aquinaria  
y equ ipo

América Latina y el 
Caribe 100,0 39.5 32.3 27.3 100,0 100,0 100,0 100.0
G ran d es^ 100.0 41.0 23.8 35.4 68.1 71.0 48.7 89.4
M edianos® 100.0 40.5 45.7 13.5 12.4 12.5 16.9 6.1
M C C A f 100.0 40.9 48.4 10.7 8.6 8.9 12.6 3.4
O tros p a íse s  p eq u eñ o s  
d e  A m érica  Latina« 100.0 66.9 32.4 0.7 2.3 3.2 1.9 0.1
Caribe*' 100.0 20.4 76.4 3.1 8.6 4.4 19.1 1.0

Fuente: Aníbal Pinto, Intemacionalización y la búsqueda de un nuevo potrón de relocionamiento externo: razones^ 
peligros y opciones, op. cit,, p. 41,

“Incluye textiles, prendas de vestir, calzado, muebles, imprenta, editoriales o industrias conexas, productos alimenticios, 
bebidas y manufacturas de tabaco y otras industrias manufactureras. 

t*lncluye madera y corcho, papel y productos de papel, industrias químicas y productos plásticos, productos de caucho, 
objetos de barro, loza y porcelana, vidrio y productos de vidrio, otros productos no metálicos y hierro y acero.

•^Incluye productos metálicos, maquinaria y equipo de transporte, y equipo profesional y científico.
Argentina, Brasil y México.
®Chile, Colombia, Perú, Uruguay y Venezuela.
fCosta Rica, El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua.
«Bolivia, Ecuador, Paraguay y República Dominicana.
l*Bahamas, Barbados, Belice, Granada, Guyana, Jamaica, Suriname y Trinidad y Tabago.

d ifíc il e l éxito d e  u n a  estra teg ia  exportadora de 
la  reg ió n  p o r lo m enos en  lo que  se refiere a una 
g ran  v a ried ad  y can tid ad  d e  productos.

Las prácticas u tilizadas son m uy diversas, 
y van  d e sd e  la p ro tección  arancelaria efectiva, 
q u e  poco  tie n e  q u e  ver con la nom inal (tal como 
se  observa  e n  e l cuadro  6), hasta la im posición 
d e  restricc io n es cuantita tivas, derechos com 
p en sa to rio s , trato  d ife renc ial a Am érica Latina, 
d e rech o s  m óviles, etc. C uando estos instru 
m en to s  no  lleg an  a ser p lenam en te  eficaces, se 
im p o n en  conven ios b ila tera les y restricciones 
V o lu n ta ria s’ a  sus propias exportaciones por 
p a rte  d e  a lgunos países de  la región.

N o es aho ra  e l m om ento  de  tratar este  fenó
m en o ; y ab o rdar las variadas y po r m om entos 
im ag ina tivas formas d e  proteccionism o ejerci
das p o r  los centros excedería  los lím ites del

p re se n te  trab a jo .^  Pero  sí es d e  vital im portan
c ia  ad v e rtir  q u e  cu a lesq u iera  sean sus justifica
c io n es — y las hay  d e  m uy d iversa  índole, desde 
la  ‘es tan flac ió n ’ hasta problem as d e  desorgani
zación  d e  m ercados, pasando por e l p o d er de  
n egociac ión  d e  algunos sectores relativam ente 
rezagados— , el p roteccionism o am enaza la po
s ib ilid a d  d e  q u e  A m érica L atina  p u ed a  aprove
ch a r sus ventajas com parativas d e  com ercio, Y 
h ac ia  e l fu tu ro  no se v islum bran  cam bios favo
rab les; m ás b ien  podría  an ticiparse que , m ien-

^Abundan las publicaciones sobre el tema. Algunos 
estudios recientes pueden encontrarse en la Revista de la 
CEPAL, N.° 6, de agosto de 1978; N P 8, de agosto de 1979; y 

10, de abril de 1980; y son, respectivamente, los traba
jos de Pedro Mendive, “Proteccionismo y desarrollo”; Ga- 
ry Sampson, ‘El proteccionismo contemporáneo”; y Pedro 
Mendive, “Exportaciones de manufacturas”.
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C uadro 6

P R O T E C C IO N  ARANCELARIA NO M IN A L Y EFEC TIV A  APLICADA POR LOS PAISES 
D E SA R R O L L A D O S A B IE N E S IM PO RTA N TES EN  LAS EXPORTACIONES D E  AM ERICA LATINA

(Porcentajes)

Estados U nidos C om unidad Económ ica E uropea Japón

Protección Protección 
nom inal efectiva

Protección
nom inal

Protección
efectiva

Protección Protección 
nom inal efectiva

A lim en tos elaborados 9.3 22.1 13.8 a 27.9 68
T ex tííe s  y  sus confecciones 23.8 42.5 14.5 40 15.4 45
In d u s tr ia s  ligeras 9.4 24.1 7.2 15 10.3 26
In d u s tr ia s  m ás com plejas 6.7 16.2 8.8 22 11.0 22

Fuente: América Latina en el umbral de los años ochenta, op. cit, p. 121. 
»Se carece de datos.

tras  las econom ías cen trales enfren ten  m odes
tas tasas d e  crecim ien to , y se m antengan  los 
p ro b lem as  inflacionarios y d e  reorganización 
d e  sec to res  productivos m enos dinám icos, e l 
fen ó m en o  d e l “com ercio  lib re  condicionado’ 
te n d e rá  m ás b ien  a agudizarse.

E n  lo q u e  se refiere  a productos de  tecno
log ía  m ás avanzada, la  tasa m edía  d e  protección 
v ie n e  bajando  co n stan tem en te  d esd e  1950. A 
trav és  d e  varias negociaciones m ultila terales 
(n egociac ión  D illon , R onda K ennedy, Ronda 
T okio), ocho  pa íses desarrollados lograron d is
m in u ir  la  tasa  m ed ia  sobre los productos grava
dos d e  50%  en  1950 a  9% en  1967.^ Sin em bar
go, a q u í se m anifiesta  u na  paradoja en  las rela
c io n es  cen tro -perife ria . “Se h a  liberalizado... 
a q u e llo  d o n d e  la  p e riferia  no tien e  por ahora 
v en ta jas  com parativas d eb ido  a  la superio ridad  
té c n ic a  y económ ica de  los centros, q ue  se ma- 
n ifìe s ta  sobre  todo  a  través d e  las transnaciona
les, Y escap an  a  la líb e ra lizac íó n — defendidos 
p o r  d ife ren te s  form as d e  proteccionism o— 
a q u e llo s  b ien e s  m anufacturados (y tam bién  
p rim arios) d o n d e  la  p e riferia  tien e  ventajas 
com parativas o podría  tenerlas fácilm ente gra
c ias a  sus prop ias em p resas” .^

S in  em bargo , podría  argüirse que  si los b ie 
n e s  d e  tecno log ía  m ás avanzada, q ue  se transan

^Bélgica, Estados Unidos, Francia, Japón, Países Ba
jos, Reino Unido, República Federal de Alemania y Suecia. 

35R. Prebisch, Hacia una teoría..., op. cit., p. 200.

fu n d am en ta lm en te  en tre  los centros, están  su 
je to s  a  gravám enes bajos, A m érica L atina —o 
p o r  lo m enos sus países d e  m ayor desarrollo  
re la tiv o — ten d ría  im portan tes posib ilidades 
d e  ex p an d ir  las exportaciones en  aquellos ru
bros.

E n  esa  m ateria  se hace ind ispensab le  una 
vez  m ás con sid erar e l pap e l de la ET . E n  la 
reg ió n , la  p roducción  d e  m anufacturas de  tec
no lo g ía  avanzada d ep en d e , en  proporción ma- 
yoritaria, d e l control extranjero. Com o ya se vio 
e n  o tra  p a rte  d e  este  m ism o trabajo, son funda
m en ta lm en te  los sectores dinám icos, m oder
nos, d e  los pa íses latinoam ericanos los q u e  aco
g en  a  las filia les extranjeras, y po r ello  las posi
b ilid ad e s  d e  q ue  las exportaciones d e  A m érica 
L a tin a  en  e se  rubro  ingresen  al selecto  conjun
to  d e  los países cen trales d ep en d en  en  gran 
m ed fd a  d e l p u e n te  q u e  p u ed an  ten d e r las E T s.

U na vez m ás parece  p e rtin en te  p regun tar
se si e l in te rés  d e  la em presa  m undial co incide 
con  los objetivos nacionales d e  d ínam izar ese 
tip o  d e  exportación.

E n  p rim er lugar, es im portante considerar 
q u e  la  E T  en  A m érica L atina parece  m ás b ien  
reac ia  a la  exportación; ha  ingresado en  n u es
tros países buscando , an te  todo, posiciones mo- 
nopó licas q u e  le  perm itan  usufructuar cóm oda
m e n te  e l m ercado  in terno , sin  com petencia o 
con  u na  com petencia  m arginal. E l cuadro 7, 
q u e  re ú n e  datos referidos al firasil y M éxico, 
casos so b resa lien tes  d e  p resencia  de  ET s en  los
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C uadro 7

B R A SIL Y M EX IC O ; VENTAS D E  FIL IA L E S D E  E T s NORTEAM ERICANAS E N  E L  SEC TO R
M ANUFACTURERO, 1972

(M illo n e s  d e  d ó la res)

Total de  ventas Exportaciones
Porcentajes de 

las exportaciones

R am a in d u stria l Brasil M éxico Brasil México Brasil M éxico

(a) (b) (b/a)

E q u ip o s  d e  transpo rte 797 605 28 47 3.5 7.7
Q u ím ica 673 796“ 6 .33“ 0.9 4.1
M aq u in a ria  no  e léc trica 382 32 8.2
M aq u in a ria  e léc trica 346 350 18 29 5.1 8.1
O tras 750 1 0 7 6 16 29 2.1 2.7

T o ta l 2  949 2  826 99 137 3.4 4 .9

Fuente: U.S. Senate, Multinational Corporations in Brazil and Mexico: Structural Sources o f Economic and Non
economic Power, Report to the Subcommittee of Foreign Relations on the Committee on Foreign Relations, U. S. 
Senate, US Goverment Printing Office, Washington, 1975.

“ Excluido el caucho.

sec to res  m ás d inám icos, dem uestra  claram ente 
q u e  los p o rcen ta jes d e  exportación en  esos sec
to res  e ran  m ás b ie n  insign ifican tes en  1972; en 
n in g ú n  caso a lcanzaban  cifiras superiores a 
8.2% , y los p rom edios nacionales respectivos 
e ra n  d e  3.4 y 4.9% , ten d en c ia  q u e  ha  persistido  
h as ta  ahora. E n  e l m ism o sentido es ilustrativo 
o b se rv a r q u e  las exportaciones realizadas por 
las E T s  d e  E stados U nidos, instaladas en  el 
sec to r in d u stria l d e  la región, equivalieron  a 
só lo  6% d e  sus ventas to tales en  1976, acusando 
u n a  d ism in u ció n  no tab le  d esd e  1966, cuando 
a lcan zaro n  a 10%.

Sin  em bargo , todavía m ás esclarecedor es 
ex am in ar a través d e  q u é  canales se realizan las 
exp o rtac io n es d e  b ien es  d e  tecnología más 
avanzada. E n  e se  sen tido  los cuadros 8 y 9 
p e rm ite n  observar que , en  el caso d e  las filiales 
d e  E T s no rteam ericanas en  A m érica Latina 
(v éase  no ta  22), los porcentajes de  exportacio
n e s  to ta les  d e  algunas m anufacturas q ue  se rea
liz an  a  través d e l com ercio  in terno  de las em 
p resas  m u n d ia les  sobrepasan  el 73% en  el caso 
d e  B rasil y e l 82% en  e l d e  M éxico respectiva
m e n te  (prom edios globales), contra 68 y 54% 
resp ec tiv am en te , en  1960. Para Brasil, con ex
c e p c ió n  d e  los rubros d e  m etales, alim entos y 
cau ch o , las exportaciones realizadas en  e l seno

d e  u n a  E T  rep resen tan  siem pre proporciones 
su p e rio res  al 50% d e  las exportaciones totales 
d e  esas filia les, llegando  a cifras de 88% en 
m ate ria l d e  transporte  y a 100% en  e l caso de  
in stru m en ta l técn ico  y científico. Para M éxico 
e l p anoram a es todavía más e locuen te , ya que 
en  n in g ú n  rubro  los porcentajes de  ventas d e n 
tro  d e  las m ism as E T s baja d e  55%; en  la ram a 
d e  m aq u in a ria  e léc trica  excede e l 89%; en  ins
tru m en ta l técn ico  y científico  excede e l 96%, y 
p rác ticam en te  alcanza u n  100% en  m aterial de 
tran sp o rte . C uando  esas operaciones se reali
zan  con  las casas m atrices de las E T s, como 
ocu rre  con las exportaciones hacia E stados 
U n id o s, e l com ercio  den tro  de  una  m ism a firma 
asu m e  proporciones q ue  frecuen tem ente  so
b rep a sa n  e l 90%, sobre todo en  las ram as indus
tria le s  d e  m ayor d inam ism o relativo.

E n  esas circunstancias, y a partir del ejem 
p lo  rep resen ta tiv o  d e  las E T s norteam ericanas, 
e s  fácil conclu ir q ue  las posib ilidades d e  una 
ex p ansión  considerab le  de las ventas externas 
la tinoam ericanas a los centros de  productos de 
m ayor d inam ism o relativo de  m ercado, pasan, 
in e lu d ib le m e n te , p o r e l concurso de  la E T  y se 
in se r ta n  d en tro  de  su juego  em presarial global.

L a  ba ja  partic ipación  en  los m ercados d e  los 
p a íses  cen tra les  d e  las exportaciones regiona-
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C uadro 8

BRASIL Y M EX ICO : D E S T IN O  D E  LAS EXPORTACIONES D E  FIL IA L E S 
NORTEAM ERICANAS, 1972

(Millones de dólares)

Exportaciones
totales

(valores)

Transacciones 
den tro  de  las 

em presas 
(porcentajes)

Exportaciones a E stados U nidos
T ransacciones 
den tro  d e  las 

em presas 
(porcentajes)

Valores

Brasil M éxico Brasil M éxico Brasil México Brasil M éxico

M anufactu ras 98.9 137,1 73.4 82.2 21.0 75.6 94.8 95.6
A lim en tos 2.4 7.1 16.6 76.8 0.4 4.9 100.0 94.5
Q u ím ica 6.2 32.9 62.8 56.1 0.9 11.4 20.4 93.0
C au ch o 1.2 0,5 46.8 75.8 0.3 0.1 25.9 93.8
M eta les 2.7 2.4 8.2 55,5 0.8 1.9 0.6 56.1
M aq u in a ría  no  e léc trica 31,5 7.3 77.7 69.6 6.7 1.5 98,0 97.2
M aq u in a ria  e léc trica 17.5 28.5 79.6 89.4 5.3 21.2 100.0 99.9
M ate ria l d e  transpo rte  
In s tru m e n ta l técn ico  y

27.5 46.5 88.1 99.9 2.6 33.0 100.0 100.0

c ien tífico 1.2 9.0 100.0 96.2 0.1 0.1 100.0 100.0
O tros 3.7 1.2 98.2 78.6 3.6 — 98.2 —

Fuente; U.S. Senate, Multinational Corporations in Brazil and Mexico; Structural Sources o f Economic and Non
economic Power, op. cit.

C uadro 9

B RA SIL Y M EX IC O : EX PO R TA C IO N ES IN D U STRIA LES INTRAFIRM A D E  F IL IA L E S  D E
ETs NORTEAMERICANAS?

(En porcentajes de las exportaciones totales)

D e s tin o  d e 1960 1966 1972
las exportaciones Brasil M éxico . Brasil México Brasil M éxico

E stad o s  U nidos b 80 100 95 95 96
E u ro p a b 10 67 45 82 46
A m érica  L atina 68 16 58 45 64 70
O tras áreas b b 83 95 79 83

T o ta l 68 54 62 75 73 82

Fuente; Richard Newtarmer y Williard Mueller, Multinational Corporations in Brazil and Mexico; Structural Sources o f 
Economic and Non-economic Power, op. cit., pp. 77 y 129.

^Incluye 82% de la inversión directa de Estados Unidos en Brasil y el 79% en México, en 1972.
^No se registraron exportaciones.

Ies d e  a lgunos rubros d inám icos,^  así com o la 
f re c u e n te  im posición  d e  restricciones contrac
tu a le s  y prácticas restrictivas de  com ercio que

afectan ese tipo de exportaciones, indicarían 
que la presencia de América Latina como partí-

^A  título de ejemplo puede mencionarse que las im
portaciones desde América Latina de maquinaria eléctrica, 
no eléctrica y de equipos de transporte representaron res
pectivamente 12, 3 y 2.3% de las importaciones totales

realizadas por los países desarrollados - CEE, Estados Uni
dos y Japón (excluido el intercambio regional) en 1975. 
Véase OECD, Trade by Commodities, Market Summaries; 
Imports, Paris, vol. 1.1975.
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c ip e  d e l com ercio  d inám ico  de los centros no 
e n c u e n tra  eco e n  los in te reses de las ET s, agen
te  p r iv ileg iad o  e n  ese  cam po.

2. La integración; el mercado regional

La co n siderac ión  de l m ercado intrarregio- 
n a l d e  A m érica L atina  crece  en  im portancia si 
se  tom a e n  cu en ta  la p é rd id a  sistem ática de 
g rav itac ión  rela tiva  q u e  ha  experim entado la 
reg ió n  e n  e l com ercio  m undial. E n tre  1960 y 
1977, la p a rtic ipación  d e  A m érica Latina en  las 
ex p ortaciones m und ia les se redujo  de  6.2% a 
4.5% . M ien tras tan to , du ran te  el m ism o período 
las exportaciones de  países latinoam ericanos a 
la  reg ió n  se elevaron  a un  ritm o casi tres veces 
su p e rio r  al d e  crec im ien to  de  las exportaciones 
h ac ia  fuera  d e  la reg ión , am pliando su partic i
p ac ió n  en  e l total d e  las exportaciones de 8 a 
17%.3"

P or otro lado, el com ercio intrarregional 
tam b ié n  rev iste  im portancia  por su estructura, 
p u e s  en  él las m anufacturas tien en  un  peso 
c la ram en te  su p erio r al d e  su represen tación  en 
e l com ercio  hacia  los centros, llegando a signi
ficar, p ara  un  grupo de p a íse s^  de  la ALALC, el 
53%  d e  las exportaciones totales a  la región. A 
su  vez , d en tro  de  las exportaciones totales de 
m an u factu ras  hacia la región, las d e  tecnología 
m ás avanzada, com o las d e  b ien es in term edios 
y m eta lm ecán ico s, rep resen taron  e l 77% para 
e se  m ism o grupo d e  países.

E se  panoram a apun ta  hacia posib ilidades 
fran cam en te  favorables para el dinam ism o del 
sec to r ex terno  d e  la región. Así, proyecciones 
p a ra  1985 señalan  q u e  sólo las im portaciones 
d e  e q u ip o  y m aquinarias de  A m érica Latina 
p o d ría n  lleg ar en  ese  año a unos 24 mil m illo
n e s  d e  dó lares, lo q u e  indu d ab lem en te  rep re 
sen ta  u n  m ercado  para e l cual podrían  llevarse 
a cabo  procesos sustitu tivos eficientes y com pe
titiv o s e n  e l ám bito  internacional.

S in  em bargo , esa  perspec tiva  deb e  ser m a
tiz ad a  tom ando  en  cu en ta  algunos problem as 
p ro p io s  d e l p roceso  d e  integración.

P ara  com enzar por e l tem a básico de  este

^A'^éase CEPAL, América Latina en el umbral de los 
años ochenta, op, cit., pp. 156 y ss.

38Argentina, Brasil, Colombia, Paraguay, Perú y Uru
guay.

trabajo , hab ría  q ue  p regun tarse  q ué  papel ha 
d e sem p eñ ad o  hasta  ahora la E T  en  el com ercio 
in tra rreg io n a l, y cuáles serían  sus in tereses fu
tu ros p rev isib les. E v id en tem en te , lo an terio r 
sign ifica  considerar q ue  la E T  no es neu tra l con 
resp ec to  a los procesos d e  integración. D e  h e 
cho  se con v ie rte  en  uno de los agentes más 
im p o rtan tes  d e  la cooperación, influyendo en 
sus po líticas y partic ipando  d e  su ejecución; al 
in te n ta r  favorecer sus in te reses em presariales, 
p u e d e  co n stitu irse  en  fuerza in tegradora o b ien  
desintegradora.^^ D esd e  luego q ue  no resu lta  
sen c illo  ana lizar el papel de la E T  en  los p roce
sos d e  in tegración . A veces ha  constitu ido una 
fuerza  in tegradora , convirtiéndose en  un  agen
te  m ás audaz  q ue  los gobiernos y las em presas 
nac io n a les; e n  cam bio, en  otras oportun idades 
h a  ac tuado  com o fuerza contraria a la in tegra
ción.

E n  la  in tegración  regional en  Am érica La
tin a  la E T  h a  persegu ido , en  general, dos obje
tivos: im p u lsar y contro lar las m odalidades de 
co o perac ión  q u e  la favorezcan, y aprovechar las 
o p o rtu n id ad es  d e l m ercado regional den tro  de 
su  p e rsp ec tiv a  de  em presa  m undial.

E n  cuan to  al p rim er objetivo, la actuación 
d e  la  E T  es d e  activa participación en  las reu 
n io n es  y dec isiones relativas a  la integración 
reg ional. E n  e l seno d e  la ALALC, en  el curso 
d e  194 reu n io n es celebradas a lo largo de once 
años p a ra  negociar los acuerdos de  concesiones 
a rance larias industria les, e l exam en de las actas 
d e  las sesiones p erm ite  d ed u c ir que el 50% de 
los p artic ip an tes  rep resen tab a  subsidiarias de 
E T s y q u e  en  sectores dinám icos de  com ercio 
— com o productos eléctricos y electrónicos, 
eq u ip o s d e  oficina y productos quím ico-far
m acéu ticos— esa  proporción alcanzaba a un 
80%.^® Sin em bargo, no sólo estaban  rep resen 
tadas E T s in teresadas en  prom over algún es
q u e m a  d e  in tegración; en  las reuniones m en
cionadas, la m ayoría d e  d ichas E T s no exporta
b an  u n a  parte  significativa de sus ventas tota-

39Véase al respecto C. Vaitsos, Cristi en la cooperación 
económica regional, México, ILET, 1978, pp. 42 y ss.

40En determinadas reuniones la Cynamid estuvo re
presentada por seis subsidiarias; Pfizer por cinco; Ciba- 
Geigy, Sandoz y Wyeth por cuatro; Bayer, Hoechst, John
son, Rhodia, Merck, Eli Lilly por tres. Véase C. Vaitsos, op. 
cit., pp. 47 y ss.
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les; su  in te rés  consistía  po r tanto en  vigilar la 
m arch a  d e l p roceso  e  im p o n er su lógica em p re
sarial por sobre los designios de la integración.'^* 

E sa  m ism a lógica se m an tiene  en  la forma 
d e  o p e ra r  d e  la  E T  cuando busca aprovechar las 
ventajas d e l m ercado  regional. E l cuadro 10 
m u estra  q u e  e n  1972 algunos d e  los rubros más 
d in ám ico s en  las exportaciones intrarregiona- 
les  se  com ercia lizaban  a  través de  transaccio
n es  d e n tro  d e  u n a  m ism a em presa, po r lo m e
nos en  e l caso d e  las filiales de em presas nor
team erican as . Allí se p u e d e  observar q u e  los 
p o rcen ta je s  p rom ed io  d e  operaciones en tre  fi
lia le s  p a ra  e l total d e  m anufacturas exportadas a

la  reg ió n  sobrepasó  e l 63% y el 69% para Brasil 
y M éxico, respec tivam en te , alcanzando a ser 
su p e rio r  al 80% en  rubros tales como m aterial 
d e  tran sp o rte  e  instrum en ta l técnico y c ien tífi
co. P u e d e  com probarse así una vez más que 
los p roductos de  m ayor dinam ism o relativo de 
com ercio , aquellos q ue  im plican procesos tec
nológicos m ás avanzados, están  bajo e l dom inio 
d e  las E T s, y se transan  en tre  los centros o en  el 
sen o  d e  la  em presa  m undial, en tre  la casa m a
triz  y sus filia les o en tre  filiales, como ocurre en 
e l caso d e l com ercio  in trarregional latinoam eri
cano.

C uadro 10

B R A SIL Y M EX IC O : EX PO RTA CIO N ES D E  FILIA LES D E  ETs NORTEAM ERICANAS
A AM ERICA LATINA, 1972

(Millones de dólares)

Exportaciones a 
Am érica Latina 

(valores)

T ransacciones den tro  
de  una m ism a em presa  

(porcentajes)

Brasil México Brasil M éxico

M anufactu ras 59.4 47.1 63.5 69.6
A lim en tos 1.1 54.1
Q u ím ica 4.1 13.6 45.8 32.1
G aucho 0.9 0.4 37.2 76.2
M eta les 0.6 0.4 - 64.5
M aq u in a ria  no  e léctrica 13.6 3.7 52.9 68.1
M aq u in a ria  e léc trica 9.6 5.1 63.5 42.9
M ate ria l d e  transporte 24.3 13.5 86.6 99.7
In s tru m e n ta l técn ico  y científico 1.1 8.8 100.0 99.5

Fuente: U.S, Senate, Multinational Corporations in Brazil and Mexico: Structural Sources o f Economic and Non
economic Power, op, cit.

Así, e l p roceso  in trarregional q ue  sirve a 
los in te re se s  d e  las E T s exige una  base  exporta
d o ra  in te rn a  d e  p roductos dinám icos desde  al
g u nos p a íses  d e  industria lización  m ás avanza
da, y u n a  am pliación  d e  los vínculos de  produc
c ión  e  insum os con su casa m atriz en  los cen
tros. Así se explica q u e  en  1974 las exportacio
n e s  in tra rreg io n a les  d e  las industrias m etalm e-

cán icas hayan rep resen tad o  un  71% de las ex
p o rtac io n es to tales de  estos b ien es en  e l caso 
d e  A rgen tina , un  45% en  el caso del Brasil y un 
21%  en  e l caso de  M éxico, cuando las im porta
c io n es in trarreg ionales d e  esos m ism os b ienes 
p o r p a rte  d e  los tres países no alcanzaron en  ese 
año  a rep re sen ta r  e l 1% de las im portaciones 
to ta les  en  esos rubros,^^

Vaitsos, op. cit., p. 47; R, Almeida, Rejlexiones 
sobre la integración latinoamericana, E/CEPAL/L, 214, 
febrero de 1980, pp. 55 y ss.

^2CEPAL, América Latina en el umbral de los años 
ochenta..., op. cit., p. 162.
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Lo an te rio r nos lleva a considerar otro p u n 
to d e  v ita l im portancia  para el éxito futuro de 
los p rocesos de  in tegración. D e hecho se ha 
v e n id o  perfilan d o  en  e l in tercam bio intrarre- 
g io n al un  p ro b lem a d e  asim etría  com ercial, 
q u e  re sp o n d e  a los m ism os m oldes de la exis
te n te  en  las relaciones com erciales de  Am érica 
L a tin a  con  los centros. Los países grandes ex
p o rtan  a la reg ión  b ien es  de  elevada elastic i
d ad -in g reso  d e  d em anda  e im portan b ienes de 
m en o r  e lastic id ad  y d e  m enor valor agregado 
inco rporado ; esto  ev id en tem en te  conduce a 
d é fic it  crónicos en  los países de  m enor desarro
llo  relativo  — véase el cuadro 11— , lo que desa
lie n ta  sus esfuerzos de integración. Así, la in te 
g rac ión  acum ula  sus ventajas en  los países 
g ran d es , p a ra  q u ien es , sin em bargo, d icho pro
ceso  no  lleg a  a ser esencial, pues cuentan  con la 
re se rv a  d e  u n  m ercado  in terno  apreciable, ac
tu a l o po tencial. E n  cam bio, las otras econo
m ías, q u e  p e rc ib en  ganancias relativam ente 
m en o res  d en tro  d e  las actuales m odalidades de 
in teg rac ió n , son las q ue  im pulsan y necesitan  
v ita lm en te  la in tegración. E sto no significa, 
e v id e n te m e n te , q u e  los países de m enor desa
rro llo  re la tivo  estarían  en  m ejores condiciones 
s in  la  in teg rac ión , o q u e  sin ella  los países gran
d e s  d e ja rían  de  p resen ta r  grandes d iferencias 
re sp ec to  d e  los otros en  sus saldos favorables de 
com ercio . Pero  sí ind ica  que  existe una relación 
in v e rsa m e n te  proporcional en tre  los beneficios 
d e  la in teg rac ió n  y los im pulsos hacia la mism a, 
y q u e  e l p roceso  se hace cada vez más engorro
so.

Los p rob lem as aqu í p lan teados —el del 
p a p e l d e  la E T  y e l de la asim etría  ex istente en 
e l com ercio—  constituyen  so lam ente dos cues
tio n es  cen tra le s  en  m edio  de  varios escollos 
m ás q u e  d e sa lien tan  y d ificultan  el proceso. 
E s tán  tam b ién  en  juego  actitudes de  agentes 
p riv ad o s nacionales contrarios a la integración; 
p o s ic io n es  d e  países, sobre todo los de  mayor 
d e sa rro llo  relativo, q ue  a veces confunden  p la
nos in te rn o s  y externos y an teponen  a la in te 
g ración  reg ional la n ecesid ad  d e  in tegrarse pri
m ero  in te rn am en te  — en forma horizontal y 
v e rtica l— com o si fuese contradictorio  progre
sar en  am bos sen tidos; resquem ores derivados 
d e  d iv erg en cias  geopolíticas; y, en  algunos ca
sos, la v isión  m iope de propiciar un desarrollo 
n ac io n a l au tárqu ico  o un  tipo de  inserción in-

tem ac io n a l v iab le  para un  país aislado mas no 
p ara  toda  la región.^^

O b v iam en te  no hay q ue  ‘m in im izar’ tales 
d ife ren c ias  y fuerzas encontradas. Sin em bar
go, hay  q u e  afirm ar con toda claridad q ue  la 
m ejo r resp u es ta  a los tem ores y actitudes con
trarias, y la m ejor alternativa  para am inorar el 
p red o m in io  de  los in te reses extranjeros en  la 
reg ió n  lo constitu iría  justam ente  llevar a cabo 
u n a  in teg rac ión  eficaz. F ren te  a la E T , la unión 
efec tiv a  d e  los países de  la región perm itiría  
log rar h o m o geneidad  en  las políticas de  trata
m ien to  al cap ital extranjero (la D ecisión 24 del 
P ac to  A ndino  es un  excelen te  ejem plo de lo 
q u e  p u e d e  lograr la un ión  de  los países); y si 
A m érica  L atina  actúa como un b loque  unido, 
tie n e  en  e l concierto  m undial suficiente im por
tan c ia  y peso  relativo com o para que más con
v en g a  a la E T  adecuarse  a los in tereses de  la 
reg ió n  q u e  m arginarse o perm anecer ajena a un 
m ercad o  d inám ico  y lucrativo para ella. Por 
o tro  lado, la sen sib ilid ad  de  los agentes priva
dos nacionales y de los gobiernos iría reaccio
n an d o  an te  u na  rea lidad  concreta  de  beneficio  
m utuo , q u e  lim aría en  el tiem po las asperezas 
ex is ten te s  ac tualm ente .

Las p o sib ilidades de  la in tegración latinoa
m erican a  d ep e n d en  d irectam ente  de  la firme 
v o lu n tad  po lítica  de los países, la que, a su vez, 
d e b e  basarse  en  la com prensión, por parte  de 
éstos, d e  los m utuos beneficios que acarrea el 
in te rcam b io , y de  la n ecesidad  de que la in te 
gración , com o objetivo, pase a form ar parte  de 
las estra teg ias concretas de  desarrollo  nacional, 
co n trib u y en d o  así a la bú sq u ed a  de soluciones 
p a ra  p rob lem as esenciales del desarrollo  ac
tual, com o la d istribuc ión  del ingreso, la deso
cu p ació n  y la vu lnerab ilidad  externa.

3, El desarrollo integrador: el mercado 
interno

Las pub licaciones económ icas latinoam e
ricanas su e le n  in sistir en  q ue  e l m ercado in ter
no con stitu y e  el p rincipal foco de  d inam ism o 
económ ico , y q u e  en  e l futuro su im portancia 
será  aún  m ayor. C om o es obvio, la observación

^^Rómulo Almeida, op. cit., intenta una caracterización 
de la posición de los grupos sociales frente a la integración. 
Véase pp. 52 y ss.
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Cuadro 11

ALALC: SALDOS CO M ERCIA LES 

(1962 =  100)

País 1970 1972 1974 1977

A rg en tin a 182 810 1214 2 614
B oliv ia 186 380 1391 434
B rasil 1813 2 689 5 117 2 540
C o lo m b ia 249 434 380 526
C h ile 229 -8 1 3 -7 5 5 -9 2 7
E c u a d o r -3 7 4 -1 8 5 3 585 5 970
M éxico 208 173 - 9 7 1209
P araguay 245 -10 -8 0 5 686
P e rú -2 8 4 -3 8 8 -7 3 8 - 2  327
U m g u ay 77 82 539 -1 8 9
V e n e z u e la 47 48 197 -1 2 8

Fuente: R. Almeida, Reflexiones sobre la integración latinoamericanOf CEPAL, E/CEPAL/L. 204, febrero de 1980, p. 31.

es b ás icam en te  correcta; sin  em bargo, genera
liza  d is tin ta s  condiciones nacionales y d esd i
b u ja , e n  u n  gran agregado, m atices fundam en
ta le s  d e  lo q u e  d eb e  en ten d e rse  por m ercado 
in te rn o .

P ara  los propósitos d e  este  trabajo— que bu s
ca co m p re n d e r  una  n ueva  dinám ica económ ica 
y p ro p ic ia r  u n a  actuación d istin ta  po r parte  de 
sus p rin c ip a le s  actores, e n  especial la E T — es 
fu n d am en ta l, sin  em bargo, estab lecer, aunque 
sea  a g ran d es líneas, algunas d istinciones en tre  
p a íses , y e n te n d e r  c laram ente q ue  ‘m ercado 
in te rn o ’ no significa necesariam ente  ‘m ercado 
so c ia lm en te  in teg rad o ’.

Ya se  advirtió , en  su oportun idad , que el 
an á lis is  co n ten id o  en  este  trabajo tien e  un  cier
to  ‘sesgo’ h ac ia  los países grandes. Valga la ob
se rv ac ió n  p ara  tratar, en  p rim er lugar, y quizás 
con  m ás d e ten im ien to , e l tem a d e l m ercado 
in te rn o  e n  e se  g rupo  d e  países, donde el d ina
m ism o  económ ico  actual está  inequívocam ente 
u n id o  a  d icho  m ercado. Ya se vio en  otra parte  
d e  e s te  trabajo  q u e  los sectores d e  m ayor d ina
m ism o  relativo , d o n d e  se concentra  la p resen 
cia  d e  la E T , se o rien tan  básicam ente  hacia  el 
co n su m o  in te rn o  y q u e  sus exportaciones son 
to d av ía  d e  escasa significación.

S in  em bargo , e llo  no q u ie re  dec ir q ue  el 
m ercad o  d e l q u e  d isp o n en  estos países para 
b ie n e s  d e  tecno log ía  m ás avanzada sea com pa

rab le  con  los m ercados sim ilares de  las econo
m ías cen tra les. E v id en tem en te  e l consum o de 
e s te  tip o  d e  b ien  se concentra  en  u na  fracción 
m in o rita ria  d e  la población, y d icha fracción no 
a lcanza  la m agn itud  abso lu ta  suficiente como 
p a ra  llev ar a cabo procesos productivos efic ien 
tes y q u e  aprovechen  cabalm ente las econo
m ías d e  esca la .^

L a  con trapartida  de  esa estructu ra  de oferta 
co n cen trad a  y poco efic ien te  es la p resencia  de 
esq u em as d e  concentración  de ingreso q ue  d e 
te rm in an  un  p o d e r de  com pra de  m ucho d ina
m ism o en  los estratos altos y m edios altos de 
ing reso , capaz de abso rber la más alta estruc tu 
ra d e  costos (en tre  los q ue  se cuen tan  las u tili
dades).

Se perfila  así u n a  contradicción básica en 
e l d esarro llo  actual; los sistem as cuyo ingreso 
m ed io  alcanzaría  so lam ente para cubrir las n e 
ce sid ad es  básicas d e  la población p u ed en  m an
te n e r  y d inam izar estructuras industriales com 
p arab les  con las de países donde e l ingreso 
m ed io  es cinco a  seis veces superior.

E xam inando  e l p rob lem a desde  otro ángu
lo, u n  trabajo  d e  la C E PA L  señalaba ya en  1975: 
“ Si se ju zg a  por el núm ero  d e  habitan tes, Am é
rica  L a tin a  y algún  país en  particu lar tien e  un

^^Véase J. Ayzay N. González, op. cit., cap. III,
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m ercad o  b astan te  am plio. Pero  esa am plitud  es 
m ás a p a ren te  q u e  real. Si se observa el com por
tam ie n to  d e  la d em anda  de sectores sociales 
con  d is tin to s  n iv eles  d e  ingreso, se aprecia  con 
c la rid ad  q u e  so lam ente  las personas con un 
in g reso  su p e rio r a los 500 dólares anuales g ene
ran  u n a  d em an d a  significativa de b ienes indus
tria le s  no  a lim entic ios. Más del 80% de la d e
m an d a  d e  m anufacturas no alim enticias de 
A m érica  L a tin a  p ro v ien e  de personas cuyo in 
g reso  es su p e rio r a la cifra m encionada. La m i
tad  d e  la pob lación  d e  A m érica L atina tiene  un 
in g reso  in ferio r a 500 dó lares” .̂ ®

E llo  conform a u na  estructu ra  de creci
m ie n to  ex c luyen te , cuya dinám ica no dep en d e  
d e l consum o d e  las am plias m ayorías internas. 
L a  ind u stria lizac ió n  restric tiva no está com 
p ro m e tid a  con los consum os generalizados, y 
p u e d e  m an ten e r su d inam ism o a pesar de  que 
u n  50 a 60%  d e  la población  no partic ipe  de 
e lla , s iem p re  q u e  logre apropiarse del exceden
te  econom ico  y d istribu irlo  ‘adecuadam ente’. 
D e  h ech o  se v ita liza  con el propio consum o 
cap ita lis ta  (de  em presas, sector púb lico  y estra
tos d e  ingresos elevados), p resc ind iendo  del 
m ercad o  consum idor d e  la m ayoría d e  la pobla
c ión .

E n  ese  sen tido , es im portante observar que 
e l m ercad o  in te rn o  dinám ico  con q ue  cuentan  
d ich as econom ías no p u ed e  confundirse con un  
m ercad o  soc ia lm en te  in tegrado  en  e l cual parti
c ip a rían  todos los estratos de  ingreso.

E l p ro b lem a con q ue  se en fren ta  ese tipo 
d e  c rec im ien to  no es, com o algunas publicacio
n e s  la tinoam ericanas llegaron a in te rp re tar en 
m ás d e  u n a  oportun idad , d e  insuficiencia  de 
d e m a n d a  in te rn a  para los actuales sectores d i
nám icos, p u es to  q u e  ésta se encuen tra  garanti
zad a  p o r  e l m an ten im ien to  de estructuras con
cen trad as  d e  ingreso. Sus dificultades a largo 
p lazo  se d an  a  p artir  de, por lo m enos, dos 
ó rd e n e s  d e  consideraciones ya esbozadas a lo 
largo  d e  e s te  trabajo.

E n  u n a  p rim era  perspectiva , es im pensa
b le  q u e  e l desarro llo  p u ed a  m antenerse  a largo 
p lazo  sin  q u e  se d istribuyan  de m anera más 
e q u ita tiv a  sus frutos, y esta  conclusión no pro
v ie n e  tan  sólo d e  consideraciones éticas m ín i

m as: hay  tam b ién  en  juego  u na  percepción  de 
m erid ian a  c la ridad  acerca de  los riesgos que 
acarrearía  la p e rsisten c ia  del actual estilo  con
cen trador.

P o r otra parte , ya se vio q ue  e l dinam ism o 
d e  d icho  estilo  se ve am enazado por la crecien
te  v u ln e rab ilid ad  externa, y q ue  su persistencia  
p u e d e  sign ificar u na  am pliación del dom inio 
d e  las E T s y de  las econom ías centrales sobre el 
a rb itrio  y los destinos nacionales; en  este  sen ti
do  (y a p esa r de  q ue  bastaría  su sola considera
ción) no  se trata ún icam en te  de los crecien tes 
d eseq u ilib rio s  externos que, en  la actual co
y u n tu ra  in te rnac ional, se estuv ieron  reso lv ien
do a través d e l crecim iento  de la d euda  externa. 
E s necesario  subrayar aqu í el térm ino actual, 
p o r cuan to  los posib les cam bios en  los m erca
dos financieros m undiales significarían un  se
rio  rev és  p ara  el estilo  vigente.

A sim ism o d eb e  considerarse q ue  la p re 
sen c ia  p red o m in an te  de  la E T  en  los sectores 
d inám icos d e  esas econom ías ya alcanzó d i
m en sio n es d e  u na  m agnitud  (tanto absoluta co
m o relativa) q ue  le perm ite  influir decisiva
m en te  e n  los rum bos del desarrollo  nacional. 
Ya se p resen taron , en  su oportunidad, algunos 
datos q u e  d an  cuen ta  de  esa  p resencia  en  los 
p a íses  g randes. A quí, y sólo a títu lo  de  ilustra
ción , y u tilizando  e l caso de  Brasil, se podría  
m en c io n ar q u e  si se ap licase la tasa m edia  de 
u tilid ad  d e  las E T s d u ran te  el período  1968- 
1972 (12%) al cap ital extranjero ex isten te  en  
B rasil en  1975, e l vo lum en  de u tilidad  b ru ta  
rep re sen ta ría  e l 16% d e  los ingresos generados 
p o r las exportaciones d u ran te  ese año. Claro 
está , no  se esgrim e la h ipó tesis de  q ue  en  algún 
m o m en to  se rea licen  rem esas d e  u tilidades de  
tal m ag n itud ; p e ro  la no repatriación abre posi
b ilid ad e s  d e  m ayores inversiones en  expansión 
y com pra d e  industrias nacionales. O bviam en
te  esas circunstancias postergan el problem a, 
p e ro  sólo lo rem iten  al futuro, sin darle  solu
ción.^®

D e este  m odo la po tencialidad  de  desarro
llo  a  largo plazo  d e  las econom ías latinoam eri
canas ten d rá  q ue  pasar, in elu d ib lem en te , por 
cam bios profundos en  e l actual patrón de asig
n ac ión  d e  recursos. E sto  significa hondas trans-

*^Ibidem, cap. III. ^®Véase P. Malati y R. Bonelli, op. cit., p. 396,
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fo rm aciones e n  la estructu ra  d istributiva, em 
p le o  p ro d u c tiv o  p ara  am plios sectores d e  la po
b lac ió n , sen sib le  d ism inución  d e  la vu lnerab i
lid a d  e n  re lación  con  los centros y las E T s. E n  
s ín te s is , se  tra ta  d e  c rea r u n  m ercado in terno  
in teg rad o  d o n d e  los incentivos d inám icos se 
u b iq u e n  e n  d istin tos grados, form a y tiem po 
— resp e tan d o  cond iciones nacionales— en  los 
co n sum os básicos y generalizados d e  toda la 
p o b lac ió n .

P o r su p u esto  q u e  e l desarrollo  futuro, n e 
c e sa r iam en te  in tegrador, tend rá , com o es natu 
ral, su  p ro y ecc ió n  ex terna en  esquem as intra- 
rreg io n a le s  d e  in tegración  q ue  perm itan  prose
g u ir  la  transform ación  d e  las estructuras pro
d u c tiv as  a  escalas m ás adecuadas y con m ayor 
e fic ien c ia , constitu y én d o se  a  la  vez  en  u n  m er
cad o  p rim ario  q u e  serv irá  d e  plataform a para 
co n seg u ir  u n  nuev o  tipo  d e  inserción en  e l co
m erc io  m u n d ia l.

Las co nsiderac iones esbozadas son tam 
b ié n  v a led e ras , con a lgunas precisiones, para el 
caso  d e  los pa íses  d e  m en o r d im ensión  relativa. 
T a m b ié n  e n  e llos se observa la p resencia  de 
e s tru c tu ras  concen tradas de ingreso, las que 
im p id e n  la  incorporación  de am plios estratos 
so c ia les a l m ercado  in te rn o  de  m anufacturas. 
A sim ism o e n  este  caso, e l desarrollo  in tegra
dor, basad o  e n  cam bios profundos en  la asigna
c ió n  ac tua l d e  recursos, podría  perm itir  la  in
co rp o rac ió n  d e  esos estratos, lo cual no sólo 
sig n ifica ría  econom ías d e  escala e n  ciertas in
d u s trias  m ás avanzadas, sino q ue  adem ás dina- 
m ízaría  in d u strias  trad icionales d e  m anufactu
ras d e  consum o no duraderas, para cuya expan
s ió n  no  se  p e rc ib en  dem asiadas d ificultades 
té cn ica s  e n  la m ayoría  d e  los países.

S in  em bargo , p ipa este  ú ltim o grupo de 
p a íses  es aú n  m ás necesario  q u e  para los países 
g ran d es traspasar los lím ites nacionales si q u ie 
ren  avanzar en  e l sen tid o  d e  u na  industria liza
c ión  m ás com pleta . Su actual vinculación ex
te rn a , q u e  ccmsiste en  la especialización  de  ex
p o rtac io n es d e  m anufacturas trad icionales y en  
ven ta jas respa ldadas p o r la  dotación d e  recur
sos n a tu ra les , p o d ría  transform arse pro funda
m en te  e n  e l seno d e  u n  m ercado  am pliado in- 
tra rreg ional. E l proceso  d e  in tegración efectiva 
te n d e r ía  a co rreg ir im perfecciones estructu ra
les, p e rm itien d o  a los países e l acceso al desa
rro llo  d e  industrias  básicas y m ás avanzadas. 
L as in d u stria s  d e  in tegración  de l M ercado C o
m ú n  C en troam ericano  y las áreas de  program a
c ió n  d e l  G rupo A ndino (petroquím ica, indus
tr ia  au tom ovilística  y de  productos m etálicos, 
m aq u in a ria  y equipo), son ejem plos actuales 
d e l cam ino  q u e  sería  posib le  recorrer en  el 
fu turo .

Así, tan to  para  los países grandes com o pa
ra los d e  m en o r tam año relativo, la proyección 
fu tu ra  d e l desarro llo  apu n ta ría  hacía un  fortale
c im ien to  d e l m ercado  in terno , in tegrando en  él 
a  los secto res ac tua lm en te  rezagados, lo cual 
iría  com binado  con im pulsos dinám icos q ue  
d e riv a rían  d e  u n  proceso real y efectivo d e  in te
g ración  regional.

C om o se com prende, ese  nuevo  rum bo 
p lan tea r ía  varias in terrogantes acerca del papel 
d e  las fuerzas in te rnas y externas actualm ente 
co m prom etidas en  e l p roceso d e  transnaciona- 
lización  d e l desarro llo ; pero  como es obvio, 
se ría  im posib le  despejarlas den tro  de los lím i
te s  d e  e s te  docum ento .

V
Síntesis final

E n  e s te  trabajo  se p rocuró  dem ostrar que  a lar
go p lazo , la  actual m odalidad  d e  crecim iento  de  
A m érica  L atina , sin  profundas transform acio
n es , ag u d izaría  sus p roblem as m ás cruciales: 
e s tru c tu ra  concen trada  d e  ingreso, pobreza ex
trem a, au sen c ia  d e  em pleo  productivo para 
g ran d es  segm entos d e  la población, crecien te

v u ln e rab ilid ad  ex terna y p érd id a  progresiva de 
cap ac id ad  nacional d e  gestión económ ica.

Se in ten tó  de jar sen tado , d esd e  e l c o m i^ -  
zo m ism o, q u e  los actuales problem as y su agu
d izac ió n  no  re sp o n d en  a im posib ilidades físi
cas d e  las fuerzas productivas d e  la región. D e 
h ech o , e l desarro llo  ya alcanzado perm ite , a
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p a rtir  d e  la  p o ten c ia lid ad  productiva regional, 
a sp ira r  a la  solución d e  esas deform aciones; la 
p e rs is te n c ia  d e  form as excluyentes y vu lnera
b le s  d e  c rec im ien to  se d eb e  a  las características 
d e  la  ac tu ac ió n  d e  los agentes económ icos en  la 
reg ió n . E n tre  e llas, se in ten tó  analizar en  e sp e
c ia l la  ac tuac ión  d e  la  E T , buscando d iluc idar 
su  ‘im p ac to ’ sobre  la  configuración d e l actual 
e s tilo  im ita tivo  d e  desarrollo , y los condicio
n am ien to s  q u e  su p resen c ia  im pone a la b ú s
q u e d a  d e  nuevos rum bos.

L a  h ip ó tes is  q ue  aq u í se form uló fue que 
ex is tir ía  u n a  con trad icción  en tre  la form a de 
o p e ra r  d e  la  E T , su bord inada  a la  lógica em pre
sa ria l in te rn a  d e  la firm a m undial, y los ob jeti
vos n ac io n a les  m ás represen ta tivos y legítim os, 
q u e  a  su  vez  se d efin irían  a  p artir  de la b ú sq u e
d a  d e  u n  estilo  d e  desarro llo  in tegrador d e  las 
am p lias  m ayorías in ternas.

E sa  con trad icc ión  se m anifestaría, desde 
lu eg o , e n  e l p lano  in terno , don d e  el peso  relati
vo d e  la  E T  en  los sectores m ás dinám icos la 
tran sfo rm a en  ag en te  económ ico privilegiado. 
L a  n ecesa ria  b ú sq u e d a  d e  nuevos im pulsos d i
n ám icos o rien tados hacia la  satisfacción de n e 
c e s id a d es  d e  am plios sectores de  la población 
p o d r ía  chocar con los in te reses de  filiales de 
em p resas  m u n d ia les, p ro fundam ente  com 
p ro m e tid o s  con  la industrialización  restrictiva 
y  ‘e li tis ta ’.

P o r otro  lado, tam b ién  la proyección exter
n a  d e  A m érica  L atina  en tra  en  conflicto con los 
in te re se s  d e  las E T s. E n  ese  sentido, se procuró

m o strar q u e  su actuación com o p u en te  en  el 
com ercio  hac ia  los centros obedecía  a  criterios 
q u e  no favorecían  la  solución de  la asim etría 
com ercia l ex isten te , sino q u e  m ás b ien  la pro
fu n d izab an  dada su vocación im portadora y su 
re n u e n c ia  a  exportar, reflejos am bos d e  los in te 
re se s  in te rn o s d e  las grandes firmas.

E n  igual sen tido  se destacó la actuación de  
la  E T  e n  los in ten tos de  in tegración regional, 
o b se rv an d o  q u e  su lógica em presaria) la  incli
n a ría  a  o p o n erse  a procesos q ue  a la postre 
im p lica rían  u n  concierto  regional d e  políticas 
so b re  cap ital ex tranjero  y un  desarrollo  indus
tria l reg ional p lanificado.

Así, tan to  e n  e l p lano  in terno  como en  su 
p ro y ecc ió n  externa, e l cam bio de l estilo  actual 
d e l desarro llo  d esp erta ría  ev iden tes resisten 
c ias p o r p a rte  d e  las E T s a  juzgar por la actua
c ión  q u e  hasta  ahora tuvieron.

D e  todos m odos, en  e l conjunto d e l tercer 
m u n d o  A m érica L atina  constituye un  área se- 
m i-in d u stria lizad a  q u e  com bina n iveles d e  in
g reso  y  desarro llo  rela tivam ente  elevados con 
g ran d es  p o tenc ia lidades. Com o es obvio, tales 
co n d ic io n es arm an a  la  reg ión  de  u n  p o d er de 
n egociac ión  particu larm en te  fuerte: la recono
c id a  p ersp icac ia  prospectiva de  la  E T  podría  
p e rm itir  q u e  e l p o d e r negociador se u tilizara  
con  éxito p ara  o b ten er u na  m ayor adecuación 
d e l cap ita l ex tranjero  a los in te reses regionales 
y e n  la  salvaguard ia d e  u n  desarrollo  m ás autó
nom o.
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Las empresas 
transnacionales 
en un nuevo proceso 
de planificación

Arturo Núñez del 
Prado*

Durante los últimos años han ocurrido fenómenos de 
profunda trascendencia que alteraron en forma sig
nificativa el panorama mundial y, ciertamente, tam
bién el latinoamericano. Por ello, el autor considera 
oportuno reflexionar sobre algunos aspectos de las 
modalidades de desarrollo prevalecientes y, en es
pecial, acerca del papel que cumple la empresa 
transnacional (ET) en ese contexto.

La forma en que se interpreten estos fenómenos, 
los mecanismos de defensa que desplieguen los paí
ses, la estrategia que se formule al respecto y el plan 
de acción que adopten, tendrán consecuencias de 
enorme significado en el porvenir de la región. Para 
cumplir con estas exigentes tareas, el autor reivindi
ca el papel de la planificación, sobre todo si se desea 
lidiar con la coyuntura no sólo en función de sus 
apremios, sino también con una perspectiva de ma
yor alcance. La planificación es el instrumento más 
idóneo de conducción de la actividad socioeconómi
ca en general y de regulación del mercado en parti
cular; y las imperfecciones de las que éste adolece 
no sólo exigen una activa participación estatal, sino 
también nuevas formas de concierto y participación 
entre los agentes del sistema socioeconómico, más 
allá de circunscribirse a la pugna distributiva tradi
cional.

En la última parte, el autor plantea un esbozo de 
lo que podría ser el sentido de un cambio en la' 
metodología básica de la planificación, con el objeto 
de reevaluar y seleccionar la participación de la em
presa transnacional en el desarrollo de América La
tina; sostiene que la planificación por empresas, en 
los casos de economía mixta, daría inicio a una con
cepción distinta del proceso de planificación parti
cularmente propicia en la hora actual y ayudaría a 
fortalecer la capacidad negociadora de la región.

■"Jefe de la Unidad Conjunta CEPAL/CET sobre Empresas 
Transnacionales.

I

Los gobiernos ante la 
nueva situación 
latinoamericana 

¿Pasividad o acción?*

U na vez m ás la reg ión  está  siendo  sacudida po r 
fuerzas exógenas q ue  agravan las ya difíciles 
s itu ac io n es in te rnas d e  los países q ue  la in te 
gran. Si b ien  es c ierto  q ue  e l desarrollo  latino
am erican o  estuvo signado por continuas adap
tac io n es a cond icionan tes q ue  fueron m odifi
cán d o se  a través de l tiem po  y por u na  adecua
c ión  d e  los aparatos in ternos a tales cam bios, el 
fen ó m en o  v igen te  parece  ser m ás profundo y, 
c ie rtam en te , m ás com plejo. Q u ien q u ie ra  q ue  
p ie n se  en  e l futuro, p e rc ib e  q ue  e l decen io  de  
los años o ch en ta  podría  v er consolidarse, en  el 
m arco  d e l cap italism o m oderno, m odalidades o 
estilo s  d e  crec im ien to  y desarrollo  distin tos a 
los d e l pasado  reciente.^ E l proceso in iciado en 
los ú ltim os años, a juzgar por los factores q ue  le 
d ie ro n  o rigen , pe rm ite  aqu ila tar la profundidad  
y a m p litu d  d e l fenóm eno. Las particu laridades 
d e  la crisis q u e  vive e l m undo han  hecho q u e  
las p ro p ias  raíces d e  los sistem as económ icos 
acu saran  e l im pacto  e  iniciaran, m ás q ue  un  
reaco n d ic io n am ien to  a las nuevas circunstan
cias, u n a  transform ación strictu sensu.

E stos son los m om entos cruciales q ue  exi
g en  e l  m ás d e ten id o  análisis d e  q u é  está  ocu
rrien d o  y d e l d e rro tero  po r e l q ue  se está  op
tan d o , c ircunstanc ia  q ue  tom a im prescind ib le

"‘Este trabajo integra un esquema más general y se 
complementa con el de Claudio Marinho, "Las Empresas 
Transnacionales y la actual modalidad de crecimiento eco
nómico de América Latina: Algunas consideraciones”, que 
aparece en este mismo número de la Revista. El autor 
agradece los valiosos comentarios y sugerencias de Alfredo 
E. Calcagno, Adolfo Currieri, Pedro Sáinz, Luiz Claudio 
Marinho y sus demás colegas de la UnidadConjunta. Como 
es de rigor, ello no los compromete con los planteamientos 
aquí enunciados. Asimismo, desea expresar su reconoci
miento y gratitud a la memoria de Oscar Varsavsky, pues 
varías de las ideas aquí expuestas tienen origen en sus ge
nerosas enseñanzas.

^El concepto de modalidad o estilo de desarrollo teni
do en cuenta en este trabajo, responde al enfoque de Aníbal 
Pinto expuesto en “Notas sobre estilos de desarrollo en 
América Latina”, en Revista de la CEPAL, primer semestre 
de 1976.
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una evaluación de los escenarios que se confi
gurarían con las tendencias que insinúan plas
marse. Por omisión, las inercias podrían con
ducir a situaciones más apremiantes.

Si se examinan los principales elementos 
que gravitan sobre las economías latinoameri
canas, no resulta difícil aceptar la idea de que 
se ha iniciado una evolución distinta a la que 
caracterizó buena parte del decenio preceden
te. Aunque mucho se ha escrito sobre el parti
cular no parece redundante insistir sobre el he
cho de que la crisis más general del sistema 
económico mundial es, por cierto, uno de los 
factores que más están influyendo en el reajus
te y recomposición de los sistemas económicos 
de la región. Los propios países de los centros 
están experimentando alteraciones en el fun
cionamiento de sus economías, y aunque dis
ponen, como es obvio, de mayores mecanismos 
de defensa que los países de la región frente a 
esta crisis, de una u otra forma están siendo más 
que perturbados por ella y sobrellevan con di
ficultades la nueva situación. Tanto por el lado 
de la oferta y demanda reales de productos 
cuanto por el de los flujos financieros, se ad
vierten en este momento cambios que no sólo 
afectan los contextos y marcos de referencia, 
sino que alteran la sustancia del funcionamien
to del capitalismo en los sistemas económicos 
donde se ha asentado. De ahí que se perciba 
que el escenario mundial está en un proceso de 
transformación, y que se estaría plasmando, 
cualitativa y cuantitativamente, un escenario 
distinto con directas y más severas implicacio
nes sobre las economías latinoamericanas.

Decisiva influencia en la erupción de la 
crisis, mas no en su gestación, ha tenido el 
colapso energético y la multiplicación casi por 
veinte de los precios del petróleo. Por cierto 
que el origen de este fenómeno debe ser bus
cado no sólo en el problema de las reservas 
petrolíferas y gasíferas y de los acuerdos politi
coeconómicos de los productores, sino también 
en el comportamiento de las unidades produc
tivas que están a la cabeza de los sistemas eco
nómicos industrializados. El problema de la 
energía es hoy uno de los más severos condi
cionantes de los procesos económicos, sociales 
y políticos del futuro. Aquello de que en el 
pasado se desarrolló un proceso de industriali

zación sobre la base de un par de dólares el 
barril de petróleo es una dramática verdad, que 
a la luz de las circunstancias actuales refleja la 
profundidad de la transformación que se está 
gestando. Una multiplicación de aquel precio 
por veinte provoca, y necesariamente provoca
rá, cambios de gran alcance en la esencia de los 
procesos de acumulación, producción y consu
mo, y especialmente en la generación de tecno
logía.

Gran parte de los países de la región está 
sufriendo no sólo las consecuencias del sismo 
original, sino también los remezones provoca
dos por la actuación de los centros que, en su 
afán de defenderse mejor de las contingencias, 
transfieren sus consecuencias a los países con 
mecanismos de resistencia más débiles. Las 
formas más visibles de esta particular transfe
rencia de efectos negativos son los precios, y 
por sobre todo lá ‘manipulación’ de los merca
dos internos tanto de bienes de consumo, insu
mos y bienes de capital, como las condiciones y 
destino de los fínanciamientos, las asociacio
nes con empresas privadas nacionales, etc. Co
mo ilustración, téngase presente que para el 
conjunto de los países en desarrollo la ‘cuenta 
manufacturera’ fiie mayor que la petrolera en el 
período 1970-1978.2

En el interior de las economías de la región 
también se fueron agravando las contradiccio
nes inherentes a las modalidades de desarrollo 
vigentes. Los calificativos de vulnerable, ex- 
cluyente y concentrador que ha merecido el 
desarrollo latinoamericano se reflejan con pro
piedad en una serie de indicadores y análisis 
sobre los cuales no es del caso insistir. No obs
tante, y sólo con el propósito de fundamentar 
los planteos que se expondrán más adelante, 
parece útil destacar sus síntomas más eviden
tes.

A despecho de los significativos creci
mientos que en diversas actividades ha expe
rimentado la región bajo la modalidad de desa
rrollo vigente hasta hace poco, una evaluación 
de su cuantía, contenido e irradiación, conduce 
a conclusiones que inducen a la reflexión. Por 
un lado, si se atiende al ritmo de crecimiento

2 V éase  C E P A L , “ E l  d e sa r ro llo  d e  A m érica  L a tin a  e n  
lo s  a ñ o s  o c h e n ta " ,  (E /C E P A L /G . 1150), p . 75.
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del producto por habitante puede verificarse 
que, entre 1970 y 1979, éste se ha incrementado 
en poco más de 30%, es decir en casi un dece
nio el ingreso por habitante ha pasado de 650 a 
860 dólares de 1970.^

Ciertamente se trata de una expansión que 
dista de conformar. Pero si además se conside
ran los principales beneficiarios del progreso 
económico, diversos estudios y muchos indi
cios hacen suponer que éstos fueron, en gene
ral, los sectores más pudientes. En consecuen
cia, la irradiación del crecimiento no parece 
haber alcanzado en igual forma a las capas infe
riores de la población de la región. Distintas 
estimaciones sobre la cuantía de gente clasifi
cada bajo la denominación de extremadamente 
pobres {30 a 40% de la población) ratifica este 
juicio. La modalidad de desarrollo registrada 
no ha sido capaz de resolver este problema, en 
circunstancias que habría mejorado justamente 
la porción más favorecida de la pirámide de la 
distribución de ingreso. Esta dicotomía de 
suyo permite cuestionar la referida modalidad 
y propiciar otra orientación del funcionamiento 
de la actividad económica en la región.

Si además se considera que la modalidad 
de desarrollo que ha caracterizado a la región 
ha exigido un creciente endeudamiento con el 
exterior, las objeciones a dicha modalidad se 
toman aún más pertinentes. En efecto, entre 
1970 y 1979 la deuda externa de América Latina 
se habría duplicado con creces en dólares cons
tantes.^ Sea como fuere, lo que es evidente es 
que dicho tipo de desarrollo, dado el contexto 
energético, implica fuertes y crecientes inyec
ciones de financiamiento externo para la gene
ralidad de los países en desarrollo no exporta
dores de petróleo en una especie de espiral que 
se autoalimenta.

Aunque continúan siendo muy débiles las 
informaciones sobre el stock de capital, se dis
pone de algunos indicios que permiten estimar 
que la relación producto-capital habría expe
rimentado disminuciones significativas.'* Pue-

3 E s tím a c io n e s  d e  C E P A L  e la b o ra d a s  p o r  e l C e n tro  
L a t in o a m e r ic a n o  d e  P ro y e c c io n e s  E c o n ó m ic a s .

^Ibidem.
S V éase  C E P A L , Tendencias y perspectivas a largo 

plazo del desarrollo de América Latina (E /C E P A L /1 0 7 6 ), 
a b r i l  1 979 , c u a d ro  5.

de comprobarse que el coeficiente de inversión 
bruta ha pasado de poco más de 21% en 1970 a 
cerca de 27% en 1976.® En otros términos, den
tro de la modalidad de desarrollo considerada 
se está encareciendo el crecimiento a un ritmo, 
al parecer, desusado, lo que implicaría dispo
ner de un mayor número de unidades de capital 
para generar una unidad de producto."^ Si se 
toman en consideración las estructuras de con
sumo de los diferentes gmpos sociales y se 
comparan la de los estratos superiores con el 
resto, y nada se diga con la que caracteriza a la 
pobreza absoluta, resultan legítimos el cuestio- 
namiento y ‘contestación* a las modalidades en 
boga.®

Cuando se tiene en cuenta que parte im
portante de una sociedad no tiene acceso a lo 
más esencial para su subsistencia ¿se justifica 
que la vida útil de un producto se disminuya 
artificialmente por la aparición de modelos 
nuevos, que muchas veces no incorporan otra 
novedad que el diseño? ¿Es razonable que en 
ciertos artículos el envase y los envoltorios de 
presentación valgan más que su contenido? 
¿Es defendible, dada la desigualdad imperan
te, que la manía adquisitiva de bienes no esen
ciales constituya un factor de dinamismo de 
una parte no despreciable del sistema econó
mico? Este tipo de interrogante podría ampliar
se, pero las contradicciones que reflejan ad
quieren dimensiones más inquietantes cuando 
se extrapolan a mediano y a largo plazo. ¿Cuál 
será el nivel de las importaciones que sustente 
esa modalidad? ¿Cuál será la magnitud de la 
deuda externa y qué proporción de las exporta
ciones estarán comprometidas para atender su 
servicio? ¿Cuál deberá ser el esfuerzo exporta
dor para cubrir ese tipo de brechas?

Sea en términos de diagnóstico o en fun-

® Cabe d e s ta c a r  q u e  e s te  in d ic a d o r  só lo  o fre c e  u n  o rd e n  
d e  m a g n i tu d  d e  la  re la c ió n  d e  am b a s  v a ria b le s . L as d if ic u l
ta d e s  d e  re c u e n to  y v a lo r iz a c ió n  d e  lo s d ife re n te s  b ie n e s  d e  
c a p ita l  a s í c o m o  la  e s t im a c ió n  d e  su  d e p re c ia c ió n  c o n s ti
tu y e n  lim ita c io n e s  a  s e r  te n id a s  e n  c u e n ta .

"^EI d e s fa s e  e n tr e  in v e r s ió n  y p ro d u c to  p o d r ía  e sg r im ir 
s e  e n  c o n tr a  d e  e s ta  a p re c ia c ió n ; s in  e m b a rg o , só lo  ta sas  
s u m a m e n te  a lta s  d e  c re c im ie n to  d e l  p rp d u c to  d u ra n te  lo s 
p ró x im o s  a ñ o s  p o d r ía n  p a rc ia lm e n te  in v a lid a r la . Y a ú n  así, 
c a b r ía  d is c u t i r  so b re  e l  t ip o  d e  p ro d u c to  g e n e ra d o .

® Véase R a ú l P re b is c h , “ E s tru c tu ra  so c io e c o n ó m ic a  y 
c r is is  d e l  s is te m a ” , e n  Revista de la CEPAL, N .°  6 , se g u n d o  
s e m e s tr e  d e  1978.
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ción de análisis prospectivos, las condicionan
tes externas y los factores internos han propi
ciado el inicio de un proceso de reajuste del 
funcionamiento de las economías de la región. 
El asunto de fondo por examinar es hacia dónde 
conducen las tendencias y las inercias, dónde 
se está sancionando y quiénes están decidien
do los rumbos que en el futuro caracterizarán el 
desarrollo latinoamericano.

Es indudable que el complejo de proble
mas que enfrenta la región, incluidos los países 
exportadores de petróleo, incita a una detenida 
reflexión sobre las posibles estrategias que per
mitirían encarar el futuro de manera tal que 
posibiliten sortear los obstáculos in&anqueables 
o sobrellevarlos en forma menos acuciante. El 
planteo de ese tipo de estrategias hace insosla
yable optar por modalidades de desarrollo dife
rentes.

Hasta hace algunos años, la discusión so
bre modalidades o estilos de desarrollo alterna
tivos suscitaba interpretaciones con alto conte
nido ideológico. En verdad, si bien el tema 
logró concitar el interés de centros académicos 
e institutos de investigación, no fue objeío de 
examen y debate en el seno de organizaciones 
gubernamentales, por lo menos no con el pro
pósito de rectificar las tendencias que la activi
dad socioeconómica aparentaba seguir.

Las nuevas condiciones por las que atra
viesa la economía mundial y los problemas in
ternos que enfrentan los gobiernos de la región, 
posibilitan extrapolaciones que hacen visibles 
las mayores dificultades con las que lidiarán las 
economías latinoamericanas. Dada la magnitud

de los problemas que se ciernen sobre el mun
do en desarrollo parece no sólo una oportuni
dad propicia sino extremadamente urgente pa
ra reflexionar y evaluar las opciones alternati
vas. Quiérase o no, el propio peso de los pro
blemas vigentes entreabrió la puerta para un 
debate sobre modalidades o estilos de desarro
llo que hasta ahora se había soslayado atribu
yendo su planteo a motivaciones políticas radi
cales o a preocupaciones excesivamente teóri
cas.

De otro modo, la reubicación de la región 
en el contexto mundial y el funcionamiento de 
las economías latinoamericanas se adaptarán 
más a los intereses de los países del mundo 
desarrollado y de sus unidades económicas más 
fuertes, quienes están encarando la crisis desde 
una posición de evidente ventaja, y menos a los 
de las mayorías latinoamericanas y de los go
biernos genuinamente preocupados por ellas. 
Nada anticipa que en una situación más dramá
tica ambos tipos de intereses converjan, salvo 
que los gobiernos de la región tomen la inicia
tiva, encaren con claridad este momento cru
cial, asuman el liderazgo y presenten una sóli
da posición negociadora.

Ahora bien, las sucesivas etapas de gesta
ción de la crisis, su maduración y eclosión, así 
como las reacciones del mundo desarrollado y 
los intentos de respuesta de los países en desa
rrollo no son en absoluto ajenos a la actividad 
de la empresa transnacional.

En el siguiente capítulo se esbozarán algu
nas consideraciones relacionadas con modali
dades alternativas de desarrollo.

II

La em presa transnacional y el cambio en la modalidad
de desarrollo

A pesar de que cada país de la región ha sido 
afectado por particulares combinaciones de 
factores internos y externos, la presencia direc
ta o la influencia indirecta de la ET constituye 
uno de los aspectos centrales en los análisis 
sobre el desarrollo latinoamericano.

Así como la gravitación de este tipo de uni

dades económicas ha sido determinante en la 
conformación de la modalidad de desarrollo 
anterior, en la transformación iniciada también 
se perfila como uno de los protagonistas. El 
carácter transnacional de sus actividades le 
proporciona enormes ventajas no sólo para reu
bicarse en un marco sustancialmente distinto,
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sino para tomar iniciativas que le significarían 
posiciones de real privilegio. Puede decirse 
que están encarando el cambio apoyadas en 
una percepción más general y a más largo plazo 
que la que se vislumbra en la mayoría de los 
gobiernos de la región, confrontados, en gene
ral, a serios problemas coyunturales que limi
tan su horizonte.

Si se sopesan el poder económico y políti
co tanto externo como interno, la información 
con que cuenta y las menores restricciones que 
significa perseguir en definitiva un único obje
tivo, la ET aparece con claras ventajas frente a 
la mayoría de los gobiernos con quienes nego
cia. Por su parte, como ya se anticipó, la con
ducción gubernamental debe conciliar raciona
lidades políticas, sociales, económicas y técni
cas, y además sortear contradicciones que, en 
suma, conforman un panorama cargado de se
veras restricciones. En efecto, resulta difícil 
para los gobiernos compatibilizar los objetivos 
de crecimiento económico, estabilidad, equi
dad social, autonomía de decisión, y más aún si 
se agrega el de pluralismo político, con pers
pectivas coyunturales y a corto plazo.

En ese contexto, la iniciativa no está preci
samente en los sectores públicos y esa diferen
te situación determina que la ET esté encaran
do la transición mediante acciones que tradu
cen políticas con una visión amplia y a largo 
plazo de sus actividades. Distinta es la posición 
de los gobiernos que responden a la transición 
recurriendo preferentemente a reacciones de
fensivas y ‘desfasados’ en el tiempo con respec
to a la aparición de fenómenos previsibles, más 
bien administrando que conduciendo la activi
dad socioeconómica y, en ocasiones, otorgando 
plena libertad de acción y facilidades al capital 
extranjero, configurando de ese modo una 
alianza entre sector público, empresa nacional 
y capital extranjero que reproduce aquellos es
tilos de desarrollo puestos en tela de juicio.®

Dada esa situación de desequilibrio deter
minada principalmente por el desaprovecha
miento de la capacidad de negociación efectiva 
que tienen los gobiernos, durante este período 
de crisis y en la transición que se vislumbra se

está produciendo esa suerte de reajuste de las 
piezas de los sistemas económicos, algunos de 
cuyos indicios se examinan más adelante. De 
hecho se inicia una transformación de las mo
dalidades de desarrollo, en cuya orientación 
gravitan significativamente las decisiones y el 
comportamiento de la ET y de sus aliados en 
los países, quedando la actuación gubernamen
tal circunscrita, como ya se dijo, a reacciones 
asistemáticas y no a una política deliberada ins
crita en una estrategia que responda a la tras
cendencia del fenómeno que vive la región.

La ET ha percibido claramente que la mo
dalidad de desarrollo anterior, dado ahora el 
nuevo contexto económico general, no propor
ciona en la actualidad las mismas condiciones 
de dinamismo que tuvo en el pasado. El núcleo 
o motor que impulsaba el crecimiento de sus 
actividades era, en general y dejando de lado 
parte del gasto fiscal, el poder de compra de los 
estratos superiores de la pirámide de distribu
ción del ingreso, particularmente en los países 
con mayor grado de industrialización.

Frente a ese fenómeno, ciertos comporta
mientos de la empresa transnacional reflejan 
que su estrategia básica persigue además la 
finalidad de ampliar el mercado de sus produc
tos, llegando a consumidores de menor capaci
dad de compra. En especial evidente resulta 
esta apreciación cuando se observa la estructu
ra del consumo; en efecto, si se analizan algu
nas de las características de ese mercado de 
bienes finales se percibe que ya en la actuali
dad ofrece algunos rasgos que lo diferencian de 
la situación vigente hasta hace pocos años.

Aunque continúan predominando aque
llas características de variedad dispendiosa de 
productos puestos a disposición de la pobla
ción con mayor capacidad de compra, y persiste 
la vorágine de renovación de modas y modelos, 
ambos al amparo de despliegues publicitarios 
realmente abrumadores se advierte un mayor 
esfuerzo por alcanzar también a mercados in
mediatamente inferiores al representado por el 
quintil de la población más pudiente.

El abaratamiento relativo de una serie de 
bienes de consumo: radios transistor izadas,

®Peter Evans, A triplice alianga, Río de Janeiro, Zahar 
Editores, 1980.

lOVéase Carlos Filgueira, Consumo y estilos de desa~ 
rrollo, CEPAL, marzo 1979 (CEPAL/DS/VP/190).
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equipos estereofónicos, relojes digitales, tele
visores, calculadoras electrónicas, etc., junto a 
la masiva introducción de artículos ‘desecha- 
bles’, son muestras evidentes de una tendencia 
hacia la masificación de ciertos consumos que 
proporciona a sus gestores otro nivel de dina
mismo para sus actividades y un ámbito distin
to para el cumplimiento de sus objetivos. Va
rios factores estarían incidiendo en esa diferen
te dosificación de mercados, de élite, de grupos 
medios y hasta de sectores de bajo nivel de 
ingreso, que configura un escenario diverso y 
altera las modalidades de desarrollo de los paí
ses.

Desde luego el número creciente y la ma
yor diversidad de origen de la empresa trans
nacional que ingresa a la región o vende sus 
productos en ella han provocado cierto tipo de 
competencia, la que a su vez ha redundado en 
los abaratamientos mencionados. Obviamente, 
también los efectos de escala, y en general el 
cumplimiento del llamado ciclo del producto, 
tienen como resultado costos y generalmente 
precios reales menores, así como la práctica de 
presentar como ‘nuevos’ en países en desarro
llo productos que ya son ‘maduros’ en los países 
desarrollados.

De todas maneras, las anteriores no pare
cen ser las únicas causas de ese tipo de amplia
ción y mutación de los mercados destinatarios. 
Evaluaciones costo-beneficio empresarial para 
producir artículos realmente nuevos, o abaratar 
los antiguos, mediante esfuerzos que van más 
allá del aumento de escala para apoderarse de 
mercados más vastos, podrían constituir otro 
factor a considerar.

Con el transcurso del tiempo, los estratos 
económicamente más ricos se han tornado sin 
duda más exigentes. Resulta hoy más difícil 
que antes introducir en los consumos habitua
les productos que no signifiquen realmente 
una novedad auténtica y su consumo no depare 
satisfacciones significativas. El afán casi irre
sistible que se observaba hace algún tiempo 
por adquirir artefactos que de un funciona
miento manual o mecánico pasaron a otro au
tomático, eléctrico o electrónico, no se advierte 
con aquella misma fuerza, salvo en los casos de 
bienes que, como se dijo, constituyan reales 
progresos tecnológicos y produzcan genuina 
satisfacción. La renovación de modelos, en par

ticular en el vestuario, contraviniendo incluso 
las leyes de la funcionalidad, constituye un ex
pediente al que se recure con una persistencia 
y agresividad inquietantes con el propósito de 
crear ‘obsolescencias’ artificiales.

Las cada vez más profusas campañas publi
citarias donde incluso se recurre al uso de insi
nuaciones y hasta demostraciones que invaden 
el dominio de la ética, forzando los comporta
mientos auténticos de los consumidores, cons
tituyen otro elemento que refleja hasta dónde 
se tiene que llegar para obtener la expansión de 
mercados y de este modo garantizar otras fuen
tes de dinamismo para el acrecentamiento de 
las ventas y de las utilidades. La política de 
crédito al consumo que en ciertos países alcan
za una gravitación por demás significativa, 
constituye otro mecanismo complementario en 
el manejo de los mercados. No obstante, a me
dida que avanzó la tecnología y se puso a dispo
sición de los consumidores una extraordinaria 
gama de productos, parte de las cúpulas más 
pudientes, aunque no por consideraciones de 
poder de compra, se hizo algo renuente a prose
guir con la manía adquisitiva. Al fin de cuentas 
la capacidad de goce también tiene un límite en 
el tiempo disponible para usufructuar de los 
productos adquiridos. Aunque el tiempo que se 
dedicaba al desarrollo cultural ha dado paso a 
otro tipo de entretenimientos, así el consumo 
de servicios de diversa índole, también absor
be tiempo y obliga a optar, generándose de ese 
modo comportamientos que no se conforman 
con ‘sofisticaciones’ que signifiquen sólo apa
rentes o insignificantes progresos.

La magnitud del esfuerzo tecnológico y la 
cuantía del costo financiero tienen una contra
partida más fácil en términos de retomo de 
utilidades cuando, como ya se manifestó, se 
generan reales innovaciones. El abaratamiento 
de productos antiguos parece haber sido consi
derado como una alternativa complementaria y 
resultado de una política deliberada de los pro
ductores y generadores de tecnología al mar
gen de las decisiones de los gobiernos.

Ahora bien, en los países de la región, 
¿quién está tomando la decisión de modificar la 
estructura de consumo?, ¿qué papel directo le 
estaría correspondiendo al sector público en la 
conformación de este nuevo escenario? En la 
generalidad de los casos puede decirse que en
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la adopción de decisiones en esta órbita, las 
entidades gubernamentales no han tenido una 
ingerencia directa, y su actuación se ha reduci
do a influir en el curso de estos sucesos a través 
del manejo de la coyuntura y la mayor parte de 
las veces con perspectivas a plazo corto. Una 
decisión que signifique incorporar a los estra
tos intermedios, y hasta a los populares, al con
sumo de productos que no siempre son esen
ciales, tiene una trascendencia capital; y más 
aún, si se advierte que ese tipo de decisiones 
tiene fundamentales implicaciones en los pro
cesos de industrialización de los países, con 
toda su secuela de efectos directos e indirectos, 
positivos y negativos, controlables o incontro
lables. Por supuesto que cualquier ampliación 
de la base consumidora, sobre todo si ella se 
origina en abaratamiento de precios, provoca 
una reacción, en principio, positiva, pero resta 
evaluar primero qué tipo de productos llega
rían a mayores masas de la población, y cuál es 
el quid pro quo de esas ampliaciones de mer
cados. ¿De qué manera afectan a la población 
que los recibe y qué cuantía de las disponibili

dades de recursos absorbe esta nueva dinámica 
de crecimiento? ¿Qué significa esa modalidad 
en términos de la atención de las necesidades 
de los extremadamente pobres? ¿Cuál es la 
nueva estructura industrial que de ese modo se 
consolida? ¿Qué efectos tiene sobre el empleo 
y la distribución del ingreso? ¿Cuánto más o 
cuánto menos dependiente del flnanciamiento 
externo podría ser esa nueva economía?

Obviamente, no es posible responder estas 
interrogantes sin antes esclarecer el fenómeno 
y escrutar hacia dónde conducen esas tenden
cias en el marco de la actividad socioeconómica 
de cada país en particular. Por ello sólo se pre
tende llamar la atención sobre un cambio que 
ya parece haberse iniciado y que puede tornar
se incontrolable, como ocurrió con el consu
mismo elitista. Más aún cuando se considera 
que los objetivos que persiguen las unidades 
económicas privadas, particularmente la trans
nacional, no siempre coinciden y muchas veces 
se apartan, cuando no se contraponen, de las 
necesidades de los países y principalmente de 
sus mayorías nacionales.

III

Las opciones básicas

Frente al panorama descrito, una opción, ob
viamente, constituye el mercado como meca
nismo de resolución de los problemas funda
mentales del funcionamiento de la actividad 
socioeconómica. Se trata de una opción que, a 
su manera y con las consecuencias ya experi
mentadas por la región, ha contribuido a repro
ducir aquel crecimiento concentrador, exclu- 
yente y vulnerable, al que ya antes se aludió.

No cabe duda que las incoherencias, desa
justes y desequilibrios propios de las econo
mías latinoamericanas encuentran en el imper
fecto mecanismo de mercado una forma de re
solución, pero, lamentablemente, con resulta
dos y saldos que están lejos de satisfacer una 
evaluación que contenga criterios sociales y 
económicos desde una perspectiva general de 
la comunidad. En la práctica, el desequilibrio 
entre la insuficiente capacidad de absorción de

empleo por parte del sistema económico frente 
a la relativamente abundante oferta de mano de 
obra se salda con márgenes de desocupación 
inquietantes. Los desajustes entre la oferta y 
demanda de bienes los corrige el mercado me
diante elevaciones de precios. La disparidad 
entre las necesidades de financiamiento de un 
tipo de desarrollo cada vez más caro en térmi
nos de inversión y de bienes intermedios y la 
capacidad de generar excedentes exportables 
se convierten en déficit y endeudamientos cre
cientes con el exterior. Y esto generalmente 
conduce a que se extremen las urgencias por 
exportar aun al costo de mermar el consumo 
interno.

La distinta gravitación de los agentes, sean 
consumidores o unidades económicas, confie
re al irrestricto mecanismo del mercado un 
grado de imperfección tal que sus atributos sólo
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son aparentes y sus resultados muchas veces 
contraproducentes. Huelga extenderse más en 
el recuento de su inconveniencia; como no es 
un asunto nuevo, simplemente cabe preguntar
se si en la actual crisis permitirá franquear los 
mayores escollos y atender los problemas so
ciales cuando no lo hizo en situaciones menos 
severas y menos complejas.

Innecesario parece decir que la perspecti
va a largo plazo, tan dejada de lado por quienes 
participan de la adopción de decisiones, vuelve 
con porfía, esta vez con más urgencia que antes, 
a mostrarse como imprescindible. Será útil ad
vertir que la óptica de la coyuntura, y hasta la 
del quinquenio, no tienen capacidad de asimi
lación del real significado de la transformación 
en cierne. En la práctica, está en juego la cons
trucción de sistemas económicos diferentes y 
de sociedades distintas, y una perspectiva tem
poral reducida no permite, en el actual contex
to, vislumbrar los posibles escenarios de llega
da. Más aún, los criterios de evaluación propios 
del corto plazo no sólo son insuficientes, sino 
que hasta pueden resultar engañosos. ¿Cómo 
evaluar decisiones que pueden llegar a tener 
gran trascendencia en el porvenir en función 
de parámetros circunstanciales y hasta efíme
ros? ¿Puede el juego de las fuerzas de mercados 
decididamente imperfectos asegurar al mismo 
tiempo un ingreso creciente y mejor distribui
do, consumos austeros, asignación de recursos 
en favor de lo que la comunidad verdadera
mente necesita en términos de bienes y servi
cios esenciales? ¿Qué visión a largo plazo po
see ese tipo de mercados como no sea la de la 
rentabilidad en último término? En un momen
to en que la asignación de recursos tendría que 
merecer un examen detenido de modo que las 
prioridades se inclinen hacía las urgencias más 
apremiantes, ¿es razonable que la publicidad y 
la propaganda sean los generadores de necesi
dades y no éstas las que generen producción?

Cada vez que asoman crisis y convulsiones 
que afectan en profundidad y con amplitud a 
los países de la región, aparece rehabilitada la 
planificación como forma de conducción gu
bernamental de los sistemas económicos. Mas 
tampoco se deduzca de ello que en esta otra 
opción los problemas se resuelven sin dificul
tad. Mientras las necesidades superen a las dis

ponibilidades, es decir, mientras tenga vigen
cia el problema de la escasez subsistirán las 
dificultades. La cuestión de fondo a examinar 
es por tanto qué tipo de necesidades y de quié
nes merecen atención prioritaria, lo que lleva a 
reflexionar sobre modalidades alternativas que 
hagan más equitativos los sacrificios y oportu
nidades y mayores las posibilidades de creci
miento. El problema de la conducción de la 
actividad económica no es un asunto trivial, y 
hace a la esencia tanto de la modalidad de desa
rrollo como de las opciones a largo plazo.

Quiérase o no las modalidades de desarro
llo hasta hace poco vigentes sufrirán alteracio
nes. La orientación de las mismas es relativa
mente previsible si se deja al juego irrestricto 
de las fuerzas del mercado encarar los proble
mas fundamentales; y por el contrario, la alter
nativa de la planificación supone asumir res
ponsabilidades de gran envergadura: identifi
car los perfiles más importantes del tipo de 
sociedad que se desea alcanzar, establecer las 
características primordiales de la modalidad de 
desarrollo consecuente con esa finalidad y 
plantear los mecanismos de participación que 
tendrá la sociedad en las diferentes instancias 
de la adopción de decisiones.

Por encima de las distintas ideologías y 
concepciones del quehacer económico, social y 
político, la planificación como práctica y como 
método resulta indispensable si se pretende 
defenderse mejor durante las crisis, insertarse 
con visión y perspectiva en el complejo de las 
relaciones económicas internacionales, y más 
aún si se quiere respetar el principio de la equi
dad en la distribución de los frutos del creci
miento. El logro de estos objetivos implica, co
mo ya se anticipó, la reivindicación de la nece
sidad de planificar en todas sus dimensiones 
temporales, espaciales, sectoriales e institucio
nales.

La responsabilidad de la conducción de la 
actividad socioeconómica recae principalmen
te en los gobiernos y son éstos los que debieran 
justipreciar el curso y la evolución del desarro
llo futuro e introducir las rectificaciones nece
sarias si ese derrotero, como ocurre en la re
gión, no conduce a las situaciones deseadas, 
particularmente para los sectores más poster
gados. Tal responsabilidad se hace más patente
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cuando se advierte que se están adoptando ini
ciativas en núcleos alejados de los gobiernos 
que comprometen el desarrollo futuro y modi
fican las modalidades de desarrollo.

Ya se dijo que la ET y las unidades econó
micas nativas controladas o afines a ellas están 
dando pasos que podrían orientar, con criterios 
particulares y muchas veces ajenos, el rumbo 
del desarrollo de la región hacia destinos que 
aún no han merecido una evaluación con pers
pectivas de mayor alcance. En efecto, los crite
rios relativos a la activación de los procesos 
económicos, a la morigeración de las presiones 
inflacionarias y al equilibrio del balance de 
pagos se han establecido, en general, dentro de 
un horizonte temporal estrecho y tomando me
didas de corte tradicional que, en definitiva, 
favorecen a aquella parte de la población cuyo 
poder adquisitivo se manifiesta con mayor vi
gor en el juego de las fuerzas del mercado. De 
esta suerte, no resaltan en su verdadera dimen
sión las incompatibilidades entre los objetivos 
de los núcleos económicos privados, en par
ticular los de la empresa transnacional, y las 
necesidades más gervuinas de los sectores ma- 
yGritarlos de la región. Distinto sería el caso si 
la presencia y actuación de este tipo de unida
des económicas se aquilatara en función de di
chas necesidades y con visiones que también 
incluyeran el mediano y el largo plazo.

Se hace imprescindible identificar los ras

gos principales de los escenarios que se confor
marían si la cuestión de la modalidad de desa
rrollo recayera en los centros de decisión que 
hasta ahora están tomando la iniciativa. De ese 
modo podría disponerse de indicaciones cuali
tativas y cuantitativas respecto del tipo de 
sociedad en gestación y se apreciarían las mag
nitudes potenciales de las desigualdades y 
desequilibrios. Ello daría lugar al planteo de 
estrategias que conduzcan a estadios distintos, 
si es que las consideraciones sobre la equidad 
distributiva merecen una ponderación si no 
principal, al menos comparable a las que se 
inscriben en la esfera económica.

Aun en aquellos países que han mostrado 
mayor renuencia a planificar sus economías, 
tarde o temprano las circunstancias les persua
dirán que alguna forma de planificación será 
necesaria para lidiar con la crisis y para reajus
tar sus modalidades de desarrollo en función de 
las restricciones externas y de la persistencia 
de los problemas internos. En algunos casos 
por sensibilidad social, y en otros por presiones 
y exigencias de quienes se les hace insoporta
ble continuar en la extrema pobreza, podrían 
emerger fuerzas que también reclamen otro 
estilo de crecimiento y otra dinámica de desa
rrollo, sumándose a aquellos que nacen de las 
propias insuficiencias y contradicciones de las 
modalidades en curso.

IV

La reevaluación de la empresa transnacional 
en el contexto de la planificación

En América Latina en los años ochenta, docu
mento de la Secretaría de la CEPAL, se plantea 
claramente la necesidad de evaluar las activi
dades de estos agentes desde la perspectiva de 
la planificación, como una forma de ampliar la 
capacidad negociadora de los gobiernos. En 
este artículo se recogen varios de los planteos 
allí formulados. Aunque las reflexiones que a 
continuación se exponen afectan a los diferen
tes agentes del sistema socioeconómico, este 
trabajo privilegia el fenómeno de la empresa

trans nacional, dada la influencia decisiva de 
este tipo de unidad económica en el desarrollo 
que experimentó la región, así como el papel 
determinante que podría jugar en el futuro. De 
inicio hay que tener en cuenta que la empresa 
transnacional, a su manera también planifica, y 
sus decisiones no sólo tienen base en informa
ciones detalladas y oportunas sobre aspectos 
económicos, sociales y políticos de los países 
donde actúan o tienen intenciones de ingresar, 
sino que su amplia visión geográfica y temporal
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de los negocios les confiere aquella posición 
ventajosa que antes se indicó. Si el instrumen
tal del que dispone un Estado moderno se or
ganiza y se aplica en función de planes, estrate
gias de desarrollo o políticas económicas plani
ficadas, podrá encararse, desde una posición 
más sólida, la negociación con esas empresas. 
Aun en aquellos casos en que la planificación 
no esté institucionalizada, la reevaluación del 
papel de la empresa transnacional, a la luz de 
las nuevas circunstancias, podría resultar bene
ficiosa.

Se trata en definitiva de analizar de qué 
manera la empresa transnacional podría contri
buir al cumplimiento de un plan o de un pro
yecto político y, obviamiente, qué actividades 
no se condicen con los lineamientos de éstos. 
En esencia, es el planteo básico para una nueva 
evaluación, no sólo de su inversión, sino tam
bién de toda su área de influencia.

La reevaluación de la ET en el marco de un 
proceso de planificación permitiría primero 
identificar aquellos sectores y actividades 
donde su concurso se estime conveniente y 
hasta indispensable; luego los reservados a la 
actividad nacional, sea ésta pública o privada; y 
por último, aquellos donde su aporte contra
vendría las líneas maestras de las opciones por 
las que se han decidido los países. Una reeva
luación que contenga ese tipo de criterios, 
propios de los procesos de planificación, per
mitiría una mejor selección de las empresas 
trans nací onales y de sus actividades; crearía un 
campo propicio para un nuevo trato con el capi
tal extranjero y además posibilitaría acuerdos 
más estables con las mencionadas unidades 
económicas. Por su lado, la ET que contribuya 
realmente a lograr los objetivos del tipo de 
desarrollo integrador que se propugna estará 
más inclinada a flexibilizar sus condiciones. La 
legitimidad de su presencia modificaría por 
cierto las posiciones negociadoras.

Para los gobiernos, el conocer las implica
ciones de la presencia de la ET sobre las princi
pales variables que se juegan en un proceso de 
planificación significaría, a la par de aumentar 
su información sobre la repercusión de este 
tipo de unidades económicas, aquilatar con 
propiedad las consecuencias positivas y negati
vas de su presencia, otorgando rigor, mayor

perspectiva y fundamento al proceso de adop
ción de decisiones en esta área.

Ya se ha dicho que la actuación de la em
presa transnacional ha sido decisiva en la confi
guración del estilo de desarrollo y puede serlo 
también durante el crítico período por el que 
atraviesa la región. De ahí que una evaluación y 
negociación distintas con ella sea esencial para 
dar cumplimiento cabal al principio aceptado 
de que habrá que maximizar los beneficios que 
su presencia significa y minimizar los costos 
que la misma acarrea. Como criterio orientador 
constituye el primer paso para un nuevo trato 
con la empresa trans nacional. De todas mane
ras, para determinar con alguna precisión cómo 
se maximizan los beneficios y cómo se minimi
zan los costos, es indispensable disponer pri
mero de un listado de objetivos cuantitativos y 
cualitativos a alcanzar en distintos plazos; y 
luego, un esbozo de las políticas alternativas 
que conducirían al logro de aquéllos. Ambas 
tareas constituyen pasos fundamentales co
rrientes en los procesos de planificación. A 
partir de allí podrá profundizarse el diagnóstico 
dirigido a esclarecer el comportamiento actual 
de la empresa transnacional y a identificar los 
componentes principales de las estrategias y 
planes con relación a este tipo de unidades 
económicas. La evaluación de su presencia y 
de su eventual participación futura en el con
texto de un proceso de planificación abre por 
cierto posibilidades para un nuevo tipo de ne
gociaciones entre gobiernos y ETs.

Cuando un gobierno percibe con claridad 
los principales efectos, mediatos e inmediatos, 
directos e indirectos, sobre un conjunto de 
variables económicas y sociales atribuibles a 
la participación de la ET, su capacidad de ne
gociación real necesariamente adquiere otra 
envergadura y podrá aquilatar mejor las contra
partidas de cada concesión y de cada exigencia. 
En efecto, conocer cuál es o sería su influencia 
sobre el empleo y las remuneraciones, la ba
lanza de pagos, los impuestos, el uso del crédi
to, las actividades internas que promueve tanto 
por el lado de los insumos como por el de las 
ventas, etc,; todo ello especificado para distin
tos plazos en un proceso gradual de perfeccio
namiento, permitiría una evaluación rigurosa 
de la gravitación de ese tipo de unidad econó-
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m ica. H asta  ahora m uchos d e  estos aspectos 
só lo  h an  m erec id o  superficiales apreciaciones 
cu a lita tiv as , y las m ás d e  las veces han  p red o 
m in ad o  e n  las negociaciones factores relacio
n ad o s con  aspectos d e  m ucha trascendencia  
p a ra  situ ac io n es con tingen tes pero  de  escasa 
m o n ta  para  el desarrollo ,

U n a  m etodo log ía  d e  evaluación como la 
su g e rid a , com o ya se dijo, conduciría  a una se
lecc ió n  d e  la E T  cuya actividad y com porta
m ie n to  fu esen  com patib les con esa nueva mo
d a lid a d  d e  desarro llo  q u e  se plasm aría en  la 
reg ió n . L a  capac idad  d e  d iscrim inar en  favor de 
aq u e lla s  em presas q u e  se ajustan a la m odali
d ad  d e  d esarro llo  por la que  finalm ente se opte, 
só lo  p u e d e  se r e je rc ida  cabalm ente cuando la 
ev a lu ac ió n  resp ec tiva  se in serte  en  cada una de  
las in stanc ias básicas de  un  proceso de p lanifi
cación .

P or su  parte , p ara  la propia E T , tal como se 
an tic ip ó , las reglas de l juego  aparecerán  más 
claras y su  p resen c ia  ganará en  leg itim idad  
c u an d o  su  concurso  efectivam ente  contribuya 
a l logro  d e  los objetivos q ue  persigue un  país. 
Los v o lú m en es  d e  inversión , las escalas d e  pro
d u cc ió n , las po líticas d e  am ortización así como 
las d e  re in v e rsió n  y repatriación  de  u tilidades, 
te n d rá n  otro  m arco d e  referenc ia  q ue  probab le
m e n te  co n d u c iría  a flexibilizar sus posiciones 
d e  negociación , a  p e rc ib ir con m ás claridad  los 
v e rd ad e ro s  p rob lem as d e  los países y a d istin 
g u ir  e n tre  los in te reses  d e  grupos económ icos 
d e  los d e  las m ayorías nacionales.

E n  la  reevaluac ión  de la E T  parecería  útil 
co n te m p la r  las tres perspectivas clásicas de  la 
p lan ificación : corto, m ed iano  y largo plazo. D e 
e s te  m odo p o d rá  estab lecerse  cuáles serán sus 
im p licac io n es  en  térm inos de las variables p e r
t in e n te s  d e  cada  uno  de esos horizontes. E l 
in g reso  d e  u n a  d e te rm in ad a  E T  p u ed e  satisfa
c e r req u is ito s  a  corto plazo, pero  p u ed e  en trar 
e n  con trad icc ió n  con los de m ayores plazos. Es 
m ás; en  genera l, los requisitos coyunturales 
son  m ás fáciles de satisfacer, pero  tam bién  son 
m ás efím eros y m uchas veces espurios. Y por lo 
co n tra rio , los v incu lados al trasfondo estructu 
ral, ap a rte  d e  q u e  se reflejan  m ejor en  perspec
tivas d e  m ayor a lcance, no siem pre son contem 
p lad o s p o r  los criterios típicos del corto plazo, 
p o rq u e  éste  ap arece  m ucho más condicionado 
p o r  p res io n es  con tingen tes y en  él se p riv ile

g ian , con otras ponderaciones, los d iferen tes 
aspec tos y los d istin tos efectos de  la inversión 
ex tran jera.

E s d e  suyo ev id en te  que los in tentos por 
ev a lu a r la em p resa  transnacional desde  la p e rs
p ec tiv a  d e  p lanes y estrategias q ue  p reten d an  
m o d alid ad es m ás sobrias d e  desarrollo  en fren 
ta rían  fuertes reacciones d e  los grupos com pro
m etid o s con las m odalidades q ue  precisam ente 
se d e sea n  m odificar. L a resistencia  de los gru
pos económ icos ligados a la em presa transna
c io n a l a in se rta rse  en  otro esquem a q ue  a ltera
ría  la  d istrib u c ió n  y captación de  excedentes 
co n stitu irá , fuera  de  toda duda, una barrera 
d ifíc il d e  franquear para cua lqu ier in ten to  rec
tificador; a tribu irán  a la reorien tación  de l desa
rro llo  form as d e  d irig ism o y trasgresión de  las 
leyes d e l m ercado.

A u n q u e  resu lta  difícil oponerse a la idea  
d e  p ro m o v er u n  desarro llo  más acelerado pero 
m en o s d isp end ioso , más efic ien te  pero  m enos 
in justo , a  n ad ie  so rp renderá  que aquellos gru
pos q u e  ju stam en te  se benefician  con el consu- 
m ism o d esen fren ad o  opongan todo el poder de 
su  fuerza  económ ica y po lítica para desv irtuar 
u n a  nu ev a  m odalidad  de  desarrollo. Es p rev isi
b le  q u e  in ten tos en  ese  sen tido  desen cad en en  
reacc io n es veh em en tes , pero  tam bién  lo es que 
la b ú sq u e d a  d e  u na  m odalidad  de  desarrollo  
m ás auste ra  y con m ayor conten ido  social con
c ite  apoyos nada desp rec iab les aun  po r parte  
d e  g rupos em presaria les, descontando  los pro
v en ie n te s  d e  los sectores más sensibilizados 
p o r los d eseq u ilib rio s  y deb ilid ad es de  los es ti
los e n  te la  d e  ju icio . Será verdaderam ente  c ru 
cial e n  la d iscusión  de  estos tem as q ue  los 
an á lis is  se con cen tren  en  la esencia  de  lo que 
sign ifica  p ara  u na  sociedad  la transform ación 
d e  su  m odelo  d e  desarrollo .

E l asunto , po r sí m ism o, p rec ip ita  discusio
n es  q u e  se in sc rib en  en  la esfera ideológica, y 
es m uy  p roclive  a q u e  las verdaderas posicio
n es  con tra  la rectificación se disfracen con 
a rg um en tos falaces y se m istifiquen  con pro
y ecc io n es p rem onitorias de oscuras conse
cuencias.

oVéase Jorge Graciarena, “Poder y estilos de desarro
llo. Una perspectiva heterodoxa”, en R e v is ta  d e  la  C E P A L , 
prim er semestre 1976.
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D e sd e  luego  q ue  las im plicaciones socio
eco n ó m icas y políticas de  m odificaciones de 
esta  ín d o le  req u ie ren  no sólo un esclarecido 
d iag n ó stico  en  cada país, sino tam bién  una 
firm e d ec is ió n  po lítica  q ue  tom e la iniciativa 
ju s ta m e n te  d u ran te  e l actual período  de crisis y 
no  d e sp u és , cuando los rum bos ya estarán más 
asen tad o s  y las nuevas relaciones económ icas 
con so lid ad as. O p tar por la planificación como 
in s tru m en to  básico  de  la conducción económ i
ca q u e  e je rza  un  gobierno , no sólo fortalece una 
se n d a  d e sea b le  del desarrollo , sino que tam 
b ié n  ab re  nuevas posib ilidades para la negocia
c ión  con  el cap ital extranjero y, específicam en
te , con  la em p resa  transnacional. D ejar de  con
d u c ir  la  so c ied ad  en  un  determ inado  sentido no 
só lo  sign ifica  e lu d ir  u na  responsab ilidad  e sen 
cia l, sino  q u e  tam b ién  im plica despreciar una 
cap ac id ad  efectiva d e  negociación q ue  los pa í
ses d e  la región, y en  diversos grados, han 
in c rem en tad o  sign ificativam ente duran te  los 
ú ltim o s años. Sólo com o ilustración p iénsese  
e n  la  cap ac idad  negociadora potencial que 
ad q u ir ir ían  las em presas estatales en  cada país 
si ac tu aran  d e  consuno, y en  tom o a un  plan, o 
en  fu nción  d e  u na  política económ ica plan ifi
cada.

E n  e l p lan teo  de  u na  forma d istin ta  de  n e 
gociación  con  la in iciativa foránea, enm arcada 
en  u n  p roceso  d e  p lanificación  y en  pos de un 
n u ev o  desarro llo , em erge un  asunto básico por 
defin ir: la delim itac ión  de áreas o actividades 
d o n d e  cab ría  la participación  de la E T  y las 
rese rv ad as al cap ital nacional, sea éste público  
o p rivado . E n  esta  delim itación  parece  vital 
in tro d u c ir  e l c riterio  de  la esencialidad , de  tal 
m odo  q u e  la inversión  extranjera se circunscri
b a  a aq u e llas  activ idades q ue  realm ente  contri
b u y an  a h a c e r  m ás equ ita tiva  y m enos vu lnera
b le  la m o d alid ad  de  desarrollo . No está de más 
in s is tir  q u e  estos p lan teos responden  a la idea 
d e  u n  p ro ceso  gradual q ue  com ience por id en 
tifica r lo m ás im portan te  y crucial, y progrese, 
con  e l tran scu rso  d e l tiem po y la experiencia  
acu m u lad a , para abarcar un m ayor núm ero de 
asp ec to s .

L a  cap ac id ad  de negociación de los países 
se  v e rá  in c rem en tad a  en  la m edida que  aum en
te  e l g rado  de generalización  d e  aquellas posi
c io n es  q u e  p riv ileg ian  lo esencial y trascen
d e n te  en  sus po líticas con respecto  al capital

extran jero . D e  otro m odo podrían  cobrar fuerza 
los ‘paraísos consum istas', como producto  de 
po líticas d e  brazos abiertos a cua lqu ier tipo  de 
in v ersió n  extranjera.

U na vez delim itados los sectores, activ ida
d es  o p royectos d o nde  se estim a conven ien te  la 
p a rtic ip ac ió n  de  este  tipo de  em presas, la n e 
gociación  con ellas no sólo d eb ería  abarcar los 
tem as con tem plados en  la m ayoría de  las leyes 
y reg lam en tos de  tratam iento  a la inversión 
foránea. E n  efecto, aparte  de las tradicionales 
p reo cu p ac io n es po r reg lam entar tributos, pa
ten te s , re in v ersio n es, repatriación de u tilida
d es , etc ., parece  aconsejable in troducir tam 
b ién  c láusu las relativas a cotas de exportación 
m ín im a  e im portación máxima, de em pleo de 
m ano d e  obra, d e  uso de créd ito  dom éstico, etc. 
C u an d o  su adm inistración  lo perm ita, tam bién 
se p u e d e n  p lan tear cláusulas relativas a p re 
cios, ca lidades y can tidades de  los productos. 
N a tu ra lm en te  q ue  la introducción de  estas 
otras variab les en  la negociación supone trata
m ien to s  d iferenciados según distintas catego
rías d e  E T ; no obstan te la m ayor com plejidad 
q u e  e llo  supone, la m agnitud  de  las inversiones 
y la im portancia  d e  q ue  cum plan con objetivos 
básicos d e  las nuevas políticas de desarrollo  
aconse jan  sobrellevar esas dificultades.

C uan d o  se p lan tea  la necesidad  de  trata
m ien to s  específicos para cada ET , se está  p e n 
sando  en  los grandes proyectos; en  aquellas 
ac tiv id ad es q u e  por la m agnitud  de  la inver
sión  o por la gravitación q ue  pud ieran  alcanzar 
e n  e l p roceso  económ ico m erecen  especial 
a ten c ió n . C uando  se hab la  de tratam iento  al 
cap ita l extran jero  en  térm inos generales, no se 
va m ás allá  d e  tip ificar una posición global o 
carac te riza r u na  cierta  filosofía frente a su 
ing reso ; u na  negociación concreta im plica en 
cam bio  consideraciones factuales y porm enori
zadas.

Si b ien  la E T  constituye una categoría con 
rasgos com unes, se trata de un  conjunto m uy 
h e te ro g én eo  y d e  diversos orígenes; y por su 
lado  los proyectos o activ idades q ue  los países 
d e se a n  im pu lsar son tam bién  de una gran d i
v ersidad . F re n te  a am bos tipos de he te ro g en e i
d ad es  d ifíc ilm en te  p u ed e  pensarse  q ue  leyes o 
reg lam en to s genera les perm itan  una ‘optim iza
c ió n ’ en  la negociación con el capital foráneo.

T al vez las reg lam entaciones globales pu 
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d ie ra n  rese rvarse  para las inversiones o proyec
tos d e  m en o r cuantía; pero  para los de  mayor 
tra scen d en c ia , d eb e ría  q u ed a r ab ierta  la posi
b ilid a d  d e  negociaciones ad hoc capaces de 
a s im ila r las espec ific idades q ue  im plican de tal 
m an era  q u e  perm itan  ob ten e r d e  la E T  un apor
te  q u e  v e rd ad e ram en te  se sum e a la consecu
c ión  d e  los objetivos m ás genuinos de los paí
ses.

P o r es te  cam ino  p u ed e  ob tenerse  que la 
p a rtic ip ac ió n  d e  la E T  obedezca a una especie  
d e  lic itac ió n  q u e  perm ita  evaluar cóm o cum pli
r ía  cad a  em p resa  con las especificaciones y cri
te rio s  p rev iam en te  estab lecidos po r el país an
fitrió n  p ara  se leccionar a la q u e  m ejor satisfaga 
los req u is ito s . E l surg im ien to  de  nuevas ETs y 
e l in te ré s  q u e  d em uestran  po r instalarse en  la 
reg ió n  an tic ip an  la p o sib ilidad  de  seleccionar 
q u e  p o d rían  e je rce r los países.

Al m argen  d e  esta  consideración, tam bién 
en san ch a ría  su posic ión  negociadora auscultar

p o s ib ilid ad es  d e  negociación con em presas de  
tam año  m ed iano  en  los países de  los centros y 
en  los m ás avanzados d e  la región, adem ás de 
q u e  sus escalas y m odos de operar podrían  ser 
m ás com patib les con las particu laridades de  los 
p a íses latinoam ericanos; sea com o fuere, la 
b ú sq u e d a  d e  otras alternativas y el p lan teo  de 
co n d ic io n es q ue  o rien ten  las negociaciones y 
acu erd o s  e n  pos de  u n  nuevo  desarrollo  p are
cen  tareas fundam en ta les a encarar duran te  el 
p e río d o  d e  transición, de tal m odo q ue  p erm i
tan  ap rovechar e  increm en tar la efectiva capa
c id ad  negociadora de  la región.

Las reflexiones y p lan teos hasta aquí ex
p u es to s  con llevan  cam bios significativos en  el 
p ro ceso  d e  p lanificación y, particu larm ente, en 
lo q u e  se refiere  a las técnicas y m etodologías 
p r in c ip a le s . A continuación  se esbozan algunas 
d e  las p rin c ip a les  m odificaciones en  el in stru 
m en ta l básico  q u e  posib ilitaría  una evaluación 
m ás in teg ral d e  la ET .

V

La planificación por empresas y la evaluación 
y negociación con la empresa transnacional

D e sd e  hace  tiem po  se v ien en  reiterando  ju i
cios so b re  los p rob lem as q ue  han afectado a los 
p ro ceso s d e  p lan ificación  en  la región. Se ha 
o b serv ad o  u n a  serie  d e  causas q ue  explicarían 
sus p rin c ip a le s  lim itaciones; así pues, podrían 
d is tin g u irse  tres áreas b ien  diferenciadas que 
tip ific an  los d iagnósticos sobre su estado 
actua l.

P o r u n a  parte , se señala  un conjunto de 
facto res relacionados con la esfera política, 
es d ec ir , h asta  dón d e  los p lanes represen tan  
e fec tiv am en te  un  com prom iso del p o d er real. 
C u a n d o  se  ad m ite  q u e  la adopción d e  decisio 
n es  es ajena, o incluso  contraria a los linca
m ien to s  d e l p lan , se está  adm itiendo  q ue  éste 
no  re fle ja  las in tenc iones y no incorpora los 
in te re se s  d e l p o d e r político  y de los grupos que 
lo su s ten tan . E n  verdad , n ingún  p lan  p u ed e  ir 
m ás a llá  d e  lo q u e  los verdaderos centros de 
d ec is ió n  e s tán  d ispuestos a realizar. C uando se 
señ a la  q u e  la po lítica  económ ica es d ivergen te

d e  las o rien tac iones de l p lan , en  rigor se está 
a p u n tan d o  a e se  tipo  de  dicotom ía q ue  separa 
las in ten c io n es de  q u ien es conciben  los p lanes 
y las acciones d e  q u ien es  e jecu tan  la política.

P o r o tra parte , hay otro conjunto de  causas 
q u e  se relacionan  con la organización de  los 
sis tem as d e  p lanificación  y con la participación 
d e  d ife ren te s  organism os, en tidades y agentes 
d e l s is tem a socioeconóm ico. Las dificultades 
q u e  en cu en tran  los organism os operativos para 
tom ar en  cu en ta  las categorías propias de  la 
p lan ificación  en  el m anejo coyuntural de  la 
econom ía, y los p roblem as q ue  los planificado- 
res tie n e n  para incorporar, con oportun idad  y 
flex ib ilidad , las restricciones políticas y las 
a lte rac io n es q u e  in ev itab lem en te  afloran en  el 
fu n cio n am ien to  cotid iano  de la econom ía, re 
su m en  ad ecu ad am en te  la esencia  de los pro
b lem as  q u e , d e sd e  esta  perspectiva, afectan a la 
p lan ificación . Sea com o fuere, e l d istin to  nivel 
d e  p reo cupaciones y la desigual m agnitud  de
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las va riab les  q u e  m anejan unos y otros, expli
can  u n  tip o  d e  desajuste  fundam ental q ue  la 
p lan ificac ió n  a corto  p lazo y los llam ados p la
n e s  operativos no han  podido  resolver.

F in a lm en te , se tien e  u na  tercera  área que 
se  re lac io n a  con la inform ación y las m etodolo
gías y técn icas d e  p lanificación hab itualm ente  
u tilizad as  en  A m érica Latina. Si b ien  se han 
co m p ro b ad o  significativos progresos en  este  
cam po , e l in strum en ta l u tilizado, en  general, 
no  p a re c e  resp o n d e r adecuadam ente  a las com 
p le jid a d e s  q u e  con lleva un  esfuerzo planifica
dor. Las d ife ren tes  racionalidades im plícitas 
e n  los p rocesos económ icos, sociales y políticos 
no  h an  enco n trad o  en  la ‘m odelística ' em plea
d a  u n  m ecan ism o  ap to  q u e  perm ita  confrontar
las y evaluarlas de  tal m anera q ue  perm itan  
g e n e ra r  a lterna tivas don d e  aquellas alcancen 
c o h e re n c ia  o al m enos no se contrapongan. Asi
m ism o, e l in stru m en ta l considerado  ha adoleci
d o  d e  rig id eces  q u e  le  im pid ieron  asim ilar las 
co n d u c tas  y com portam ientos de  los d iferen tes 
ag en tes  de l s istem a socioeconóm ico. D icho sea 
d e  p aso , ta les lim itaciones en  d istin ta  m edida y 
form a, tam b ién  se h an  hecho  paten tes en  eco
nom ías d e  d irecció n  cen tralizada con una  vasta 
e x p e rien c ia  p lanificadora. No obstante, es n e 
cesa rio  d estacar q u e  los m odelos basados en  la 
ex p e rim en tac ió n  num érica  fueron los q u e  d e 
m o straron  m ayor capacidad  para contem plar 
las p a rticu la rid ad es y com plejidades d e  los 
su cesos rea les y para reflejar con p rop iedad  
la  in ten c io n a lid ad  d e  los d iferen tes tipos de 
planes.*^

A con tin u ac ió n  se p lan tea  una concepción 
d ife re n te  d e  la p lanificación, la que  podría alla
n a r  varias d e  las d ificu ltades con las que ésta ha 
tro p ezad o  en  la  región. In te resa  destacar en 
esta  oportun idad  la posibilidad que brinda dicha 
a lternativa  para evaluar de un modo integral 
la  e m p resa  transnacional y negociar con ella 
so b re  bases  m ás sólidas.

E l cam bio  fundam ental radica en  la defiñi- 
c ió n  d e l e lem en to  o categoría básica a p lan ifi
car. H asta  aho ra  la p lanificación ha  sido princi-

i2Véase el artículo de Oscar Varsavsky, “Modelos ma
temáticos y experimentación numérica”, que aparece 
en Oscar Varsavsky y Alfredo E. Calcagno (compiladores), 
A m é r ic a  L a t in a ;  M o d e lo s  M a te m á tic o s , Santiago de Chile, 
Ed. Universitaria, 1971.

p á lm e n te  d e  agregados económ icos. Las varia
b le s  m acroeconóm icas clásicas como el p ro
d u c to , el consum o, la inversión, etc., cuando 
m ucho  se desagregaban  en  algunas subcatego
rías; asim ism o, los convencionales sectores 
económ icos se desg losaban  en  determ inadas 
ac tiv id ad es para evitar, en  uno  y otro caso, tra
ba jar con  conglom erados dem asiado heterogé
neos. N i en  e l p lano  conceptual ni en  el terreno  
p rác tico  ap arecen  objeciones serias a la posib i
lid ad  d e  u tiliza r a la em presa  como categoría 
básica  d e l p roceso de planificación.

D esd e  hace tiem po la com putación e lec
tró n ica  h a  ab ierto  esta  posibilidad. La plan ifi
cación  por em presa  o por un idades económ icas 
p a re c e  u n a  resp u esta  adecuada a las necesida
d es  d e  u n a  m ejor conducción gubernam ental 
d e  la activ idad  socioeconóm ica y, particu lar
m en te , a una  evaluación más cabal de  la em pre
sa transnacional.

Para  los países m edianos o pequeños, don
d e  50, 100 ó 150 em presas son responsables de 
e levadas p roporciones de producción y com er
cia lización , la p lanificación por em presas no 
sign ifica  tareas inabordables ni m ayores com 
p le jid ad es . Se ha  probado  en  Am érica Latina 
q u e  se p u e d e  trabajar con m odelos de  varios 
cen ten a re s  d e  ecuaciones, los que a su vez im
p lican  e l uso  de  m atrices m uy desagregadas.

Para  los países de  m ayor tam año la plan ifi
cación  p o r em presas p u ed e  constitu ir una efi
c ie n te  a lte rna tiva  en  los casos de  la planifica
c ión  p o r estados, provincias o regiones, ám bi
tos d o n d e  tam bién  un  cen tenar de em presas, 
p o r  e jem plo , p u ed e  rep resen ta r una gran parte 
d e  la  ac tiv idad  económ ica, quedando  la p lan i
ficación  trad icional por agregados económ icos 
p a ra  e l n iv e l nacional.

Si dadas las características de  un  de term i
n ad o  país  aparec ieran  obstáculos para im prim ir 
u n  cam bio  tal com o el planteado, una posib ili
d ad  sería  in troducirlo  gradualm ente, seleccio
n an d o  en  cada sector aquellas em presas líderes 
q u e , p o r su gravitación d irecta  o influencia in
d irec ta , cond ic ionan  el funcionam iento de  la 
ac tiv id ad  económ ica. D e esa m anera, en  cada 
sec to r podrán  d istingu irse  las em presas p ú b li
cas, las p rivadas nacionales y extranjeras líd e 
res y e l resto . E l conocim iento  de  la actividad 
eco nóm ica  q u e  se ten d ría  en  las oficinas de 
p lan ificación , d esp u és  d e  un  seguim iento  rigu
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roso  d e  las ac tiv idades de las em presas líderes, 
p e rm itir ía  com patib ilizar con m enos dificulta
d e s  la  p lan ificación  y la po lítica económ ica.

U n esfuerzo  en  este  sen tido  haría posib le  
co n o cer, pe rió d ica  y con tinuam ente, la m archa 
d e  estas em presas, sus inversiones, p roduc
ción , im portaciones, exportaciones, contrata
c io n es  d e  p ersonal, créditos, im puestos, u tili
d a d e s , etc. C uando  se sopesan las dificultades 
q u e  rep re sen ta  la p lan ificación por agregados 
económ icos, ju stam en te  po r la necesidad  de 
e s tim a r estos agregados, se aprecian  con clari
d ad  las ventajas de  la p lanificación por em pre
sas.

La p lan ificación  por agregados económ i
cos t ie n e , en  general, com o un idad  de tiem po, 
e l año . D ifíc ilm en te , la planificación a corto 
p lazo , cuya u n id ad  de tiem po es el mes, p u ed e  
co m p atib ilizarse  con un  p lan  trienal o q u in q u e
nal. Ahí es trib a , e n  gran parte, e l divorcio en tre  
p lan ificad o res  y los in tegran tes de los organis
m os m ás operativos del sector público. La pla
n ificac ión  p o r em presas dotaría a los planifica
do res  d e  u n a  ex traord inaria  cantidad de  infor
m ac io n es acerca de la coyuntura, les facilitaría 
su  con tac to  y partic ipación  en  las decisiones a 
corto  p lazo , y la oportun idad  y especificidad  de 
la  in fo rm ación  recog ida continuam ente  posib i
lita ría  e l acercam ien to  d e  p lan  y realidad  en  un 
d o b le  sen tido ; por un  lado, haciendo  q ue  el 
p lan  inco rp o re  oportunam ente  los hechos rea
les no con tem plados; y, por otro, orien tando  el 
fu n cio n am ien to  real d e  la activ idad económ ica 
en  los térm inos estipu lados en  el plan.

Se tra ta  d e  un  cam bio en  la concepción 
m eto d o ló g ica  d e  la p lanificación que, sin duda, 
te n d r ía  rep ercu sio n es en  la propia organiza
c ió n  d e  los trabajos d e  una oficina de  planifica
ción . P o d ría  co n stitu irse  en  un  salto cualitativo 
d e  sign ificación  si logran resolverse los p rob le
m as d e  trabajar con inform ación masiva, d ise
ñ ar nuev o s esquem as contab les y, en  general, 
m od ificar las ru tinas y formas d e  la obtención 
d e  in form ación . P recisam en te  en  este sen tido  
se h an  h ech o  las prim eras objeciones a este 
p lan te o  d e  la p lanificación  por em presas. E l 
llam ad o  secre to  estad ístico  que en  la generali
d a d  d e  los países consagra la legislación sobre 
em p resas  y las d ificu ltades de seguim iento  
co n tin u o  d e  varias decenas de  em presas apare

cen  com o posib les obstáculos. Sin em bargo, no 
se tra ta  d e  barreras insuperab les y sería posible 
encararlas si existiera  la decisión de avanzar 
p o r es te  cam ino. Podría seguirse detallando  
m ás las características de  la planificación por 
em presas y abundando en  la enum eración de sus 
ventajas;^^ pero no es el caso hacerlo aquí, donde 
s im p lem en te  se p re ten d ió  ilustrar sobre su per
fil p rin c ip a l d e  m anera  tal q ue  posibilitase pro
y ec tar su em pleo  a la evaluación de la em presa 
transnacional.

Si e l e lem en to  básico de  planificación fue
se  la em presa , se hace innecesario  ex tenderse 
en  ilu straciones sobre la forma en  q ue  se eva
lu aría  la p resen c ia  de  la ET . Cada una de estas 
u n id ad es  económ icas tend ría  una considera
ción  y un  tratam iento  explícitos en  esta nueva 
m etodo log ía  d e  la planificación por em presas. 
D e  esa  m anera  podría  percib irse  con claridad y 
d e ta lle  q u é  efectos, directos e indirectos, m e
d iatos e inm ediatos, tiene  su actuación en  el 
s is tem a económ ico actual y futuro an te  d istin 
tas h ip ó tesis ; cuáles son sus efectos positivos y 
negativos, sobre q ué  variables influyen en for
m a decisiva, cuáles son las in terrelaciones de 
e s te  tip o  d e  em presas con las que forman el 
res to  del sistem a, etc. La com paración de  las 
em p resas  transnacionales en tre  ellas y con las 
otras u n id ad es  púb licas y privadas, así como el 
co n o c im ien to  de sus estructuras de costos, de 
sus program as de  am pliación y el papel que 
ju eg a n  en  la tram a d e  las relaciones económ icas 
p e rm itiría , sin duda  alguna, una evaluación in
teg ra l d e  sus com portam ientos reales y p o ten 
ciales.

L a  capacidad  de negociación de  un  gobier
no q u e  ha identificado  en  deta lle  los distintos 
tipos d e  repercusiones, así como las m agnitu
d es  d e  sus efectos, adqu iriría  solidez y rigor 
m uy d ife ren tes  a los q ue  caracterizan a las eva
lu ac io n es parciales. E n  esta d istin ta  concep
ción  d e  la p lanificación  po r em presas saldrían a 
luz  nuev o s e lem en tos d e  ju icio , unos q ue  favo
rece rían  a la em presa  transnacional y otros que 
o b rarían  en  su contra. Sea como sea, u na  mayor

i^E ii la Unidad CEPAL/CET de Empresas Trans
nacionales se ha iniciado una investigación tendiente a 
proponer alternativas metodológicas para la consideración 
explícita y desagregada de la empresa transnacional en los 
procesos de planificación.
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ca n tid ad  d e  inform ación no p u ed e  m enos que 
g a ran tiza r u n a  m ejor evaluación, y ésta contri
b u ir ía  a u n  trato  d ife ren te  al capital extranjero,

apoyado  en  u n a  variedad  de criterios y juicios 
con  m ayor co b e rtu ía  tem poral y espacial y, 
c ie rtam en te , con m ayor p recisión  y alcance.
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Los desarrollos técnicos en el transporte y las comu
nicaciones han permitido centralizar la administra
ción e internacionalizar la producción y mercadeo de 
los bienes y servicios, modalidad que cada día domi

na más el escenario económico internacional. Esta 

in te r n a c io n a i i z a c ió n  a través de las fronteras viene 

acompañada de una in te rn a liza c ió n  dentro de los lí

mites de la empresa; un significativo porcentaje 

del comercio internacional es hoy en día comercio 
intra-firma, entre las diferentes filíales de una gran 

empresa.
Las primeras en aprovechar las ventajas de esta 

modalidad de producir bienes y servicios fueron las 

ETs instaladas en los países desarrollados de eco

nomía de mercado (‘el Oeste’), que operaban libre
mente tanto en el Oeste como en el Sur, pero no 

podían hacerlo en las economías planificadas del 

Este; ahora bien, la importancia económica de estas 

empresas ha dado origen a numerosos estudios que 
permiten conocer sus modalidades de orientación y 

funcionamiento. En cambio, son mucho menos co
nocidos los procesos por los cuales recientemente 

los países socialistas y los países en desarrollo, y cada 
uno a su manera, también han comenzado a interna
cionalizar su producción y mercadeo. Al hacerlo, el 
Este se ha abierto ligeramente a las ETs, mientras 
que el Sur ha creado cierta competencia a éstas, y en 

ese sentido se ha cerrado ligeramente a su influencia 

(aunque la presencia de las ETs no ha disminuido). 

Para determinar la dimensión exacta de estos proce
sos aún se necesita mucha investigación empírica, 

pero el autor estima que ya se sabe lo suficiente 

como para poder enunciar algunas sugerencias a los 
países en desarrollo, las que podrán serles útiles 

para la definición de sus políticas. En este sentido, 
extrae de ellos los más recientes desarrollos en el 

Este y el Sur, además de algunas significativas con

clusiones.

^ D i r e c t o r  E j e c u t i v o  A d ju n to  d e l  C e n t r o  d e  la s  N a c io n e s  

U n i d a s  s o b r e  E m p r e s a s  T r a n s n a c io n a l e s .

El Este

Los esfuerzos del E ste  para in ternacionalizar 
su p ro d u cc ió n  y m ercadeo de b ienes y servicios 
h an  dado  lugar a una  serie de  actividades de las 
em p resas socialistas en  los m ercados del O este 
y a la creación  de  organizaciones em presariales 
in te rn ac io n ales  (O EI) y em presas conjuntas 
socialistas (ECS). E n  el proceso se han g ene
rado  d iversas m odalidades de  cooperación in
d u s tria l E ste-O este , incluyendo acuerdos tri
p a rtito s  con pa íses d e l Sur.

N o se d isp o n e  d e  datos m uy recien tes so
b re  las em presas socialistas en  los m ercados del 
O este , pe ro  en  noviem bre de 1977 se iden tifi
caron  312 de esas em presas con activos fijos de 
603 m illones de  dólares.^ Los países de  origen 
m ás im portan tes eran  la U nión Soviética (84 
em p resas), Po lonia (65) y H ungría  (58); y los 
p rin c ip a le s  países anfitriones la R epública F e 
d e ra l d e  A lem ania (54), el Reino U nido (48) y 
F ran c ia  (42). Las p rincipales activ idades de  las 
em p resas e ran  m ercadeo  (159 em presas con 40 
m illo n es  d e  dólares d e  activos fijos); m ercadeo 
y d is tr ib u c ió n  (19 con 57 m illones); m ercadeo y 
serv icios (31 con 62 m illones); servicios fi
n an c ie ro s  (23 con 340 m illones) y servicios de 
tran sp o rte  (39 con 14 m illones). Sólo 8 em pre
sas (con 36 m illones) ensam blaban  o m anufac
tu rab an  adem ás d e  vender, y sólo 5 (con 25 
m illones) extraían  o procesaban m aterias 
prim as.

Las organizaciones em presariales in te rna
c io n a les  (O E I) rep resen tan  en  la actualidad  el 
p rin c ip a l e sq u em a  in tegracionista  a n ivel de 
em p resas  e n  los países socialistas; y están  cons
titu id as  p o r em presas in d ep en d ien tes  de  una 
c ie rta  ram a industria l, o subsidiarias, o hasta 
em p resas  con u na  determ inada  línea  de  pro
ducc ió n ; a veces incluyen  institutos d e  inves
tig ac ió n  y hasta  d iv isiones adm inistrativas de 
u n  m in is te rio  d e  industrias. Son sus objetivos 
p ro m o v er la cooperación  e in tegración en  in
d u strias  específicas en tre  los países socialistas,

* Centro de las Naciones Unidas sobre las Empresas 
Transnacionales (CET), T r a n sn a tio n a l C o rp o ra tio n s  in  
W o r ld  D e v e lo p m e n t:  A  R e -e x a m in a tio n , Nueva York, 1978. 
Véanse cuadros III-70 y III-71.
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y d esarro lla r  activ idades conjuntas en  m ateria 
d e  in v estig ac ió n , p roducción , servicios y co
m ercio . L a  p rim era  O E I fue de  transporte  m arí
tim o  (1970), y en  1976 ya estaban  operando 
c inco . F u n c io n an  com o asociaciones de  socios 
in d e p e n d ie n te s  q u e  in tercam bian  inform ación 
so b re  las cond iciones del m ercado, logros 
en  la investigac ión  y m etas de producción.

Las em p resas conjuntas socialistas (ECS), 
en  cam bio , son d e  p ro p iedad  conjunta con par
tic ip an te s  d e  dos o más países socialistas. La 
p rim era , H aldex , fue c reada en  1959 por Polo
n ia  y H u n g ría  para e l procesam iento  de d ese
chos de l carbón  polaco aplicando tecnología 
hú n g ara . E n  1976 hab ía  cinco ECS en  activi
dad : tres en  m in ería  y procesam iento  de  m ine
ra les , u na  e n  transporte  y u na  en  m anufacturas 
( t e x t i l e s ) d e s d e  en tonces se creó una sexta 
em p resa , d e  transportes. L a em presa  textil 
A m istad , co n stitu ida  por Polonia y la R epública 
D em o crá tica  A lem ana en  1972, es la única que 
p ro d u ce  b ien es  de  consum o. C inco de las seis 
son  b ila te ra le s  y u na  es m ultila teral. E sta  ú l
tim a, In te rlich te r, se constituyó en  1978 por 
acu e rd o  in te rg u b em am en ta l en tre  Bulgaria, 
H u n g ría , la  U nión  Soviética y Checoslovaquia, 
p a ra  e l transporte  en tre  los puertos del D anu
b io  y los d e l M ar N egro y e l M editerráneo.

Las E C S  ac túan  como em presas in d ep en 
d ie n te s  q u e  contro lan  y adm inistran  los activos 
apo rtados p o r los socios; su adm inistración es 
co n ju n ta  y los partic ipan tes com parten  las u ti
lid a d e s  u otras formas de evaluación de los re
cursos invertidos. Su esfera de actividad 
es d iv ersa ; en  particu lar, contribuyeron  a una 
e s tre ch a  cooperación  y especialización de  la 
p ro d u cc ió n  en  las ram as de los servicios y las 
in d u stria s  qu ím icas y de la ingeniería, así como 
e n  la ex tracción  y p rocesam iento  prelim inar de 
m ate rias  prim as. Lo im portan te es q ue  las ECS 
p a rtic ip e n  en  e l desarro llo  e  in tegración de los 
p a íses  q u e  las constituyen  y que puedan  fun
c io n a r e n  form a sosten ida  y eficiente.

U n  ejem plo  típ ico  de una ECS exitosa es 
la  firm a H aldex  an tes m encionada, que en tre  
1970 y 1980 produjo  3.1 m illones de  toneladas

2 D.A. Arnold, In te r n a tio n a l  E c o n o m ic  O rg a n iza tio n  
o f  Sociaiisi C o u n tr ie s ,  E c o n o m ic  C o -o p e ra tio n  a m o n g  
C M E A  M e m b e r  C o u n tr ie s , Vol, 1,1976, p. 95,

d e  carbón  d e l p rocesam iento  de desechos.^ Ex
cep to  d u ran te  los dos prim eros años, la em pre
sa h a  dado  u tilidades. Hoy tien e  siete p lantas y 
e m p lea  a más d e  1 000 trabajadores. La p a ten te  
h ú n g ara  se está  usando en  el Reino U nido, Bél
gica y T urqu ía ; y m uchos países (incluyendo 
los E stados U nidos y la U nión Soviética) han 
en v iad o  a H aldex  m uestras de sus desechos 
p a ra  verificar si la tecnología pu ed e  aplicarse a 
su p rocesam ien to .

Las E C S seguram ente  asum irán más fun
c io n es y responsab ilidades duran te  los años ve
n id ero s . B rindan  una producción  m ayor y más 
variada, y p u ed en  em plear estrategias de m er
cad eo  en  gran escala  como tam bién  marcas de 
fábricas específicas; estas condiciones las ha
cen  m ás com petitivas en  e l O este, lo cual a su 
vez co n stitu y e  un  incentivo  adicional para la 
c reac ión  de  m ás ECS. Así, por ejem plo, uno de 
los objetivos de  E rd en et, constitu ida por la 
U n ió n  Soviética y M ongolia en  1973 para la 
ex tracción  conjunta d e l cobre y otros m inera
les, era  ofrecer a la producción de M ongolia un  
m ejo r acceso  a los m ercados del O este. H asta la 
fecha, sin  em bargo, las exportaciones de  las 
E C S  al O este  son m ínim as.

E n  todo  caso, no se crean EC S con el p ro
pó sito  exclusivo d e  exportar al O este, y el cri
terio  básico  q ue  las guía es la especialización y 
d iv is ió n  del trabajo en  los países socialistas. 
C on  e l E stado  como único  propietario , las in
v e rs io n es se p u ed en  program ar hasta alcanzar 
e l n ivel óptim o de econom ía de escala. La m e
n o r grav itación  de  las EC S, com paradas con las 
E T s d e l O este, no se d eb e  a una falta de in terés 
o u n  n ivel in ferior d e  desarrollo  económ ico, 
s ino  al h echo  d e  q ue  en  las econom ías p lan ifi
cadas p u e d e n  lograrse ventajas sim ilares em 
p lean d o  m odelos m enos integrados de  coope
ración  económ ica internacional.^

L a creación  de EC S, a pesar de las ventajas 
q u e  o frecen , encara  una serie  de  dificultades 
p rác ticas d eb id o  a los d iferen tes reg ím enes ju 
ríd icos en  los d iversos países en  aspectos tales 
com o la situación legal d e  las em presas, la con-

^Vratislav Valek, “Joint Enterprises of CMEA 
Member States”, en N e d e ln a  P ra vd a , 29 de febrero de 
1980, p. 5.

Leon Zurawicki, M u ltin a t io n a l  E n te rp r is e s  in  th e  
W e s t  a n d  th e  E a s t , The Netherlands, Sijtihoff y Noordhoff, 
1979.
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tab ilíd a d , m ed ios d e  control y determ inación  
d e  la  e fic ien c ia  y d e  las u tilidades. P o r esta 
razó n  las E C S  casi siem pre  em piezan  como 
b ila te ra le s . Para  lograr u na  m ayor integración^ 
y d ad o s los d iversos recursos y necesidades de  
los p a íse s  m iem bros, ev id en tem en te  d eberán  
a b a n d o n a r  u n a  estruc tu ra  perfectam ente  sim é
trica  y e s ta b lec e r  u n  sistem a d e  participación 
asimétrica.®

L a cooperación  industria l E ste-O este  re 
p re se n ta  la  ap e rtu ra  m ás significativa d e l E ste  a 
la  in tem ac io n a lizac ió n  d e  la  p roducción y m er
cad eo  d e  b ien e s  y servicios, y se ha  expandido 
tan to  cua lita tiva  com o cuan tita tivam ente d u 
ran te  e l ú ltim o  d ecen io ; e l tam año d e  los pro
yec tos h a  aum en tad o  y surg ieron  nuevas m oda
lid a d e s  operativas ta les com o las em presas con
ju n tas . E s ta  expansión  se explica porque am bas 
p a rte s  se ben efic ian . E l E s te  busca tecnología, 
d iv isas , y  acceso a  los m ercados del O este; las 
em p resas  d e l O este  bu scan  nuevos m ercados, 
m an o  d e  o b ra  capacitada y m enores costos de 
p ro d u cc ió n . Am bos p re te n d en  la m ayor efi
c ie n c ia  q u e  resu lta  d e  la in tem acionalización  
d e  la  investigac ión , la p roducción  y las ventas, 
e n  u n a  form a com patib le  con sus d iferen tes 
s is tem as económ icos y sociales.

L a  cooperación industria l ha asum ido cua
tro  form as principales;® e l sum inistro  de  p lan
tas y  eq u ip o s  q u e  se paga con los productos 
re su lta n te s ; la  cooperación  en  producción  y 
m ercad eo ; la  cooperación  en  proyectos y las 
em p resas  conjuntas.

E l sum in istro  d e  p lan tas y equipos por lo 
g e n e ra l im p lica  p lan tas com pletas y sus servi
c ios conexos, a  pagar con la  producción  d e  las 
m ism as p lan tas  o con  m aterias prim as extraídas 
co n  los eq u ip o s sum inistrados. Los servicios 
conexos in c lu y en  e l arm ado y puesta  en  m archa 
d e  las p lan tas, asi com o la capacitación de l per
sonal. L a  cooperación  tam bién  p u ed e  inclu ir 
in te rcam b io  d e  inform ación e  investigación y 
m ercad eo  s im u ltáneam en te . T al cooperación 
in te re sa  tam b ién  al p ro v eed o r d e  los equipos a 
q u ie n  se  pagará  con  los productos obtenidos de  
la  p lan ta .

U na en cu es ta  realizada en  1977 ind icó  que 
a u n q u e  sólo 20% d e  los contratos d e  coopera
c ión  in d u stria l e ran  d e  este  tipo , m uchos eran 
“g ran d es acuerdos d e  com pensación a  largo 
p laz o ” y p o r  su  valor rep resen taban  m ás d e l 
80%  d e  la  cooperación  industria l total para va
rios p a íses . A dem ás, estos acuerdos ofrecen 
m ás ven ta jas económ icas a am bas partes que 
los trad ic io n a les  acuerdos de  trueque . AI E ste, 
le  rep re sen ta n  térm inos contractuales estab les 
(5 a  10 años no rm alm ente , au n q u e  a  veces hasta 
20  años) q u e  encajan  fácilm ente en  sus p lanes 
q u in q u en a le s  y program as a largo plazo d e  d e 
sarro llo  económ ico; adem ás, con frecuencia les 
p ro p o rc io n an  u n a  m ayor capacidad industria l 
q u e  au m en ta  su  po tenc ial d e  exportación. Por 
su  p a rte  al O este  le  ab ren  nuevas perspectivas 
d e  exportación , asegurándole  sum inistros por 
largo  tiem p o , m aterias prim as y energ ía  para 
sus ac tiv id ad es productivas.

E l p rim er acuerdo  d e  cooperación indus
tria l fu e  firm ado en  1968 para e l sum inistro  de  
gas n a tu ra l d e  la U nión  Soviética a  Austria, a 
cam bio  d e  tub erías  d e  acero, equipos y cons
tru cc ió n  d e  u n  gasoducto  en  la URSS. E l segun
d o  se suscrib ió  en  1969 x>ara e l sum inistro  de 
e q u ip o  jap onés p ara  la explotación forestal en  
la  U n ió n  Soviética y pagadero  en  productos 
fo resta les. A cuerdos sim ilares al firm ado con 
A ustria  fueron  posterio rm en te  suscritos con 
Ita lia , F ran cia  y la  R epública  F edera l d e  Ale
m ania . O tros acuerdos incluyen  la construcción 
d e  p lan tas  d e  p rocesam ien to  (azufre, soda cáus
tica , po tasio , n itratos, fertilizantes, petroqu í- 
m icos, e tc .) y com plejos m ineros (hierro, acero, 
a lu m in io , cobre), e  incluyen  a  la  m ayoría d e  los 
p a íses  socialistas y d e  los países industria
le s  d e l O este . Las ú ltim as estadísticas revelan  
q u e  e l v a lo r total d e  e s te  tipo  de  contratos en tre  
1968 y 1978 ascien d e  a  16 750 m illones d e  dó
lares, Las p rin c ip ales áreas d e  cooperación fue
ro n  p roductos quím icos (8 000 m illones), gas 
(3 500  m illones), m ehdes ferrosos (2 500 m illo
nes), carbón  (1 2 5 0  m illones) y m adera  y pu lpas 
(750 millones).'^ U na lis ta  deta llada  d e  transac
c io n es  d e  e s te  carácter aparece e n  u n  inform e

5 Ibidem.
6 C o m is ió n  E c o n ó m ic a  E u ro p e a , U n id a d  C o n ju n ta  

C E T / C E E ,  East-West Industrial Co-operation, (P u b lic a 
c ió n  d e  la s  N a c io n e s  U n id a s : E .7 9 .I1 .E .2 5 ), N u e v a  Y ork, 
1979 ,

'^ C o m is ió n  E c o n ó m ic a  E u ro p e a , U n id a d  C o n ju n ta  
C E T /C E E ,  A Quantitative Survey of the Development of 
East-West Industrial Co-operation, T R A D E /R .4 C 8 ,19 d e  
s e p t i e m b r e  d e  1980-
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p rep a ra d o  p ara  e l C ongreso  d e  los Estados U ni
dos.® E n  p e rsp ec tiv a  se encuen tra  e l proyecto  
m ás am bic ioso  hasta  la  fecha: la construcción 
d e  u n  g igan tesco  gasoducto d e  S iberia a E uro
p a  O cc id en ta l, q u e  im plicaría  préstam os a la 
U n ió n  S ov ié tica  po r u n  m onto  de 10 a 15 b illo 
n e s  d e  dó lares p ara  cu b rir  los costos de  cons
tru cc ió n  y e l sum in istro  d e  equipos y tecnolo
g ía  o cc id en ta les, a  cam bio de  un  sum inistro  de 
40  b illo n es  d e  m etros cúbicos de  gas natural 
p o r  año  a  p a rtir  d e  1986. E l proyecto  aum en
ta r ía  e l p o rcen ta je  d e  gas soviético usado  en 
E u ro p a  O cc iden ta l de  9% a  25% de l consum o 
to ta l d e  esos países.®

C om o p u e d e  com probarse, la m ayoría de  
los acu erd o s d e  com pensación  hasta la fecha lo 
h a n  sido  en  e l secto r energético  y en  el de 
ex tracc ión  y p rocesam ien to , si b ien  el sector 
m an u fac tu re ro  p u e d e  aum entar su im portancia 
d u ra n te  los años ven ideros, al agotarse los re 
cu rso s en erg é tico s  y aum en tar la in tensidad  de 
cap ita l d e l sector. Los planificadores socialistas 
h an  d estacad o  con  firecuencia q ue  prefieren  
c o o p e ra r  e n  secto res con alto  grado d e  proce
sam ien to , com o e l m anufacturero , q ue  adem ás 
le s  d a  acceso  a  tecnología y m ercados q ue  esos 
p a íse s  b u scan  con  m ucho in terés. Sóío existen 
d a tos so b re  contratos en  e l sector m anufactu
re ro  con  A ustria, C hecoslovaquia, H ungría, 
S u ec ia  y Suiza, y aun  éstos tam poco son fácil
m e n te  com parab les. Extrapolando los datos 
d isp o n ib le s  p ara  H ungría, se estim a que  deb en  
ex is tir  unos 1 000 contratos E ste-O este  en  el 
sec to r manufacturero.^® Sin em bargo, el p lan  
q u in q u e n a l 1984-1988 d e  la U nión Soviética 
n o  p a re c e  in d icar u n a  participación  activa en 
acu erd o s  d e  este  tipo.

E l seg u n d o  tipo  d e  cooperación es la re la 
c io n ad a  con  p roducción  y m ercadeo, que va 
d e s d e  s im p les subcontratos hasta coproduc
c ión  y re fin ad a  especialización . E n  este  tipo de 
con tra to , am bas partes buscan  aprovechar sus 
v en ta jas com petitivas, aum en tar su escala de

8“East European Economies Post-Helsinki”, A Compen
dium of Papers Submitted to the Joint Economic Committee 
of the U.S. Congress, U.S. Government Printing Office, Was
hington, 1977,

9 Time M a g a z in e , 15 de febrero de 1981, p. 71. 
iOComisióa Económica Europea, Unidad Conjunta 

CET/CEE, A Q u a n t i ta t iv e .. . ,  op . c it.

ac tiv id ad es, usar m ás in tensivam ente  su capa
c id a d  ex is ten te  y asegurar una penetración  ad e
cu ad a  e n  los m ercados. Con frecuencia  e l con
tra to  in c lu y e  créditos y asistencia  técnica, pero 
no  se com parten  riesgos ni u tilidades; y au nque  
los contratos d e  este  tipo  sólo abarcan el 3% del 
com ercio  E ste-O este , cu b ren  sin  em bargo el 
9% d e l com ercio  E ste-O este  de  maquinaria.^^

E l te rc e r  tipo  d e  cooperación está  v incu
lad a  a  proyectos, los q ue  p u ed en  referirse  a 
ofertas conjuntas o a  proyectos tripartitos. Las 
ofertas conjuntas rep resen tan  cooperación E s
te -O este  p ara  la en trega  d e  plantas o equipos y 
la  construcción  d e  infraestructura para un  te r
ce r  país, y p u e d e  in c lu ir arreglos para com par
t ir  los riesgos y ganancias; ev id en tem en te  ofre
c e n  venta jas en  cuanto  a costo y a uso de  la 
c ap ac id ad  instalada. E n  los proyectos triparti
tos, e l te rc e r  país no es un  m ero recep to r de  
b ien e s  o servicios, sino  u n  participante  activo 
e n  e l acu erd o  q u e  p u ed e  ten e r a su cargo, por 
e jem p lo , la  in g en ie ría  civil o el sum inistro  de 
c ie rto s tipos d e  equ ipo .

E l cuarto  tipo  d e  cooperación industrial 
co rre sp o n d e  a  las em presas conjuntas, en  las 
cu a le s  hay  aportes d e  recursos y adm inistración 
co n ju n ta , y los riesgos y u tilidades se com par
te n  d e  acu erd o  a  u na  fórm ula p reestab lecida . 
H ay  d ife ren tes  tipos d e  em presas conjuntas en 
d is tin ta s  reg iones. Las ubicadas en  los países 
d e  E u ro p a  O rien ta l constituyen  u n  fenóm eno 
re la tiv am en te  nuevo; y sólo H ungría, Polonia y 
R um an ia  p e rm iten  la  inversión  extranjera en 
form a lim itada. E l E s te  busca tecnología y ac
ceso  a  los m ercados occidentales; las E T s occi
d e n ta le s  bu scan  p en e tra r  en  los m ercados de 
los p a íses  anfitriones y red u c ir costos. A m e
d iados d e  1978 h ab ía  n u eve  em presas conjun
tas e n  R um ania, tres en  H ungría  y n inguna en  
P o lon ia; e n  cam bio, Yugoslavia ten ía  más de 
150 contratos con una participación  extranjera 
d e  400  m illones d e  dólares. Las em presas con
ju n ta s  con  sede  en  e l O este  son más num erosas 
q u e  las q u e  tien en  sede  en  el E ste: en  1978 
h ab ía  239 em presas (excluyendo bancos y otras 
in stitu c io n es  financieras) m ontadas en  el O este 
p o r  s ie te  pa íses socialistas.

llCoiYiisión Económica Europea, Unidad Conjunta 
CET/CEE, E a s t-W e s t. .. ,  op . c it.

12 Ibídem.
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E n  los pa íses en  desarro llo  tam bién  hay 
a lg u n as  em p resas conjuntas constitu idas por 
acu e rd o s  tripartito s; son pocas, pero  su núm ero 
c rece . L a  m ayoría  d e  los acuerdos tripartitos 
co rre sp o n d en  al M aghreb  y al M edio O rien te  
(m ás d e l 50%). E n  cam bio e l porcentaje  en 
A m érica  L a tin a  d ism inuyó  de 10.5% en  1965- 
1975 a  5.7%  e n  1976-1979;^^ sin em bargo, .el 
co n tin u o  c rec im ien to  de  cooperación indus
tria l E s te -O e s te  p u e d e  ten e r  com o resu ltado  un  
a u m e n to  d e  las relaciones económ icas Este- 
Sur. E l E s te  p o n e  énfasis en  la satisfacción de  
las n eces id ad e s  básicas d e  un  consum idor re la 
tiv a m e n te  m odesto , lo q u e  p u ed e  ser de  in terés

p a ra  los países en  desarro llo  q u e  buscan  la sa
tisfacción  d e  las necesidades básicas de  su po
b lac ió n  a  través de  u na  d istribución  m ás pareja 
d e  los ingresos. Y a su vez la tecnología occi
d e n ta l p u e d e  au m en tar las exportaciones de l 
E s te  al Sur. Por su parte , los países en  desarro
llo  p u e d e n  enco n trar q u e  los consum idores de l 
E s te  co n stitu y en  u n  m ercado más accesible  pa
ra  sus p roductos industria les q ue  los más ‘sofis
tic ad o s ' consum idores d e l O este , y la tecno lo 
g ía  occ id en ta l tam b ién  podría  ayudar a la ab u n 
d a n te  y barata  m ano d e  obra de l Sur a p roducir 
los b ien e s  d e  consum o q u e  el E ste  dem anda en  
form a c rec ien te .

II

El Sur

D os desarro llo s caracterizan  los esfuerzos del 
S u r p a ra  in te rn ac io n aliza r la producción  y el 
m ercad eo : la creac ión  d e  em presas estatales 
con  ac tiv id ad es in te rnac ionales y la expansión, 
e n  o tros p a íses, d e  las firm as privadas del T er
c e r  M undo . Am bos h acen  algún  contrapeso a 
las E T s  y co n trib u y en  a la ligera ‘cerrazón’ a 
q u e  se  h izo  re fe ren c ia  al com ienzo. Se p resen 
ta rá  e n  p r im e r  lugar la  naturaleza general de 
e s to s  dos desarro llos para  luego bosquejar su 
c rec im ien to  en  e l T e rce r M undo y, en  especial, 
e n  A m érica  Latina.

L as em p resas d e  p rop iedad  estatal en  el 
T e rc e r  M u n d o  se estuv ieron  expand iendo  más 
a llá  d e  sus fironteras, pero  no es éste e l principal 
m otivo  d e  su creación. U n análisis de  las razo
n es  q u e  gu iaron  su estab lec im ien to  dem uestra  
q u e  estas em p resas p u e d e n  ten e r consecuen
cias so b re  la  in tem acionalización  de la produc
c ió n  au n  sin  ex p and irse  en  e l extranjero. Como 
es sab id o  las m odernas em presas estatales van 
m u ch o  m ás allá  q u e  los tradicionales servicios 
p ú b lico s  y cu m p len  u n  am plio  espectro  de pa
p e le s  y ac tiv idades; sirven  com o agentes fisca
les, o p a ra  v e n d e r  a precios de  m onopolio o 
co m p ra r a  p recios de m onopsonio, o para sub-

13 Comisión Económica Europea, Unidad Conjunta 
CET/CEE, A Q u a n t i ta t iv e .. , ,  o p . c it.

s id ía r  la  v en ta  d e  productos básicos a precios 
red u c id o s , funciones todas q ue  un  m inisterio  
p o d ría  desem p eñ ar, pe ro  seguram ente con m e
n o r e fic iencia . T am bién  ejercen  actividades 
n ecesarias  q ue  e l sector privado no p u ed e  o no 
q u ie re  d esem p eñ ar, o q u e  el país no d esea  d e 
ja r  e n  m anos d e  extranjeros; sirven para m ejorar 
los térm in o s de l in tercam bio  actuando como 
ag en tes  ún icos d e l país en  e l com ercio in te r
n ac io n a l, p a ra  d e fen d e r la balanza de pagos 
com o rep re sen tan te  del país en  acuerdos b ila
te ra le s  d e  com ercio, y com o agentes de la po lí
tica  in d u stria l d e l país, estab lec iendo  indus
trias e n  reg iones atrasadas, ayudando a las in 
d u strias  obsoletas a sobrev iv ir o a m orir d igna
m en te , am ortiguando cam bios estructurales y 
c íc licos, y lim itando  los aum entos d e  precios 
d e  p roductos o servicios esenciales. M uchos 
e jem p lo s p o drían  c itarse  de em presas estata
les, tan to  en  pa íses industrializados como en  
p a íses  e n  desarro llo , q ue  cum plen  estas d iver
sas funciones.

A lgunos d e  los probables —aunque  toda
v ía  no  dem ostrados— efectos in ternacionales

Raymond Vernon, “The International Aspects of 
State-Owned Enterprises”, en J o u rn a l o f  In te r n a tio n a l  
B u s in e s s  S tu d ie s , inviemo de 1979, AIB/Rutgers Univer
sity.
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d e  la  ex p ansión  d e  las em presas estatales son: 
m ayor énfasis e n  com pras a  proveedores loca
les ; m ayor esfuerzo  p ara  exportar au n q u e  sea a 
p rec io s  red u c id o s; resistenc ia  a  d esp ed ir  traba
jad o re s , au n  en  períodos d e  d ep resió n  econó
m ica; p o lítica  d e  ventas do nde  ciertos objetivos 
n ac io n a le s  a  largo p lazo  — com o m enores ven
tas d e  p roductos no renovables— p u ed en  ten e r 
m ás im p o rtan c ia  q u e  las ganancias inm ediatas; 
re s is te n c ia  a  in v ertir  en  e l extranjero o a  adaptar 
la  p ro d u cc ió n  a l consum idor extranjero por ra
zo n es  po líticas  locales; p referencias po r v incu
la rse  a  o tras em presas estatales en  vez de  hacer
lo  a  las E T s, y p o r acuerdos a largo plazo y 
‘ca rte lizac ió n ’ e n  vez  d e  in tegración vertical 
in te rn ac io n a l; y b ú sq u ed a  de  nuevos tipos de  
acu erd o s  con  las transnacionales, sea  para  lle 
g ar a  m ercados lejanos, para o b ten er alta  tecno
lo g ía  o au m en ta r su autonom ía fren te  a  sus pro 
p io s  gob iernos. No d e b e  olvidarse q u e  las deci
s io n es  d e  la  em p resa  p u ed en  d ep en d er d e  un  
d ire c to r io  con  m iem bros d e  d istin tas ten d e n 
cias p o líticas y d e  m andato  b reve  como suele  
o c u rr ir  e n  la  v ida  política, o d e  rivalidades 
e n tre  las em presas y los m inisterios, o de  
conflictos e n tre  factores d e  o rden  económ ico y 
po lítico .

Las m ultinac ionales estatales latinoam eri
canas rep re sen ta n  e l esfuerzo  de liberado  más 
im p o rtan te  p o r lograr p o d e r d e  negociación 
fre n te  a  las E T s p o r m edio  d e  em presas conjun
tas reg io n a les . A ctúan p o r lo general en  áreas 
es tra tég icas  ta les com o la  exportación de  m ate
rias p rim as, e l desarro llo  d e  la  in fraestructura 
d e  tran sp o rte  o la  com pra d e  insum os estratég i
cos. M uchas son e l resu ltado  d e  acuerdos b ila 
te ra le s  p a ra  la  explotación conjunta d e  recursos 
n a tu ra le s , la  construcción  y operación d e  o leo
d u c to s  in te rn ac io n ales , la  adm inistración con
ju n ta  d e  ferrocarriles y la interconexión d e  sis
tem as e léc tricos. A unando esfuerzos, la  em pre
sa p u e d e  v en cer obstáculos financieros o de 
m ercad eo  en  sectores oligopólicos o en  acti
v id ad es  d o n d e  las econom ías d e  escala son sig
n ificativas. E n  ciertas ocasiones las em presas 
con ju n tas  latinoam ericanas han  invitado a  una 
te rc e ra  fírm a, d e  u n  país  industrializado, a par
tic ip a r  ap o rtando  n u ev a  tecnología o acceso a 
m ercad o s ex ternos. Si los socios se escogen 
b ie n , todos p u e d e n  resu lta r beneficiados. Las 
E T s  ráp id am en te  h an  reconocido  las oportun i

d ad es  q u e  ofrecen  estas nuevas m odalidades 
d e  acuerdos.

U n  es tu d io  rec ien te  ilustra  la c recien te  im 
p o rtan c ia  de  las em presas estatales en  A m érica 
L atina . E l porcen taje  de  p rop iedad  estatal e n  la 
eco n o m ía  local e n  V enezuela  alcanzó e l 60% en 
1975 ,32%  e n  e l P erú  (1975) y 35% en  e l Brasil 
(1974). Los porcentajes correspond ien tes en  el 
Jap ó n  (10% en  1960), E stados U nidos (15% en  
1960) y R eino  U nido  (25% e n  1962) d em u es
tran  la  m ayor im p o rtan c ia  q ue  tien en  las em 
presas  esta tales en  los países en  desarrollo . E l 
e s tu d io  tam b ién  iden tifica  im portantes sem e
jan zas y d iferencias en tre  las em presas estata
les y las transnacionales. E n  p rim er lugar, am 
b as tie n e n  g randes operaciones, d isponen  de  
u n  a lto  n iv e l d e  p o d e r m onopólico y liderazgo 
e n  los m ercados d o nde  actúan; en  1970 e l por
cen ta je  de  la  inversión  nacional co rrespond ien
te  a l gob ierno  fue d e  52% en  e l Brasil y 35% en  
M éxico; la inversión  se concentró  en  un  red u 
c id o  n ú m ero  d e  sectores estratégicos (así, por 
e jem p lo , e n  M éxico d e  1971 a  1976, e l 46% se 
in v irtió  e n  p e tró leo  y petroquím ica, e l 32% en 
g en e rac ió n  eléc trica  y e l 13% en  acero); e l valor 
ab so lu to  d e  las inversiones es a  veces com pa
rab le  al d e  las E T s (PEM EX  proyecta invertir 
15 b illo n es  d e  dólares en  1977-1982). E n  se
g u n d o  lugar, tan to  las em presas estatales como 
las E T s p re fie ren  los sectores dinám icos d e  alta 
tecno log ía , d o n d e  la p ro p iedad  no garantiza el 
con tro l. U n  alto  porcen taje  d e  los req u erim ien 
tos d e  las em presas estatales d eb e  se r im porta
do  (60% en  e l caso de  PEM EX , de 80 a  90% en 
p a íses  m enos desarrollados), esto  con frecuen
c ia  sign ifica  q u e  las ventas d e  productos y ser
v icios espec ia lizados d e  las E T s a las em presas 
e s ta ta les  p u e d e n  exceder las de  todas las subsi
d iarias extranjeras en  e l resto  de l sector indus
tria l (y estas últim as cifras pued en , por tanto, 
su b estim ar n o tab lem en te  la verdadera  partic i
p ac ió n  d e  las ETs). L a na tu ra lezas« ! generís de  
las negociaciones y acuerdos en tre  las em pre
sas es ta ta les y las E T s ofrece un  cam po fecundo 
p a ra  la  investigación.^®

Los esfuerzos d e  in tegración latinoam eri
can a  no  tu v ie ro n  hasta  la fecha m ayor im pacto

C o n s ta n t in e  V a itso s , State Enterprises and Trans
nationals in Latin America, N a c io n e s  U n id a s , C E T , (en  
p re n s a ) .
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e n  la  c reac ió n  d e  em presas conjuntas intrarre- 
g ío n ales . L a  ev id en c ia  parece  ind icar q ue  las 
E T s  fu ero n  las p rin c ipales beneficiarías d e  la 
in teg rac ió n . P o r su  parte  e l SELA aparen te
m e n te  e s tá  ten ie n d o  éxito e n  constitu ir algunas 
em p resas  conjuntas p o r m edio  d e  "comités de 
acc ió n ’ d escen tra lizados en  varios países, con 
fu e rte  partic ip ac ió n  o tu te la je  estatal.

E n  cu an to  al secto r privado, e l p rincipal 
m o tiv o  d e  expansión  hacia e l extranjero d e  las 
firm as d e l T e rce r  M undo tien e  m ucho en  co
m ú n  con  c ie rto s  m otivos básicos d e  las ETs: la 
b ú s q u e d a  d e  nuevos m ercados y d e  fuentes 
seg u ras  d e  m aterias prim as. Las firmas del T er
c e r  M undo , s in  em bargo , p u ed en  ten e r  m otivos 
m ás específicos: e n  países con controles de  
cam b io  m uy  estric tos, expand irse  hacia e l ex
tran je ro  p e rm ite  acum ular divisas en  otros paí
ses; ad em ás p u e d e  constitu ir la ún ica  form a de 
c re c e r  e n  pa íses  con m ercados pequeños, o pa í
ses q u e  lim itan  e l crecim ien to  a ciertos volú
m en e s  d e  p roducción . O tros incentivos im por
tan te s  p u e d e n  ser e l m enor riesgo q ue  resu l
ta  d e  d ivers ifica r la p roducción  y preservar 
m ercad o s d e  exportación am enazados por m e
d id as  p ro teccion istas a  la  producción local. 
F ac to res  étn icos tam b ién  p u ed en  influ ir en 
c ie rto s  casos.

¿C u á les  son las características d e  estas fir
m as q u e  les p e rm iten  com petir con las grandes 
E T s?  Las d e l T e rce r  M undo prosperan  en 
aq u e lla s  industrias  (o sectores d e  industria) 
d o n d e  e l costo  d e  p roducción  es m uy im portan
te  y las econom ías d e  escala no lo son tanto 
com o  p a ra  im p ed ir  la p roducción  a p eq u eñ a  
esca la ; las E T s p re fie ren  p roducir b ienes don
d e  su  p o sic ión  oligopólica im pide u na  com pe
te n c ia  d e  p rec ios m uy in tensa. E stas firmas,^ 
adem ás, están  m ás preparadas para en trar a un  
m ercad o  ex tran jero  asociándose con m iem bros 
locales, ya sea  por su  m ayor sensib ilidad  a las 
con sid erac io n es políticas locales o por las res
tricc iones q u e  e l país d e  origen im pone a la ex
po rtac ió n  d e  cap itales; y con frecuencia, sus 
su b sid iarías p ron to  funcionan con in d ep en d en 
cia , s in  los estrechos lazos con  la m atriz que  ca-

Naciones Unidas, CET, “Regional Integration and 
the Bargaining Capacity of Developing Countries”, Nueva 
York, 1980.

racterízan  a  las subsidiarías d e  las E T s como 
ag en tes  p erm an en tes  d e  u na  estrategia global. 
O tras ventajas m encionadas po r algunos au to
res: u na  gran  hab ilid ad  para adaptar la tecnolo
g ía  a  la  p roducción  en  p eq u eñ a  escala y trans
m itir  la ex p erienc ia  adqu irida , rap idez para d e 
c id ir  acerca d e  sus inversiones y capacidad de  
aho rrar e n  los costos d e  personal d e  adm inistra
c ión  e  ingeniería . Sin em bargo, y sin  lugar a  d u 
das, la  c lave d e  su éxito en  expandirse al extran
je ro  está  e n  la  m enor asim etría  en tre  e l país de 
origen, y e l país anfitrión, la m ayor recep tiv idad  
a ad m itir  socios locales y el m enor énfasis en  la 
op tim ización  global.^"^

A ntes d e  bosquejar e l crecim iento  d e  las 
em p resas  d e l T e rce r M undo d eb e  advertirse  
q u e  las estad ísticas sobre este  tem a son difíci
les  d e  conseguir. Pocos países desagregan  sus 
cifras d e  inversión  a es te  n ivel, sean países de  
o rig en  o anfitriones, y las q u e  existen subesti
m an  la  inversión , pu es los socios locales su e len  
p ro p o rc io n ar u n a  parte  m uy im portante d e l ca
p ita l. A dem ás, las cifras d e  inversión  por lo 
g en e ra l no ind ican  q u ién  es e l verdadero  inver
sion ista ; m uchos fondos q u e  parecen  p roven ir 
d e  u n  país  en  desarro llo  p u ed en  realm ente  pro
v e n ir  d e  la  subsid iaría  en  e se  país d e  u na  E Ts. 
Los paraísos tribu tarios tam bién  p u ed en  in tro
d u c ir  d isto rsiones. A p esar d e  todo, algunas 
cifras rep resen ta tiv as  p u ed en  ser de  in terés:

a) E n  Indonesia , si se om ite la m inería  y el 
p e tró leo , sólo Japón  supera  a  H ong Kong como 
in v ers io n is ta  extranjero; F ilip inas ocupa el te r
c e r  lugar, S ingapur e l séptim o y C orea el octa
vo; su m ada la inversión  d e  todos los países 
asiá ticos e n  desarro llo , ésta supera  a la de l Ja
p ó n , N orteam érica  o E uropa. D e 360 firmas 
q u e  rec ib ie ro n  apoyo en  T ailand ia  en tre  1966 y 
1973 ,93  e ran  de  Taiw àn, 16 d e  S ingapur, 15 de 
la  In d ia , 10 d e  M alasia y 5 de  H ong Kong; 36 de 
otros o rígenes e ran  p robab lem en te  en  su m ayo
ría  d e  otros países en  desarrollo . E n  las F ilip i
nas, 413 m illones d e  los 2 829 m illones de p e 
sos d e  inversión  extranjera autorizada en tre  
1968 y 1974 e ran  de  chinos.

17 Louis T. Wells Jr. “The Internationalization of 
Firms from Developing Countries” en Tamir Agmon y 
C.P. Kindle berger (eds.), M u ltin a t io n a ls  f r o m  S m a ll  C o u n 
tr ie s , Cambridge, The M IT  Press, 1977.

16 Ibidem.



58 REVISTA DE LA CEPAL N.“ 14 / Agosto de 1981

b) In d ia  tien e  110 em presas conjuntas que 
o p e ra n  e n  m ás d e  35 países, y otras 87 están  en  
p ro ceso  d e  insta larse. Los principales países 
an fitrio n es  son M alasia (36), Indonesia  (18), los 
E m ira to s  A rabes U nidos (17), Kenia (14), N ige
ria  (12), los E stados U nidos (10) y el Reino 
U n id o  (6). L as ac tiv idades más im portantes de 
d ich as em p resas en  los países en  desarrollo  son 
e l tran sp o rte  m arítim o y la producción de  b ie 
n e s  d e  cap ita l y p roductos de ingeniería; y en  
los p a íses desarro llados, son los ho teles y 
re s tau ran te s  y e l p rocesam iento  d e  alim entos, 
a u n q u e  tam b ién  hay  unas pocas em presas 
manufactureras.^®

c) Los p rop ietarios d e  17 de las 29 com pa
ñ ías  tex tile s  extranjeras q ue  operan  en  N igeria 
son  d e  otros pa íses en  desarrollo , y lo m ism o 
su c e d e  e n  3 d e  las 6 com pañías de cacao, choco
la tes  y d u lces , 4 d e  las 10 d e  productos estruc
tu ra le s  m etálicos, 4 d e  las 7 d e  m obiliario  y las 4 
q u e  p ro d u ce n  diversos productos qu ím icos.^

d) C o rea  d e l Sur tien e  150 firmas in terna
c io n a les  q u e  o p eran  en  44 países, 77% de ellas 
e n  otros p a íses  en  desarrollo . La inversión p ri
v ad a  en  e l extran jero  aum entó  de  64 m illones 
d e  dó lares  (103 inversiones) en  1976 a 150 m i
llo n es  (245 inversiones) en  1978, C erca d e  50 
co m p añ ías  constructoras sudcoreanas operan 
e n  25 p a íses e n  desarrollo ; sólo en  el M edio 
O rie n te  h ab ía  30 com pañías con m ás de  60 000 
trab a jad o res  y 8 m illones de  dólares d e  contra
tos e n  1979.2^

E n  cuan to  a  A m érica Latina, las estad ísti
cas d e  n u ev e  países (véase el cuadro I) m ues
tran  q u e  la  inversión  extranjera d irecta  intra-

Ram Copal Agrawal, “Third World Multinationals: 
Indian Experience”, trabajo presentado al Seminar on 
Th ird  World Mültinatíonal Corporations, East-West Cen
ter, Honolulu, septiembre de 1979.

20C.N.S. Hambudiri, O. lyanda, D.M. Akinnusi, 
“Th ird  World Country Firms in Third World Developing 
Countries: The Nigerian Experience”, trabajo presentado 
al Seminario mencionado en la nota anterior.

21 Kyung-Il Chym, “Multinational Enterprises from 
Th ird  W orld”, presentado al mismo Seminario,

reg ional ascen d ía  a unos 350 m illones d e  dóla
res  a fines d e l decen io  de los años seten ta, algo 
m ás d e l 1% d e l total de  la inversión directa  
ex tran jera  en  la región. M uchos son a la vez 
p a íses  d e  o rigen  y anfitriones. Com o países de 
o rig en , A rgen tina  es prim ero  en  Brasil y segun
do  e n  E cuador, M éxico y V enezuela; Brasil es 
p rim ero  en  B olivia y C hile; V enezuela  es p ri
m ero  e n  C olom bia, M éxico y Perú; C h ile  es 
p rim ero  e n  E cuador; Uruguay es segundo en 
B rasil y P erú ; y Colom bia es prim ero  en  A rgen
tina; Ju n to s , A rgentina y Brasil son los p rinci
p a le s  pa íses  d e  origen. M éxico p robab lem ente  
tam b ién  sea  m uy im portan te, pero  no existen 
da tos p ara  A m érica C entral, q ue  es donde se 
co n cen tra  la inversión  m exicana; en  cam bio, en 
A m érica  de l Sur, no es significativa. Los países 
m enos desarro llados, com o cabía esperar, no 
t ie n e n  m ayores inversiones en  e l extranjero. 
C om o p a íses anfitriones, tanto  A rgentina como 
B rasil son im portantes, pero  tam bién  lo son 
a lg u n o s pa íses  m enos desarrollados como 
E cu ad o r. La proxim idad geográfica influye d e 
c id id am en te : 36% d e  la inversión colom biana 
co rre sp o n d e  a la reg ión  and ina  y Panam á; 30% 
d e  la a rg en tin a  al Brasil y 30% al U ruguay; 50% 
d e  la  ch ilen a  a  A rgentina, E cuador y Perú . P re 
d o m in an  las inversiones en  m anufacturas y la 
m o d alid ad  p refe rid a  es la  asociación con inver
sion istas locales. E stad ísticas adicionales ind i
can  q u e  la tasa d e  crecim iento  d e  la inversión 
in tra rreg io n a l d u ran te  los últiiños d iez años ha 
sido  sign ificativa .^

Al ana lizar todas estas cifi"as, no d eb e  olvi-, 
d a rse  su  m odesto  valor absoluto. E n  su conjun
to, la  activ idad  in ternacional de las em presas 
d e l  T e rce r  M undo es em brionaria  com parada 
con  la d e  las E T s. No recordarlo podría  en fren 
tarlas en  condiciones desiguales con escasas 
p ro b ab ilid ad es  d e  sobrevivir.

22 Eduardo White, Latin American Joint Ventures; A 
New Way to Strengthen the Bargaining Power of Deve
loping Countries vis-á-vis Transnational Corporations, 
Naciones Unidas. GET, (en prensa).
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Cuadro 1

INVERSION D IRECTA INTRAHREGIONAL EN AMERICA LATINA 

(C o rr ie n te s  a c u m u la d a s  reg is tra d a s*  e n  m ile s  d e  d ó lares)

Países de 

origen

Países anñtríones

Argentina»
8/1976

Bolivia*»
1976

Brasil*»

6/1976
Colombia^

12/1978
Chile®
8/1978

Ecuador* Méxicos 
12/1977 12/1978

Perú*»
12/1977

Venezuela»
12/1978 (Total)

Argentina * 441 20 031 1062 662 10 846 986 1771 2 058 (37 857)
Bolivia 2 605 í¥ 17 5 133 431 49 (3 240)
Brasil 16 889 1301 * 2 404 13 969 4 752 734 949 338 (41 336)
Colombia 22 043 - 244 50 10 347 695 1499 (34 878)
Chile 355 271 273 195 * 11097 218 1240 82 (13 731)
Ecuador - - 148 17 620 100 * - 825 21 ( 18 714)
México 762 7 650 4 142 2 552 4 771 Hí 1 156 1846 (;22 879)
Paraguay - - 1 - - - - 77 (78)
Perú 8 594 14 1719 47 1 186 133 * 193 (3 894)
Uruguay 7 930 - 16 475 1 l io 300 - - 2 256 3 811 (31883)
Venezuela 10 090 - 13 333 26 123 5697 5 525 1205 2 011 * (63 984)
Otros de América

Central - - 194 278 82 9 776 - 38 933 (1 525)
T o ta l 6 0  682 2  6 0 7 5 8  3 8 0 54 659 2 3  592 58 300 3  2 7 6 n  372 10 907 (273 999)

F uentes y Notas:

* Por los países anfitriones.

 ̂Inversiones declaradas hasta agosto de 1976. Subsecretaría de Inversiones Extratyenis -  Ministerio de Economía. No hay datos para el 
período 1/9/1976 a 1/3/1977. De septiembre de 1976 a septiembre de 1979 fiie aprobada una cantidad total de US| 7 426 (siempre en 
dólares) (Brasil 20 632, Uruguay 4 917, Venezuela 829, Costa Rica 848, Guatemala 200).
FDI aprobada por Agencia de Promoción Industrial (INI), sólo para 1972-1976. Cubre únicamente parte de la inversión en el sector 
industrial.

 ̂Boletín del Banco Central de Brasil, diciembre de 1978.
d Ofícina de Cambios, Banco de la República. No incluye inversiones en petróleo.
 ̂Comité de Inversiones Extrarueras, periodo 1974nll de agosto de 1978.
 ̂Banco Central del Ecuador, Subgerencia de Balanza de Pagos. Inversión acumulada, investigación directa.

8 Dirección General de Inversiones Extrartferas y Transferencia de Tecnología, "Sociedades mexicanas con participación de capital de 
países de la ALALC". A una tasa de cambio de 22.767 pesos por dólar, correspondiente al promedio de 1978.
 ̂CONITE, Ministerio de Economía y Finanzas. A una tasa de cambio de 83.81 soles por dólar correspondiente al promedio en 1977. (FMI,
Estadística Financiera Internacional.)

i Superintendencia <fe Inversiones Extiar\}eras, Ministerio de Hacienda. No incluye inversiones en petróleo, turismo, banca y seguros.
(FMI.)

III

Conclusiones
¿ Q u é  o rien tac io n es p u ed en  los países en  desa
rro llo  in fe rir  d e  esta  sum aria consideración de 
los d esarro llo s rec ien te s  en  e l E ste  y el Sur? La 
p re g u n ta  es difícil d e  con testar si no se sabe 
q u é  o rien tac ió n  q u ie ren  darle  al proceso esos 
p a íse s , y a su  vez esto  req u ie re  q ue  defínan  el 
tip o  d e  desarro llo  al q ue  aspiran: sistem a eco

nóm ico , d istrib u c ió n  de l ingreso, patrones de  
consum o, m etas d e  industrialización, políticas 
d e  a lim en tos y energ ía , n ivel deseado  de auto- 
su ñ c ie n c ia  nacional y colectiva, grado d e  d e 
p e n d e n c ia  d e  los m ercados, d e  la inversión, y 
d e  los préstam os extranjeros. A la luz de dichos 
ob jetivos, cada país d eb e rá  d ec id ir q u é  b ienes
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y serv ic ios n ecesita , si importadlos o p roducir
los e n  e l país, y en  este  ú ltim o caso, si m ontar 
u n a  e m p resa  nacional o inv itar a u na  subsid ia
r ia  d e  u n a  E T ; si la  dec isión  es inv itar a una de  
éstas, d e b e rá  d e c id ir  q u é  tipo  de  arreglo se 
d e sea , p u e s  m uchas nuevas m odalidades se 
h a n  d esarro llad o  rec ien tem en te .

E n o rm e  es la  im portancia  de objetivos cla
ros y es tra teg ias  b ie n  defín idas. Com o le  dijo el 
gato  d e  C h e sh ire  a  Alicia, si no sabes a  donde 
q u ie re s  llegar, poco  im porta en  q u é  dirección 
cam inas. P ero  resp o n d er a las p reguntas p lan 
tead as  en  e l párrafo an terio r exige d ifíciles d e 
c is io n es  e n tre  objetivos políticos, sociales y 
eco n ó m ico s; en tre  objetivos a corto y a largo 
p lazo ; y en tre  p lan es nacionales y p lanes re 
g io n ales  d e  desarro llo . Es difícil para un  país 
p o b re  sacrificar e l consum o del p resen te  en 
favor d e  fu turas generaciones, y sin  em bargo, la 
h is to ria  d em u estra  q u e  salvo q ue  un  país cons
tru y a  su  fu turo , q u ed a rá  rezagado. Tam poco es 
fácil p e rsu a d ir  a la  población  d e  un  país q ue  el 
d esa rro llo  reg ional p u e d e  ser más im portante 
p a ra  su  fu tu ro  q u e  e l q ue  u n  proyecto dado  se 
in s ta le  en  su  p rop io  territorio , y sin  em bargo, 
los m étodos m odernos de  producción  req u ie 
ren  u n id ad e s  económ icas m ás grandes q ue  las 
q u e  co n stitu y en  la m ayoría d e  los países en  
d esarro llo . Las E T s, con  las q ue  los países en  
d e sarro llo  d e b e n  negociar m uchos aspectos de 
sus p lan e s  d e  desarro llo , saben  exactam ente 
q u é  q u ie re n . L a  m anera  m ás efectiva d e  forta
le c e r  la  capac idad  d e  negociación de  los países 
e n  d esarro llo , en  especial los m ás pequeños y 
m en o s desarro llados, parece  ser la form ulación 
d e  ob jetivos claros, estrategias com unes y soli
d a rid a d  reg ional. A un si un  país dec ide  encarar 
la  s itu ac ió n  p o r su cu en ta  y a  su m anera, siem 
p re  se rá  in d isp en sab le  u n  conocim iento claro 
d e  sus m etas y opciones. E l p rim er requisito  
p a ra  e l d esarro llo  es saber q u é  se qu iere .

C om o cada  país e n  desarro llo  persigue  sus 
p ro p io s  objetivos, se postu larán  algunos para po
d e r  a rrib a r a ciertas conclusiones; otros obje
tivos, n a tu ra lm en te , podrían  conducir a  con
c lu s io n es  d ife ren tes. S iguiendo a un  d istin 
g u id o  e s tu d io so  de l T ercer M undo ,^  supon

^^Mahbud ul Haq, “Negotiating the Future“, en For
eign Affairs, Washington, Inviemo de 1980, Vol. 59, N.® 2.

gam os e l  s ig u ien te  escenario . L a estructu ra  in 
te rn ac io n a l es tá  por cam biar. E l Sur tien e  los 
m ercados y la m ano d e  obra  d e l futuro, y el 
su b u tilizad o  cap ital q u e  e l N orte con tinúa acui 
m u lan d o  tien e  q u e  afrontar esa  realidad . Los 
p a íses  d e l T e rce r M undo se adaptan  a las n ece 
s id ad es d e  sus pueb lo s  bajo la p resión  d e  sus 
c iu d ad es  en  explosiva expansión y d e  un  in ten 
so p ro ceso  d e  m igración in terna. Los países 
in d u stria lizad o s experim en tan  enorm es cam 
b ios e n  sus estilos d e  v ida y en  sus patrones de  
ac tiv id ad  in d u stria l y com ercial com o resu ltado  
d e l au m en to  d e  los costos d e  la energ ía  y su 
e fec to  sobre  las actuales ventajas com parativas 
d e  su  ag ricu ltu ra  e  industria  basadas en  un  uso 
in ten s iv o  d e  la energ ía . Los países d e l T ercer 
M u n d o  bu scan  un  desarro llo  b a lanceado  d e  su 
ag ricu ltu ra  (incluyendo e l au toabastecim iento  
e n  a lim en to s  básicos) y su  industria  (incluyen
do  la  au tosu fic ienc ia  nacional y colectiva), con 
m iras a  u n a  m ayor eq u id ad  in terna  den tro  de  
cad a  país  y u n a  m ayor eq u id ad  externa en tre  los 
d ife ren te s  pa íses y reg iones d e l m undo.

E n  tal contexto  parece  q u e  e l desarrollo  de 
la  cooperac ión  industria l E ste-O este  y la ex
p an sió n  d e  las em presas estatales y las firmas 
p rivadas d e l T e rce r M undo aquí considerados, 
a u n q u e  em brionarios, tien en  raíces firmes y 
au m en ta rán  su  im portancia. Las rígidas fronte
ras e n tre  u n  expansivo O este  industrializado, 
u n  h e rm é tico  E ste  y u n  Sur pasivo, m ero pro
v e e d o r  e s te  ú ltim o d e  m aterias prim as y m er
cados para  e l O este , se deb ilita rán  an te la ev i
d e n c ia  d e  q u e  países con d iferen tes sistem as 
económ icos y d istin tos n iveles de  desarrollo  
p u e d e n  cooperar con  beneficio  m utuo. Las E T s 
h an  dem ostrado  u na  so rp renden te  hab ilidad  
p a ra  cooperar con países d e  econom ía planifi
cad a  y regu lada, don d e  las opciones d e  parti
c ip ac ió n  no  incluyen  la inversión de capital. 
T a m b ié n  su p ie ro n  resp o n d er a las exigencias 
d e l  T e rce r  M undo respec to  a un  m ayor control 
so b re  las subsid iarias de las E T s en  sus países, 
m ayores v ínculos en tre  tales subsidiarias y la 
eco n o m ía  local, y c rec ien te  adecuación en tre  
las ac tiv idades d e  las E T s y las de  sus em presas 
e s ta ta le s  y privadas. E xpresiones d e  tal flexibi
lid a d  son la d iv ers id ad  d e  arreglos desarrolla
dos; em presas conjuntas con diversos grados de  
d is tr ib u c ió n  d e  riesgos y beneficios, control y 
tom a d e  dec isiones; arreglos contractuales es
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p e c ia le s , d o n d e  las E T s asum en  todos los ries
gos y  la  rep artic ió n  d e  beneficios se determ ina 
p o r  negociac ión ; acuerdos sobre tecnología, 
ad m in is trac ió n  y m ercadeo , don d e  la em presa  
n ac io n a l es  d u e ñ a  d e  la  em presa  y asum e todos 
los riesg o s y benefic io s, con pagos a la E T  se
g ú n  u n a  fó rm ula  p reestab lec id a ; y acuerdos de  
su b co n tra tac ió n , coproducción  y especializa- 
c ió n , d o n d e  se estab lecen  relaciones a largo 
p lazo  e n  m ate ria  d e  p roducción  y m ercadeo, 
p e ro  no  se  com parten  e l control ni la tom a de 
d e c is io n es , com o así tam poco los riesgos o los 
b en e fic io s .

D ad o  e s te  contexto, ap aren tem en te  e l Sur 
p u e d e  ap ro v ech ar la experienc ia  d e l E ste  en 
sus tra tos con  las E T s. G ran  parte  d e l éxito del 
E s te  e n  sus negociaciones deriva  de claras polí
ticas  económ icas y d e  desarrrollo , regateo  u n i
ficado  — sea  para  m ontar u na  p lan ta  o para la 
co m p ra  o v en ta  d e  productos— y u na  sólida 
in fraes tru c tu ra  adm inistrativa. O tra área donde 
los p a íses  e n  desarro llo  p u ed en  ap ren d er de l 
E s te  es su  cap ac id ad  para subd iv id ir e l ‘p aq u e
te* o frec ido  p o r las E T s y ad q u irir sólo aquellas 
p a rte s  q u e  rea lm en te  necesitan . O tro tanto

p u e d e  d ec irse  d e  su capacidad  d e  ‘segu im ien
to* d e  la  e jecución  d e  un  acuerdo. E n  el aspecto 
in stitu c io n a l, tam b ién  p u ed e  ser d e  in terés la 
e x p e rien c ia  d e l E s te  con sus em presas estata
les, a u n q u e  en  escenarios económ icos y po líti
cos d ife ren te s  d e  los d e  la m ayoría d e  países en 
d esarro llo . A ún d e  m ayor atención  p u e d e n  ser 
los esfuerzos d e  los países socialistas por esta
b le c e r  o rganizaciones em presariales de  carác
te r  in te rn ac io n al y em presas conjuntas socialis
tas, y las lecciones po tenciales q u e  estas expe
rien c ia s  arrojan para la creación d e l tipo de 
em p resas  m u ltinacionales q u e  el Pacto A ndino 
y e l SE L A  estuv ieron  fom entando.

S in  em bargo , la p rincipal lección q u e  el 
S u r p u e d e  ap ren d e r d e l E ste  no se refiere  a 
m o d a lid ad es  o a instituciones específicas; las 
c ircu nstanc ias son tan  d istin tas q ue  no caben  
cop ias o im itaciones; lo fundam ental es la ca
p ac id ad  q u e  posee  una  región para p lanificar su 
p ro p ia  m anera  d e  hacer las cosas y satisfacer 
sus n eces id ad es , adem ás de negociar con éxito 
con  otras reg iones para lograr una  d istribución  
e q u ita tiv a  d e  la  p roducción  y los recursos 
m u n d ia le s .
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Con el propósito de aprovechar mejor sus recursos 

naturales no renovables, los gobiernos de América 
Latina han emprendido, desde la posguerra, cam

bios sustanciales en la estructura productiva de la 
m inería ampliando la participación del Estado en 
sus actividades y aplicando políticas activas además 

de negociaciones con las empresas transnacionales 
que tradicionalmente tuvieron el control del sector. 

Dada la inexistencia de empresas privadas naciona

les con la necesaria capacidad financiera, tecnológi

ca y administrativa, el Estado se ha visto obligado, en 
algunos países, a asumir funciones empresariales y 

establecer empresas públicas para explotar, elaborar 

y comercializar minerales. Pese a ello, en muchos 

casos ha persistido la dependencia con relación a las 
ETs, especialmente en los campos de la tecnología y 

la comercialización en los mercados mundiales.
Se analizan aquí tres tipos de experiencias de los 

países mineros de América Latina: la promoción y 
fiscalización de las ETs durante el período de auge 
de la m inería en gran escala (gran minería), con énfa
sis particular en el caso de los acuerdos peruanos con 
la Southern Perú Copper Corporation y su posterior 

renegociación; el cambio de la propiedad minera en 

el caso de la 'chilenización’ y nacionalización del 

cobre en este país; y, finalmente, la experiencia del 

sector público boliviano en la integración minero- 

metalúrgica. Si bien el autor admite que se trata de 

un número reducido de experiencias, este artículo 

sólo se propone destacar aquellos factores que for
talecieron en mayor medida la capacidad de nego
ciación y acción de los tres países, y redundaron en 
mayores beneficios para sus economías. Sin embar
go, no se excluye la consideración de las experien
cias negativas ni de los errores cometidos en esos 

procesos; por el contrario, se pretende contribuir al 

intercambio regional de experiencias positivas y ne
gativas en la elaboración y ejecución de políticas 

mineras, sobre todo entre los países en cuyos ingre
sos por exportación y fiscales son determinantes es

tas actividades económicas.

'•'Asesor Regional de la Unidad Conjunta CEPAL/CET 
sobre Empresas Transnacionales.

Promoción y fiscalización de 
las empresas transnacionales 
en el auge de la gran minería: 

acuerdos peruanos con la 
Southern Pera*

C arac te riza  e l in icio  d e l desarrollo  de  la gran 
m in e ría  en  A m érica L atina u n  notab le d eseq u i
lib rio  e n tre  los p oderes de  negociación de  los 
g ob iernos y las em presas transnacionales 
(E T s). Los prim eros desean  aprovechar al m á
xim o el p o tenc ia l d e  su ‘capital prim ario’ en  
m ate ria  d e  recursos naturales para aum entar el 
b ie n e s ta r  d e  su p ueb lo , pero  no d isponen  de l 
n ecesario  ahorro  in terno , tecnología ni grupos 
em p resaria les  autónom os para em p ren d er pro
yectos d e  esta  envergadura. P revalece pues el 
c rite rio  d e  la inversión  extranjera en  la gran 
m in e ría  com o adicional, a d iferencia de la s«s- 
titutiva, carácter q ue  suele  a tribu írsele  a  m e
n u d o  e n  la activ idad  m anufacturera. Las ETs 
h acen  v a le r las condiciones q ue  escasean en  el 
p a ís  periférico , con e l objeto d e  dom inar los 
su m in istro s d e  m ateriales estratégicos para el 
m u n d o  industria lizado  y tratan  de m axim izar 
sus b en efic io s  y m in im izar— o m ejor d icho ‘co
b ra r  ca ro ’—  el riesgo p rev isib le  q ue  deriva 
tan to  d e  la escasa posib ilidad  de p red ec ir 
con  ex actitud  e l rend im ien to  m inero  del pro-

*E1 artículo se basa en los estudios realizados en 
la Unidad dentro del Proyecto Interregional sobre el for
talecimiento del poder de negociación de los gobiernos 
anfitriones en sus tratos con las empresas transnacionales 
dedicadas a la exportación de productos básicos y, particu
larmente, en Juan Eduardo Herrera y Carlos Vignolo, El 
desarrollo de la industria del cobre y las empresas trans- 
nacionales: la experiencia de Chile (E/CEPAL/R.239); 
Femando Sánchez Albavera, Políticas y negociaciones con 
las empresas transnacionales en lo industria del cobre en el 
Perú (E/CEPAL/R.270); Jan Kñakal, Vinculaciones de las 
empresas transnacionales con la industria del estaño en 
Bolivia (E/CEPAL/R.249); y también en Benny Widyono, 
“Empresas transnacíonales y productos básicos de exporta
ción*', fleuisfa de la CEPAL, primer semestre de 1978 y 
“Report on Transnational Corporations in Primary Export 
Commodities”, Reunión Interregional, Bangkok, 8-15 
octubre, 1979 (CTC/ESCAP/PEG/12). E l autor agradece 
los valiosos comentarios de A. Gurrieri, A. Núñez del Pra
do, A. Orlandí, R. Sanz Guerrero y otros colegas de la 
CEPAL. De todos modos las opiniones aquí expresadas son 
de su exclusiva responsabilidad.
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yec to  com o d e  la p resu n ta  incertidum bre sobre 
la  p e rs is te n c ia  d e  los com prom isos políticos 
o rig in a le s  asum idos p o r el gobierno anfitrión. 
E l p e q u e ñ o  g rupo  oligopólico de  ETs m ineras^ 
t ie n e  a su  d isposic ión  en  los países periféricos 
g ran d es reservas d e  m inerales y pu ed e  escoger 
tan to  yac im ien tos con m ayor conten ido  m etáli
co com o estab lece rse  en  aquellos países cuyos 
go b iern o s les ofrecen  ventajas adicionales a 
través d e  tratos ‘p rom ocionales' y excepciona
les, E n  estas condiciones, Patiño, Anaconda, 
K en n eco tt y ASARCO (junto con Cerro Pasco 
C o rp ., P h e lp s  D odge  y N ew m ont M ining) ins
ta lan  — d u ran te  períodos y en  lugares d iver
sos—  la  gran m inería  d e l estaño en  Bolivia, y 
d e l co b re  e n  C h ile  y P erú  con el m ism o im pacto 
p rin c ip a l d e  ab rir  a estos países nuevas fuentes 
d e  d iv isas y d e  ingresos fiscales, condiciones 
q u e  con  po ste rio rid ad  se tom an  en  determ inan
tes p a ra  su  desarro llo . (A fines del decenio  de 
los años se ten ta  e l aporte  m inero  a los ingresos 
to ta le s , d e  exportación  y fiscales, era  en  Bolivia 
d e  71% y 25% , C h ile  53% y 15% y Perú  40% y 
12%.)^ P o r  o tro  lado, e l m ism o fenóm eno posi
tivo  g e n e ra  la d ep en d en c ia  d e  m ercados ines
tab le s  y la  d istrib u c ió n  de  los beneficios de 
la  in d u s tr ia  m in e ra  en tre  am bas partes —y par
tic u la rm e n te  en  coyunturas de  precios favora
b le s—  acusa  balances desproporcionados en 
favor d e  las E T s,

A dem ás, los excesivos ingresos d e  los cua
les e llas se aprop ian  no se capitalizan en  la 
m in e ría  o m eta lu rg ia  local, donde se origina
ron , s ino  q u e , de  acuerdo  con la estrategia glo
b a l d e  las E T s, se concen tran  de  m odo crecien
te  e n  los propios pa íses industrializados; así, 
d u ran te  e l p e ríodo  1967-1975, la participación 
d e  esto s ú ltim os países en  la inversión d irec
ta  d e  las E T s m ineras d e  los Estados U nidos 
a u m e n tó  d e  58% a 67%.

V eam os ahora algunos rasgos sobresalien
tes d e l tra to  liberal, o prom ocional, fren te  a las 
E T s , cuyas inversiones provocaron el auge d e

^Así, por ejemplo, siete empresas líderes dominan en 
1960 tres quintas partes de la producción mundial del co
bre. (Véase T. H. Moran, Multinational Corporations and 
the Politics of Dependence: Copper in Chile, Princeton 
University Press, Princeton, 1974.)

^Salvo se indique otra fuente, los datos y cálculos pre
sentados en este artículo corresponden a informes oficiales 
de los países.

la g ran  m in ería  en  los tres países exam inados y, 
e sp ec ia lm en te , e l caso d e  los acuerdos p erua
nos e n  e l cobre.

Los códigos de  m inería  sostenían, por un 
lado, q u e  los m inerales de l suelo y subsuelo  
son de  p ro p ied ad  estatal; pero , por e l otro, insti
tu ían  u n  sistem a d e  concesiones m uy ventajoso 
p a ra  los inversion istas otorgándoles el derecho  
d e  usar, u su fruc tuar y d isponer lib rem en te  del 
p ro d u c to  resu ltan te  d e  la explotación d e  las 
áreas conced idas, por un  tiem po prácticam ente 
in d efin id o  (50 o m ás años) y con garantías de 
e s tab ilid ad  tribu taria  y cam biaría. Los inversio
n istas pagaban  un  exiguo canon territo rial que 
les p e rm itía  m an ten er sin explotar, e  indefin i
d am en te , g randes áreas como parte  de  sus re 
servas m u n d ia les  para  even tuales explotacio
n es , m ien tras q ue  e l E stado  en  la práctica care
cía  d e  a tribuciones para cuestionar o anular una 
concesión .

Los reg ím en es tributarios duran te  el auge 
d e  la g ran  m inería  otorgaban a los inversion is
tas ex tranjeros u na  serie  de  ventajas q ue  les 
fac ilitaban  la ráp ida recuperación  de  inversio
n es  y ganancias elevadas y estables. La trib u ta 
c ión  a las u tilid ad es fue excesivam ente baja 
(en tre  6 - 25% de l m onto  im ponible), y la tasa 
e fec tiv a  e ra  aun  m enor en  razón de varios tipos 
d e  d ed u ccio n es y reg ím enes d e  excepción. 
U na  d ed u cció n  típ ica  se basaba en  el factor de  
‘ag o tam ien to ' d e  los yacim ientos explotados 
p o r la E T , au n q u e  e l recurso  no renovable era 
p ro p ied ad  d e l E stado, Por este  rég im en las 
em p resas  deducían , lib re  d e  todo gravam en, el 
15%, y en  casos excepcionales, hasta  el 50% de 
las u tilid ad es, si b ien  estaban  obligadas a re in 
v e rtir  los im portes co rrespond ien tes a la d e 
ducc ió n . Los inversion istas frieron facultados 
tam b ién  para  hacer reservas de  am ortización 
a ce le rad a  d e  la m aquinaria  y equipos hasta un 
20%  anual, y reajustar e l capital por variaciones 
e n  e l p o d e r  adqu isitivo  de  la m oneda nacional.

1. Negociaciones sobre Toquepala 
y Cuajone en el Perú

E l con tra to  d e  T o q u ep a la  suscrito por e l go
b ie rn o  d e l P erú  con la Southern  P e n i C opper 
C o rp o ratio n  en  1954 fue un  caso típ ico  d e  ap li
cación  d e  u n  código d e  m inería  liberal y venta
jo so  para  las em presas transnacionales. Por este
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co n tra to  se  b rin d ó  a esta  inversión el trato 
ex cep c io n al d e  m arginal’, lo que
p e rm itía  al inversion ista  pagar sólo 10 - 20% de 
los im p u esto s  a las u tilidades. E l yacim iento de 
T o q u e p a la  fue considerado  m arginal sin tom ar 
e n  cu e n ta  e l rég im en  de algunas explotaciones 
sim ila res  en  otros países. Con su contenido de 
ley  p ro m ed io  d e  cobre de  1.7% d uran te  e l p ri
m e r  año  d e  su  activ idad, y 1.3% aun seis años 
d e sp u é s , ten ía  leyes m ayores q ue  casi todas las 
m inas a tajo  ab ie rto  explotadas en  los Estados 
U nidos.

L a  com isión  investigadora del Parlam ento 
p e ru a n o  com probó adem ás, en  1966, otras irre
g u la rid ad es  en  e l com portam iento  de esta  sub
s id ia ría  ex tranjera; en tre  otras; u na  doble con
ta b ilid a d  con  d iferencias sustanciales en tre  los 
b a lan ces  p resen tad o s a la  S uperin tendencia  de 
C o n trib u c io n es  d e l P e rú  y los sum inistrados a 
la  S ecu ritie s  an d  E xchange Com m ission d e  los 
E stad o s U nidos. Así, por ejem plo, las prim eras 
arro jaban  u n a  sobrevaluación d e  66 m illones 
d e  d ó la res  en  los gastos y d e  44.5 m illones de 
d ó la res  e n  la evaluación  de las reservas por 
fac to r ago tam ien to . E l contrato fue renegociado 
d e ro g an d o  su  status d e  ‘yacim iento  m arginal’, 
p e ro  sin  sancionar a la em presa  por las irregula
r id a d e s  com probadas por la Com isión del Par
lam en to . E s ta  len id ad  se relacionó con el in te 
rés  q u e  tuvo  e l gob ierno  en  llegar a un  acuerdo 
con  la  E T  sobre  e l nuevo  yacim iento de  Cuajo- 
ne .

D u ra n te  esta  n ueva  negociación (1968), el 
e q u ilib r io  d e  las fuerzas respectivas se inclina
b a  c la ram en te  en  favor d e  la ET . E l país por 
e n to n ces  a travesaba u na  seria crisis política y 
eco n ó m ica  caracterizada por arduas negocia
c io n es  con  e l  F ondo  M onetario  In ternacional y 
los b an co s extranjeros sobre la refínanciación 
d e  la  d e u d a  externa. L a expropiación d e  la In
te rn a tio n a l P e tro leu m  Co. por parte  del nuevo 
g o b ie rn o  m ilita r q u e  asum ió e l poder ese  año, 
d e b ilitó  aún  m ás la posición de  los negociado
res  p e ru an o s  an te  las presiones políticas y eco
n óm icas d e  los E stados U nidos (aplicación de 
la  ‘E n m ie n d a  H ick en looper’ contra las exporta
c io n es  peruanas). E n  esta  situación e l térm ino 
ex itoso  d e l contrato  d e  C uajone aparecía como 
u n a  co n d ic ió n  im portan te  para lograr la con
fianza  y e l respa ldo  d e  la  banca internacional 
e n  g en e ra l, y p a ra  e l financiam iento  d e  este

p ro y ec to  en  particular. Esto*quedó en  ev id en 
c ia  e n  las am plias garantías y ventajas otorgadas 
a  la  S ou thern  P e n i y a  los dem ás financistas del 
p royecto , basadas en  e l an terior régim en pro
m ocional de  la inversión  extranjera, au n q u e  en 
varios aspectos ellas se m ostrarían en  contra
d icc ió n  con  el e sp íritu  y la letra  del nuevo códi
go m in e ro  q ue  el m ism o gobierno prom ulgaría 
e n  1971.

E l acuerdo  de C uajone caracteriza adem ás 
la  n u ev a  estra teg ia  d e  las E T s y q ue  consiste en 
d is tr ib u ir  e l riesgo d e  la inversión en tre  varios 
financistas in teresados d e  una  u  otra m anera en 
e l p royecto . Si an tes las ETs soportaban la m a
yor p a rte  de  la inversión  con su propio capital y, 
p o r otro lado, acudían  en  busca de  créditos a los 
m ercados d e  cap itales, ahora las fuentes de fi
n an c iam ien to  se diversifican en  una am plia red  
d e  bancos inversion istas y com erciales, pro
v eed o re s  d e  equ ip o s y m ateriales, así como fu
tu ro s  consum idores de l m ineral, todos ellos 
orig inarios d e  varios países industrializados cu
yos gob iernos adem ás procuran  una m ayor se
g u rid ad  para la inversión  a través d e  la partici
p ac ión  d irec ta  d e  agencias financieras, tanto 
p rop ias com o in ternacionales (donde poseen  la 
m ayor p arte  d e  capital y los votos decisivos).^ 
E n  efecto , para  la inversión  d e  C uajone, de  m ás 
d e  600 m illones d e  dólares, los propietarios de 
la  subsid iaria  Southern  P eru  C opper Corp. 
aportaron  sólo 31% de l total y su socio m inorita
rio , B illiton  M etallu rg ie  Co., otro 4%, siendo  es
te  ap o rte  d e  las E T s m ineras casi igualado por 
e l c réd ito  d e l C hase M anhattan  Bank (31%), 
en  consorcio  con 28 bancos estadounidenses, 
eu ro p eo s  y japoneses. Los proveedores de 
eq u ip o s  y m ateria les, con sus bancos, aportaron 
21% , d eb ién d o se  destacar aquí, den tro  d e  esta 
cuo ta , la partic ipación  de l E xport-Im port Bank 
d e  los E stados U nidos (con un  9%). F ina lm en
te , los fu turos com pradores d e l m aterial de 
C u a jo n e  facilitaron 9% y e l Banco M undial casi 
2%. E s  fácil ad v ertir q u e  esta  com pleja e  in te 
rre lac io n ad a  red  d e  in te reses extranjeros rep re 
sen ta  u na  d efensa  d e  m áxim a seguridad  para la 
in v ersió n  ex tran jera an te  cu a lq u ier eventuali-

^ V é a se , p o r  e je m p lo , N . G irv a n , “ C o rp o ra te  Im p e r ia l
i s m ” , e n  Conflict and Expropriation^ N u e v a  Y ork, S h a rp e  
In c . ,  1076; y T .  M o ra n , op. cit.
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d ad  p o r  acción u n ila te ra l del gobierno del país 
an fitrió n ; p u es  si éste  invalidase e l aval otorga
do  a los financistas d e l proyecto, correría el 
rie sg o  d e  en fren ta r em bargos com erciales y fi
n an c ie ro s , com o así p resiones políticas (que, 
com o  verem os m ás ade lan te , ocurrió  en  el caso 
ch ilen o ).

L a  trib u tac ió n  d e  la subsid iaria  extranjera 
co rre sp o n d ía  tam b ién  al rég im en prom ocional 
d e  la in v ersió n  q ue  m inim izaba los costos de la 
e m p re sa  al gozar de u na  serie  de ventajas un ila
te ra le s  en  com paración con e l rég im en v igente 
p a ra  in version istas nacionales. La tasa única de 
im p u esto s  p ara  los prim eros seis años d e  recu
p e ra c ió n  d e  las inversiones se fijó en  un eq u i
v a le n te  d e  47.5%  d e  las rentas gravables, por
cen ta je  q u e  au m en taba  a 54,5% para los seis 
años s ig u ien tes . Sin em bargo, la tributación 
e fec tiv a  fue  m ucho  m enor gracias a varios tipos 
d e  d ed u cc io n es, com o por el ya m encionado 
'fac to r agotam iento*; las variaciones en  e l tipo 
d e  cam bio ; las p é rd idas incurridas duran te  los 
c in co  años p reced en te s  a la firm a del contrato; 
las ganancias derivadas d e  la revaluación de 
activos; la exoneración  d e  gravám enes a las 
o p e rac io n es  financieras, etc. Adem ás, la E T  
gozab a  d e  un  tra tam ien to  aduanero  p referen 
cia!, e l q u e  consistía  en  franquicias y facilida
d e s  p a ra  la in te rnac ión  tem poral, ven ta o reex
p o rtac ió n  d e  los equ ip o s y m aquinarias im por
tados d u ran te  la e tap a  d e  construcción. Tam 
b ié n  favorecía  la vocación im portadora de la 
E T  u n a  c láu su la  q ue  excluía las com pras d e  
in su m o s locales ‘no co n v en ien tes’ a las exigen
cias técn icas  d e  la em presa  extranjera y con 
p rec io s  q u e  ex ced iesen  en  un  25% el valor c if 
d e  las ofertas d e  p roveedores extranjeros.

E s a  todas luces ev id en te  q ue  un  contrato 
m in e ro  d e  la am p litu d  y com plejidad de  Cuajo- 
n e  co m p ro m etía  a u na  gama am plia  de  sectores 
d e  la  adm in istrac ión  púb lica  en  la fiscalización 
d e  los d iversos aspectos de  la p ropia inversión, 
com o así otros com erciales y aduaneros, trib u 
tarios, cam biarios, etc. Perú , a fines de  los años 
se sen ta , no  d isp o n ía  d e  una infraestructura su
fic ien te  ni p e rsonal calificado para supervisar y 
fisca lizar e l cu m plim ien to  d e  los diversos com 
pro m iso s con tractuales; tam poco suficiente  
co o rd in ac ió n  en tre  los respectivos organism os 
e s ta ta le s , d e  m odo q u e  p redom inaba  un  m ar
cad o  secto ria lism o q u e  afectaba la defin ición

d e  u n a  estra teg ia  d e  conjunto  en  la superv isión  
d e l proyecto . La nueva política m inera, form u
lad a  p o r e l gobierno  peruano  al inicio de  los 
se ten ta , tra taba d e  superar estos escollos en  
la fiscalización d e l acuerdo  de C uajone y aun 
ren eg o c ia r algunos de sus aspectos para ob te
n e r  m ayores beneficios para el país,

2. La política ‘nacionalista’ de los
años setenta y la renegociación con 

la Southern Perú

Al in ic io  d e  los años se ten ta  el gobierno p erua
n o  estab lec ió  com o objetivo p rincipal de  su 
p o lítica  m in era  el m ayor aprovecham iento  de 
las reservas conocidas, tratando d e  im pulsar la 
p u e s ta  en  m archa de  yacim ientos no explota
dos; d esarro llar la activ idad em presarial del 
E s tad o  en  la explotación, refinación y com er
cia lizac ión  d e  m inerales; prom over nuevas for
m as d e  v ínculos con e l capital extranjero y 
g aran tizar la participación  d e  los trabajadores 
m in ero s en  las em presas privadas del sector.

Para  p o n e r en  m archa los yacim ientos no 
exp lo tados se ap licó  e l p rincip io  de  ‘am paro 
p o r  e l  trabajo*, según  e l cual se obligó a los 
concesionarios p resen ta r  al gobierno nuevos 
p royectos d e  inversión  para su aprobación. E s
ta  m ed id a  d e te rm in ó  la caducidad  d e  más de 
cu a tro  m il concesiones m ineras, en tre  las cua
les las m ás im portan tes perten ec ían  a E T s, co
m o A N ACON DA, ASARCO (Am erican Smelt- 
in g  & R efin ing  Corp.), C erro  de  Pasco y Lam pa 
M ining ,

P ara  p rom over la expansión m inera e l go
b ie rn o  estab lec ió  la em presa  púb lica  M inero 
P e rú , encargada d e  realizar estudios de p re in 
v ers ió n , negociar con los inversionistas extran
je ro s , p rep a ra r los proyectos asignados al E sta
do  y fiscalizar la com ercialización de m inera
les.^ D e  la gran can tidad  de yacim ientos q ue  el 
E stad o  ten ía  a su d isposición, como consecuen
c ia  d e l an tes  m encionado  princip io  d e l ‘am paro 
p o r e l trabajo*, sólo se logró poner en  m archa 
y fin an c ia r con créditos externos uno. Cerro 
V erde , adm in istrado  por la em presa  púb lica

^Para la comercialización de minerales se creó poste
riormente otra empresa pública, Minero Perú Comercial, 
cuya experiencia se analizará en la parte siguiente de este 
capítulo.
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C E N T R O M IN . P or otra parte , M inero P erú  in i
c ió  e n  1971 la construcción  d e  la refinería  de 
co b re  en  l io  con u na  capacidad  de 150 000 to
n e lad as  an u a les , y un  valor d e  inversión  de  más 
d e  60 m illo n es d e  dó lares, financiados m edian
te  com prom isos d e  ven ta  a largo plazo con el 
g ru p o  jap o n és M itsu-U rakaw a.

E s ta  in v ersió n  llevó a la renegociación del 
co n tra to  d e  C uajone, q ue  estab lecía  la lib re 
d isp o n ib ilid ad  d e  sus productos po r parte  d e  
los p ro p ie ta rio s  d e  la m ina con una única lim i
tación ; p rio rid ad  de l abastecim iento  interno. 
E s ta  ú ltim a  condición  fue aprovechada por el 
g o b ie rn o  p ara  renegociar el contrato y asegurar 
e l ab astec im ien to  d e  la refinería  estatal en  lio. 
L os fu turos consum idores de C uajone —qu ie
n es  con  re lación  a los créditos otorgados ten ían  
a  su  d isp o sic ió n  unas 100 000 toneladas anua
les d e  co b re  tip o  blister^ para ser refinadas en  el 
R e in o  U nido , Japón  y los Estados U nidos— 
tu v ie ro n  q u e  su scrib ir contratos con la refinería 
d e  l io , a la vez  q u e  se aceptó  q ue  parte  del 
co b re  se en treg ara  com o blister a ciertos finan
c istas d e l proyecto . E n  consecuencia, las expor
tac io n es  p e ru an as  d e  cobre  refinado aum enta
ron  e n tre  1975 y 1978 d e  37 a 162 m iles de 
to n e lad as , o sea, 4.4 veces. E l m ayor grado de 
e lab o rac ió n  local d e  cobre aum entó  el valor 
rec u p e rad o  por la econom ía del país, ya que, 
d u ra n te  e l m ism o p eríodo  y en  térm inos prom e
d ios e  ilustrativos, los precios peruanos del 
co b re  tip o  blister fueron 3.4 veces y del cobre 
re fin ad o  3.8 veces m ayores q ue  los precios de 
los co n cen trad o s d e l m ineral.

F in a lm en te , el estab lecim ien to  de  las co
m u n id a d e s  m ineras con tem plaba la participa
c ión  d e  los trabajadores en  hasta el 50% del 
cap ita l social d e  las em presas privadas, lo que 
tu v o  com o objetivo  asegurar su participación 
e n  las d ec is io n es d e  la em presa. E sta  m edida, 
q u e  no  s iem p re  tuvo resu ltados favorables, en 
co n tró  u n a  fu erte  oposición por parte  de  los 
in v ers io n is ta s  privados y, p robab lem ente, in
fluyó  p ara  q u e  en  los años setenta, después de 
la  in v ers ió n  d e  C uajone, no haya habido  otra

in v ersió n  ex tran jera d e  im portancia en  la m in e
ría  pe ru an a .

3. Las políticas de comercialización y los 
precios de transferencia

Los objetivos de  la com ercialización d e  m ine
ra les  d ifie ren  d e  acuerdo  con los in tereses de 
los actores envueltos. M ientras q ue  el gobierno 
y, ev en tu a lm en te , sus em presas públicas tien 
d e n  a m axim izar e l ingreso de divisas prove
n ien te s  d e  las exportaciones y los ingresos tri
bu tario s  p ara  el p resu p u esto  d e  la nación, las 
E T s, igual q u e  e n  otros cam pos de  sus activ ida
d es , co n sid eran  la com ercialización en  e l país 
an fitrió n  sólo com o un  eslabón en  la com pleja 
re d  d e  sus operaciones m undiales. E sto  últim o 
p e rm ite  e l ap rovecham ien to  d e  los precios de 
tran sfe ren c ia  en tre  las d istin tas un idades de la 
m ism a em p resa  para subvaluar artificialm ente 
los ingresos de  exportación declarados en  el 
país  anfitrión  y transferir de  esta  m anera la rea
lización  d e  u tilidades hacia las fases posterio
res  d e  e laboración  y com ercialización de m ine
ra les, localizadas hab itua lm en te  en  los países 
in d u stria lizad o s, ev itando  así la tribu tación  y el 
con tro l d e  cam bios en  e l país anfitrión,® E sta 
p o lítica  com ercial d e  las ETs se ve facilitada 
p o r e l alto  grado d e  p o d er oligopólico q ue  tie 
n e n  tan to  en  el m ercado local como en  los 
m u n d ia le s .

La com ercialización de  los concentrados 
p ro d u cid o s por los m ineros m edianos y p e q u e 
ños es g en e ra lm en te  dom inada po r los in te rm e
d iarios in te rnac ionales q ue  les fijan un  precio  
d e te rm in ad o  o, m ás b ien , actúan com o consig
natario s q u e  rec ib en  una com isión por sus ser
v icios. L a  capacidad  d e  negociación de  estos 
in te rm ed ia rio s  consiste  en  su conocim iento y 
con tactos en  los m ercados m undiales y en  po
se e r  cap ita l adecuado  para financiar la p roduc
c ión  y, ev en tu a lm en te , las inversiones de  los 
p ro d u cto res  p eq u eñ o s y m edianos, qu ienes se 
e n cu en tran  d e  esta  m anera  controlados o ‘ata
d o s’ a  las casas com erciales. E l m argen de 
ganancias d e  los in term ediarios d ep en d e  p rin 
c ip a lm en te  de  la  form ación de ‘lotes d e  expor-

®E1 cobre de tipo b l is te r  tiene un contenido neto de 
metal de 99.2%, mientras que el cobre refinado es casi 
metal puro (99.9%). Los concentrados tienen normalmente 
25 - 45% de metal.

®Véase UNCTAD, T ra n sa c c io n e s  in te rn a s  d e  la  
e m p r e s a  tra n sn a c io n a l y  r e p e rc u s ió n  e n  e l c o m e rc io  y  el 
d e sa r r o llo , Ginebra, serie de informes N.*̂  2, mayo de 1978.
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tac íó n ’ p ro v en ien te s  d e  com pras d e  concentra
dos d e  ca lid ad  m uy h e te ro g én ea  y d e  la oportu
n id a d  d e  los em b arques según la situación en  
los m ercados m undiales. Por su parte , los 
b an co s m ineros prom ovidos por e l E stado  tra
tan  d e  su s titu ir  a los in term ediarios en  e l sector 
d e  la  p e q u e ñ a  m inería  com prando m inerales o 
co n cen trad o s d e  baja ley, otorgando créd ito  y 
a s is ten c ia  técn ica  y exportando sus productos a 
los m ercados m undiales.

P ara  au m en ta r los m árgenes d e  diferencia 
e n tre  los precios v igen tes en  los m ercados 
m u n d ia le s  d e  destin o  y los precios d e  exporta
c ió n  d ec larados en  el país anfitrión (o los p re
cios d e  com pra al p roducto r dom éstico, en  el 
caso  d e  los in te rm ed iario s internacionales), 
p u e d e n  aprovecharse  y m anejarse varios ins
tru m en to s  d e  po lítica  com ercial como, por 
e jem p lo : d escu en to s  pactados por costos d e  
p ro cesam ien to  d e l m ineral (‘m aquilas’) y la 
co n v e n ie n c ia  d e  a lq u ila r capacidad d e  refina
c ió n  en  e l ex tran jero  CtolV); descuentos o p re
m ios deriv ad o s de l con ten ido  m etálico de los 
co n cen trad o s  y d e  sus im purezas; descuentos 
e n  m ercados com petitivos y prem ios en  otros 
co n  m en o r com petencia ; oportun idad  d e  los 
em b a rq u es  p ara  d e te rm in a r la cotización más 
c o n v e n ie n te  y dec isiones de  in tercam biar posi
c io n es  geográficas d e  abastecim ien to  {‘stoaps’); 
p o líticas  d e l d estin o  d e  las exportaciones en 
g e n e ra l y fijación d e  precios y tipo  de  cotizacio
n e s  in te rn ac io n ales  de  referencia. Como es 
obv io , e l carác ter in tegrado  d e  las operaciones 
p ro d u c tiv as  y com erciales de  las E T s y su m is
m a  n a tu ra leza  o ligopólica en  los m ercados 
m u n d ia le s  les facilitan  la u tilización d e  estos 
in stru m en to s  d e  po lítica  com ercial para maxi- 
m iza r sus beneficios y localizarlos donde les 
co n v ien e .

E n  e l P erú , las condiciones de  la com ercia
lizac ió n  d e  m inerales han  cam biado d esd e  el 
año  1973 al e s tab lece r la em presa pública 
M in ero  P e rú  u n  departam ento  com ercial y, 
p o s te rio rm en te , en  1974 con la creación de 
la  e m p re sa  p ú b lica  autónom a d e  com erciali
zación  d e  m inerales, M inero  Perú  Com ercial 
(M IN P E C O ). A través de  esta em presa el E sta
d o  fiscalizaba a m ediados d e  los años se ten ta  
m ás d e l 90%  d e  las exportaciones m ineras na
c ionales, P o r e l otro lado, sólo u na  décim a parte 
d e  sus ac tiv idades se realizó  a través de  com

praven tas d irectas y e l resto  correspondió  a 
operaciones d e  tipo  consignación (‘back to 
back’)f d o n d e  las condiciones del contrato co
m ercia l se transferían  a  la em presa  productora, 
cobrando  M IN P E C O  alred ed o r de  2% d e  com i
sión  sobre los valores fob d e  exportación. E n  el 
caso  d e  los contratos tripartitos, a través de  los 
cu a les  se v en d ía  e l cobre b /is íe r  p ro ced en te  del 
yac im ien to  d e  C uajone, esta com isión rep re 
sen tab a  en  rea lid ad  para Southern P en i una 
carga im positiva pagada por la garantía d e l E s
tad o  en  las ventas a los financistas de l proyecto, 
p o rq u e  M IN P E C O  no d isponía d e  instrum en
tos adecu ad o s para fiscalizar estos contratos.

E n  e llos los im portadores del cobre blister 
— financistas d e  la inversión  d e  C uajone— go
zab an  d e  ventajas considerab les y un ila tera les 
e n  la  fijación d e  los precios de l b ien  im portado 
al p o d e r  defin ir, según  su conveniencia, la fe
ch a  d e  cotización d e l m etal den tro  de los dos 
m eses  s ig u ien tes a la del arribo de los em bar
q u es , u  o p tar p o r u na  ‘bonificación por com er
c ia lizac ió n ’ q u e  significaba un  descuen to  del 
1% so b re  e l valor de la cotización del cobre 
fijada en  función  de  un  año base e legido por el 
com prador. Adem ás tuv ieron  la oportun idad  de 
fijar a  su  arb itrio  los descuentos por gastos de 
re finac ión  d e l blister (m aquilas) en  sus países 
d e  o rigen . E n  e l cuadro 1 p u ed e  observarse 
q u e  d u ran te  e l período  1976-1978, en  térm inos 
p ro m ed io s, las m aquilas descontadas por los 
socios y financistas de Southern  P en i fueron 
su stan c ia lm en te  m ayores q ue  e l p rom edio  del 
m ercad o  in ternacional. D e este  m odo los p re 
cios d e  transferencia  en tre  los participantes en 
la  in v ersió n  ex tran jera les facilitaban la recolo
cación  d e  u tilid ad es hacia sus países de  origen, 
d ism in u y en d o  los ingresos fiscales del país 
p ro d u c to r  de l m etal.

D e l m ism o cuadro  se d esp ren d e  q ue  los 
costos d e  la refinería  estatal de lio  tam bién  
su p e rab an  e l p rom edio  in ternacional (en 31% 
d u ran te  e l m ism o lapso). E sto  significaba, por 
u n  lado , u n  m ayor valor retom ado  d e  las expor
tac io n es d e  S ou thern  P em , obligada a refinar 
lo ca lm en te  u na  parte  im portante de su cobre 
blister, pero , por e l otro lado, caracterizaba la 
m en o r com petitiv idad  de la em presa pública 
e n  d e trim en to  d e  u na  m ayor in tegración verti
cal d e  la  in d u stria  local. Posibles repercusiones
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C u a d r o  1

G A S T O S  P O R  R E F I N A C I O N  D E L  BLISTER  D E  C O B R E  (M A Q U IL A S )  
S E G U N  E L  D E S T I N O  D E  L A S  V E N T A S , 1 9 7 6 -1 9 7 8

(En dólares por tonelada)

1 9 7 6 1 9 7 7 1 9 7 8

1 9 7 6 -1 9 7 8  
( p r o m e d io  a n u a l )

D ó la r e s M e r c a d o  I n t e r 
n a c io n a l  =  1 0 0

Blister  d e  C u a j o n e “
R e i n o  U n i d o  
P a í s e s  B a jo s  
Japón*^

Blister  d e  T o q u e p a l a ^
R e f i n e r í a  e s t a t a l  d e  l i o  
P r o m e d i o  m e r c a d o  i n t e r n a c i o n a l

1 4 3 1 5 5 2 0 2 1 6 3 9 6
2 0 2 2 0 2 2 0 2 1 1 8

2 2 9 2 5 5 3 0 5 2 6 3 1 5 3
9 3 1 1 8 1 0 7 1 0 6 6 2

2 0 6 2 3 4 2 3 0 2 2 3 1 3 1
1 9 0 1 8 0 1 4 0 1 7 0 1 0 0

F u e n te :  Calculado a base de datos de MINPEGO.

^Ventas a socios y financistas de Southern Peni Copper Corporation.
^Según el acuerdo original fijado en yenes de 1972 y reajustado de acuerdo con la devaluación del dólar estadounidense y 
los índices de inflación en, Japón.

‘̂ Comercializado por M INPECO sobre todo con los países socialistas (80% y 92% del total en 1976 y 1978, respec
tivamente).

d e  u n a  s ituac ión  sim ilar se analizan más ad e
lan te , e n  e l caso boliviano.^

L a eficacia  d e l control estatal de la com er
c ia lizac ió n  d e  m inerales se vio afectada nega
tiv a m e n te  p o r una  serie  d e  trabas d e  tipo  adm i
n istrativo-burocrático , M IN PE C O , igual que 
o tras d irecc io n es sectoriales d e  com erciali
zación , fue  subord inada, d u ran te  la década pa
sada, al M in iste rio  d e  C om ercio, donde se 
co n cen trab an  todas las activ idades de p lanea
m ien to , prom oción , coordinación y control de 
la  com ercia lizac ión  in te rn a  y externa de l país. 
E s ta  cen tra lizac ió n  g eneraba  serias d iscrepan
cias con  las em presas productoras sin una  coor
d in ac ió n  ad ecu ad a  en tre  los respectivos m inis
te rio s . L a  rig id ez  burocrática  en  M IN PE C O  se 
re fle jab a  en  la  falta d e  estím ulos para incre
m e n ta r  las ganancias d e  com ercialización, falta 
d e  au to n o m ía  p resu p u esta ria  y de  políticas de 
rem u n e rac io n es , al extrem o q ue  se necesitaba 
re c u rr ir  a  u n  d ecre to  d e l gobierno d e  en tonces 
p a ra  p o d e r  e fec tu ar cada uno  de los viajes que 
re q u e r ía  la  com ercialización  en  el exterior. La

'̂ Véase más adelante la parte II I,  2,

in fraestru c tu ra  de  com ercialización in ternacio
nal se lim itaba a  algunas oficinas agregadas a 
las em bajadas (L ondres, N ueva York, San Pablo 
y P ek ín ) sin  au to ridad  para cerrar ventas o rea
liza r cobranzas en  e l exterior. Otro problem a 
serio  fue  e l financiam iento  d e  la producción  e 
in v ersio n es d e  los m ineros m edianos y p e q u e 
ños, secto r don d e  M IN PE C O  careció de  los 
recu rsos necesarios para sustitu ir la función 
q u e  an te s  desem p eñ aro n  los in term ediarios in
tern acio n a les.

A hora b ien , p ese  a todas las lim itaciones y 
p ro b lem as d e  e jecución  d e  las políticas m in e
ras d e l gob ierno  d e  la época —antes ind ica
d as—  cab e  d estacar q u e  d u ran te  la década de 
los años se ten ta  se logró aum entar la p roduc
ción  d e  cob re  d e  243 a 397 000 toneladas, o sea 
e n  63%  (en com paración con e l aum ento  de 
33%  logrado en  la década anterior) y, al m ism o 
tiem p o , o b ten e r  m ayores beneficios para la 
eco n o m ía  d e l país. E l valor retom ado de las 
exportaciones d e l cobre aum entó  con la nacio
n a lizac ió n  d e l yacim iento  de  C erro  V erde, 
exp lo tado  ac tua lm en te  po r la em presa pública 
C E N T R O M IN ; e l m ayor grado d e  elaboración 
local d e l m ineral; la m ayor participación de
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rem u n e rac io n es  e insum os locales en  los gastos 
d e  la  in d u stria ; los efectos positivos del control 
d e  la  com ercialización; la sustitución parcial de 
in te rm ed ia rio s  com erciales y la di versificación 
d e  los m ercados d e  destino , con ventas directas 
a  los p a íses  d e  la reg ión  y a las em presas estata
les d e  los países socialistas.® La cooperación

com ercia l d e  M IN P E C O  con las em presas pú 
b licas  y privadas d e  otros países de  la región, 
com o en  e l caso d e l E N A F en  Bolivia,^ ofrecía 
ad em ás la oportun idad  de aprovechar las venta
jas d e  la in tegración  económ ica, particu larm en
te  d e n tro  d e l Pacto Andino.

II

El cambio de la propiedad minera: ‘chilenización’ 
y nacionalización del cobre

E l au g e  d e  la gran m inería  d e l cobre en  C hile  
d u ra n te  la  p rim era  m itad  de  este  siglo se deb ió  
a  las in v ersio n es d e  un  o rden  de 1 600 m illones 
d e  dó lares  (de 1979), por parte  d e  dos de las 
p r in c ip a le s  com pañías productoras de cobre de 
los E s tad o s  U nidos: A naconda (minas de  Chu- 
q u icam ata  y Potrerillos) y K ennecott (m ina E l 
T e n ien te ) . La p roducción  de  cobre aum entó  
d e s d e  100 000 toneladas en  1918 a un  máximo 
(an tes d e  la "ch ilenización’) de  528 000 tonela
das e n  1964, o sea, 5.3 veces; a C h ile  correspon
d ió  e n  e s te  ú ltim o año  e l 11% en  la producción 
m u n d ia l. C om o en  el caso peruano , el auge de 
la  g ran  m in ería  trajo aparejados altos ingresos 
‘ad ic io n a le s ’ d e  divisas (por ejem plo, en  1970 al 
co b re  co rresp o n d ía  e l 78% de los ingresos tota
les d e  la exportación  de  b ienes) y fiscales (21% 
d e l to ta l en  e l p e ríodo  1965-1969); pero  al m is
m o tie m p o  significaba u n a  d istribución  d esi
gual d e  b en efic io s  en  favor d e  las E T s q ue  se 
ap ro v ech ab an  d e  las políticas prom ocionales 
d e  los sucesivos gobiernos hacia las em presas 
ex tran jeras, y la d ep en d en c ia  un ila tera l de 
C h ile  de l m ercado  norteam ericano. Por ejem 
p lo , d u ran te  e l período  d e  p reguerra  el fisco

^Durante el período 1975-1978 las ventas directas del 
cobre b l is te r  por M INPECO aumentaron de 66% a 88% y 
las del cobre refinado de 47% a 69% sobre el total de sus 
exportaciones, lo que significa sobre todo mejores precios 
de venta.

^Véase más adelante la parte III,  2. 
i^De todos modos, mucho menos que en el período de 

intensa explotación, durante la Segunda Guerra Mundial y 
primeros años de posguerra, cuando la participación chile
na varió entre 18 y 21%.

p a rtic ip ab a  sólo con 17-29% en  las u tilidades 
b ru ta s  d e  las E T s, q ue  adem ás im portaban casi 
la m itad  d e  los insum os requeridos para sus 
ac tiv id ad es en  C hile , m an ten iéndose de  este 
m odo el valo r retom ado  global en  n iveles su
m am en te  bajos, en tre  e l 30 y el 40% de los 
in g resos to ta les d e  la exportación. Com o en 
B oliv ia  y Perú , la d ep en d en c ia  unilateral del 
m ercad o  estad o u n id en se  significaba grandes 
p é rd id as  d e  divisas en  períodos de congela
m ien to  d e  precios po r parte  del gobierno de ese 
país  (por e jem plo , a lred ed o r de  500 m illones de  
dó lares  d u ran te  la guerra  m undial).

D u ran te  e l período  de posguerra la con
c ien c ia  c rec ien te  acerca de la im portancia po
ten c ia l, y no  to ta lm ente  aprovechada, del cobre 
p a ra  e l b ien es ta r  d e l país produjo —con los 
co n sig u ien tes  altibajos q ue  depen d ían  de la 
o rien tac ió n  de  los gobiernos sucesivos— una 
m ayor in te rv en c ió n  de l E stado  en  la industria  y 
u n a  m ayor p resión  tribu taria  sobre las ETs. E n 
tre  los q u in q u en io s  1935-1939 y 1960-1964 el 
v a lo r re to m ad o  por las exportaciones cuprífe
ras m ás q u e  trip licó  (de 152 a  488 m illones de 
dó lares  com o prom edio  anual y en  dólares 
constan tes d e  1979); esto refleja p rinc ipalm en
te  u n  aum en to  considerab le  de  la tribu tación  y 
d e  gastos locales de  la industria. C aracteriza 
esto s cam bios la  p resión  que  los gobiernos sue
len  e je rce r sobre las E T s para extraerles m ayo
res  b en efic io s  para el país, pero  esto  no siem pre 
h a  sido  resu ltado  d e  un  análisis prolijo de  la 
s itu ac ió n  d e  base, y no respondió  a una estra te
g ia  d e te rm in ad a , sino, más b ien , a las urgencias
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coyunturales para solventar determinados gas
tos del presupuesto nacional; por ejemplo, los 
aumentos de la tributación en 1934 por la decli
nación del salitre y los efectos de la crisis mun
dial y la necesidad de encarar reformas socia
les; la promoción de la industrialización susti- 
tutiva a través del establecimiento de la Corpo
ración de Fomento de la Producción, en 1939, 
etcétera.

Por último, un aspecto importante de las 
políticas mineras antes de la ‘chilenización’ y 
nacionalización del cobre lo constituía la ten
dencia más o menos continua y ascendente en 
la curva de aprendizaje de los profesionales 
chilenos, quienes no sólo en los círculos acadé
micos sino también en labores gubernamenta
les se capacitaban para fiscalizar la comerciali
zación y los ingresos de la gran minería, lo que a 
su vez los preparaba para las tareas posteriores 
de participación directa en la administración 
de las empresas. De aquí la importancia de la 
creación del Departamento del Cobre en 1955, 
que, dependiente del Ministerio de Minería, 
tuvo una influencia sumamente positiva en el 
aumento de los conocimientos y habilidades 
negociadoras de los especialistas chilenos.

1. La ‘chilenización

El gobierno de la época trató de implantar en la 
segunda mitad de los años sesenta un nuevo 
modelo de vinculaciones con las ETs en el co
bre {Kennecott y Anaconda), emprendiendo 
una política de empresas mixtas entre el Estado 
y las citadas ETs con acuerdos explícitos sobre 
compromisos mutuos. Esto revestía una marca
da diferencia con los regímenes promocionales 
de tipo general aplicados en Chile por gobier
nos anteriores y, más aún, con el principio de 
‘amparo por el trabajo' y la derogación de las 
concesiones extranjeras en el Perú.^^ Fueron 
elementos esenciales de esta política la propie
dad mayoritaria del Estado, el fortalecimiento 
del control gubernamental de la comercializa
ción del cobre, y un programa de expansión de 
la capacidad productiva que debería aumentar 
la producción en un 75% durante el lapso de 
seis años. Por otro lado, se pretendió estimular

i^Véase el punto I, b.

las inversiones mediante una reducción de las 
tasas tributarias y la estabilidad del trato con las 
compañías extranjeras por un período de veinte 
años.

En el marco político de la época, la ‘chile
nización’ significaba una alternativa frente a la 
nacionalización del cobre propugnada por la 
oposición al gobierno, tanto por los partidos de 
izquierda —estimulados, al inicio de los años 
sesenta, por la revolución cubana— como por 
los de la derecha tradicional que se oponían a la 
reforma agraria propugnada por el gobierno, de 
acuerdo con los postulados de la Alianza para el 
Progreso del Presidente John Kennedy. Apa
rentemente, la derecha apoyaba la nacionaliza
ción como una manera de proteger sus propios 
intereses, amenazados por las reformas sociales 
en boga. Esta constelación política interria 
colocó al gobierno de Estados Unidos del lado 
del chileno, y ambos presionaron sobre las ETs 
para que se adaptaran al nuevo tipo de vínculos 
con el Estado.

2. La reacción de las ETs y resultados 
de la negociación

La reacción de las ETs frente a la política de 
‘chilenización’ del cobre fue, en términos ge
nerales, positiva, aunque con diferencias en las 
tácticas adoptadas por la Kennecott y la Ana
conda, quienes percibían la expansión de la 
industria y las nuevas modalidades de su par
ticipación en la actividad como el único camino 
para sobrevivir durante aquella coyuntura polí
tica y sacar el máximo provecho de sus inver
siones antes de, eventualmente, tener que 
abandonarlas ante el peligro inminente de la 
nacionalización.

Para disminuir el riesgo de sus nuevas 
inversiones las ETs, y particularmente Ken
necott, trataron —como en el caso de South
ern Peni— de conseguir las garantías tanto del 
gobierno del país anfitrión como del estado
unidense. Además exigieron maximizar los es
tímulos tributarios y que se les asegurase una 
estabilidad a largo plazo. Sin embargo, como 
acaba de señalarse, pudieron advertirse intere
santes diferencias entre las reacciones y tácti
cas de Kennecott y la Anaconda.

Kennecott, consciente de su imagen en la 
sociedad chilena, deteriorada por no haber rea-
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lizado prácticamente reinversión alguna en el 
país desde los años veinte, tomó la iniciativa en 
sus manos y llegó a proponer, aun antes del 
establecimiento del nuevo gobierno, un plan 
de expansión que incluía el traspaso del 51% de 
la propiedad del yacimiento El Teniente al Es
tado chileno. Aprovechando la ventaja que le 
brindaba enfrentar la posición del gobierno con 
iniciativa propia, negoció y finalmente obtuvo 
una serie de beneficios unilaterales que 
aumentaron exageradamente el costo de la ‘chi- 
lenización’ para la economía del país. Primero, 
la venta del 51% de las acciones de El Teniente 
al gobierno de Chile se realizó previa revalua
ción de activos que llevaron el valor de libros 
de 66 millones de dólares, a un valor comercial, 
o ‘real’, de 160 millones de dólares. Segundo, la 
ET obtuvo una tasa de impuestos rebajada para 
la nueva sociedad mixta de 20% sobre las utili
dades, más un 30% sobre los dividendos corres
pondientes a su participación minoritaria. Esta 
tributación promocional, junto con el alza pos
terior de precios del cobre, le permitió no sólo 
mantener, sino aumentar sustancialmente sus 
ganancias, si se las compara con las obtenidas 
durante el período anterior a la ‘chilenización’.

El fínanciamiento de las nuevas inversio
nes, como ocurrirá más tarde en el caso del 
proyecto Cuajone en el Perú, exigió un aporte 
neto mínimo por parte de la ET, y repartió el 
riesgo de la inversión entre los demás partici
pantes interesados, en particular los gobiernos 
del país anfitrión y de la sede de la ET. De los 
230 millones de dólares comprometidos, un 
48% fue financiado por el EXIMBANK estado
unidense, un 12% por el gobierno chileno y 
sólo el 40% restante por Kennecott, A su vez, el 
pago del gobierno chileno por el 51% de la 
propiedad de Kennecott en el país, casi igualó a 
la propia inversión de la ET, de manera que su 
aporte neto quedó en apenas 11 millones de 
dólares, contando además con las garantías de 
los dos gobiernos interesados.

Finalmente, Kennecott mantuvo el control 
de la nueva sociedad mixta a través de un con
trato de administración, siendo ésta una de las 
condiciones del crédito de EXIMBANK. El 
costo de esta negociación para la economía chi
lena puede ilustrarse con las palabras de un 
representante de Kennecott: “... Lo bueno del 
convenio es que los chilenos están contentos y

Kennecott obtiene una tajada mayor de una tor
ta más grande sin un apreciable aporte de dine
ro desde Estados Unidos”

Anaconda, por su parte, también ofreció un 
plan de expansión, pero hasta 1969 mantuvo su 
renuencia a participar en una sociedad mixta 
con el Estado chileno. Sus nuevas inversiones 
de 200 millones de dólares se financiaron en un 
75% con fondos propios de la ET y el 25% 
restante a través de un crédito de EXIMBANK, 
avalado por Anaconda y no por el gobierno chi
leno, como en el caso de Kennecott. Por otro 
lado. Anaconda obtuvo también una reducción 
de la tasa tributaria, de 62 a 52% sobre las utili
dades. En 1969, Anaconda cedió a la presión 
del gobierno para que traspasase el 51% de sus 
propiedades, y solicitó a su vez ser nacionali
zada gradualmente y compensada debidamen
te. En consecuencia, se acordó un traspaso 
inmediato del 51% de la propiedad según valor 
contable, pagadero a seis años; el traspaso del 
restante 49% debía realizarse hasta 1982 a pre
cios de mercado (valor ‘reaV). De este modo, y 
en términos financieros, el resultado de las ne
gociaciones con Anaconda pareció arrojar un 
menor costo de su ‘chilenización’ para la econo
mía del país que en el caso de Kennecott.

El principal beneficio de la ‘chilenización’ 
consistió sin duda alguna en la considerable 
expansión de la capacidad productiva; y aun
que el aumento de la producción del cobre en 
un 75% no se obtuvo dentro del lapso pactado, 
de todos modos las inversiones realizadas posi
bilitaron casi duplicar la producción de cobre a 
fines de los años setenta en comparación con el 
inicio de la década anterior y detener así la 
caída de la participación chilena en la produc
ción mundial (véase el Cuadro 2), Segundo, la 
creación de las sociedades mixtas marcó tam
bién un avance considerable en el control y 
fiscalización nacional de la producción y co
mercialización del cobre. Los chilenos se in
corporaron a las jerarquías más altas de las 
nuevas sociedades y el Departamento del Co
bre, creado en 1955, empezó a controlar de una 
manera más eficiente la comercialización, esta
bleciendo como precio de referencia de todas

1968.
i^Véase B usiness  Weefc, Nueva York, 7 de diciem bre de
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Cuadro 2

EVOLUCION Y DISTRIBUCION DE BENEFICIOS EN LA GRAN MINERIA DEL COBRE EN CHILE

(Valores anuales promedio en precios constantes de 1979)

Indicador 1945-1949 1960-1964 1965-1969 1971-1974 1975-1979

I. Producción (miles de ton) 399 501 520 616 843
% del total mundial 

2. Precio de venta (cent/
18.4 11.1 9.7 8.9 10.8

libra)
3. Utilidades brutas

56.7 74.3 116.6 115.9 73.2

(millones de dólares) 
4. Ingresos fiscales

262 330 731 582 492

(millones de dólares) 164 225 511 553 492
% de utilidades 
% del total de ingresos

62.7 68.3 70.0 95.0 100.0

fiscales
5. Gastos locales

20.1 15.6 21.0 18.9 15.2

(en % del total) 
6. Valor retomado^

58.4 67.3 74.9

(millones de dólares) 273 513 953 1458 1393
% de exportaciones totales 56 62 68 90*’ 90’’

F u en te :  Calculado a base de informaciones oficiales.

^C orresponde al valor total de las exportaciones anuales menos los gastos en el exterior, la depreciación (hasta 1968) y las 
u tilidades líquidas de las empresas extranjeras.

**E110% restante corresponde a la estimación de los gastos de importación de la empresa pública.

las ventas de cobre chileno el vigente en la 
Bolsa de Metales de Londres y participando 
activamente en todo el proceso de comerciali
zación a través de la evaluación y aprobación de 
las políticas anuales de colocación y otras con
diciones específicas de los contratos de ventas. 
La participación activa de los funcionarios y 
profesionales chilenos en la conducción de las 
empresas y negociaciones comerciales con los 
clientes aumentaba considerablemente su pre
paración y experiencia para las tareas posterio
res que desempeñarían después de la naciona
lización del cobre en 1971. Como se advierte, 
esta especie de gradualismo en la apropiación 
nacional del cobre chileno tiene una diferencia 
considerable con el inicio de la fiscalización 
comercial de MINPECO del Perú, antes ya 
analizada, y también con la nacionalización 
‘abrupta’ del estaño boliviano en 1952.*̂

La economía chilena se ha beneficiado 
como consecuencia de estos acuerdos con el

aumento considerable del valor retomado de 
las exportaciones y, particularmente, por el 
aumento de las compras locales de la nueva 
sociedad mixta (véase nuevamente el cuadro 
2). Asimismo, el aumento vertiginoso de los 
precios del cobre, provocado por la guerra en el 
sudeste asiático (los precios mundiales del co
bre prácticamente se duplicaron entre los años 
1965-1966) y el trato promocional en la tributa
ción de las ETs trajeron consigo, en términos 
relativos, un aumento mayor de los beneficios 
para las ETs que para la economía del país. En 
efecto, el incremento de utilidades ‘netas’ “̂* de 
las ETs acumulado durante el período 1965- 
1969 fue mayor que el valor total de las inver
siones comprometidas en el plan de expansión, 
y además éstas fueron financiadas, particular
mente en el caso de Kennecott, sólo en parte 
por las propias empresas extranjeras.

En vista de la nueva situación creada por el 
aumento sustancial de los precios mundiales

*3Véase III, 1. 1^0 sea, después de la tributación local.
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del cobre, en 1969 el gobierno renegoció con 
las ETs y les impuso un ‘sobreprecio’ que gravó 
en forma progresiva las utilidades derivadas de 
precios del cobre superiores a 40 centavos por 
libra, o sea, el nivel correspondiente aproxima
do al período anterior al alza de los precios en 
1965-1966.

3. L a  n a c io n a liza c ió n

La nacionalización del cobre en 1971 represen
tó la culminación de un largo proceso de toma 
de conciencia sobre la importancia de este re
curso natural para la economía chilena y los 
costos de la continua dependencia de esta in
dustria básica de las dos grandes ETs estado
unidenses, así como del mercado oligopólico 
de este país. También constituyó un factor im
portante la experiencia acumulada por los go
biernos sucesivos (y por los profesionales y 
técnicos a su servicio) desde la Segunda Guerra 
Mundial; éstos —aunque con altibajos explica
bles por su orientación política e ideológica— 
incursionaron en la producción y comercializa
ción del cobre en favor de mayores beneficios 
para la economía nacional. Finalmente, la ideo
logía socialista del gobierno de la época se en
contró, para la estatización del cobre, con un 
amplio consenso político, el de prácticamente 
todas las fuerzas sociales y sus organizaciones, 
tal vez el único de esta envergadura. En térmi
nos internacionales, la posición del gobierno 
chileno se apoyaba en el “ejercicio del derecho 
soberano e inalienable del Estado a disponer 
libremente de sus riquezas y recursos natura
les” establecido en la resolución 1803 de la 
Asamblea General de las Naciones Unidas del 
14 de diciembre de 1962. En este marco políti
co era lógico que la reforma a la Gonstitución de 
Chile, por medio de la cual se oficializaba la 
nacionalización de la Gran Minería del Cobre, 
fuese aprobada, por unanimidad del Parlamen
to Nacional, en julio de 1971.

* La singularidad de la nacionalización chi
lena, que requería una enmienda constitucio
nal, fue su enfoque de la compensación de las 
empresas extranjeras nacionalizadas, el que, en 
la práctica, introducía la idea de confiscación 
de los bienes nacionalizados. En primer lugar, 
este enfoque establecía que el tope del valor de

los bienes nacionalizados debía determinarse 
según su valor contable y no según su valor 
‘real’ o comercial, como ocurrió cuando se ‘chi- 
lenizó’ el cobre. En segundo lugar, facultaba al 
Presidente de la República a deducir del monto 
de las indemnizaciones una cantidad equiva
lente a las ‘rentas excesivas’ obtenidas por las 
ETs. Esto último se justificaba argumentando 
que los acuerdos anteriores no habían podido 
prever los beneficios resultantes de las alzas 
del precio del cobre, que estuvieron muy por 
encima de lo esperado. Finalmente, se estable
ció que los litigios que pudieran plantearse co
mo consecuencia de la indemnización, debían 
ser resueltos dentro de la jurisdicción del país, 
de modo que ningún otro Estado ni tribunal 
extranjero podría intervenir en aspecto alguno 
derivado de la nacionalización del cobre.

Concretamente, el Contralor General de la 
República estableció, a base del valor contable, 
una indemnización de alrededor de 282 y 99 
millones de dólares para Anaconda y Ken- 
necott, respectivamente. Por su parte, el Presi
dente de la República, luego de comprobar que 
ambas ETs obtenían en sus actividades chile
nas una rentabilidad casi seis veces mayor que 
el promedio mundial (12% anual a partir de 
1955), dispuso que el monto de la compensa
ción inícialmente establecido a las empresas 
nacionalizadas se redujera en casi 800 millones 
de dólares —correspondientes a utilidades ex
cesivas—, lo que significaba no pagar indemni
zación alguna a las empresas extranjeras.

4. Reacción de las empresas transnacionales

Como era de esperar, dados la importancia del 
cobre chileno para la economía mundial en ge
neral y el poder de las dos ETs en participar, su 
reacción frente a las medidas del gobierno chi
leno file negativa y vehemente. Ambas exigie
ron una indemnización rápida y equitativa por 
el valor real (y no contable) de los bienes nacio
nalizados, y rechazaron categóricamente las 
deducciones por ‘rentas excesivas' argumen
tando que esta medida revestía un carácter re
troactivo, contrario a los principios del derecho 
internacional y a la justicia en términos univer
salmente aceptados. Sin negar la validez de la 
Resolución 1803 de la Asamblea General de las 
Naciones Unidas, afirmaron que la juríspru-
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dencia internacional era incompatible con las 
condiciones establecidas por el gobierno chile
no, y además se reservaron el derecho a recurrir 
a la protección de otros Estados —Estados Uni
dos y otros países industrializados comprado
res del cobre chileno—, y a someter el litigio a 
la jurisdicción de tribunales distintos de los 
chilenos.

El contraataque de las ETs se tradujo en 
varios embargos de los cargamentos de cobre 
chileno, lo que provocó incertidumbre transi
toria entre los compradores y en el propio país, 
y además ellas obtuvieron el congelamiento de 
los depósitos de CODELCO en el Estado de 
Nueva York. Sin embargo, en la práctica la bata
lla jurídica entre Chile y las compañías norte
americanas tuvo escasos efectos directos sobre 
las exportaciones chilenas de cobre. En rigor, 
lo que se perseguía más bien era justificar la 
intervención del gobierno de los Estados Uni
dos en el litigio; éste asumió la defensa de las 
ETs afectadas, al expresar sin ambigüedades, 
en octubre de 1971, el Secretario de Estado la 
posición oficial estadounidense: “El Gobierno 
de los Estados Unidos está profundamente de
silusionado y perturbado por este serio rompi
miento con los patrones aceptados del derecho 
internacional. Bajo los principios establecidos 
del derecho internacional, la expropiación de
be ir acompañada de una provisión razonable 
para el pago de una compensación justa ... la 
aplicación retroactiva sin precedente del con
cepto de rentas excesivas ... es particularmente 
alarmante ... los Estados Unidos espera que el 
Gobierno de Chile, de acuerdo con sus obliga
ciones bajo la ley internacional, considerará 
cuidadosamente este problema”.̂ ® Además, el 
gobierno estadounidense ya había dado ins
trucciones al EXIMBANK para que retuviera el 
otorgamiento de un préstamo a Chile, solicita
do para la adquisición de aviones para la Línea 
Aérea Nacional, “hasta que el gobierno de este 
país aclare su política económica en relación 
con las inversiones extranjeras” Como se su
po posteriormente por las investigaciones rea
lizadas por el Senado norteamericano, estas ac
ciones formaron parte de una campaña mucho

más amplia cuyo objetivo era poner dificulta
des a la economía de Chile, con el propósito de 
neutralizar el peligro que, para los intereses 
más permanentes de Estados Unidos, podría 
acarrear el precedente de una doctrina que sos
tenía la ‘nacionalización sin indemnización’, lo 
que a juicio de las autoridades de aquel país 
constituía una amenaza para toda inversión 
norteamericana en cualquier país de América o 
del mundo.

La ruptura de Chile con las ETs mineras de 
los Estados Unidos se superó en mayo de 1974 
al suscribirse un acuerdo con el nuevo gobier
no sobre la indemnización en favor de Anacon
da y Kennecott por un valor total de 377 millo
nes de dólares, pagaderos en plazos que oscilan 
entre 5 y 16 años. '̂^

Como consecuencia de la nacionaliza
ción, la nueva empresa pública del cobre, CO
DELCO, se encontró con serias dificultades 
internas. Quedó demostrado, como sucedió 
también con las empresas públicas de Bolivia y 
Perú, que el sólo acto de la nacionalización de 
recursos naturales no puede modificar, en for
ma abrupta, la naturaleza de los problemas his
tóricamente asociados a la minería que antes 
manejaban las ETs, como así tampoco la actitud 
de los trabajadores. Durante el primer período 
después de la nacionalización, se elevaron sus
tancialmente los costos unitarios de produc
ción debido a graves problemas de ausentismo 
laboral y a conflictos de trabajo que a menudo 
culminaron con la paralización de las activida
des productivas. Las organizaciones sindicales 
en la minería, que habían adquirido una extra
ordinaria capacidad de negociación a través de 
largos años de luchas reivindicativas con las 
ETs, lógicamente no querían perder las venta
jas alcanzadas y otorgadas por las ETs a base 
del costo de la mano de obra local significati
vamente menor que en los centros industriali
zados . Así, por ejemplo, hubo reacción negativa 
cuando el gobierno chileno, luego de la nacio
nalización, eliminó el pago en dólares de las 
remuneraciones a los supervisores, quienes 
chocaron frontalmente con la nueva adminis
tración y encontraron el respaldo de los secto-

i®Véase El Mercurio, Santiago de Chile, 13 de agosto 
de 1971.

^^Ibidem.

l^Véase el análisis de la política actual frente a la inver
sión extranjera en Chile en el artículo de E. Lahera que 
aparece en este mismo número de la Revista de la Cepal.
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res políticos opuestos al proceso de cambio en 
general. La lucha política contingente dio lugar 
también a perversiones tales como el sectaris
mo político, el llamado cuoteo’ de los cargos 
técnico-administrativos, y por consiguiente el 
desempeño menos eficiente de ciertos cargos 
directivos.

De todos modos, y desde una perspectiva a 
largo plazo, la nacionalización del cobre en 
Chile significó un aumento sustancial de los 
beneficios para la economía del país. Durante 
la década de los años setenta la producción de

cobre aumentó en un 70% —lo que en parte se 
debía a las inversiones realizadas durante el 
período de la ‘chilenización’— y el valor rete
nido de las exportaciones se vio incrementado 
de un 68% en el lapso 1965-1969 a 90% después 
de la nacionalización (el 10% restante corres
ponde a ínsumos y servicios importados). En 
consecuencia, la economía chilena recibió un 
aporte mucho mayor que antes de la nacionali
zación, y esto a pesar de una fuerte disminución 
del precio real del cobre en la segunda mitad de 
los años setenta (véase otra vez el cuadro 2).

III
Integración minerometalúrgica en el sector público de 
Bolivia y la reacción de las empresas transnacionales

El examen del auge de la gran minería del 
estaño en Bolivia durante la primera mitad del 
siglo y su nacionalización al comienzo de los 
años cincuenta sugiere algunas diferencias im
portantes con lo acaecido en el caso chileno.

El primer rasgo específico del caso boli
viano es que el origen de la gran minería no se 
debe a ETs sino a un empresario boliviano, 
Simón I. Patiño, quien, con su propio esfuerzo 
—al inicio de la espectacular carrera de su vida 
alrededor de 1910— entró en la explotación de 
un yacimiento estañífero en Oruro para ‘boli- 
vianizar^ después la mayor parte de las minas 
pertenecientes a capitalistas chilenos y británi
cos y establecer, en 1924, una primera ET mi
nera originaria de América Latina. Esta, poste
riormente, se integró y diversificó para abarcar 
la minería, fundición, refinación, comercializa
ción y transporte de estaño en casi todos los 
centros mundiales de producción y consumo 
del mineral, perdiendo, de este modo, su carác
ter boliviano original.^*

1. La nacionalización y el establecimiento 
del sector público

Otra característica importante del caso boli
viano se vincula con el momento en que se

^^Aunque existe una copiosa literatura, tanto apologé
tica como critica, sobré la vida y actividades de S. L Patiño, 
todavía falta evaluar la experiencia de su empresa desde el

nacionalizó la gran minería del estaño, realiza
da por el gobierno del Movimiento Nacionalis
ta Revolucionario en 1952, o sea, dos décadas 
antes de la nacionalización chilena y antici
pándose a las acciones comunes del Tercer 
Mundo en favor de un Nuevo Orden Económi
co Internacional en los ámbitos internacionales 
y nacionales.™ Por otro lado, el decisivo con
senso político interno sobre la nacionalización 
logrado por la fuerza política mayoritaría de la 
época, se apoyó —como ocurriría veinte años 
después en Chile— en la importancia del prin
cipal recurso natural para el bienestar del país y 
la voluntad política común de liberarlo de la 
dominación de los ‘barones del estaño^ (además 
de Patiño, estaban Hochschild y Aramayo), así 
como del poder monopólico del mercado esta
dounidense.^

ángulo de los problemas y necesidades actuales de la mine
ría boliviana.

i9En el período 1960-1976 los 71 gobiernos de los 
países periféricos —entre ellos 19 de América Latina y el 
Caribe— realizaron unas 1 370 expropiaciones de empre
sas extranjeras, en especial en el área de los recursos natu
rales.

20La economía boliviana —como la chilena y la perua
na— quedó gravemente afectada por el sucesivo congela
miento estadounidense de los precios de ‘materiales estra
tégicos' durante las guerras mundiales y la de Corea, unido 
esto además a la repercusión negativa de las reservas estra
tégicas de estaño del gobierno de este país sobre sus pre
cios de venta.
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£1 m o m en to  histórico  d e  la nacionaliza
c ión  bo liv ian a  de l estaño  — y tam bién  e l de la 
o c u rrid a  e n  In d o n es ia  al com ienzo d e  los años 
c in c u e n ta —  p arece  in d icar la im portancia de
c is iv a  d e  los factores in ternos en  losjactos polí
tico s  d e  e s ta  natu ra leza , así com o el hecho d e  
q u e  e llo s  no  req u ie re n  fatalm ente un  gobierno 
so c ia lis ta  para  su realización. E sto  últim o p are 
ce  cdn firm arse  no  sólo p o r la  un iversalidad  del 
fen ó m en o  d e  nacionalización  d e  los recursos 
n a tu ra le s  en  los pa íses  periféricos, sino tam 
b ié n  p o r  su  p e rs is ten c ia  en  coyunturas políticas 
p o s te r io re s , au n  en  a lgunas adversas al papel 
re c to r  d e l E stad o  en  e ld e sa rro llo  nacional. C o
m o es  e v id e n te , e l  caso bo liv iano  se destaca por 
la  co n o c id a  m u ltip lic id ad  y variedad  d e  cam 
b ios p o lítico s acaecidos en  los últim os tre in ta  
años, y e l ch ilen o  p o r la p ro fund idad  y am pli
tu d  d e  los cam bios registrados desde  1973.

V o lv iendo  a  la espec ific idad  d e  la naciona
lizac ió n  bo liv iana, cab e  anotar q ue  ella, a d ife
ren c ia  d e l caso  ch ileno , no fue p reced id a  por 
m ay o r ex p e rien c ia  p rev ia  en  la in tervención  
d e l E s tad o  n i e n  la fiscalización d e  las activida
d e s  d e  la  g ran  m in ería  p rivada y, a d iferencia 
ta m b ié n  d e l caso  peru an o , abarcó prácticam en
te  to d a  la  p roducción  y com ercialización d e  la 
g ran  m in ería . E sto , sum ado al relativo atraso 
eco n ó m ico  e  in d u stria l, d eb e  ten e rse  en  cuenta 
a l ev a lu a r  los graves p roblem as adm inistrativos 
y  económ icos q u e  en fren tó  en  Bolivia e l sector 
p ú b lic o  d e l estaño .

C om o e n  e l caso ch ileno , Patiño y los otros 
dos g rupos m ineros nacionalizados in ten taron  
y fracasaron  en  su in ten to  por im poner un  em 
b arg o  leg a l a  las exportaciones m ineras de  Boli
via. D e  todos m odos, las E T s aprovecharon el 
h e c h o  d e  q u e  casi todos los concentrados de 
e s ta ñ o  d e p e n d ía n  d e  la  fundición  b ritán ica  de 
W illiam s H arvey  & Co., controlada por el grupo 
P a tiñ o  — en  C h ile , al in icio  de  los años se ten ta  
p rác tic am en te  todo  e l cobre se exportaba en 
ca lid ad  d e  blister y refinado—  e  im pusieron  al 
g o b ie rn o  d e  B olivia u n  d escuen to  obligatorio 
d e  10% sobre  e l valor b ru to  de l m ineral fundi
do , y d u ran te  e l p e ríodo  1953-1961 ‘cobraron’ 
u n o s  20  m illo n es d e  dólares a cuen ta  de una 
in d em n izac ió n  q u e  n u nca  fue fijada en  su tota
lid ad .

E n  e l p lan o  in terno , la  nueva em presa  p ú 
b lic a  C O M IB O L  experim entó , en  e l período

p o s te r io r  a  la nacionalización, u na  baja consi
d e ra b le  d e  la  p roducción  (un tercio  d u ran te  la 
d é c ad a  d e  los años c incuenta), d e  la p roducti
v id ad  d e l trabajo y d e  la  ren tab ilidad  d e  sus 
ac tiv id ad es. E n  p a rte  estos problem as o b ed e
c ie ro n  a la  an te rio r sobreexplotación d e  los ya
c im ien to s; a  la  falta d e  exploración geológica y 
la  co n sig u ien te  baja d e  la ley del m ineral; a  la 
co y u n tu ra  d ec lin an te  de l m ercado m undial de l 
e s tañ o  e n  los años c incuen ta , etc.; pero  tam bién  
y, ta l vez  p rin c ip a lm en te , al hecho  que , d e  unos 
200  in g en ie ro s  extranjeros q ue  m anejaban la 
m in e ría  bo liv iana, 170 abandonaron  e l país y 
los pocos técn icos boliv ianos restan tes d eb ie 
ro n  en cargarse  d e  la adm inistración cen traliza
d a  d e  las 17 p lan tas d e  características m uy 
d iv ersas  q u e  conform aban las tres em presas 
nacionalizadas.

L a  consolidación  d e  la industria  y la recu
p e rac ió n  d e  los n iveles anteriores de  la p roduc
c ión  y ren tab ilid ad  en  los años sesenta, se vie
ro n  facilitadas por e l llam ado Plan T riangular 
in tro d u c id o  en  1961, y po r e l cual los gobiernos 
d e  los E stados U nidos y A lem ania F edera l, en  
co operac ión  con e l B ID , se un ieron  al d e  Boli
v ia  p ara  asistir a lo largo de  la década  a 
C O M IB O L  con créd itos d e  unos 31 m illones 
d e  d ó lares , para m ejorar la eficacia d e  su  adm i
n istrac ió n  y p o n e r fin a los pagos de indem ni
zación  a  las em presas nacionalizadas. D e  este  
m odo , la  m ayor com prensión  de  los países in
dustria lizad o s ayudó d u ran te  este  período  a  Bo
liv ia  a  re in teg rar, por lo m enos parcialm ente, el 
costo  q u e  derivaba  d e l hecho  d e  haberse  ‘ad e
lan tad o ’ en  la nacionalización de l estaño.

L o  d ich o  an te rio rm en te  no significa que, a 
p a r tir  d e  los años sesen ta , la d ep en d en c ia  ex
te rn a  d e  la  m in ería  bo liv iana haya sido reem 
p lazad a  p o r v ínculos equitativos con las com 
p añ ías  ex tranjeras. C om o ya se indicó, los in te 
re se s  transnacionales d e  Patiño lo llevaron a 
c o n s id e ra r a  Bolivia com o uno  de los eslabones 
exportado res de l m ineral en  la integración 
m u n d ia l d e  su em presa, porque era  “m ás barato 
fu n d ir  y re fín ar estaño  en  las p lantas d e  W illiam  
H arv ey  & Co., en  Bootle, cerca d e  L iverpool 
[q u e  le  p e rten ec ían ] q u e  en  cu a lq u ier otro lu
gar ... u n  factor d e te rm in an te  es la experiencia  
larga  y sin  para le lo  d e  W illiam  H arvey en  el 
tra tam ien to  d e  los m inerales com plejos boli
v ianos e n  q u e  ellos se h an  especializado  du ran 
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te  m ás d e  25 años” ,̂ * A Bolivía le  faltaba esta 
‘v en ta ja  com parativa ' d e  25 años d e  experien 
cia , y p o r  eso  tuvo  q u e  segu ir d ep en d ien d o  de 
las fu n d ic io n es  extranjeras exponiéndose a to
das las v ic is itu d es d e  la com ercialización de  
m in e ra le s  con  la consigu ien te  d ism inución del 
v a lo r re to m ad o  d e  sus exportaciones.^  A unque 
C O M IB O L  logró rom per e l m onopolio anterior 
d e  la  fun d ic ió n  W. H arvey de Patiño —cuya 
p a rtic ip ac ió n  en  las ventas to tales d e  la em pre
sa p ú b lic a  d escen d ió  a 43% a fines d e  los años 
se se n ta — lo vio reem plazado  sólo por e l poder 
o lig o p ó lico  d e  unas pocas fundiciones extran
je ra s  in teg rad o , adem ás d e  W. Harvey, por la 
o tra  fu n d ic ió n  b ritán ica  C ap p er Pass (pertene
c ie n te  a Río T in to  Z inc C orporation), y la esta
d o u n id e n se  d e  L ong H o m  (G ulf R esources and 
C h em ica l Corp.), las cuales adqu irían  15% y 
27% , resp ec tiv am en te , d e  las ventas totales del 
m in e ra l d e  estaño  d e  C O M IB O L,

P or eso  e n  los años seten ta, la constm cción 
y p u e s ta  en  m archa de  dos fundiciones de  esta
ñ o  e n  V into (con capacidad  d e  20 000 toneladas 
p a ra  m in e ra le s  d e  alta ley  y 10 000 toneladas 
p a ra  los d e  baja  ley )^  significó un  cam bio tras
c e n d e n ta l en  la  in tegración  nacional de la in 
d u s tr ia  d e l estaño. Com o cabía esperar, esta 
m e d id a  provocó u na  reacción encontrada por 
p a rte  d e  las E T s q u e  se resistieron  a abandonar 
e l m ercad o  bo liv iano  en  favor d e  la nueva em 
p re sa  p ú b lica  E N A F, y trataron de sacar prove
cho  d e  los com plejos problem as q ue  acom pa
ñ an  la  in tegración  m inerom etalúrg ica en  un 
p a ís  subdesarro llado .

2. Integración nacional del sector 
minerometalúrgicó^

C on  el e s tab lec im ien to  d e  la fundición local de 
estañ o  en  B olivia se ha  fortalecido sustancial
m en te  e l p o d e r  d e  negociación del país y se han 
c read o  las cond iciones necesarias para aum en-

2iVéase el Informe Anual de Patiño Mines and Enter
prises Consolidated, Inc., Londres, 1938.

^^Véase la parte 1,3 de este mismo trabajo.
23£n cooperación con dos firmas independientes, 

Gloeckner de la República Federal de Alemania y Bergsoe 
de Dinamarca.

24E1 autor se complace en destacar la amplia y fecunda 
cooperación que le brindaron, en el estudio de proble
mas actuales de la industria, COMIBOL, EIMAF y la Aso
ciación de Mineros Medianos de Bolivia; y, particularmen-

tar e l valo r re to m ad o  d e  las exportaciones de 
estañ o . La em presa  pú b lica  EN A F, con capaci
d a d  p a ra  p ro d u cir en  los años ochenta unas 
30 000 toneladas de  estaño  m etálico, p u ed e  ab 
so rb e r p rác ticam en te  todo el m ineral extraído 
d e  los yacim ien tos estañíferos, incluyendo la 
p ro d u cc ió n  d e  m ineros m edianos y pequeños 
q u e  se e labo ra  sobre todo en  la fundición de  
ba ja  ley. E sto  significa, en  p rim er térm ino, 
au m en ta r e l valor localm ente agregado en  un 
10-12%, q u e  rep resen tan  los gastos de  trata
m ien to  de l m ineral (m aquila) en  e l p recio  de l 
m eta l; pe ro  e l beneficio  po tencial para la eco
n o m ía  de l país es m ucho mayor, y esto por 
varias razones:

P or u n  lado, com o el m ercado m undial del 
e s tañ o  m etálico  no ofrece las m ism as caracte
rísticas oligopólicas d e l de  m inerales, EN A F 
p u e d e  o rien tar su com ercialización hacía regio
n es , pa íses  y em presas con condiciones m ás ven
tajosas, y en  particu lar v en d er en  form a d irecta  
a  los consum idores sin recurrir a in te rm ed ia
rios transnacionales. E n  efecto, E N A F logró 
d iv ers ifica r sus ventas a lo largo de los años 
se ten ta , s iendo  en  1979 sus principales c lien 
tes los E stados U nidos (45% de l total), la U nión 
S ov ié tica  y otros países socialistas (27%), los 
p a íses  d e  E u ro p a  O cciden tal (16%) y el m erca
do  em erg en te , d e  gran im portancia po tencial, 
d e  A m érica L atina (10%). Con referencia a  esta 
d iversificac ión  geográfica, las ventas d irectas a 
las em p resas consum idoras alcanzaron, ese 
m ism o año 1979, unos dos tercios de l total, 
ap ro vechando  los in term ediarios in ternaciona
les, sobre todo en  los centros capitalistas d e  co
m ercia lización , com o son la Bolsa d e  M etales 
d e  L ondres y e l M ercado de N ueva York.

P o r otro lado, los costos y beneficios —tan
to  rea les  com o ficticios— relacionados con la 
com ercia lización  de  m inerales, como son los 
p rem io s y descuen tos, la ‘m anipulación ' de  los 
em b arq u es , e l financiam iento , e tc ,,^  an tes m a
n e jados p o r las fundiciones extranjeras y los 
in te rm ed ia rio s  in ternacionales, ahora lo son 
p o r  la em p resa  p ú b lica  EN A F, lo que  posib ilita

te, las muchas ideas e iniciativas del Gerente Comercial de 
ENAF, Alfonso Vrsalovic que en esta parte del estudio 
aprovechamos (y por supuesto es del autor la responsabili
dad exclusiva por el contenido del ensayo).

25Véase nuevamente la parte 1,3.
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a u m e n ta r  sus u tilid ad es, asegurando a su vez 
u n  tra to  m ás ju sto  al secto r m inero  (tanto a 
C O M IB O L  com o a  los m ineros m edianos y 
p e q u eñ o s).

F in a lm en te , la  in tegración  m inerom eta- 
lú rg ica  d e n tro  d e l secto r p úb lico  de l país cons
titu y e  u n  fu n d am en to  só lido  para la  eventual 
in d u stria liz ac ió n  d e  Bolivia, basada en  su p rin 
c ip a l recu rso  natural.

A su  vez, la  in teg rac ión  m inerom etalúrgica 
n ac io n a l es  n eg ativa  para los in te reses d e  las 
E T s  e n  u n  d o b le  sen tido ; p rim ero, po rq u e  ellas 
p ie rd e n  e l ab astec im ien to  an terio r y acostum 
b rad o  d e  los concen trados d e l m ineral para el 
cu a l e n  m uchos casos e stab a  adaptada la tecno
log ía  y organ ización  d e  sus p lan tas fundidoras. 
S eg u n d o , e n  e l m ercado  m undial de m etales se 
le s  p re se n ta  u n  nuev o  com petidor, la em presa 
p ú b lic a  d e  fund ic ión , q u e  com ercializa ahora 
to d o  e l m eta l p ro d u cid o  e n  e l país. R esulta  
p u e s  lóg ico  q u e  las E T s tra ten  de im pedir, o por 
lo  m en o s  o b stru ir, e l proceso  d e  in tegración 
m in ero m eta lú rg ica . Para  conseguir es te  ob jeti
vo  p u e d e n  in te n ta r  sacar provecho  d e  los pro
b lem as  y ev en tu a le s  conflictos q u e  siem pre 
aco m p añ an  e l su rg im ien to  d e  nuevas estructu 
ras p ro d u ctiv as  y los cam bios sociales relacio
n ad o s al p roceso .

D ic h o  con  otras palabras, e l p o d er d e  n e 
g ociac ión  d e l país fren te  a los agen tes extranje
ros d e p e n d e  ahora  en  un  alto  grado d e  la arm o
n ía  y  coo p erac ió n  en tre  los sectores m inero  y 
m eta lú rg ico . C om o an tes se ha indicado, la em 
p re s a  p ú b lic a  m in e ra  ad q u ie re  u n a  serie de  
v en ta jas  p o r  e l sim ple  h echo  d e  cam biar su 
c lie n te  ex tran jero  d e  an tes, por la em presa  p ú 
b lic a  n ac io n a l e n  la  fundición  d e  m etales. A de
m ás, d e ja  d e  rep re sen ta r  al país y d e fen d er sus 
in te re se s  fren te  a  las em presas extranjeras al 
c e d e r  e s ta  posic ión  al secto r m etalúrgico na
c io n a l q u e  com ercia liza  en  e l extranjero toda la 
p ro d u cc ió n  nacional d e  m etales (el consum o 
n ac io n a l co n tin ú a  siendo  m arginal). Pero  la 
fu e n te  m ás im p ortan te  d e  problem as y fnccio- 
n e s , p o r  lo m enos ap aren te , suele  aparecer en  
e l  cam p o  d e  la d istribuc ión  d e  los beneficios. 
C o m o  es lógico, la  em presa  púb lica  m inera  y 
sus d irig en te s  es tán  inclinados a  m ed ir la ac
tu ac ió n  y com portam ien to  d e  su nuevo  c lien te  
n ac io n a l exclusivo  con e l e levado  patrón  d e  sus

v íncu los an terio res con la fundición extranjera, 
la  q u e  ten ía  u n a  serie  d e  ventajas sobre su com 
p e tid o r  periférico  en  e l cam po tecnológico, ad 
m in is tra tiv o  y d e  p o d er en  los m ercados m un
d ia le s . D e  e s te  m odo, a  corto plazo y d esd e  e l 
p u n to  d e  v ista  estric tam en te  em presarial, el 
sec to r m in ero  nacional p u e d e  in te rp re ta r el 
cam b io  hacia  la m ayor in tegración nacional de 
la  m in e ría  com o desfavorable para sus in te re 
ses ad u c ien d o  la m engua  d e  sus beneficios en 
com parac ión  con el p e ríodo  anterior. E n  efecto, 
e l  sec to r m etalú rg ico  nacional e n  su  fase inicial 
p a d e c e  u n a  se rie  d e  p roblem as derivados d e  la 
p u e s ta  e n  m archa d e  las nuevas inversiones, su 
o rgan ización , adm inistración , finanzas, com er
c ia lizac ión  externa, etc. Estos problem as in te r
nos in flu y en  negativam en te  en  la coordinación 
y p rogram ación  conjunta  con e l sector público  
m in e ro  — éste  p ad ece  los m ism os problem as, 
p e ro  d e sd e  m ucho  an tes— , en  la capacidad  de  
n eg o ciac ió n  fren te  a los agentes foráneos y, por 
e n d e , en  e l ap o rte  d e l sector m inero  y m etalú r
g ico  a  la  econom ía de l país.

L a  d istrib u c ió n  d e  beneficios en tre  am bas 
em p resas  p úb licas se canaliza a través d e  los 
gastos d e  tratam iento , o m aquilas, q ue  rep re 
se n ta n  e l d escu en to  d e l p recio  del m etal en 
favor d e  la em p resa  fundidora por su labor de  
p ro cesam ien to  y com ercialización del m etal. 
L a  m aq u ila  v ig en te  en  las relaciones d e  com 
p rav en ta  en tre  C O M IB O L  y E N A F se estaba 
fijando  e n  los años se ten ta  en  fiinción de  las 
m aqu ilas pagadas por C O M IB O L  a las fundi
c io n es extranjeras. Por ejem plo, en  1978 la m a
q u ila  co b rad a  por E N A F, d e  630 dólares por 
u n a  to n e lad a  m étrica  n e ta  d e l m ineral en  seco 
(TM N S), e ra  p rác ticam en te  eq u iva len te  al pro
m ed io  p o n d erad o  d e  las pactadas po r CO M I- 
B O L  con  las fund iciones extranjeras C apper 
P ass, G u lf  C hem ical y M etalgesellschaft, las 
q u e  abso rb ie ro n  e se  m ism o año 40% d e  las 
v en tas  to ta les d e  C O M IB O L. D e  este  m odo, la 
d e p e n d e n c ia  d e  B olivia d e  las E T s en  la elabo
rac ió n  y com ercialización  de l estaño se proyec
tab a  h as ta  en  las relaciones en tre  las em presas 
p ú b lica s  d e  la  in dustria  m inerom etalúrg ica del 
p a ís . L a  rep e rcu sió n  d e  las E T s sobre e l sector 
p ú b lic o  ad q u irió  particu lar im portancia a  fines 
d e  los años se ten ta  cuando con la p u esta  en 
m arch a  d e  la  n ueva  fundición  d e  baja ley, el
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g o b ie rn o  se  h ab ía  p lan tead o  com o m eta e labo
ra r  e n  e l país  todo  e l m ineral de  estaño.

3. Reacción de las ETs frente a la pérdida del 
mercado boliviano

A n te  e l in m in en te  pe lig ro  d e  p e rd e r el abaste
c im ien to  d e l concen trado  de  m ineral d e  estaño 
b o liv ian o  y en co n trarse  con un  nuevo  com peti
d o r  e n  los m ercados m und ia les de l estaño m e
tá lico , las tres m ayores fundiciones extranjeras 
q u e  p ro cesaro n  en  1979 e l estaño  boliviano 
(C a p p e r  Pass, G u lf  C hem ical y M etalgesells- 
chaft) reacc ionaron  recu rriendo  a u n  dumping 
e n  los valores d e  m aqu ila  al rebajar sus respec
tivas m aq u ilas  en  27%, 31% y 35% en  com para
c ió n  con  la  d e  630 dólares por TM NS, v igente 
p a ra  las re laciones d e  com praventa en tre  
E N A F  y C O M IB O L .^  D e  este  m odo COM I- 
B O L  p u d o  h a b e r  logrado transitoriam ente m a
yo res  ingresos d e  su  producción  m inera si h u 
b ie s e  co n tin u ad o  y aun  ex tendido  sus vínculos 
con  las fu n d ic iones extranjeras en  detrim ento  
d e  los serv icios m ás caros de  la em presa pú b li
ca E N A F .

L a d ism in u ció n  brusca d e  los precios d e  
las m aq u ilas  p o r p a rte  d e  las fundiciones ex
tran jeras  no  ten ía  an teced en te  alguno en  los 
v ín cu lo s  an te rio res  d e  estas em presas con 
C O M IB O L . E n  efecto, los precios d e  las m a
q u ila s  d e  C ap p e r Pass y G u lf  C hem ical casi se 
d u p lica ro n  d u ran te  e l período  1974-1978, 
au m e n tan d o  cada año  en tre  12% y 29% y, esto, 
p a rticu la rm e n te  p o r e l crecim iento  del costo de 
la  e n e rg ía  u tilizad a  cuya participación en  el 
gasto  to ta l d e  tra tam ien to  del m ineral aum entó, 
p o r  e jem p lo , 2 .5  veces para la fundición de 
C a p p e r  Pass en  e l m ism o período. R esulta evi
d e n te  q u e  esta  s ituación  d ifíc ilm ente  podría  
h a b e r  cam biado  a  fínes d e  los años seten ta; de 
to d o  e llo  p u e d e  conclu irse  q ue  las ofertas v en 
tajosas d e  las fund iciones extranjeras estaban 
d e s tin a d as  a  im p ed ir  la fundición total del m i
n e ra l d e  estañ o  p o r parte  d e  EN A F, aprove
c h an d o  la  alta  dep rec iac ión  de sus activos, por 
tra ta rse  d e  p lan tas con un  prom edio  d e  40-50

años d e  servicios, y e l reciclaje d e  bajo costo 
d e l es tañ o  secundario .

A dem ás, la  G u lf  C hem ical ofreció crear 
u na  S ociedad  C onjunta con C O M IB O L y 
E N A F  p ara  e l desarro llo  d e  u na  actividad que 
co m b in ase  contratos de l tipo  *toU\^  ̂com ercia
lización  y fínancíam iento , p rom etiendo  esta
b le c e r  u n a  relación  d irecta  con los consum ido
res en  los E stados U nidos y aprovechar los 
b en efic io s  derivados d e  la situación especial 
q u e  gozaba la G u lf  C hem ical com o una indus
tr ia  do m éstica  estad o u n id en se  pro teg ida con
tra  las ven tas d e  la reserva estratégica de los 
E stad o s U nidos, T anto  C O M IB O L  como 
E N A F  rechazaron  esta  oferta d e  la G u lf C hem i
cal convencidos q u e  si hu b iese  prosperado esta 
e s tra teg ia  d e  la E T  se h u b iese  llegado a la d e 
sap aric ió n  d e  la  fundición  estatal, im posibilita
d a  d e  co m p e tir  con la E T  y, a la postre, q ue  las 
fu n d ic io n es  extranjeras em plearían  nuevam en
te  su  p o lítica  d e  alza de  los precios d e  las m a
qu ilas .

Los hechos analizados tien en  tam bién  un 
a lcan ce  q u e  trasc iende  una in terferencia  ex
te rn a  en  los asuntos in ternos de un  país perifé
rico . R eflejan  tam b ién  u na  pugna en tre  dos ti
pos d e  posic iones y actuaciones basadas en 
en fo q u es  d istin tos del desarrollo  latinoam eri
cano. D e  acuerdo  con el en foque ‘neo lib era l’ la 
e m p resa  p ú b lica  C O M IB O L  d eb ería  haberse  
reg id o  p o r las reglas del m ercado y haber acep
tado  las ‘ventajosas’ propuestas de  las fundi
c io n es extranjeras, para d ism inu ir así el costo 
d e  sus operaciones. Las consecuencias a largo 
p lazo  d e  esta  actuación  se han  conjeturado más 
arriba , y se confirm an por la experiencia  de 
m uchos pa íses latinoam ericanos q u e  vieron sus 
in d u stria s  nacionales desplazadas por las d e  las 
E T s y no  sólo en  el sector m inero.

P or otra parte , el enfoque del ‘desarrollo  
au tos o s ten tad o ’ sug iere  considerar los costos y 
b en e fic io s  a  corto p lazo  y por em presa — sobre 
to d o  si se tra ta  d e  u na  em presa pública— d e n 
tro  d e  la p erspec tiva  m ás am plia de  la m ejor 
u tilizac ió n  d e  los recursos nacionales y la d is
m in u c ió n  d e  la vu ln erab ilid ad  y depen d en c ia

^®Véase ENAF, declaración del Gerente General, ma
yor Eduardo Quiroga, en Presencia, La Paz, Bolivia, 6 de 
septiembre de 1980, p. 9.

27Arriendo de fundiciones para el tratamiento de mine
rales.

28Información suministrada por ENAF y COMIBOL.
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fre n te  a  los factores externos.^® Tom ando en 
c u e n ta  e l h echo  ya indicado  d e  q ue  los gastos 
d e  tra tam ien to  (m aquilas) corresponden  apro
x im ad am en te  a u n a  décim a parte  de los ingre
sos p ro v en ien te s  d e  las ventas del estaño m etá
lico  m ien tra s  q u e  la participación  respectiva 
d e l E stad o , a través d e  las regalías, es a lrededor 
d e  u n  terc io , resu lta  obvio q ue  el gobierno d is
p o n e  d e  u n  m argen  d e  m aniobra suficiente  co
m o p ara  p rom over e  incen tivar la integración 
m in ero m eta lú rg ica  nacional.

N a tu ra lm en te , lo expresado arriba no con
tra rre s ta  la neces id ad  d e  superar los graves pro
b lem as  actuales d e l secto r púb lico  en  la m ine
ría  y m eta lu rg ia  bolivianas; y en tre  éstos, la 
falta  d e  p ro sp ecc ió n  y exploración m inera, y la 
len ta  o escasa  asim ilación de  tecnologías n u e 
vas d e  explo tación  m in era  y procesos m etalúr
gicos q u e  am enazan  la producción y producti
v id ad  fu tu ra  de l sector; los altos costos de  ope
rac ió n  y adm in istrac ión  que  agravan la situación 
d e fic ita ria  (déficit d e  211 m illones de  dólares 
p rev is to  en  e l p resu p u es to  d e  C O M IB O L para 
1980 y d ism in u ció n  d e  casi un  50% de las u tili
d ad es  d e  E N A F  en tre  1978 y 1979); e l en d eu 
d a m ie n to  tan to  in te rn o  como externo; los atra
sos e n  p o n e r  en  p len a  m archa las nuevas inver
s io n es  (p lan ta  d e  vo latilización de  CO M IB O L 
y p lan ta  d e  estaño  d e  baja ley de  EN AF) y en  la 
e n tre g a  d e  concen trados para su fundición; las 
p o líticas  fiscales y d e  incentivos inadecuadas, 
e tc . P ara  su p e ra r estas deficiencias el gobierno 
d e  B oliv ia  y las em presas y organizaciones p ú 
b licas  d e l secto r están  em peñados en  la e labo
rac ió n  d e  p lan es y m edidas a corto plazo, así 
com o  en  un  P lan  N acional de D esarrollo  M ine
ro -M eta lú rg ico  a partir  de l año 1981.^

R esu lta  obvio q u e  para superar los actuales 
p ro b lem as  y  dar cabal cum plim iento  a los p la
n es  d e  desarro llo  del sector m inerom etalúrgi- 
co es p rec iso  reforzar la coordinación y planifi
cació n  tan to  d en tro  com o en tre  las organizacio
n es  resp o n sab les  por su realización. D e hecho, 
e s te  p roceso  ya se ha  in iciado con la creación de

consejos y com isiones in terinstitucionales y la 
reo rgan ización  d e  los d irectorios de las em pre
sas e  in stitu c io n es de l sector.^^

E n  cuan to  al fortalecim iento  d e  la in tegra
ción  vertical d e l sector m inerom etalúrgico y 
su  cap ac id ad  de negociación fren te  a los agen
tes ex ternos, p roblem as q u e  ya se analizaron en 
e s te  cap ítu lo , surge la alternativa —am plia
m en te  d iscu tid a  en tre  los expertos de l sector— 
d e  co m p le ta r la ex isten te  integración técnico- 
eco nóm ica  en tre  C O M IB O L  y EN A F en  el 
m arco  instituc ional fusionando am bas em pre
sas p ú b licas  en  u na  sola un idad  de  producción, 
e lab o rac ión  y com ercialización d e  m inerales y 
m eta les . C om o es natural, una idea de  esta en 
v erg ad u ra  q u e  afecta el sector vital de  la eco
n o m ía  d e  Bolivia, req u ie re  un análisis p rofun
do  d e  sus beneficios y costos potenciales, pero 
la cu estió n  excede e l m arco y los objetivos de 
e s te  estud io . D e  todos m odos, y m anten iendo  
e l trabajo  d en tro  d e  los lím ites propuestos, po
d ría  afirm arse q ue  u na  m edida de este  tipo es
taría  en  cond iciones d e  contribu ir al fortaleci
m ien to  d e l p o d e r d e  negociación de l país facili
tan d o , en tre  otras cosas, una concentración 
ad ecu ad a  y u n  m ejor aprovecham iento  de  las 
ex p erien c ias  y el personal de m ayor califica
ción , la unificación  y m ayor flexibilidad del 
p lan eam ien to  y decisiones operativas y, por 
en d e , la creación  de  un  poder económ ico y 
fin an c ie ro  que , en  térm inos m undiales del sec
tor, su p era ría  el d e  las m ayores ETs.^^ Por otro 
lado , la in tegración  institucional de las dos 
g ran d es em presas públicas de l sector m inero- 
m eta lú rg ico  p erm itiría  tam bién  una regionali- 
zación  y  descen tra lización  de  responsabilida
des en  los m ayores centros m inerom etalúrgi- 
cos d e l país, facilitando de este  m odo una m a
yor flex ib ilidad  y eficacia en  sus operaciones.

E l análisis d e  la in tegración nacional del 
secto r m inerom etalú rg ico  de Bolivia perm ite  
c o n c lu ir  q u e  aun  d esp u és de nacionalizar la 
g ran  m in ería  del estaño  y estab lecer la capaci-

^^Véase, por ejemplo, ]. Medina Echavarría, “Las pro
puestas de un Nuevo Orden Económico Internacional en 
perspectiva ', en La obra de José Medina Echavarría, Ed. 
Cultura Hispánica, Madrid, 1980.

^Véanse varios números de los meses de septiembre y 
octubre de 1980, de Presencia, diario de La Paz, Bolivia.

^Mbídem.
^^Las ventas agregadas de COMIBOL y ENAF en 1979 

alcanzaron a 650 millones de dólares, mientras que las de la 
ET norteamericana Gulf Chemical fueron, el mismo año, 
de 496 millones de dólares. Esta ET figuraba entre las 500 
mayores de la lista de Fortune y elaboraba en su fundición 
casi una quinta parte del estaño boliviano.
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d a d  req u e r id a  para su p len a  e laboración en  una 
e m p re sa  p ú b lica , subsiste  —^por lo m enos du 
ran te  e s te  p e río d o  transitorio— la in terferencia 
d e  las E T s q u e  tratan  de  m an ten er sus posicio
n e s  e n  la industria . Sin em bargo, como ellas ya 
no  p a rtic ip an  en  la p ro p ied ad  de los recursos 
m in e ro s  n i en  la m etalu rg ia  d e l país, su p o der

re la tiv o  d e  negociación fren te  a la m inería  bo li
v ian a  d ism in u irá  en  la  m ed ida  en  q ue  e l sector 
p ú b lico  logre perfeccionar la in tegración verti
cal y la organización d e  la  industria , aum entar 
la  eficacia  y red u c ir los costos d e  sus operacio
nes.

IV

Algunas consideraciones finales

E l exam en  d e  las tres experiencias latinoam eri
canas d e  v incu lación  con E T s m ineras sugiere 
co n sid e ra r, p ese  a las particu laridades de  cada 
u n o  d e  los casos, algunas tendencias com unes 
d e  tip o  m ás genera l y relacionadas con e l forta
lec im ien to  de l p o d er de negociación de  los pa í
ses m ineros en  la década  de los años setenta.

E l an te rio r o ligopolio  de  un reducido  gru
po  d e  p o d erosas E T s sobre los recursos m ine
ros d e  los países periféricos con las m odalida
d es  resp ec tiv as  d e  creación y apropiación de 
ren ta s  m in eras  es tá  dando  lugar a un escenario 
d is tin to  y m ucho  m ás com plejo donde los go
b ie rn o s  d e  los pa íses productores ya no se lim i
tan , com o d u ran te  e l p rim er período  del auge 
d e  la  m in e ría  transnacional, a red istribu ir a 
posteriori las ren tas transnacionales a través de 
m ecan ism os d e  fiscalización y tributarios del 
E stad o , sino  q u e  ahora negocian con ellas los 
té rm in o s  y m odalidades d e l au m e n to /« tu ro  de 
las ren ta s  a través d e  la participación  directa  del 
sec to r p ú b lico  en  las activ idades de  la industria 
(ren eg o c iac ió n  d e l acuerdo  peruano  de Cuajo- 
n e  e n  favor d e  la refinería  estatal, ‘chileniza- 
c ió n ’ d e l cobre, control de la com ercialización).

E l ing reso  de l E stado  en  las actividades 
em p resaria le s  d e  la industria  m inera y m etalúr
g ica  facilita  conjugarlas con sus objetivos po líti
cos m ás am plios: d ism in u ir la d ep en d en c ia  ex
te rn a  y prom over el desarrollo  autosostenido; 
es to  a su vez red u n d a , por lo m enos po tencial
m en te , e n  e l aum en to  d e  los beneficios m ine
ros. P o r e jem plo , el m ayor grado de elaboración 
d e  m in e ra le s  en  las fundiciones y refinerías 
e s ta ta le s  significa no sólo el aum ento  del valor 
ag reg ad o  local en  los ingresos de exportación,

sino  q u e  con tribuye a  d iversificar las v incula
c io n es económ icas externas en  favor de  los 
m ercados q u e  ofrecen m ayores ventajas rela ti
vas (firm as in d ep en d ien te s  d e  ingen iería  m eta
lú rg ica, ven tas d irectas de l m etal a em presas 
consum idoras, a  m ercados latinoam ericanos y a 
los pa íses  socialistas). E n  este  m arco, para el 
red e sp lie g u e  {‘redeployment’) de  actividades 
m anufactu reras d e sd e  los países industria liza
dos a  los periféricos productores de  m inerales 
p a rece  se r  la salida m ás apropiada y v iab le en  el 
secto r m etalúrg ico , y éste, even tua lm en te , pu e 
d e  con v ertirse  en  una V entaja com parativa' 
ad ic ional p ara  la posterio r industrialización de 
los pa íses  m in e ro s.^

La reacción  de  las E T s frente a las políticas 
‘nac io n a lis tas ' de los países m ineros suele  se
g u ir d e p e n d ie n d o  d e  su percepción  de l riesgo 
y co sto /benefíc io  im plicados en  ciertos proyec
tos y políticas. L ógicam ente, es negativa en  el 
caso d e  la nacionalización  y p érd ida  total de su 
in v ersió n  an te rio r y del m ercado nacional (co
m o ocurrió  en  Bolivia y C hile). Por otro lado, 
p a rece  ad q u irir  un  carácter más flexible y ‘prag
m ático ' fren te  a las nuevas m odalidades de 
v in cu lación  con el sector público  (como en  el 
caso d e  la ‘ch ilen izac ión ' o la renegociación 
p e ru a n a  con Southern  Perú), y trata a su vez de 
m in im izar su prop io  riesgo e inversión de  capi
tal en  e l proyecto  com partido y sim ultánea-

^3por supuesto, los problemas tecnológicos de produc
ción y de acceso a los mercados altamente competitivos de 
productos metálicos y metalmecánicos son más complejos 
que en la anterior etapa de la ‘sustitución simple’ de impor
taciones sobre la base de tecnología e insumos importados 
y sobrepasan el marco de este ensayo.
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m e n te  m axim izar sus beneficios, asegurándose 
las garan tías y partic ipación  financiera de  otros 
in te re se s  em presaria les y gubernam entales en 
v u e lto s  e n  e l proyecto , y originados tanto en  los 
p a íse s  consum idores de l m ineral como en  el 
p a ís  m inero . E s te  ú ltim o se encuen tra  aquí en 
u n a  p o sic ió n  negociadora nueva y difícil para 
d e te rm in a r  d e  an tem ano  los m árgenes negocia
b le s  d e  sus b enefic io s ífen te  a la variedad  y el 
en tre lazam ien to  m utuo  d e  los agentes externos 
q u e  conform an su  contraparte  en  e l proyecto 
(re c u é rd e n se , por ejem plo , las ganancias adi
c io n a les  d e  los financistas de l proyecto p eru a
n o  d e  C uajone  consegu idas a través d e  ‘m aqui
las d e  tran sfe ren c ia ’ po r la refinación del cobre 
blister rec ib id o  en  ca lidad  de  pago de l créd i
to ) .^  P o r co n sig u ien te , el in tercam bio  de  infor
m ac io n es y experienc ias sobre los contratos de  
e s te  tip o  e n tre  los pa íses m ineros d e  la perife
ria , y  u n a  ev en tu a l posición  com ún d e  los paí
ses  m in ero s e n  la  aplicación  d e  contratos más 
favo rab les d e  referenc ia , podrían  fortalecer 
c o n s id e rab le m e n te  su capacidad  de negocia
c ión .

P o r ú ltim o , la experienc ia  relativam ente 
re c ie n te  d e  las em presas públicas en  la extrac
c ió n , e lab o rac ión  y com ercialización d e  m ine
ra le s  y m eta le s  parece  confirm ar la verdad  m e
r id ia n a  d e  q u e  no  basta  con ‘repartir la torta ' en  
favor d e  m ayores beneficios para la econom ía 
d e l p a ís , s ino  q u e  ésta d eb e  ser aum entada; y

34Véase la parte 1,3.

e n  e s te  casQ, a través de un  m ejor aprovecha
m ien to  d e  las reservas m ineras de l país, nuevas 
in v ers io n es  para am pliar la capacidad produc
tiva  y, p a rticu larm en te , po r el aum ento  de  la 
p ro d u ctiv id ad , eficacia y ren tab ilidad  de las 
em p resas  p ú b lica s .^  Las experiencias de  Boli- 
v ia  y e l P e rú  ind ican  que  el cum plim iento  cabal 
d e  estas ex igencias generales por parte  de l sec
to r pú b lico , rev iste  singular im portancia para la 
in teg rac ió n  vertical d e  la m inería  con la elabo
ración  y com ercialización de m etales, y suele  
co n d ic io n ar su capacidad  d e  negociación fren
te  a  las em presas extranjeras q ue  seguirán in te 
resadas en  los recursos m ineros de  Am érica 
L atina , partic ipando , en  especial, en  nuevos 
p royectos d e  inversiones con m ayor enver
g ad u ra  q u e  req u ie ran  su aporte tecnológico y 
financiero . D ada la com plejidad d e  las nuevas 
estruc tu ras de la industria  m inerom etalúrgica, 
y  de te rm in ad as  po r la actuación d e  grandes em 
p resas  pú b licas  y transnacionales, parece  ser 
su m am en te  ú til evaluarlas y regular su com por
tam ien to  en  e l m arco de  los procesos de  p lan i
ficación  d e  los países m ineros.^

^E n  este ensayo no se ha considerado el esfuerzo 
común de los países periféricos por aumentar y estabilizar 
los precios mundiales de materias primas, a través del "Pro
grama Integrado” de la UNCTAD, las asociaciones de paí
ses productores y acuerdos internacionales que constitu
yen un factor externo de la mayor importancia para el 
aumento general de los ingresos mineros y más en particu
lar el Acuerdo Internacional sobre el estaño.

36Véase al respecto el artículo de Arturo Núñez del 
Prado en este mismo número de la Revista.
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En un movimiento analítico que los lleva de lo general 
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intemacionalización del capital. En la primera parte, 
después de repasar con rapidez las principales teo
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diversas etapas que comienzan con la hegemonía de 
los Estados Unidos en la inmediata posguerra, atra
viesan el período de difusión de las filiales de las 
ETs de origen estadounidense en Europa y Japón, 
prosiguen con las respuestas nacionales a ese ‘desa
fío americano* y la diferenciación entre los centros, y 
culminan con la crisis iniciada en años recientes que 
provoca la desestructuración del orden internacio
nal.

Luego de señalar las diferencias de los procesos 
de intemacionalización en los países avanzados y 
atrasados, los autores entran de lleno en la segunda 
parte del artículo que se refiere a dos aspectos prin
cipales del proceso de intemacionalización en el 
Brasil. Por un lado, y sobre la base de datos obteni
dos de un estudio sobre las mayores ETs presentes 
en ese país, exploran la intemacionalización de la 
industria; por otro, analizan la deuda externa, sus causas 
y sus consecuencias en el presente y futuro del Brasil.

A modo de conclusión, examinan las tendencias 
generales recientes de la intemacionalización y sus 
perspectivas en ese país, refiriéndose en especial a 
los sectores de los recursos minerales y bancario en 
los que presumen podría agudizarse aquel proceso.
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Intemacionalización 
del capital

L a v e rd ad e ra  m ontaña de papel escrita en  los 
ú ltim os años sobre tem as tales como la in tem a
cionalizac ión  del cap ital y d e  las ETs arroja por 
c ie rto  m uy poca luz sobre el asunto, al m argen, 
c laro  está , d e  las raras y siem pre honrosas ex
cep cio n es. E s m ás, e l desacuerdo  se ev idencia  
m u chas veces en  e l seno  m ism o de las m oder
nas e scu e las  d e  pensam ien to  q ue  se ocupan del 
p ro b lem a. Nos referim os, sobre todo, a las co
rrien te s  d e  pen sam ien to  m arxistas, a la  escuela 
an g lo -estad o u n id en se  d e  la teoría de l oligopo
lio  in te rnac ional y a  la versión latinoam ericana 
d e  o rigen  cepalino .

C o n  todo, algo se avanza, y po r lo m enos las 
v e rs io n es m arxistas ya adm iten  q ue  el proceso 
d e  in tem acionalizac ión  del capital deriva y 
e s tá  d e te rm in ad o  por e l m ovim iento  de  la com 
p e te n c ia  cap italista  q u e  ocurre sobre todo en tre  
b lo q u es  d e  capital p rev iam en te  m onopoliza
dos. Las d ivergencias no se refieren , p ues, al 
o rig en  d e  la m onopolización, q ue  según las d i
versas co rrien tes h ab ría  surgido de los m arcos 
n ac io n a les  d e l desarro llo  capitalista  de p reg u e
rra. T odos consideran  q u e  los Estados U nidos 
d e  A m érica, E u ro p a  y Japón son, en  especial, 
los p rin c ip a le s  cen tros d e l capitalism o desarro
llado .

L a d iv ergencia  cen tral q ue  anim a el d eb a 
te , y e llo  es válido  no sólo para  los m arxistas, 
s ino  p ara  cu a lq u ie r otra escuela  q ue  adm ita el 
h isto ric ism o , se refiere  a la ex istencia  de  una 
sep arac ió n  en tre  los b loques d e  capital m ono
po lizados y su b ase  nacional d e  origen, lo que 
d a  lu g ar a  u n  proceso d e  transnacionalízación. 
Las tres versiones q u e  tra tan  d e  in te rp re tar este  
h ech o  y e l m odo d e  estructu rarse  d e  las relacio
nes d e  in tem acionalización , se desarro llan  a 
p a rtir  d e  los d ebates en tre  m arxistas y neom ar- 
x istas en  Francia.

L a  p rim era  —para la q ue  p u ed e  tom arse 
com o parad igm a la perspec tiva  d e  M andel— 
s ig u e  cen tran d o  su  análisis del sistem a in terna
c io n a l e n  e l énfasis otorgado a la com petencia 
e n tre  b lo q u es  d e  cap ital nacionaL L a segunda 
— q u e  p o d ría  es ta r rep resen tad a  por B ettel-
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h e im —  p lan tea  la id ea  d e  u na  colusión oligo- 
p ó lica  q u e  reb asa  los m arcos nacionales y so
m e te  a  las naciones m ás d éb iles, es decir, a las 
q u e  co m p o n en  la llam ada periferia. L a tercera, 
a p u n ta r ía  a  la  form ación de u na  nueva econo
m ía  mundial re la tivam ente  unifícada, pero  
so m etid a , com o es obvio (y siem pre según las 
b u e n a s  norm as d e l “desarro llo  desigual y com 
b in a d o  d e l cap italism o” ). E sta  ú ltim a corres
p o n d e  a  la  versión  d e  Palloix y p u ed e  conducir, 
re to cad a  con  m atices tercerm undistas, al resur
g im ien to  d e l e sq u em a  centro-periferia  m e
d ia n te  en fo q u es q u e  van d esd e  e l in tercam bio 
d e s ig u a l, según  la  versión  m ás cruda d e  E m m a
n u e l, h as ta  la  acum ulación  a escala m undial, 
s e g ú n  la  versión  m ás com pleja de  Sam ir Amin,

H uelga  enhitizar el atractivo ideológico 
q u e  e je rcen  las d ife ren tes versiones d e  esta 
ú ltim a  concepción , sobre todo cuando com bi
n an  e l d o b le  atractivo d e l uso de  categorías 
m arx ístas y la  ind ignación  d e  los pueblos explo
tados d e l T e rce r  M undo.

E n  la  e scu e la  anglosajona, anticipándose 
al d e b a te  m arxista, la id ea  de transnacionaliza- 
c ión  t ie n e  com o p u n to  de  partida la crítica 
in te rn a  a las teorías d e  organización industrial 
re a liz a d a  en  e l corazón m ism o de la E scuela  d e  
A d m in istrac ión  d e  E m presas de  H arvard. E n  
rea lid ad , tan to  la v isión  conservadora de Ver- 
n o n  com o la  d e  sus d iscípu los radicales, en  
p a rticu la r  H ym er, rep lan tearon  la cuestión  de 
la  in tem ac io n alizac ió n  d e l capital a partir de la 
ex p an sió n  d e  la gran em presa  estadoun idense. 
E s to s  p u n to s  d e  vista  ya han  atravesado el 
A tlán tico  y encon traron  partidarios como 
R o w th o m  y C aves en  e l m undo inglés d e  ten 
d en c ia s  socialistas.

A la  p a r  d e l d eb a te  francés y anglosajón 
so b re  la  na tu ra leza  d e  la  in tem acionalización 
se  lib ra  e l d eb a te  latinoam ericano. D erivado 
d e l p en sam ien to  d e  Raúl P reb isch  sobre el 
d esa rro llo  d esigual de l sistem a capitalista 
— p e n sam ien to  q u e  se basa en  los térm inos de  
la  re lac ió n  cen tro -perife ria— dio m argen a una 
s e r ie  d e  ideas sobre e l desarro llo  dep en d ien te . 
E n  rea lid ad , es ta  evolución rep resen ta  a la vez 
u n a  crítica  a  las form as perversas q u e  asum en 
n u e s tra s  industria lizaciones en  sus aspectos so
c ia le s  y e l reconocim ien to  del fracaso de  los 
p ro y ec to s  nacionales autónom os de desarrollo

cap ita lista . Los trabajos de  C elso Furtado, 
O svaldo  Sunkel, A níbal P into  y d e l propio 
P reb isch  d an  cu en ta  d e  este  dob le  proceso y 
o frecen  u n a  rica v isión  de los debates m encio
nados.

E n  la  versión  m ás sociológica d e  Cardoso y 
F a le tto  la falta d e  autonom ía no o bedece  sólo a 
la  d e p e n d e n c ia  tecnológica, q ue  co rresponde
ría  a  la au sen c ia  d e  un  sector de  b ien es de 
cap ita l desaiToIlado y autóctono, sino sobre 
todo  a  la a rticu lación  in tem a  d e  las clases dom i
n an tes  nacionales con los in te reses del capita
lism o in ternacional. D e  e llo  resu lta  el m odelo 
n o to riam en te  concentrado, e n  térm inos de po
d e r  económ ico  y po lítico , q ue  v iene a acentuar 
las características históricas de  exclusión y mar- 
g in alizac ión  d e  am plías capas d e  la población.

E n  la  versión  no ‘dependen tista '*  de Aní
b a l P in to  la espec ific idad  deriva no sólo d e  la 
co n cen trac ió n  económ ica y po lítica —recono
c id a  com o característica  general del capitalis
m o—  sino  d e  ciertas características estm ctura- 
les  d e l es tilo  d e  desarro llo  latinoam ericano. 
E stas co n d u cen  a  una agravación de la he tero 
g e n e id a d  estruc tu ral q u e  lleva a u na  no genera
lización  d e  los llam ados ‘frutos del progreso 
té c n ico ’ a  la  m ayoría de  la población.^

E stas  ideas no  a tribuyen  la agravación de  
las d esig u a ld ad es a la dotación desigual d e  fac
to res fren te  a  tecnologías inadecuadas, como en 
la  p e rsp ec tiv a  neoclásica,^ n i a una hiperexplo- 
tac ión  d e  la p e riferia  por el centro  com o en  la 
v isión  neom arxista.^

P o r o tra  parte , la agravación de las desi
g u a ld ad es  según  las concepciones ‘d ep enden- 
tis ta s ’ m ás com plejas obedece, sobre todo, a los 
efectos d e  la in tem acionalización  sobre e l de
sarro llo  d e  las relaciones sociales d e  dom ina
ción , tan to  m ás fuertes cuanto  m ás desarro lla
das sean  las fuerzas productivas capitalistas, lo

“"Neologismo que alude a la llamada “teoría de la 
dependencia”.

^Véase A, Pinto, “Heterogeneidade estructural e mo
delo de desenvolvimento recente”, en J. Serra (coord.), 
Am érica Latina-E nsa ios de Interpretagào Económica, Río 
de Janeiro, Ed. Paz e Terra, 2.® ed., 1979.

2Para una crítica de la visión neoclásica, véase J. Serra, 
op. cit,

^Para una crítica de la concepción neomarxista, véase 
F. H. Cardoso y J. Serra, “As desventuras da dialética da 
dependencia”, en Estudios CEBRAP, San Pablo, N.” 23.
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q u e  ca rac teriza  la así lla inada ‘in tem acionali- 
zac ió n  d e l m ercado  in te rn o ’.

L a  co n cep c ió n  cep alín a  m ás rec ien te  de  la 
in d u stria lizac ió n  latinoam ericana a partir d e  
los trabajos d e  F em an d o  Fajnzylber, incorporó 
e n  form a exp líc ita  e lem en tos de  la teoría  del 
o lig o p o lio /  lo q u e  d io  lugar, sin em bargo, en  su 
ev o lu c ió n  p o sterio r, a puntos de vista m uy d ife
re n te s  so b re  la na tu ra leza  d e  los procesos en 
curso . Los d iversos puntos de  vista abarcan 
u n a  gam a d e  posic iones q ue  van desde  reafir
m ar la  n eces id ad  de u na  industrialización 
n ac io n a l cen trad a  en  la  form ación de un  “n ú 
c leo  en d ó g en o  d e  d inam ización tecnológica” 
(F a jnzy lber), p asando  por la idea  del cap italis
m o pos nacional y la  crítica d e  los m itos del 
d e sa rro llo  (C elso  F urtado), hasta  llegar a postu 
la r  la  n e c es id ad  d e  u na  sociedad socialista (Pe
d ro  V uskovic y el p rop io  Raúl Prebisch).

E n  e l p re se n te  trabajo procurarem os exa
m in a r  e l p roceso  d e  in tem acionalización  d e  la 
p o sg u e rra  d e  acuerdo  a la evolución d e  un  sis
te m a  m an u factu rero  basado  en  la organización 
in d u str ia l e stad o u n id en se , y apoyado en  un pa
tró n  in te rn ac io n al, financiero  y com ercial con
tro lad o  e n  u n  p rin c ip io  po r la po tencia  hegem ó- 
n ica . L a  ev o luc ión  contradictoria de  d icho  pro
ceso  co n d u ce , po r u na  parte , a  la  generalización 
d e l p a tró n  m anufactu rero  estadoun idense  has
ta  a lcan zar a c ie rto  núm ero  de  países de l T ercer 
M u n d o  y, p o r otra, a  la p é rd id a  progresiva de  la 
h e g e m o n ía  estad o u n id en se . Por tanto, resu lta  
in su fic ie n te  e l em p leo  d e  los m étodos de  análi
sis e s tm c tu ra l para  com parar estm cturas desa
rro llad as  y  subdesarro lladas, ya q ue  no repro
d u c e n  e n  e l p lan o  teórico  el proceso de la in te r
n ac io nalización , P o r otra parte , consideram os 
c la ram en te  in su fic ien tes  las tentativas de c ie r
tos au to res  d e  reo rd en a r las críticas al capitalis
m o a  p a rtir  d e  la  inserción  d e  la categoría de 
empresas transnacionales (ETs) com o si éstas 
fu ese n  resp o n sab les  de todos los d eseq u ili
b rio s  y desig u a ld ad es propias d e  ese  sistem a. 
E n  ú ltim a  instancia , lo q u e  hacen  es transfor
m ar la  E T  en  u n a  esp ec ie  d e  en te leq u ia  a tribu
y é n d o le  lo q u e  en  la concepción  clásica era

^CEPAL, “La expansión de las empresas internaciona
les y su gravitación en el desarrollo latinoamericano”, en 
E stu d io  económico de Am érica Latina 1970, Santiago de 
Chile, 1971.

carac terístico  de l capitalism o, y rep e tir  todo lo 
ya  d icho . E n  realidad , e l proceso  d e  in tem acio 
n a lizac ió n  d e  posguerra  tien e  la pecu liaridad  
d e  g en e ra r  u n a  expansión m ás ráp ida y una 
so lid a rid ad  m ás estrech a  de l sistem a en  su con
ju n to , u rd ien d o  la fam osa in te rd ep en d en c ia , lo 
q u e  sólo to m a  m ás v isib les y com plejos los 
p ro b lem as  p lan teados p o r e l capitalism o m is
m o d e sd e  su constitución.

1. El movimiento de expansión capitalista 
en la posguerra. Aspectos centrales

Bajo toda  la  po lvareda levan tada por el ’m encio
n ad o  d e b a te  hay  m ás verdad  de la q ue  se p ien 
sa. D escu b rir la  e  incorporar los elem entos cen
tra les  explicativos d e  las diversas corrientes en 
p u g n a  es condición  sine qua non para captar el 
p ro ceso  d e  in tem acionalización  en  sus aspec
tos esen c ia les .

E n  este  sen tido , in te resa  destacar dos 
asp ec tos fundam entales:

—  el p rim ero , se refiere  a  la generalización 
d e l patrón  m anufacturero  estadoun idense  a 
p a r tir  d e  la  hegem onía  d e  ese  país; este  proceso 
rep ro d u c e  la  m ism a estm ctu ra  industrial con 
todas sus características d e  organización indus
tria l y los m ism os sectores y em presas líderes 
e n  expansión  en  los diversos m ercados nacio
n a le s  (la excepción  japonesa  sólo se da  en  lo 
q u e  se  re fie re  a la s  em presas, no a los sectores);

—  el segundo , res id e  en  la respuesta  de  la 
co m p e ten c ia  capitalista , a partir d e l resurg i
m ien to  de l p o d e r m onopólico de los dos p rin c i
p a le s  pa íses derro tados, como m edio  de  enfren
ta r  la  am enaza  rep resen tad a  por u n  b loque  de 
p a íses  socialistas, particu larm ente  la U nión 
S ov iética  y C hina; la  d iferencia  que p u ed a  
h a b e r  en tre  las d iversas respuestas nacionales 
o b e d e ce  tan to  a  aspectos m eram ente  m orfoló
gicos d e  la  constitución  de  los b loques de  capi
tal com o al p ap e l d e l E stado  en  la articulación 
e n tre  ellos y en  la preservación  de  cada espacio 
n ac ional de  acum ulación.

E l p roceso  d e  in tem acionalización  corres
p o n d e  pu es a  m odificaciones q ue  se dan  dentro  
d e l s is tem a capitalista  m edian te  un  rea linea
m ien to , p rim ero  com ercial, luego m anufactu
rero  y tecnológico  y, por últim o, financiero, d e  
las posic iones relativas d e  los principales capi
talism os nacionales desarrollados, es decir, un
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reaJ in eam ien to  d e  los centros. D uran te  este  
p ro ceso  los E stados U nidos pasan d e  u na  posi
c ión  d e  hegem o n ía  ind iscu tib le  en  e l plano 
com ercia l, in d u stria l, financiero, tecnológico y 
m ilita r  (y — ¿p o r q u e  no decirlo?— moral) a una 
s itu ac ió n  e n  q u e  se ve obligado a  conceder a las 
dos nac io n es situadas estra tég icam ente  en  el 
p lan o  d e  la guerra  firía una  autonom ía crecien te  
e n  re lac ió n  a  su pap e l rector d e  po tencia hege- 
m ónica.

L a  fuerza  m otriz de l proceso de intem acio- 
n a lizac ió n  es la  d inám ica del gran capital 
in d u str ia l y financiero . Es la eficiencia  d e  la 
c o m p e ten c ia  cap italista , la b ú sq u ed a  de n u e 
vos m ercados y las respuestas nacionales que 
re fu e rzan  los lazos capitalistas lo q ue  engen
dra, d e sd e  d en tro  d e l sistem a, prim ero el des
p lazam ien to  d e  cap itales d esd e  los Estados 
U n id o s h ac ia  los países europeos, y luego d es
d e  los p a íses cen tra les en  su conjunto hacia el 
m u n d o  periférico .

E n  e s te  segundo  proceso se d istinguen  dos 
p a tro n es  básicos: e l d e  la industrialización a 
trav és  d e  la  constituc ión  d e  filiales de  las gran
d es em p resas  transnacionalizadas en  m ercados 
d e  im p o rtan te  d im en sió n  absoluta, q ue  confir
m a  y acen tú a  e l desarro llo  industrial preexis
te n te ; y e l caso  d e  las llam adas ‘plataform as de 
exp o rtac ió n ^  q u e  se reg istra  al térm ino  del pro
ce so  d e  expansión  industria l m ed ian te  filiales 
lu eg o  d e  su peradas las posib ilidades dinám icas 
d e  exp an sió n  in tercen tros, en  una espec ie  de 
ca rica tu ra  red iv iv a  d e  la teoría  de las ventajas 
com parativas. Sólo en  esta  ú ltim a e tapa se tor
n a n  m anifiestas las tendencias m ás aparentes 
d e l n u ev o  sistem a, q u e  ya hab ía  logrado un 
g rado  d e  in te rp en e trac ió n  in terindustrial y fi
nanciera  q u e  llevó a Bettelheim  a  denom inar
la  ‘co lusión  oligopólica '.

S u p erp u esto s  a  es te  m ovim iento de  expan
sión  d ife ren c iad a  d e  la in tem acionalización 
cap ita lis ta  sob resa len  casos especiales de 
in d u stria lizac ió n  apoyada deliberadam en te  
p o r  e l p o d e río  económ ico y m ilitar d e  los E sta
dos U nidos en  países francam ente atrasados, 
s in  gran  p o ten c ia l d e  m ercado, pero  ubicados 
e n  la  fron tera  estra tég ica  d e l sistem a como Irán, 
C o rea  d e l Sur y T aiw an. E n  los dos prim eros, 
t íte re s  e n  u n  com ienzo, la  respuesta  d e  los esta
dos n ac io n a les  hacia u na  autonom ización cre
c ie n te  co n d u ce  a u na  desestab ilización  del

m o d elo  im peria l p ropuesto , lo q ue  constituye 
sólo la  ú ltim a  d e  las dem ostraciones de  pérd ida  
d e  hegem onía.

T odo  este  proceso, com plejo por su natura
leza  y d ife renc iado  por su dinám ica, ha sido 
ab o rd ad o  con concepciones sim plifícadoras 
q u e  im p id en  su com prensión. Se trata d e  una 
g en era lización  in d eb id a  y abso lu tam ente vacía 
cata logar a  es te  “m ovim iento  general d e  repro
d u cc ió n  am pliada  a  escala m und ia l” , com o b ú s
q u e d a  d e  m ano d e  obra barata, tal como lo ha
c e n  diversos pensadores neom arxistas.

L o im portan te  para nuestros propósitos es 
su b ray ar u n a  vez m ás que , en  vez d e  la form a
c ión  d e  u n a  econom ía m undial transnacionali
zad a  q u e  ten d ie ra  al funcionam iento  arm ónico 
y e fic ien te  d e  un  sistem a d e  grandes em presas, 
cap aces d e  im poner per se u n  orden  económ ico 
tran snacional, lo q u e  ocurrió fue u na  desestm c- 
tu rac ió n  d e l sistem a d e  p o d er capitalista apo
yado  p o r la hegem onía  estadoun idense . E sta 
d esestru c tu rac ió n  se revela, paradójicam ente, 
e n  u n a  do b le  im potencia:

—  e l subsistem a d e  filiales industriales y, 
m ás rec ien tem en te , bancarias está tan in terco
n ec tad o  y p o see  reacciones oligopólicas de 
m ercado  tan  rápidas q ue  es capaz d e  p ro ced er a 
u n a  red iv isió n  in ternacional de l trabajo en  el 
sen o  de  la  em presa  (b loque d e  capital). Al desa
rro lla rse  a  través d e  las órbitas d e  producción y 
c ircu lac ió n  d e  m ercancías y d e  circulación del 
cap ita l financiero , es capaz d e  b u rla r los lím ites 
d e  los espacios económ icos nacionales y e l con
tro l d e  las po líticas económ icas d e  sus respec ti
vos gobiernos. E sto  frena, o hasta im posibilita, 
so luc iones estric tam en te  nacionales de  reajus
te  es tru c tu ra l de l sistem a, o sea, im pide la solu
c ión  im p eria lis ta  clásica d e  reso lver las d isp u 
tas cap italistas por la vía d e  las rivalidades o 
guerras e n tre  po tencias nacionales. Por tanto, 
no  basta , com o lo hace M andel, insistir en  el 
ca rác te r em in en tem en te  nacional d e  los b lo
q u e s  d e  cap ital en  com petencia;

—  tam poco es válida la esperanza tfansna- 
c ional d e  u n  nuevo  o rden  basado en  el subsiste
m a afiliado  e  in te rd ep en d ien te , por no tratarse 
e n  rea lid ad  s-ino d e  un  subsistem a formal. Los 
b lo q u es  d e  cap ital que  sirven  los in tereses de la 
e m p resa  p rivada  no p u ed en  dejar d e  com petir 
e n tre  sí y d e  rep ro d u c ir a escala am pliada, es
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d e c ir  m u n d ia l, e l d eso rden  del laissez faire 
cap ita lis ta . La d esesp e rad a  b ú sq u ed a  actual de  
u n a  id eo lo g ía  n eo libera l conservadora q ue  les 
q u ita  a los E stados nacionales, incluso al d e  la 
p o ten c ia  hegem ónica , su capacidad m ínim a de 
reg u lac ió n  y q u e  le a tribuye al E stado  todos los 
tro p iezo s (desde  la crisis fiscal hasta la crisis 
b u ro crá tica  y m oral) en  la senda del nuevo  
o rd en , es la  dem ostración  m ás cabal de la ‘im 
p o ten c ia  tran sn acio n a l’. Todo parece indicar 
q u e  los g randes em presarios y banqueros in te r
n ac io n a les  v erían  con agrado el estab lec im ien 
to, p o r  p a rte  d e  la ‘m ano inv isib le’ del reino de 
las m ercancías, de  un  nuevo  o rden  sin res pu
blica v is ib le , q u e  com ience por la ausencia de 
u n  p a tró n  m onetario  in ternacional con d enom i
n ac ió n  en  dólares d e  los grandes bancos in te r
n ac io n a les , salvo la con tab ilidad  intrabancaria.

L a  m anifestación  m ás c laram ente esquizo
frén ica  d e  esta  do b le  im potencia se tom a 
p a te n te  en  las exigencias d e  in tervención  loca
liz ad a  d e l E stado  en  los m ercados en  crisis, 
fo rm uladas p o r los portavoces de las grandes 
em p resas . Al re iv in d ica r la im posición de ba
rre ras  y la socialización d e  pequ ic ios m edian te  
su b s id io s  y rebajas fiscales, no se avergüenzan 
d e  e n tra r  en  conflicto  con la exigencia q ue  ellos 
m ism os h acen  d e  ap licar princip ios liberales 
e n  otros m ercados.

2. Períodos y respuestas nacionales

E l p len o  conocim ien to  d e l proceso de  in terna- 
c io n a lizac ió n  exige desarro llar su análisis a tra
vés d e  las cuatro  e tapas en  q ue  se produjo la 
ex p an sió n  d e  la econom ía m undial en  la pos
gu erra . L a  p rim era , corresponde al período  de 
c o m p le ta  hegem o n ía  d e  los E stados U nidos, a 
p a r tir  d e  la reconstrucción  eu ropea  hasta 1955- 
1958; d e sd e  en to n ces hasta m ediados de  la d é 
cad a  d e  los años sesen ta , se ex tiende el período  
d e  ex p ansión  d e  las filiales d e  las grandes em 
p resas  d e  o rigen  estad o u n id en se  y las respues
tas n ac io n a les  al ‘desafío  am ericano’; el perío 
d o  s ig u ien te , q u e  se com pleta  a lrededor de 
1974, p u e d e  den o m in arse  de transnacionaliza
c ión  g lobal, cuando  se produce la ‘crisis d e  
h e g e m o n ía ’ d e  los E stados U nidos y la d ife ren 
c iac ió n  d e  los centros; por últim o, y hasta n u es
tros d ías, ten em o s la evolución de esa crisis que

provoca la d esestm ctu rac ió n  general del orden  
in te rnac ional.

L a primera etapa^ q ue  corresponde al p re
d o m in io  e s tad o u n id en se  en  las órbitas com er
cial y financiera, parte  d e  la im plantación de un  
s istem a d e  reglas d e  funcionam iento  del m er
cado  in ternac ional, a través de instituciones 
com o el G A TT, el F M I o el B IR F, que aseguran 
su  o rd en am ien to  bajo la égida del patrón dólar. 
E n  e s te  p eríodo  com ienzan a delinearse  los 
e lem en to s  estructu rales de  la respuesta  in terna 
d e  los p rin c ip a les  países afectados por la gue
rra , la q u e  p resen ta  las sigu ien tes característi
cas p rinc ipales;

—  apoyo de l E stado  a la reconstrucción, 
au n q u e  recu rrien d o  al en deudam ien to  exter
no;

— rearticu lación  m onopólica del capital 
in d u stria l y bancario , y adaptación de  las viejas 
es tru c tu ras  nacionales a los patrones tecnológi
cos y d e  m ercado  d e  la gran em presa estadoun i
d en se ;

— agresiv idad  com ercial, sobre todo de 
A lem an ia  hac ia  el resto  de  E uropa y de l Japón 
h ac ia  e l m un d o  asiático, e  inclusive para con los 
E stad o s U nidos.

E sta  agresiv idad  com ercial del Japón y 
A lem ania  trajo com o consecuencia  la m erm a de 
la  p a rtic ipación  d e  los Estados Unidos en  el 
com ercio  m und ia l, hecho  q ue  ya es m anifiesto  
a com ienzos d e  la década  de  los años sesenta. 
S in  em bargo , es te  país aún m antiene su h eg e 
m o n ía  in d u stria l y tecnológica y usa su poder 
so b re  todo  com o po tencia  agrícola y financiera.

R especto  al patrón d e  expansión de  las fi
lia les es tad o u n id en ses , se m antiene  su in terés 
trad ic ional en  los recursos m inerales estratég i
cos y en  la ap ertu ra  de filiales in teresadas en 
los p rocesos d e  exportación e  im portación para 
con tro lar m ercados a través d e  las prácticas 
h ab itu a le s  d e  uso d e  pa ten tes, financiam ientos 
‘a tad o s’, etc. No se observa aún  la generaliza
c ión  d e  la ‘filia lización’ m anufacturera, que flo
rece rá  luego  saltando  las barreras arancelarias 
reg io n a les  o nacionales con la im plantación de 
n u ev as u n id ad es  productivas.

L a pax americana, expresada por la hege
m onía  po lítico -m ilitar d e  los Estados U nidos y 
la rem ilita rización  de l llam ado m undo occiden
tal al am paro  de l paraguas atóm ico, deja libres
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a los p a íses  capitalistas, en  particu lar a los de
rro tados, p a ra  realizar las tareas d e  reconstruc
c ión  económ ica, d iv ers ifícación tecnológica y 
reag ru p ac ió n  d e  fuerzas esencia lm en te  econó
m icas. F ran c ia  es e l ún ico  país europeo  trad i
c io n a l q u e  p rocura  m an ten er u na  autonom ía 
re la tiv a  en  todos sus fren tes sin som eterse, e 
in c lu so  m an ifestando  cierta  reb e ld ía  con rela
c ió n  a la  p ro p ia  OTAN. Japón  sólo m antiene  su 
nac io n a lism o  en  e l p lano  económ ico, pero  p e r
m an e c e  p o lítica  y m ilitarm ente  bajo la égida 
e s ta d o u n id en se , Ing laterra , convertida en  so
cio  m en o r, no ad h ie re  a  la política europea.

E n  1954 la  afirm ación d e  este  sistem a im 
p e ria l cu lm in a  con la in tervención  estadouni
d e n se  e n  e l O rien te  M edio  y en  Indochina. Sin 
em b arg o , m ien tras en  el O rien te  M edio la polí
tica  m ilita r  es tad o u n id en se  respalda los in te re
ses concretos d e l sistem a capitalista avanzado 
a l ga ran tiza r u n  abastecim ien to  barato d e  petró 
leo , e n  e l L e jano  O rien te  es sólo un  substitu to  
d e l v iejo  o rd en  colonial. Los reveses sufridos 
en  los p lanos po lítico  y m ilitar, y posterio rm en
te  e n  e l p lan o  m oral, con la derrota en  Vietnam , 
son d e  sobra conocidos. E l m ayor beneficiario  
en  e l p lan o  económ ico d e  la política m ilitar 
e s ta d o u n id en se  en  e l O rien te  fue Japón. E n  
rea lid ad , la  expansión  com ercial y tecnológica 
jap o n e sa  e n  la reg ión  da lugar a la u lterior 
ex p an sió n  in d u stria l de las filiales japonesas, 
p ro ceso  q u e  es, en  p e q u eñ a  escala, la contra
p a rtid a  d e  la expansión  d e  las filiales m anufac
tu re ras  e s tad o u n id en ses  en  Europa.

La segunda etapa, in iciada a m ediados de 
la  d écad a  de  los años c incuen ta  y que  se extien
d e  p o r  u n  p eríodo  de casi d iez años, corres
p o n d e  al llam ado  ‘desafío  am ericano’, es decir, 
a la  in ten sificac ión  d e  la com petencia  in terca
p ita lis ta  bajo la hegem onía  estadoun idense. La 
ex p an sió n  d e  las filiales estadoun idenses, que 
s ig u e  a la  e tap a  p rev ia  de  exportación de 
m ercan c ías  y d e  en d eu d am ien to  financiero del 
re s to  d e l m undo  con los Estados Unidos, se 
d e se n v u e lv e  al am paro de l neoproteccionism o 
reg io n a l eu ro p eo  q u e  enarbo la  la bandera  del 
n eo lib e ra lism o .

L a  organización de  un  sistem a europeo  de 
pagos se  apoya e n  los gastos m ilitares y en  el 
flu jo  d e  cap ita les en  dólares q ue  perm ite  repro
d u c ir  a escala  eu ro p ea  el o rdenam iento  neo li

b e ra l in tra rreg ional de u n  patrón d e  com ercio, 
u n  s istem a m anufacturero  y un  subsistem a ban
cario . E l m ovim iento  conjunto de l capital fi
n an c ie ro , y sobre todo bancario, eu ropeo  está  
ligado  in d iso lu b lem en te  al m ovim iento cíclico 
d e  la  econom ía nacional estadoun idense , que 
e n c u en tra  en  e l subsistem a europeo  un  m e
can ism o d e  reproducción  am pliada de sus ex
c e d en te s  d e  cap itales privados. Las em isiones 
e n  dó lares d e  la reserva  federal, alim entadas en 
form a perió d ica  por los déficit fiscales y de  
b a lan ce  d e  pagos de los E stados U nidos, sirven 
d e  ‘b ase  m onetaria ’ para la expansión am pliada 
conco m itan te  d e  los m edios d e  pago y del 
c réd ito  in te rbancario  en  el M ercado Com ún 
E u ro p eo .

T odos estos factores, p ese  a reforzar e l m a
yor d inam ism o industria l y com ercial d e  E u ro 
pa, son perc ib id o s en  el p lano  político  e ideoló
gico com o expresión  d e  la hegem onía d e  los 
E stad o s U nidos, y se acuña la expresión ‘desa
fío am erican o ’. E n  realidad , en  e l llam ado ‘d e 
safío  am ericano’ ya está  con ten ida la respuesta  
q u e  p rep a ra  la derro ta  com ercial, industrial y 
fin an c ie ra  d e  la  p o tenc ia  nacional estadoun i
d en se . La fuerte  com petencia  in tercap italista  
ex is ten te  en  cada espacio  nacional europeo  
p res io n a  en  e l sen tido  de respuestas dinám icas 
d e  los cap itales nacionales, tanto privados co
m o esta ta les, en  estrecha  conexión con los gran
d es  bancos nacionales. Sólo con posterioridad, 
a p a rtir  d e  la transm igración  de las filiales ban- 
carias estad o u n id en ses , las filiales europeas de 
las g ran d es em presas d e  este  país pud ieron  va
le rse  d e l c ircu ito  regionalizado  com pleto  del 
cap ita l financiero  integrado.

L a  ú n ica  y notoria excepción es Inglaterra, 
q u e  s igue  pagando e l p recio  im plícito  en  su 
p ap e l d e  socio m enor y p laza financiera d e  se
gu n d o  o rd en , au n q u e  siem pre orgullosa de  sus 
trad ic io n es liberales y d e  su savoir faire m er
can til, financiero  y diplom ático. E l sistem a 
ban cario  inglés, al m an ten er prima facie su 
p ap e l in te rnac ional, no apoyó la m odern iza
c ión  in d u stria l en  su país, y dio lugar así a un 
p ro ceso  d e  desnacionalización  d e  las grandes 
em p resas  ing lesas q u e  no estaban  en  la posi
c ión  d é b il d e  ‘nacionalizadas’ (por el E stado 
ing lés) o fuerte  por estar ya transnacionaliza
das.
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E n  cam bio, en  el C o n tinen te  el proceso de 
in tem ac io n a lizac ió n  se da m ediado  por la fuer
te  a rticu lac ió n  y m odern ización  oligopólica de 
los cap ita le s  nacionales en  coexistencia com pe
titiv a  o asociada  con los grandes capitales de 
o r ig e n  e s tad o u n id en se , bajo la pro tección  tu te 
lar del Estado, cualquiera sea la ideología 
(frecu en tem en te  neoliberal) de  los partidos 
g o b ern an tes .

H asta  m ediados d e  la década d e  los años 
se se n ta  la com p eten c ia  in tercapitalista , provo
cad a  p o r e l m ovim ien to  y articulación de un 
ju eg o  o ligopó lico  d e  base  nacional, aunque  ca
d a  vez  m ás in ternacionalizado , posib ilita  e l for
ta le c im ie n to  d e  u n  o rden  p rop iam ente  in te rna
c ional q u e , si b ien  afirm a la in te rd ep en d en c ia  
e n  e l p lan o  com ercial y financiero, p resen 
ta  s im u ltán eam en te  respuestas industriales 
m uy  d in ám icas en  e l espacio  específicam ente 
eu ropeo  (se destacan no sólo el milagro alemán, 
s in o  tam b ién  los m ilagros nacionales francés e 
ita liano).

E s  e v id e n te  q u e  e l desem peño  particu lar
m en te  d in ám ico  e  innovador de  la experiencia  
jap o n e sa  p e rm ite  q ue  este  país salga finalm en
te  d e l a traso  y su p ere  su famoso dualism o tec
no lóg ico , e  in g rese  en tonces a la p len itu d  del 
m ercad o  d e  consum o d e  m asas alcanzado m u
ch o  an tes  d e  la guerra  por los países europeos 
desarro llad o s. Sin em bargo, obsérvese  q ue  in
c lu so  los eu ro p eo s generalizan  una forma par
tic u la r  d e  consum o q ue  es e l de  los b ienes 
d u rab le s , recu rso  dinám ico  de expansión del 
m ercad o  in te rn o  q u e  la  econom ía estadouni
d e n s e  ya h ab ía  sa turado  al in iciarse la posgue
rra.

P o r tan to , los patrones de industrialización 
d e  la  d écad a  d e  los años sesen ta  son m uy sem e
jan te s  e n  todos los pa íses de l m undo, con la 
v en ta ja  d e  q u e  los sectores d e  b ien es de  consu
m o d u rab les  ju eg an  u n  papel propulsor adicio
na l e n  e l desarro llo  d e  las industrias m etalm e- 
cán icas d e  apoyo. E n  los E stados U nidos, en 
cam bio , u n a  econom ía m ucho m ás m adura y 
cuyo  m ercado  consum idor p resen ta  un  creci
m ie n to  m eram en te  vegetativo, la única palanca 
d in ám ica  re s id e  en  e l subsecto r d e  la industria  
b é lic a . E s ta  industria , sin  em bargo, a pesar de 
p o se e r  u n  desarro llo  tecnológico com plejo y 
p e sad o , p rese n ta  efectos d e  encadenam ien to  y 
e m p u je  in te rin d u stria l m uy lim itados.

La tercera etapa corresponde a la transna
c ionalizac ión  global d e l subsistem a d e  filiales 
y señala , a  la vez, el adven im ien to  d e  la crisis 
d e  h eg em o n ía  d e  la po tencia nacional estadou
n id en se . Los E stados U nidos, a dec ir verdad, 
m an tie n e  su  innegab le  p o d er tecnológico y de 
m ercado , en  particu lar en  los sectores donde es 
trad ic io n a lm en te  fuerte: equ ipo  pesado  y es
tan d arizado  y en  la agricultura. No obstante, 
a u n q u e  eso  a lim en te  su gran potencial de  acu
m ulac ión , no  resue lve  el prob lem a de la expan
sión  in te rin d u stria l ni la d e  los m ercados ajenos 
a  la  industria . D icho  sea d e  paso, allí se había 
g en e rad o  su inexorable vocación de expandirse 
m ás a llá  d e  las fronteras d e  su m ercado nacional 
q u e , p e se  a ser colosal, ten ía  la inercia  corres
p o n d ie n te  a  su prop io  gigantism o. La expan
sión  hacia  a fuera  del subsistem a d e  filiales fue 
ex trem ad am en te  beneficiosa  para e l d inam is
m o d e  la  p rop ia  econom ía nacional estadouni
d en se , tan to  p o r los circuitos de  exportación 
m atriz-filia l, com o p o r la dem anda derivada del 
res to  d e l m undo  sobre sus poderosas industrias 
ag ríco la  y alim entaria .

S in  em bargo, la resp u esta  oligopólica no se 
h izo  e sp e ra r y, en  particular, la com petencia 
e u ro p e a  y japonesa , com o así e l propio proceso 
d e  ex p ansión  d e  las filiales y de  transnacionali
zación  d e  los cap itales p roceden tes d e  esos paí
ses reco rtó  e l espacio  económ ico específica
m en te  estad o u n id en se . Antes de  fines de la 
d écad a  d e  los años sesen ta  y, m ás aún, a partir 
d e  1968, con la crisis es tadoun idense  ev id en 
c iad a  y d esarro llada  en  sus aspectos com ercial, 
fiscal e  incluso  m ilitar, se confirm a la transna
cionalizac ión  de l sistem a capitalista y la pé rd i
d a  p rogresiva  de  la hegem onía nacional estado
u n id en se .

E l s istem a com ienza tam bién , et pour 
cause, a p e rd e r  los m ecanism os d e  regulación 
co n stitu id o s a p artir d e  la p ropia hegem onía. La 
agravación  p erm an en te  de l déficit estadoun i
d e n se  im p id e  q u e  e l patrón dólar m antenga su 
p o d e r  d e  o rdenación  de los m ovim ientos co
m erc ia les  y financieros. L a tentativa de  m ante
n e r  a rtific ia lm en te  e l dó lar como m oneda pa
trón , a través d e  su crec ien te  sobrevalorización, 
a c en tú a  la p é rd id a  d e  com petitiv idad  natural 
d e l g rueso  de  la industria  es tadoun idense  fren
te  a  las in d u strias  eu ropea  y japonesa recién  
in sta ladas, m odern izadas y dinám icas, acica
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te a d a s  adem ás p o r la p rop ia  com petencia desa
tad a  p o r las filia les estadoun idenses. Estas, 
a u n q u e  en  igual p lano  d e  m odernización, no 
p u e d e n  co m p e tir  con los pesados e im portantes 
seg m en to s nacionales d e  industria  pesada que 
les  d ie ro n  o rigen , p e ro  obligan a las dem ás con 
las q u e  se en cu en tran  a  veces incluso asociadas 
a  g an a r e l com bate d e  la com petencia  in te rna
cional.

La crisis d e  la econom ía nacional estado
u n id e n s e  se  sigue agravando en  térm inos es
tru c tu ra le s , y la p é rd id a  de com petitiv idad, los 
d é fic it fiscales y d e  ba lance d e  pagos son sólo 
las m an ifestac iones m ás aparentes. Su tasa de 
acu m u lac ió n  al rep u n ta r e l miniboom d e  la eco
n o m ía  m u n d ia l en  los años 1970 a 1972 es fran
c a m e n te  in ferio r no  sólo a la del subsistem a de 
f ilia les  — p o rq u e  siem pre  lo fue— , sino a su 
p ro p ia  tasa  h istó rica  d e  posguerra. A dem ás, el 
su b s is tem a  d e  filiales estadoun idenses se ex
p a n d e  con  m en o r rap idez, a  partir de m ediados 
d e  los años sesen ta , q u e  el conjunto  de  las filia
les eu ro p eas  y japonesas en  el m undo. O  sea, el 
s is tem a e s tad o u n id en se  en  su conjunto p ierde  
momentum.

Las recu p erac io n es periódicas d e l creci
m ien to  d e  la econom ía nacional estadoun iden 
se  d an  lugar a agravaciones c recien tes de  los 
d éfic it. Las po líticas de  stop and go, q ue  res
p o n d e n  a  m ovim ientos alternados d e l balance 
d e  pagos y d e l flujo de  capitales, p resionan  el 
d ó la r  e n  los m ercados cam biarlos. E n  1971, el 
p a tró n  dólar, sím bolo d e  la hegem onía estado
u n id e n s e  —y con él todo e l  sistem a d e  Bretton 
W oods—  se  derrum ba. M ucho contribuyó a 
e llo  la  esp ecu lac ió n  im pulsada en  los m ercados 
d e  eu ro m o n ed as  por las propias filiales estado
u n id e n se s  q u e  a rrem eten  contra la m oneda de  
su  p a ís  d e  origen .

L a  cuarta etapa transcurre  d esd e  1974 has
ta  n u es tro s  d ías y se asiste  al desm oronam iento  
d e l v iejo  o rd en  económ ico y a las tentativas, 
h a s ta  ah o ra  in fh ic tuosas, d e  rem ediarlo . L a cri
sis d e l p e tró leo  en  rea lidad  sólo vino a acentuar 
la  n a tu ra leza  estruc tu ral d e  los problem as d e  la 
in tem ac io n a lizac ió n  de l capital, al hacer que 
aflorara  u n a  d eb ilid ad  en  la in fiaestructura del 
s is tem a tecno lóg ico  m anufacturero  m undial, la 
q u e  no  está  desligada  d e l carácter im perial del 
o rd e n  económ ico  p redom inan te .

L a  riv a lid ad  in tercap italista , som etida a  la

p ru e b a  d e  la u n ió n  forzada d e  in tereses y sin un 
com ando  un ificado  a  n ingún  n ivel, no  logra 
o cu lta r las rup tu ras y desquiciam ientos de  las 
es tru c tu ras  nacionales de  p o d er q ue  no ceden  
fác ilm en te  a las p re tensiones utópicas o in te re
sadas d e  la ideo logía transnacional. La propia 
d ife ren c iac ió n  ideológica den tro  de l sistem a 
cap ita lis ta  no hace sino au m en ta ren  las últim as 
décad as y g en era  op in iones q ue  le son firanca- 
m en te  desfavorables, las q ue  p roceden  de los 
p ila res  trad icionales del más antiguo orden 
secu la r occiden ta l, com o son los ejércitos na
c io n a les  y la  ig lesia  católica.

Sin em bargo, la ideología transnacional se 
a ferra  a  sus u topías ‘pacifistas’: la d e  la in tegra
c ión  n o rte -su r y la d e  la convergencia este- 
o este . T ales esquem as, d e  cuño m arcadam ente 
ideo lóg ico , red u cen  y sim plifican lam ultipo la- 
rización  d e  las fuerzas políticas y económ icas 
ex is ten te s  y desconocen  los m ovim ientos es
tru c tu ra le s  propios d e  cada b loque de  países.

E n  e l caso d e  los países socialistas, en  par
tic u la r  la  U nión  Soviética y C hina, se trata de 
sociedades d e  masas m ucho menos diferencia
das y q u e  sólo ahora em ergen  a  patrones de 
p ro d u cc ió n  y consum o para los cuales la in te r
nac ionalización  de l sistem a industria l de  tipo 
e s tad o u n id en se  es, cuando  m enos, abso lu ta
m en te  extraña. La aspiración transnacionali
zan te  d e  las g randes em presas capitalistas que 
p e n e tra n  a  fondo en  los m ercados po tencial
m en te  g igantescos d e  estas dos naciones en 
c u e n tra  p o r lo m enos tres órdenes de obstácu
los:

—  la  inex istencia  d e  la com petencia capi
ta lis ta , q u e  es e l instrum ento  dinám ico y d ifu
sor, p o r excelencia , d e  las formas del ‘progreso 
té c n ico ’, e n  p articu lar en  su forma m ás acabada: 
la  d ife ren c iac ió n  d e l producto;

—  la  form a m ism a, no sólo d e  las relacio
n es  sociales básicas d e  producción, sino sobre 
todo  d e l m odo com o está  articulada la división 
n ac ional d e l trabajo y su posición al m argen de 
la  d iv isión  in ternacional (que no ha avanzado lo 
su fic ien te , incluso  den tro  del p ropio  b loque  
socialista);

—  el modus operandi de los grandes con
g lom erados o em presas estatales soviéticas (y 
ch inas), q u e  no guarda n inguna  sem ejanza es
tru c tu ra l con las em presas in ternacionalizadas.
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se a  e n  sus relaciones in tersectoriales, sea en  la 
fo rm a com o está  organizado el proceso d e  tra
bajo, s in  h ab la r d e  lo obvio q ue  es e l control 
c e n tra lm en te  p lan ificado  d e  la econom ía.

P o r tan to , la fam osa in te rpenetrac ión  de  los 
dos s is tem as no pasa  d e  ser u n a  idea  fantástica 
q u e  no  ap u n ta  siq u ie ra  a u na  convergencia 
id eo ló g ica  clara, y cuando  m ás a u na  transna
c io n a lizac ió n  global de l m undo bajo la égida de  
u n  n eo m ercan tilism o  financiero  ultram oderno.

D e sd e  e l p u n to  d e  vista d e  las relaciones 
n o rte -su r, o m ejor d icho  de las relaciones en tre  
los llam ados cen tro  y periferia , los lím ites d e  la 
tran sn ac io n a lizac ió n  son m enos ev iden tes, p e 
ro  n o  p o r e llo  m enos estrictos. La existencia de  
los NIC (newly industrialized countries)^ ce le 
b rad a  e n  p ro sa  y en  verso  com o u na  conquista 
in d u str ia l d e  la  trans nacionalización, oculta 
a lg u n o s  p rob lem as d e  análisis estructural evi
d e n te s :

1. E l patrón  d e  p roducción  y d e  consum o 
rep ro d u c id o  e n  la p e riferia  deja  al m argen, no 
só lo  com o c iudadanos, sino incluso como con
su m id o res , a m asas g igantescas de la población 
q u e , p e se  a  es ta r incorporadas a las relaciones 
m ercan tile s  m ás m odernas, y som etidas por 
e n d e  a l m odo d e  p roducción  dom inante, sólo 
son  co n su m id o res  d e  segunda clase.

2. E l g rado  d e  desarro llo  d e  las fuerzas 
p ro d u c tiv as  espec íficam en te  capitalistas de  
e sto s  pa íses  es m ucho  m ás avanzado q ue  su 
p o sic ió n  e n  e l com ercio  m undial, q ue  es red u 
cida ; o su posic ión  en  la deu d a  financiera in te r
n ac io n a l, q u e  es considerab le . E sto  vuelve 
c u a n d o  m enos p rob lem ática  la posib ilidad  d e  
u n a  rep ro d u cc ió n  a escala  m undial com patib le 
con  e l v iejo  o rd en  o; incluso, d icho sea d e  paso, 
con  c u a lq u ie r  n u evo  o rden  p rev isib le  (ya que 
e l im ag in ab le  está  form ulado desd e  1964 por la 
U N C T A D  sin  resu ltados percep tib les). D e  se
g u irse  e s te  rum bo, la  renacionalización d e  las 
e s tru c tu ras  industria les, com erciales y finan
c ie ras , hoy  transnacionalizadas, aparecería  
com o  u n a  cond ición  sine qua non, lo que  exigi
ría , al m enos para algunos países, la  adhesión  y 
la  tran s ic ió n  pacífica (o autoritaria) de  las gran
d es  em p resas  a los in te reses de  los Estados 
n ac io n a les  recep to res.

3. C om o no p u e d e  restab lecerse  el eq u ili
b rio  o ligopó lico  a  n ivel d e  los países centrales

sin  q u e  reg resen  al país de  origen m uchos capi
ta les  ‘filializados'*  deb id am en te  asociados a 
los cap ita les  in ternacionales de  d istin tas p roce
d en c ias  nacionales, q u ed a  como alternativa 
m ás p lau s ib le  la esterilización  de las conside
rab le s  m asas d e  cap ital financiero  q ue  corres
p o n d e n  a d eu d as irrescatab les, com enzando 
p o r  la  p ro p ia  d eu d a  estadoun idense . Sin este 
san eam ien to  prev io , y al m argen de considera
c io n es sobre la rivalidad  y las posib ilidades de 
co lu s ió n  in tercap ita lis ta , es difícil im aginar 
u n  reo rd en am ien to  de l sistem a internacional, 
in c lu so  a u n q u e  se m antenga, com o es lo más 
p ro b ab le , u na  regionalización am pliada norte- 
su r  com o co n secuencia  d e  las relaciones h istó 
ricas d e  dom inación.

3. Diferencias de los procesos- de 
intemacionalización en países 

avanzados y atrasados

Al com ienzo  d e  la posguerra  la econom ía esta
d o u n id en se  se hallaba a ltam ente  ^trustificada’, 
con  u n a  gran concentración  de  capital financie
ro q u e  no p o d ía  re in v ertirse  por com pleto  en  la 
p ro p ia  in d u stria  ‘trustificada’; d e  ahí su n ecesi
d a d  d e  ex p and irse  hacia afuera. La prim era  ten 
tac ión  fue  la  d e  d esm an telar la estructura  mo- 
nop ó lica  d e  los pa íses derrotados y u tilizar sus 
exportaciones d e  m ercancías y su tecnología 
p a ra  afianzar la h egem onía  estadoun idense  en 
las áreas q u e  an tes eran  industrializadas. Esto 
fue  d e  corta duración , y e l m odelo  neo libera l de  
rep ro d u cc ió n  im itativa d e  las instituciones fi
n an c ie ras  estad o u n id en ses  y de pu lverización 
d e  la  gran em p resa  y de los grandes bancos 
riva les ced e  e l paso a un  proceso de  reestruc tu 
ración  m onopólica  q ue  se da bajo la égida de 
po líticas económ icas nacionales.

E l p roceso  d e  in tem acionalización  se lleva 
a cabo  en to n ces p o r m edio  del desdoblam iento  
d e  la  gran em presa  estadoun idense , y en cu en 
tra  u n a  resis ten c ia  q ue  no es pasiva ni sólo de  
m ercado , sino  q ue  se traduce en  la reestm ctu- 
ración  instituc ional y la reorganización de los 
g ran d es b lo q u es d e  capital nacional. Sólo des
p u és  d e  esto  tien e  lugar la oUgopolistic reac-

* Neologismo construido a partir de 'filial', es decir, 
“establecimiento que depende de otro”
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tion m en c io n ad a  por la escuela  estadoun iden 
se ; es d ec ir, u n  com portam iento  reactivo cuyos 
rasgos típ icos son u na  expansión agresiva de 
m ercad o s, d ife renc iac ión  del producto  y e sp e
cial! zación  en  ram as com erciales m ás ventajo
sas d e n tro  d e  cada  sector industrial.

Los secto res q u e  se expanden  son los m is
m os e n  todas partes: m etalm ecánico, electro- 
e lec tró n ico  y qu ím ico , fundam entalm ente. F ue  
e n  estos secto res asociados al capital bancario 
n ac io n a l d o n d e  se proced ió  a  la rem onopoliza
c ión  d e l cap ital, au n q u e  ya no bajo la vieja 
form a d e l cartel a lem án  o d e l japonés;
la form a ad o p tad a  a partir  d e  los conglom erados 
d e  negocios se reveló  más flexible q ue  los v ie
jo s  ca rte les  d e  la ind u stria  pesada y m inera  de 
la  p reg u erra .

P o r en d e , no es un  oligopolio  cualquiera el 
q u e  está  en  juego , sino la forma q ue  Labini 
d en o m in ó  ‘o ligopolio  d iferenciado-concentra
d o ’. La co n cen trac ión  radica más en  el poder 
f in an c ie ro  d e  conglom eración y de  penetración  
d ife ren c iad a  en  diversos m ercados que en  la 
p a rtic ip ac ió n  in d iv idualizada  de  cada em presa 
e n  cad a  m ercado  particular.^

E n  los pa íses  atrasados la situación es rad i
ca lm en te  d ife ren te . E l proceso d e  m onopoliza
c ión  in d u stria l se en cu en tra  m uy rezagado en 
los secto res in d ustria les instalados antes de 
la transnacionalizac ión , de tal m odo q ue  en  la 
m ayoría  d e  los casos la en trada de em presas 
m an u fac tu reras  transnacionales se da al m ism o 
tiem p o  q u e  la constitución  de los sectores pro
d u c tiv o s q u e  conform an la base  técnica y del 
p ro p io  m ercado . Las formas d e  consum o p re 
ex is ten te s  se lim itaban  a las élites im portadoras 
d e  b ien e s  d e  consum o d urab le  y de una m enor 
v a rie d ad  d e  b ien es  d e  capital para a ten d er la 
in fraes tru c tu ra  nacional. Así, la llam ada ‘ínter- 
n ac io n a lizac ió n  d e l m ercado  in terno ’ crea de 
g o lp e  las em presas, las industrias, los m erca
dos, es d ec ir, las fuerzas productivas específi
c a m e n te  cap italistas co rrespond ien tes a una 
e tap a  avanzada  de l capitalism o m undial.

^Ello explica el hecho de que los índices de concentra
ción industrial, medidos por la participación de los cuatro 
mayores establecimientos de cuatro dígitos, sean práctica
mente idénticos en todos los países, lo que revela una 
aparente homogeneidad de la estructura oligopólica a esca
la mundial.

M ucho m ás q u e  u na  sustitución de  im por
tac io n es d e  valores absolutos irrisorios o que 
u n  m ercado  d e  m asas inex isten te , este  proceso 
d e  ‘filia lizac ión ’ req u ie re  para su eficacia que 
la  in d u stria  sea  u n  m ercado de sí m ism a en  una 
ex ten sió n  m ucho m ayor de  lo q ue  ya es por su 
p ro p ia  naturaleza. E sto  lleva a  una intem acio- 
nalizac ión  sucesiva de las diversas etapas pro
d uctivas d en tro  d e  cada industria,® con una 
ex p ansión  concom itan te del capital nacional 
p ree x is te n te  y u na  articulación, vo luntaria  o 
forzada, prom ovida por el Estado de los d iver
sos segm en tos d e l capital.

E n  rea lid ad , m ás q ué  com portam ientos de 
riv a lid ad  y com petencia  en  la lucha por m erca
dos p reex is ten tes , asistim os a la creación de 
nu ev o s espacios económ icos donde van en tran 
do, sin  g randes rivalidades aparen tes, todos los 
tipos d e  cap ital nacional, grandes y pequeños, y 
cap ita les  in ternacionales de diversas proce
d en c ias . P o r en d e , a nuestro  ju icio  e l concepto 
d e  ‘barreras a la en trad a ’ no se aplica al capital 
in te rn ac io n al, nacional ni al estatal cuando se 
tra ta  d e  la insta lación  de  estructuras industria
les n u ev as de  b ien es d e  consum o durables, de 
insum os pesados o de  b ien es de  capital. La 
im p lan tac ió n  d e  estos nuevos sectores se hace 
bajo  e l liderazgo  d e  las filiales in ternacionales, 
con  e l apoyo d irec to  de l E stado, y la tolerancia, 
cu an d o  no la asociación, de  in tereses privados 
n ac ionales. Lo paradójico es que e l proteccio
n ism o  m otivado  por las crisis de balance de 
pagos no  g en e ra  barreras a la entrada, sino estí
m ulos q u e  se retroalim entan  a través de  la pro
p ia  d inám ica  in tersecto rial duran te  los perío 
dos d e  expansión  conjunta q ue  producen  un 
tip o  esp ec ia l d e  ciclo más b reve  e in tenso  que 
los ciclos schum peterianos de difusión de  in
novaciones.

E n  los pocos casos en  que  preexistían  algu
nos g randes b lo q u es d e  capital industrial na
c io n a l, a llí sí funcionaron  las barreras a la en tra 
d a  d e  cap ita les apoyadas incluso por e l poder 
p o lítico  d e l E stado. Es el caso de  grupos en  la 
m eta lu rg ia  pesada, la construcción civil y los 
m ate ria les  d e  construcción q ue  no fueron d es
nac ionalizados incluso du ran te  períodos de  cri-

concepto de ‘ciclo del producto', formulado por 
Vernon, describe sólo la forma de este proceso sin captar su 
esencia, expresada por la idea de ciclo del capital total.
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sis. C ita r los e jem plos de  las pocas em presas 
n ac io n a les  ex is ten tes  en  las esferas de l m ate
ria l e léc tr ico  y d e l autom óvil com o casos de 
d esn ac io n a lizac ió n  en  nada refuerza e l argu
m en to , p u es to  q u e  p o r m ás orig inales o tecno
ló g icam en te  adecuadas q ue  fueran estas em 
p resas  p a ra  los reducidos m ercados nacionales, 
n o  p o se ía n  las características tecnológicas y fi
n an c ie ras  — es decir, e l grado d e  m onopoliza
c ió n  p rev ia— q u e  les garantizasen la escala que 
les p e rm itie se  co n stitu irse  en  barrera  contra la 
e n tra d a  d e  cap itales.

L as observaciones p reced en tes  se refieren  
al fen ó m en o  de  la  im plan tación  sim ultánea que 
co rre sp o n d e  al p roceso  d e  in tem acionalización  
rec ien te . Algo co m ple tam en te  d ife ren te  son los 
p ro b lem as  d e  desnacionalización  por la vía del 
take-over q u e  co rresp o n d en  a los casos clásicos 
d e  ex portación  d e  cap itales, y q u e  se agravan 
e n  las econom ías nacionales d u ran te  los perío 
dos d e  c risis v incu lados con el fin de  fases de 
boom  e n  las econom ías cen trales, cuando hay 
e x c ed e n te s  d e  capital; e s te  proceso ocurrió con 
las in d u stria s  farm acéutica, a lim entaria, d e  b e 
b id as , tex til, d e  calzado y, en  general, en  todas 
las in d u stria s  trad icionales d o nde  existían filia
les  in te rn ac io n a les  en  com petencia  ab ierta  con 
las em p resas  nacionales. Sin em bargo, incluso 
e n  e s te  caso, no se p u e d e  hab lar d e  “barreras a 
la  e n tra d a ” , p u es  lo q u e  obró fueron las ven ta
jas re la tiv as  d e  las relaciones especiales filial- 
m atriz  en  lo re fe ren te  a  costos financieros ínfi
m os, m arcas, tecno log ía  y marketing, q u e  les 
fac ilita  e l d om in io  de  los m ercados nacionales.

A cicateadas p o r la  p resen c ia  d e  las filiales 
d e  las g ran d es em presas, las nacionales están  
ob lig ad as a reco rre r e l cam ino de u na  m odern i
zación  defensiva . E s te  proceso d e  m odern iza
c ió n  en trañ a  n ecesariam en te  e l em pleo  de téc
n icas q u e  req u ie re n  gran densidad  de capitaf, 
lo  q u e  acarrea  un  ráp ido  crecim iento  de  la re la 
c ió n  cap ita l/trabajo  q u e  se generaliza en  todo el

sec to r industria l. Si no actúan d e  esta  m anera 
las em p resas  nacionales se volverían más vul
n e rab les  a  la com petencia  q u e  les hacen  las 
E T s. Los efectos d e  este  fenóm eno ya fueron 
d e b id a m en te  analizados por Fajnzylber,“̂ 
q u ie n  m u estra  q u e  e l problem a no está en  que 
las E T s hayan  con tribu ido  m enos q ue  las em 
p resas  nac ionales al crecim ien to  de l em pleo, 
“ sino  en  e l h echo  d e  q ue  en  e l m odelo  de in
du stria lizac ió n  q ue  ellas p reconizan  están  in
corporados factores estructurales q u e  aten tan  
co n tra  e l c rec im ien to  de l em pleo” .®

E l p roceso  tien d e  a com pletarse con la in
tem acio n a lizac ió n  financiera. Aquí sí q ue  resta 
p o r  reso lv e r e l p rob lem a d e  la nueva etapa. A 
m ed iad o s d e  la década  d e  los años sesenta, 
cu an d o  se generalizaron  las reform as financie
ras d e  m ercados d e  cap itales y de  sistem as fi
n an c ie ro s  d e  v iv ienda, la ‘filialización ' sólo se 
p ro d u jo  e n  los países d o nde  no estaba prev ia
m en te  insta lado  e l gran capital bancario  y m er
can til nacional. D onde  sí existía, y cualqu iera  
fu ese  la  na tu ra leza  d e  las leyes (tan d iferen tes 
com o en  A rgentina, M éxico o Brasil), se m antu
vo e l p red o m in io  nacional en  e l sector de  la 
con stru cció n  y bancario , con el apoyo explícito 
d e  los bancos cen tra les, por m ás ortodoxos y 
lib e ra le s  q u e  fueran  en  sus políticas m onetarias 
y financieras. T am bién  d iose  el caso de  secto
res, com o el d e  reservas m inerales estratégicas, 
d o n d e  se alcanzó en  cam bio u n  proceso d e  re 
nac ionalización  e n  la posguerra. Son p recisa
m en te  estos sectores —m inero, de la construc
c ió n  y bancario— los q u e  están  ahora som etidos 
al a taq u e  d e  la n ueva  ideología liberal in te rna
c io nalizan te .

"̂ Véase F. Fajnzylber, “Oligopolio, empresas transnacio- 
nais e estilos de desenvolvimento”, en Estudos CEBRAP, 
N ° 18.

®F. Fajnzylber, op. cit,, p. 26.
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II

La intemacionalización de la industria brasileña®

H asta  a q u í hem os visto  e l proceso de  in te r
n ac io n a lizac ió n  com o un  m ovim iento q ue  se 
a rticu la  a  p a rtir  d e  los centros del sistem a capi
ta lis ta  y se rea liza  a  través de  la im plantación de 
fìh a le s  d e  las grandes em presas, al princip io  
e s ta d o u n id en se s  y d esp u és  europeas y japone
sas, E s te  m ovim iento , q u e  generaliza e l siste
m a m anu fac tu rero  estad o u n id en se  y se apoya 
e n  u n  p a tró n  com ercial y financiero controlado 
p o r  la  p o ten c ia  im peria l, no p u ed e  en ten d erse  
e n  té rm in o s estric tam en te  económ icos; su 
co m p ren sió n  exige estu d ia r en  q u é  condicio
n es  se  form a lo q u e  llam am os hegem onía  esta
d o u n id e n se  y exam inar los diversos factores 
q u e  co n trib u y ero n  a q ue  dicha hegem onía en 
tra se  en  crisis.

M as o tra  cosa es v er este  m ism o m ovi
m ie n to  d e sd e  e l ángulo  de  los países periféri
cos, com o Brasil, E n  nuestro  caso, e l significa
do  d e l té rm in o  ‘intem acionalización^ corres
p o n d e , lato sensu, al p roceso d e  im plantación 
d e  filia les d e  em presas d e  capital extranjero 
q u e  d an  o rigen  a  situaciones d e  in tegración y 
co m p lem en ta ried ad  con em presas nacionales, 
d e  cap ita l p rivado  o público , y sin q ue  ello 
s ig n ifiq u e , n ecesariam en te , su expulsión.

Así, e l térm in o  ‘desnacionalización’ queda  
re s trin g id o  a los casos d e  com pra o q u ieb ra  de 
em p resas  nacionales q u e  ocurren  en  la fase de l 
c ic lo  e n  q u e  e l p redom in io  de l capital extranje
ro se e je rce  en  ab ie rta  com petencia  con e l na
c ional. C u an d o  eso  ocurre estarem os an te un 
fen ó m en o  d e  desnacionalización  absoluta, el 
q u e  p u e d e  d istin g u irse  d e  las m odalidades de  
d esn ac io n alizac ió n  relativa. E sta  se da  en  e ta 
p as  d e  ráp id a  expansión  o d e  m odernización

ace le rad a , sea  a  través d e  la concentración rela
tiv a  a favor d e  las em presas extranjeras, por su 
m ayor p o d e r  d e  acum ulación in terna; sea m e
d ian te  e l ingreso  d e  nuevos capitales para con
seg u ir  u n  salto tecnológico (como ocurrió con la 
in d u stria  tex til sintética); sea a  través d e  econo
m ías im portan tes de  in tegración horizontal y 
v ertica l d e  m ercado  (como sucedió  en  varias 
ram as d e  la in d u stria  quím ica, farm acéutica y 
d e  cosm éticos).

E n  este  sen tido  am plio  la econom ía brasi
leñ a  h a  v ivido procesos d e  in tem acionaliza
c ión  q u e  no se lim itan  a las últim as décadas, 
cu an d o  se p resen ta  com o contrapartida en  el 
p lan o  in te m o  d e l p roceso m ás general d e  rear
ticu lac ió n  d e l sistem a capitalista  in ternacional 
d e sd e  la  ú ltim a  posguerra. Sin em bargo, la ca
rac terís tica  p ecu lia r  d e  este  período  es que  crea 
u n a  lógica co n vergen te  de acum ulación en  que 
la  in v ers ió n  p ú b lica  (en  particu lar en  la inífaes- 
tm c tu ra  y en  la  p roducción  de insum os básicos) 
q u e d a  su p ed itad a  p o r la  inversión  d e  las em 
presas  in te rnac ionales y am bas arrastran en  su 
m o v im ien to  a la inversión  privada nacional.

Si sólo tom am os en  cuen ta  la industria  de 
transfo rm ación  podem os com probar q ue  el pro
ceso  d e  in tem acionalización  es antiguo y ha 
acom pañado  a casi todas las etapas de  la indus
tria lizac ión  d e sd e  la  década  d e  los años vein te . 
E l re c ien te  período  de expansión, q ue  ha con
firm ado  las ten d en c ias  q ue  ya se esbozaban 
d e sd e  m ed iados d e  los años c incuenta, llevó a 
la  in tem acionalizac ión  a abarcar todas las 
ram as d e  la  industria , siendo  particu larm ente 
in te n sa  e n  lo q u e  se refiere  a las grandes em 
p resas  q u e  dom inan  los p rincipales m ercados 
in d u stria le s .

9 En esta sección, y en las que siguen, se usó libre
mente la tesis Ciclo e crise - O  m ovim ento recente da 
industrializagáo brasileira, presentada por María da 
Conceigáo Tavares a la Facultad de Economía y Adminis
tración de la Universidad Federal de Río de Janeiro para 
optar al cargo de profesor titular. El material empírico utili
zado se basó en las investigaciones sobre estructura indus
trial y empresas líderes realizadas en la Financiadora de 
Estudios y Proyectos (FINEP) por los economistas Luís

Otávio Faganha y Mário Possas, y sobre ETs en la economía 
brasileña realizadas en el Instituto de Economía Industrial 
de la Universidad Federal de Río de Janeiro por el econo
mista Reinaldo Con^alves, orientadas ambas por María da 
Concei^áo Tavares. Agradecemos, además, las sugerencias 
aportadas por Luís Otávio Faganha y Reinaldo Goncalves 
para la redacción de este trabajo.



LA INTERNACIONALIZACION DEL CAPITAL / Maria da Conceiçào Tavares y Aloisio Teixeira 97

1. Presencia de las ETs en la 
industria brasileña

Los datos d e  u n a  investigación  efectuada en  la 
F IN E P  q u e  sólo abarca una  m uestra  de  las em 
p resa s  líd e res  en  la ind u stria  d e  transform a
c ión , m u estran  e l grado d e  in tem acionali- 
zac ió n  d e  la  e s tru c tu ra  industria l brasileña, que 
se  m an ifie s ta  p o r m edio  de un  control oligopó- 
lico  d e  los p rin c ip a le s  m ercados d e  la industria  
d e  transform ación . E l análisis parte  de una 
m u es tra  d e  los cuatro  m ayores estab lec im ien 
tos d e  la  clasificación industria l de  cuatro dígi
tos d e l In s titu to  B rasileño  d e  Geografía y E sta
d ís tica  (IB G E ), q u e  es la  ún ica  clasificación 
u n ifo rm e  d e  la  in d u stria  q ue  se aproxim a {aun
q u e  no  e n  form a to ta lm en te  satisfactoria) al 
c o n c ep to  d e  mercado.^® E ste  conjunto abarca 
1 528 es tab lec im ien to s  p erten ec ien tes  a 1 261 
e m p resas  líd e res  y corresponde  a  38% del valor 
d e  p ro d u cc ió n  en  1970.

L a  p artic ipación  d e l capital externo es de 
50%  d e l valor d e  p roducción  de la m uestra, y 
d e l re s to  33% co rresponde  a  las em presas na
c io n a les  y 17% a  los estab lecim ien tos de  em 
p resa s  pú b licas . Si nos lim itam os a las 272 gran
d es em p resas  líd e res  q u e  figuran en tre  las 500 
m ayores m encionadas p o r la revista  Visáo, ad
v e rtirem o s q u e  149 p e rten ecen  a grupos de ca
p ita l ex terno , 110 a nacionales y 13 a em presas 
p ú b lica s . E l p eso  conjunto  d e  estas 272 em pre
sas re p re se n ta  30% de l valor d e  producción 
g lobal, lo q u e  reve la  un  acentuado  grado de  
co n cen trac ió n  sem ejan te  a los índices in te rna
c io n a les  d e  las industrias m aduras de los países 
cen tra le s .

L as p roporc iones d e  control d e  m ercado se 
m o d ifican  sustanc ia lm en te  cuando sólo se to
m a  la  m u es tra  d e  las grandes, en  q ue  los grupos 
d e  cap ita l ex terno  pasan  a rep resen ta r 57% de 
los va lo res d e  p roducción  d e  los estab lecim ien
tos d e  g ran d es em presas y los subconjuntos de  
em p resas  p ú b licas  y privadas de  capital nacio
n a l, 21%  cada una.

P ara  d istin g u ir  las diversas m odalidades 
d e  em p resas  d e  cap ital extranjero e l grupo in-

i^^Para consideraciones metodológicas sobre la cober
tura de la muestra y los principales conceptos utilizados en 
el análisis, véase la tesis de maestría presentada por el 
profesor Mário Possas de la Universidad de Campiñas.

v estig ad o r d e  la F IN E P  adoptó  u na  subdiv i
sión  q u e  abarca  cuatro, a  saber:

—  E m p resas in ternacionales, cuando por 
lo m enos 20% de l capital p e rten ece  (en form a 
d ire c ta  o p o r control indirecto) a una em presa o 
g ru p o  in d u stria l con sede en  el exterior que 
figu re  en  la lis ta  d e  las 500 m ayores de los 
E stad o s U nidos o d e  las 200 m ayores no esta
d o u n id en se s  (publicada por la  rev ista  Fortune 
e n  1970), o q u e  desarro llen  activ idades indus
tria le s  en  seis pa íses com o m ínim o.

—  E m presas extranjeras, cuando por lo 
m en o s  20%  d e l cap ital está  controlado por una  
e m p resa  o g rupo  con sede  en  el ex terior que  no 
satisfaga n in g u n a  d e  las condiciones an tes in d i
cadas.

— E m presas de  conglom erado financiero, 
cu an d o  po r lo m enos 25% d e l capital p e rten ece  
a u n  b anco  o grupo financiero  con sede en  el 
exterior.^^

— Joint ventares^ cuando hay participa
c ión  accionaria  d e  u na  o más em presas d e  capi
tal ex terno  (in ternacional, extranjera, d e  con
g lom erado  financiero  o incluso otra joint 
venturé) con  e l respectivo  porcentaje  de  con
tro l, ju n to  a  p o r lo m enos u na  em presa o grupo 
n ac ional y/o estatal con participación igual o 
su p erio r.

E s ta  subd iv isión  p erm ite  d istinguir, en  
p r im e r lugar, las q u e  son filiales d e  em presas 
con  sed e  en  e l ex terior — internacionales y ex
tran jeras—  d e  aquellas en  q u e  e l control exter
no  rep re sen ta  m ucho m ás q ue  un  aporte  finan
c ie ro  d e  capital, e n  e l sen tido  abstracto, aunque 
se  d é  bajo la  form a de  inversión directa. E n  
seg u n d o  térm ino , esta  separación en tre  em pre
sas in te rn ac io n ales  y extranjeras basada en  el 
tam año  d e  la  m atriz y en  e l grado de p en e tra 
c ión  in te rnac ional tien e  e l propósito  d e  evitar 
q u e  se  con fu n d an  las grandes em presas d e  al
can ce  transnacional — llam adas habitualm eiite  
tran sn ac io n a les—  con em presas d e  escaso po-

^^El mayor límite inferior de participación en este caso 
supone una menor facilidad de control para las empresas de 
este grupo que para las empresas industríales, específica
mente el control de tecnología y patentes, conocimiento y 
acceso a los mercados de productos, materias primas y 
equipos, técnicas de comercialización, etc.

l^La inclusión de esta categoría en el conjunto de em
presas de capital extranjero carece de una justificación es 
tricta y sólo significa que no posee control nacional.
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d e río  financiero , tecnológico y de  m ercado en 
e l p lan o  m u n d ia l, y q u e  e n  algunos casos sólo 
se  d is tin g u en  d e  las em presas nacionales en 
q u e  e l con tro l d e l cap ital p e rten ece  a un  ‘resi
d e n te  e n  e l ex te rio r’. E n  todo caso, e l núm ero 
d e  em p resas  extranjeras así definidas, en tre  las 
líd e re s  d e  secto res en  1970, resultó , com o era 
d e  e sp e ra r, b astan te  reducido .

D e  hecho , en tre  los 272 grupos extranjeros 
q u e  se  destacan  en  la m uestra  d e  em presas 
líd e re s  q u e  o p eran  en  e l Brasil, figuran 114 
g rupos d e  cap ital d e  origen estadoun idense, 
107 d e  los cuales son filiales d e  em presas in
te rn ac io n a le s , sólo 5 son extranjeras y 43 son 
co n tro lad as p o r conglom erados financieros de 
o rig en  e s tad o u n id en se . D e  los 159 grupos res
tan te s  no  e s tad o u n id en ses  q ue  encabezan la 
in d u s tr ia  b ras ileñ a  la m ayoría es de origen eu 
ro p eo , p e ro  sólo cerca  de  la m itad  corresponde 
a  em p resas  in te rnac ionales (84). Los restantes 
re p re se n ta n  em presas extranjeras (54) y con
g lo m erad o s financieros (24).

Las em p resas extranjeras ingresaron al 
p a ís  en  época  m ás rec ien te  q u e  las in ternacio
n a le s , al d iversificarse  las industrias m etalm e- 
cán ica , qu ím ica  y d e  instrum entos diversos. E l 
d esa rro llo  ace le rad o  du ran te  este  período  abrió 
b rech as  en  e l m ercado , las q ue  fueron llenadas 
p o r  em p resas  m enores, de  capital eu ropeo  y 
jap o n é s , así com o por em presas peq u eñ as y 
m ed ian as  nacionales q ue  en tonces se expan
d ie ro n .

Las em p resas d e  conglom erado financiero 
son aú n  m ás rec ien tes: la m ayoría entró  des
p u é s  d e  m ayo d e  1968 dados e l exceso de  liq u i
d e z  e n  los m ercados d e  eurom onedas y e l p ro
ceso  d e  cong lom eración  de l capital financiero 
in te rn ac io n a l. E n  su m ayoría de origen euro
p e o  y jap o n és  estos grupos aparecen  dispersos 
e n  casi todos los ram os industria les; constituye 
la  ex cepción  e l caso d e l caucho y del tabaco, 
d o m in ad o s po r dos carteles m undiales en  cuyo 
sen o  se  d isp u tan  los m ercados d e  cada país 
im p o rtan te .

E l contro l d e  m ercado  se e jerce  aún  en  
fo rm a p red o m in an te  a  través d e  la operación de 
f ilia les  cerradas q u e  siguen  las políticas tecno
lóg ica, com ercia l y financiera de sus m atrices 
re sp ec tiv as . P arece  ser ésta la m anera más efi
caz p a ra  e l gran cap ital in ternacional, pues m e

d ian te  operaciones m atriz-filial p u ed e  realizar 
las conocidas prácticas de  precios de  transfe
ren c ia , p o lítica  v incu lada d e  im portaciones y 
exportaciones, d iversificación excesiva d e  pro
d u c to s , d e  tecnología, etc., cuya consecuencia 
m ás e sp ec tacu la r y v isib le  fue hasta hace poco 
e l d é fic it d e  ba lance com ercial.

Los cap ita les de  origen europeo  y japonés, 
m enos in ternacionalizados, se sirven de formas 
m ás flex ib les d e  control de m ercado con m enor 
partic ip ac ió n  d e  cap ital y algunas veces hasta 
in c lu so  sin  control accionario, el q ue  se ejerce, 
b ásicam en te , a  través d e  la tecnología y del 
e n d e u d am ie n to  externo, valiéndose de  prácti
cas m enos restric tivas de  com ercialización. E n  
co n secu en c ia , se agudizó la com petencia in te r
cap ita lis ta  incluso  den tro  d e  los grandes oligo- 
po lios y se tom ó  m enos estab le  la posición de 
a lgunos carteles trad icionales, tanto  en  e l m er
cado  b ras ileñ o  com o en  e l in ternacional. D e 
todos m odos, esto  obedeció  no tanto  a  las po lí
ticas in d u stria les  adoptadas por los países re 
cep to res  com o al aum ento  de  la rivalidad oli- 
gopó lica  in te rnac ional, la cual no hizo sino 
a u m en ta r a p a rtir  d e l auge d e l ciclo m undial. 
E n  esta  e tap a  los cap itales extranjeros, bajo to
das las form as y p rocedencias, in tensificaron su 
acción  ten d ie n te  a  u na  ráp ida conquista  de 
nu ev o s m ercados en  expansión. E n  e l p lano 
in te m o , es te  m ovim iento  propició  la reproduc
c ión  ace le rad a  de  los capitales nacionales, ar
ticu lán d o se  d e  m odo espon táneo  en  este  pro
ceso  e l crec im ien to  d e  la p eq u eñ a  y m ediana 
em p resa , en  particu lar en  la industria  m etal- 
m ecán ica .

Los e lem en tos em píricos d ispon ib les com- 
p m e b a n  esta  aseveración. E n  realidad , en  el 
p e río d o  d e  ráp ida expansión  en tre  1970 y 1973 
no  se p rodu jo  n in g ú n  aum ento  de los coeficien
tes d e  concen tración  ni u na  acen tuada des
nacionalización d e  la industria  b rasileña. Las 
tasas d e  crec im ien to  de  las em presas líd e r  
g ran d es  y p eq u eñ as  son las m ism as, e  idén tic  
a la  m ed ia  d e  la industria  d e  transform ación. 
P o r o tra  parte , a pesar d e  la internacionaliza- 
c ión  c rec ien te  d e  diversos m ercados, en  esta 
e tap a  (en todo  favorable a  los procesos de  fusión 
y asociación  de l cap ital extranjero con gm pos 
n ac ionales) los take-overs fueron m enos im por
tan tes  q u e  la ap ertu ra  d e  nuevos espacios eco
nóm icos, al m enos en  lo q ue  respecta  a las em 
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p resa s  líd e res . E sto  explica e l hecho  d e  que  las 
g ran d es  em p resas nacionales no hayan perd ido  
e l lid e razg o  q u e  e je rcen  trad icionalm ente  en 
a lg u n o s m ercados.

2. Liderazgo de mercado y estrategia de 
com petenci0k las empresas 

internacionales

L a  e s tru c tu ra  in d u stria l b rasileñ a  p resen ta  al
g unos rasgos característicos con relación a la 
p re se n c ia  y liderazgo  d e  las em presas in te rna
c io n a les  y a la d iv isión  d e  esferas en tre  ellas y 
las d e  cap ita l nacional púb lico  y privado. E n  el 
sec to r d e  b ien e s  durab les d e  consum o las em 
p resa s  in te rn ac io n ales  ejercen  un  liderazgo 
casi abso lu to ; en  e l sector d e  b ien es de  capital 
su  p re se n c ia  ya es decisiva; en  el sector de 
b ie n e s  no  d u rab les  d e  consum o ejercen  el lid e 
razgo  e n  con jun to  con las grandes em presas 
n ac io n a les , dom inando  sin em bargo en  la pro
d u cc ió n  d e  tabaco, farm acéutica, perfum ería  y 
e n  a lg u n o s ram os d e  las industrias textil, de  
v e s tu a rio  y a lim entación . E n  el sector de los 
in su m o s básicos, com o la qu ím ica p esada  y la 
m eta lu rg ia , com parten  e l condom inio con las 
em p resas  esta tales, y en  la producción d e  papel 
y ce lu lo sa , m inerales no m etálicos y otros ra
m os d e  la m etalu rg ia , e l liderazgo lo ejercen 
ju n to  con  em presas nacionales de capital p ri
vado . A dem ás, dom inan  por com pleto  las in
d u s tria s  d e  v idrios p lanos, caucho y conducto
res  e léc trico s , y son líderes en  las d e  tin turas y 
e sm a lte s , m ateria les petroquím icos, resinas, 
p ig m en to s  y colorantes y lam inados plásticos.

P u e d e  eva luarse  e l grado de in tem aciona- 
lizac ió n  d e  la p roducción  en  la industria  b rasi
le ñ a  cu an d o  se observa q ue  sólo 29% de la 
m ism a co rresp o n d e  a sectores con liderazgo 
exc lusivo  d e  em presas esta tales o privadas na
c io n a les . Las esta tales abarcan la siderurgia, 
co m b u stib le s  y lubrican tes, y las nacionales el 
c em en to , a lgunos ram os d e  m ateriales de cons
tru cc ió n  y sectores im portan tes de la industria  
d e  b ie n e s  no d u rab les  d e  consum o.

E s te  cu ad ro  estruc tu ral es e l q ue  nos p e r
m ite  e n te n d e r  po r q u é  la industrialización re 
c ie n te  h a  sido  com andada po r la estrategia de 
c rec im ien to , e l patrón  d e  producción y la acu
m u lac ió n  d e  cap ital de las em presas in te rna
c io n a les  situadas en  los sectores dinám icos de

b ie n e s  d u rab les  d e  consum o, en  particu lar el 
au tom otriz  e  industrias conexas y la e lectrón i
ca. E n  am bos casos se trata de  estructuras oligo- 
pó licas concen tradas y diferenciadas donde 
p red o m in an  filiales p rácticam ente cerradas de 
E T s d e  d iverso  origen.

L a  in d u stria  autom ovilística está  com pues
ta  d e  g randes em presas in d ep en d ien tes  que 
co m p iten  en  form a agresiva en  el m ercado in
te rn ac io n a l y q u e  ven  e l m ercado b rasileño  co
m o p latafo rm a de expansión y diferenciación 
d e  m ercados y m odelos. E sta  industria  p resen 
ta  tasas d e  crec im ien to  d e  su capacidad p roduc
tiv a  su p erio res  al crecim ien to  de la dem anda y 
sus m árgenes d e  u tilid ad  son flexibles an te  la 
baja. E stas estrateg ias co rresponden  a formas 
d e  riv a lid ad  en tre  las em presas líderes y rep re 
sen tan  u n a  ten ta tiva  de  conquistar las nuevas 
p arce las  d e  m ercado  q ue  d ispu tan  con ahínco.

L a  in d u stria  e lectroelectrón ica  está dom i
n a d a  p o r u n  cartel d e  em presas organizado a 
esca la  m u n d ia l con clara d ivisión  d e  áreas y 
m ercados; y esto  explica por q ué  responde al 
c rec im ien to  de l m ercado  en  form a m enos agre
siva, Sus elevadas tasas de  acum ulación son 
m ás b ie n  u na  resp u esta  al crecim iento  rápido 
d e l  p ro p io  m ercado  q u e  una ten tativa de  con
q u is ta rle  te rren o  a  sus rivales. Por ello, p resen 
ta  m ayor rig idez an te  la d ism inución  d e  sus 
m árg en es d e  u tilid ad  y m enores tasas de  acu
m u lac ió n  cuando existe capacidad ociosa. E l 
d in am ism o  d e  la industria  autom ovilística y de 
la  e lec tro e lec tró n ica  es en  b u en a  m ed ida  res
p o n sa b le  d e l ráp ido  crecim iento  de nuevos 
secto res , en  particu lar de l de  b ienes de  capital, 
q u e  se n u tre n  d e  su dem anda  derivada.

L a  p resen c ia  d e  em presas 'in tem acionales 
e n  la  in d u stria  p esada  d e  insum os es m ucho 
m en o r, y esto , salvo en  e l caso del m onopolio 
leg a l d e l p e tró leo , m odificado rec ien tem en te , 
no  se d e b e  a  la ex istencia  d e  barreras de  natura
leza  ju ríd ica . Sólo la lógica del m ercado b rasi
leñ o , ta l com o se estructu ró  históricam ente, ha 
im p ed id o  la en trada  d e  nuevas filiales ex tranje
ras e n  c iertos ram os d e  insum os estratégicos. 
E n tre  los e lem en tos cen trales d e  esta  lógica 
h ay  dos factores q u e  son fundam entales para la 
e s tra teg ia  d e  m ercado  de la gran em presa: el 
p rim ero , la im posib ilidad  de controlar la  es
tru c tu ra  d e  m ercado  y la dem anda final, lo que
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im p id e  las prácticas m onopólicas tradicionales 
d e  se lecc ió n  d e  c lien tes, control d e  ventas y 
d ife ren c iac ió n  d e l producto ; el segundo, que 
co b ra  cad a  vez m ás im portancia, es la im posibi
l id a d  d e  control o asociación hacia atrás, en 
respec to  a  los proveedores de  equipos y tecno
log ía , p rác tica  hab itu a l d e  las ET s q u e  contraría 
fro n ta lm en te  la po lítica  gubernam ental de  sus
titu c ió n  d e  b ien e s  d e  capital a favor de  los em 
p resa rio s  nacionales. Estos elem entos estruc
tu ra le s  exp lican , m ás q u e  cu a lq u ier in tención  
e s ta tiz an te , la  expansión  d e  las em presas p ú 
b lic a s  en  los sectores de  insum os básicos.

E n  los m ercados d e  b ien es no durab les de 
co n su m o  se reg istra  la p resen c ia  d e  los grupos 
in te rn ac io n a le s  m ás antiguos y estabilizados. 
L os m ercados concentrados en  m ateria d e  taba
co, p e rfu m ería  y farm acia son trad icionalm ente 
in te rn ac io n alizad o s, y en  ellos las em presas do
m in an te s  e je rcen  e l control absoluto a través de 
la  com ercia lizac ión , m arcas, p ropaganda y d is
trib u c ió n . E n  los m ercados d e  producción  des
co n cen trad a , e n  particu lar en  la industria  ali
m en ta ria , e l contro l se ejerce a través d e  la com 
p ra  ‘m o n o p só n ica ' d e  m aterias prim as y/o d e  la 
com erc ia lizac ió n  d e  la p roducción  (leche, p re
parad o s lácteos, m o lien d a  de trigo, p roducción 
y re fin ac ió n  d e  aceites vegetales, beneficios de 
an im a le s  y p reparación  d e  carne en  conserva). 
E n  todos estos ram os la in tem acionalización  
d e l cap ita l y d e  la p roducción  se dio con la 
p re se n c ia  dom in an te  d e  filiales es tadoun iden 
ses, con  la no toria  excepción de una em presa 
su iza . E n  estos casos se  trata  de  situaciones 
m onopó licas es tab les , con un  ritm o bajo de cre
c im ien to  re la tivo  d e  la dem anda  y d e  la capaci
d ad  p roductiva . L a  conqu ista  progresiva d e  los 
m ercad o s  reg ionales ha  llevado a la form ación 
d e  m u ltip lan ta s  cuando e l m ercado urbano lo
cal lo justifica , m an ten ién d o se  así el control de l 
m ercad o  nacional por parte  de  los grupos do
m in an tes .

E l ú n ico  caso d e  control por un  oligopolio 
e s ta b le , con  descen tra lizac ión  técn ica  por m ul
tip lan ta s , p e ro  con  u na  e levada concentración 
eco nóm ica , es e l d e  las beb idas, cuya división 
d e  m ercad o  en tre  g randes em presas nacionales 
y a lg u n as in te rnac ionales en  el sector de  b e b i
das gaseosas garan tiza  a  am bas elevados m ár
g en es  d e  u tilid ad . E l crecim iento  para e l con
ju n to  d e l ramo es reducido, tanto con relación a

la  d em an d a  com o a la capacidad productiva; de 
todos m odos, e l control d e  m ercado por las em 
p resas  d o m inan tes p erm ite  una elevación sus
tan c ia l d e  los precios relativos y e l m an ten i
m ien to  d e  m árgenes d e  u tilidad  superiores a la 
m ed ia  d e  la industria , en  una situación tal que 
e l d e sem p eñ o  d e  los estab lecim ientos líderes 
no  se  d is tin g u e  d e l conjunto  del ramo.

E n  las industrias textil, d e  vestuario  y cal
zado , tenem os los casos im portantes de  lideraz
go d iv id id o  en tre  e l capital nacional y extranje
ro. A quí, las oportun idades d e  exportación han 
e s tim u lad o  un  desarro llo  tecnológico deso rde
n ad o  y u n a  d iferenciación  de  productos con 
m iras a  la estratificación de los mercados regio
nal, nacional e  internacional.

E n  los sectores de  productos in term edios 
d e  b ien e s  d e  capital, ligados a la estra teg ia  de 
exp an sió n  industria l encabezada por la indus
tria  au tom otriz  y electrón ica , es donde se com 
p ru e b a  la p resen c ia  d e  las em presas in terna
c io n a les  d e  ingreso más rec ien te  al país; es e l 
caso d e  las d e  conductores eléctricos, m aterias 
p rim as qu ím icas y tin tu ras y esm altes. U n fenó
m en o  análogo ocurrió  en  los sectores quím icos 
ligados a la  expansión  d e  la qu ím ica pesada  y 
d e  la  p e troqu ím ica , en  conexión con las inver
siones p ioneras d e  las em presas estatales. 
A quí, la  s ituación  d e  liderazgo de los oligopo- 
lios in te rn ac io n ales  es aún  estable, y su estra te
g ia  d e  m ercado  em ana de la po lítica d e  inver
s io n es y d e  la d em anda  final de otras em presas 
p ú b licas  o in ternacionales, pasando por nego
c iac io n es q u e  en trañ an  la articulación del lla
m ado  ‘tríp o d e ’ d e  em presas estatales, extranje
ras y nac ionales.

E n  e l caso d e  los b ien es de capital se ha 
e lev ad o  la participación  relativa de  las filiales 
in te rn ac io n ales  d esd e  e l ú ltim o período  de ex
p an sió n  en  1970-1973. D uran te  esos años su 
p o sic ió n  en  e l conjunto  de estab lecim ientos 
líd e res  d e l secto r pasó de  69 a 75%. E ste  p red o 
m in io  refleja  e l resu ltado  de l control de  la ofer
ta  d e  eq u ip o s en  dos de los cuatro sectores de 
esta  in d u stria : en  e l d e  m aterial electroelectró- 
n ico  y p o r lo m enos en  los p rincipales sectores 
p ro d u c to res  d e  m áquinas d e  transporte  y m ovi
m ien to  d e  carga, com o tractores con sus partes y 
accesorios y m áquinas excavadoras. E n  e l p ri
m er secto r su posición d e  liderazgo se vio m uy 
afian zad a  por la garantía total d e  encargos por
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p a rte  d e l gob ierno  q u e  absorbe la casi to talidad  
d e  la  d em an d a  d e  equ ip o s pesados producidos 
p o r  las g ran d es em presas. Lo m ism o ocurrió en 
los sec to res  q u e  p ro d u cen  m aquinaria  m etal- 
m ecán ica  pesada . A quí, en tre  tanto, la  d ivisión 
d e  m ercad o s en tre  filiales d e  em presas in te r
n ac io n a les  y g randes em presas nacionales obe
d e c ió  a  los rum bos im puestos po r el control de 
la  tecn o lo g ía  de  p roducción .

E n  los secto res aú n  no ‘cartelizados' de  la 
in d u s tr ia  d e  b ien es  d e  capital, donde se d esen 
v u e lv e  la d isp u ta  en tre  capitales de  diversas 
p ro ced en c ia s , q u e  incluyen  capitales naciona
les y cap ita les  extranjeros no in ternacionaliza
dos, la  s ituac ión  d e  liderazgo no está  aún  defi
n id a . L a adopción  d e  políticas d e  ‘reserva de  
m ercad o ' no  garan tizaría  por sí sola la posición 
re la tiv a  d e  los grupos nacionales, incluso los 
m ás fu ertes , salvo q ue  estuv iera  acoplada a una 
e s tra te g ia  d e  encargos explícitam ente orienta
da. N o se  tra ta  p u es  d e  im poner ‘barreras a  la 
e n tra d a ' ni incluso  d e  la tradicional ‘sustitu 
ción d e  im portaciones', pues casi todos los pro
v e e d o re s  d e  eq u ip o  ya están  instalados en  el 
m ercad o  b rasileñ o . La ab ierta  com petencia oli- 
gop ó lica  d e  los g randes cap itales extranjeros no 
in te rn ac io n alizad o s y d e  los capitales naciona
le s  m ás fu ertes en  nada ayudará al m an ten i
m ie n to  d e  las parcelas d e  m ercado conquista
das u  ‘o torgadas'. La ten d en c ia  más probab le  es 
h ac ia  la  concen trac ión  y centralización del ca
p ita l e n  m anos d e  los grandes grupos in terna
c io n a les  q u e  se  encam inan  a  realizar la ‘carteli- 
z ac ió n ’ co m ple ta  d e l m ercado dado  su m ayor 
p o d e r  d e  p resió n  in te rn a  y d e  financiam iento  
ex terno .

3. Intemacionalización y deuda extema

T ran scu rrid o  e l auge de l ú ltim o ciclo de creci
m ie n to  se d esh izo  tam bién  la falacia de  la ‘isla 
d e  p ro sp e rid a d ' con  q u e  los responsables de la 
p o lític a  económ ica p re ten d ían  p resen tar la si
tu ac ió n  b rasileñ a . La articu lación  d e  la econo
m ía  b ra s ile ñ a  con el sistem a capitalista en  crisis 
ya  n o  p u e d e  ocu ltarse  con pases d e  prestid ig i- 
tac ió n ; y en  c ie rta  form a la salida para la p rim e
ra  e n tra ñ a  so luciones para los problem as que 
en c a ra  e s te  últim o. R etom em os aqu í algunos 
a rg u m en to s  tratados al com ienzo d e  este  ensa

yo p ara  p o d e r  es tab lecer las tendencias d e  la 
in tem ac io n alizac ió n  d e l capital en  el Brasil.

A lred ed o r d e  1973-1974 com enzaba a ha
ce rse  ev id en te  q u e  e l gran boom de  expansión 
cap ita lis ta  d e  la posguerra  hab ía  llegado a su 
fin . D os sín tom as lo h icie ron  ev iden te; la crisis 
d e l d ó la r y la crisis d e l petró leo . E l prim ero 
señ a la  la ru p tu ra  d e  la hegem onía estadoun i
d e n se , y e l segundo  la am enaza que  p esa  sobre 
to d a  la  e s tru c tu ra  industria l d e l m undo capita
lista, apoyada p rec isam en te  sobre las tres patas 
d e  la  in d u stria  d e l pe tró leo  y derivados, la auto
m o triz  y la d e l sistem a vial. La resistencia  al 
d e rru m b e  q u e  ofrecen  las grandes em presas 
in te rn ac io n a les  o bedece  a la ten ta tiva  d esesp e 
rada  d e  m an ten er sus posiciones privilegiadas 
e n  los d iversos m ercados, usando  su p o d er mo- 
nopó lico  para  e levar los precios a escala m un
d ia l y p e rm itir  e l giro especulativo  en  los m er
cados d e  d in ero , d e  commodities y d e  tierras.

Así, los fenóm enos q ue  tom an  ev iden te  el 
fin  d e l g ran  auge d e l capitalism o industrial se 
m ate ria lizan  en  esta  crisis general en  e l m odo 
esp ec ífico  cóm o el patrón  m onetario, las m ate
rias p rim as básicas y la tierra  constituyen  los 
tre s  p ila res  d e l tram polín  especulativo  q ue  va 
p rec ip itan d o  la econom ía m undial a  u na  situa
c ión  d e  len ta  fragm entación, d e  agrietam iento  
y form ación d e  b lo q u es q ue  d ispu tan  en tre  sí 
sus p o sic iones relativas sin dem ostrar n inguna  
d isp o sic ió n  a ceder.

D en tro  d e  este  m ovim iento  de  agudiza
c ión  d e  la  com petencia  en tre  grandes b loques 
d e  cap ita l in ternacionalizado  se halla Brasil. 
Así, d e sp u és  d e  u n a  convivencia m utuam ente  
p ro v ech o sa  en tre  las rivalidades oligopólicas, 
q u e  reforzó la expansión  sim ultánea d e  la capa
c id ad  p roductiva  y d e  m ercado, parece  estarse 
ap rox im ando  ahora u n  pun to  crítico de  no ‘coe
x isten c ia  pacífica ' en tre  los capitales d e  diverso 
o rigen . La rivalidad  en tre  estos capitales d e  
distintas procedencias se m anifiesta de  varias 
m aneras. Las arm as m ás im portantes e n  esta 
lu ch a  son e l acceso priv ileg iado  al créd ito  na
cional e  in te rnac ional y la capacidad d e  captar 
m ercados reg ionales fuera  d e l Brasil a  través de 
u n a  po lítica  agresiva de  exportaciones indus
tria le s  d e  p roductos con ventajas absolutas. E s
tas ú ltim as derivan  tan to  d e  la po lítica d e  sub
sid ios im plíc itos o explícitos concedidos por la
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p o lític a  económ ica b rasileña  como del hecho 
d e  q u e  se e fec tú an  a u n  costo m arginal a partir 
d e  escalas considerab les d e  producción para el 
m ercad o  in terno . E l ritm o de expansión indus
tr ia l se  h a  m an ten id o  bastan te  alto  en  com para
c ió n  con  los patrones in ternacionales, lo que  ha 
p e rm itid o  q u e  no  se haya p lan teado  hasta  ahora 
la  d isy u n tiv a  m ercado  in terno  versus m ercado 
ex terno . E n  efecto, las filiales han  aprovechado 
las v en ta jas obvias de  com plem entariedad  que 
ex is ten  e n  la  expansión  conjunta d e  am bos m er
cados. E n  lo q u e  resp ec ta  al esfuerzo exporta
d o r  d e  las filia les, e l m ism o se ha orien tado  de  
p re fe re n c ia  hac ia  los m ercados latinoam erica
no  y africano, p e ro  incluye tam bién  a países 
socia listas y cap italistas desarrollados donde 
las filia les p u e d e n  ab rir  brechas en  el m ercado 
no  con so lid ad o  d e  sus rivales. Los estudios re 
c ie n te s  sobre  exportación  d e  las m ayores em 
p resa s  in te rn ac io n ales  revelan  q ue  la ten d en 
c ia  al d é fic it com ercial d e  las principales filia
le s  se inv irtió  a p a rtir  d e l agravam iento de  la 
s itu ac ió n  global d e  b a lance  de  pagos brasileño  
y d e  la  p ro p ia  crisis in ternacional, lo q ue  las 
co n d u jo  a  u n  esfuerzo  exportador obligado tan 
to  p o r  la p o lítica  in te rn a  b rasileñ a  com o por el 
a u m e n to  d e  la com petencia  intercapitalista.

A p a rtir  de l agotam iento  d e l auge cíclico, la 
acu m u lac ió n  d e  las em presas in ternacionales 
e n  e l país  p ie rd e  momentum  y e l en d eu d a
m ien to  g lobal pasa  a concentrarse  sobre todo 
e n  las em presas esta tales q ue  son llevadas a 
e llo  m ás p o r dec isiones de gobierno, con miras 
al f in an c iam ien to  de  su posición deficitaria  en  
d iv isas, q u e  p o r razones propias a la acum ula
c ió n  in te rn a  d e  esas em presas. E l inform e del 
B anco  C en tra l relativo  al año 1978 dem uestra  
q u e  al 31 d e  d ic iem b re  de  ese  año e l sector 
p ú b lic o  resp o n d ía  por 63.3% d e  la deu d a  exter
n a  reg istrada, porcen taje  m ayor q ue  el año an
te r io r  cu an d o  e ra  d e  60.3%.

L a d e u d a  ex terna  rep resen ta  una de  las 
facetas m ás perversas de l proceso de  in tem a- 
c io n a lizac ió n  d e  la econom ía b rasileña  pues su 
c rec im ien to  a p artir d e  1976 es abso lu tam ente 
e s té r il  d e sd e  e l p u n to  d e  v ista real. No corres
p o n d e , sea  cual fuere  e l concepto  q u e  se u tili
ce , al llam ado  ahorro  ex terno ', ya que  coincide 
con  la desace le rac ió n  de  la tasa de  inversiones 
y con  la  ca íd a  d e  la d em anda  de im portaciones

p o r  b ien e s  d e  capital e insum os com plem enta
rios a  la p roducción  in terna. E n  otras palabras, 
la  d e u d a  ex te rn a  se to m a esté ril d esd e  e l punto  
d e  v ista  d e  las necesid ad es de  im portación y 
acu m u la tiv a  d e sd e  e l p u n to  d e  vista financiero.

La d eu d a  financiera ex tem a d e l Brasil, 
co n tra íd a  en  años rec ien tes, p u ed e  considerar
se en  con jun to  com o u n  m ecanism o ‘ficticio’ de 
acum ulac ión  d e  cap ital financiero, que  perm ite  
la  tran sfe ren cia  d e  u tilidades a favor d e  los 
b an q u e ro s  in te rnac ionales q u e  v ierten  aquí su 
exceso  d e  ‘liq u id ez  in tem ac io n ar. Lo q ue  ha 
p rovocado  esta  transferencia  es la d iferencia 
e n tre  e l in te rés  in te rno  y externo, lo q ue  tom a 
a tray en te  el m ercado  financiero brasileño. E ste  
m ecan ism o  p u e d e  considerarse ‘ficticio’, por
q u e  d e riv a  d e  un  ju eg o  contab le q ue  se elabora 
a través d e  la conversión del cruzeiro, m ante
n ido  perm anen tem ente  sobrevaluado en  re
lac ión  con el patrón  m onetario  in ternacional. A 
su  vez, esto  se consigue gracias a la ‘m anipula
c ió n ’ d e  la tasa cam biaria  y a la corrección mo
n e ta r ia  d e  los títu los d e  la d eu d a  pública, que 
fu n cio n an  com o nueva m odalidad  d e  ‘d inero  
f in an c ie ro ’ in terno . Los títu los de  la d eu d a  p ú 
b lica , en  p articu la r letras del tesoro, se usaron 
e n  u n a  p rim era  e tap a  (1971-1974) como instru 
m en to  d e  po lítica  m onetaria  para contrarrestar 
la  expansión  d e  los m edios d e  pago derivada 
d e l p rop io  en d eu d am ien to  en  m oneda en  el 
ex terio r; en  u n a  segunda etapa, sin em bargo, a 
p a r tir  d e  1975 se acelera  más q ue  la deuda  
ex te rn a  con  e l m ovim iento  de  circulación fi
n a n c ie ra  esp ecu lativ a  q u e  se verifica d esde  
en to n ces .

U na parte  d e  la d eu d a  ex terna figura como 
‘d e u d a  forzada’ d e l gobierno, pues com o el cru
ze iro  no es u na  m oneda  convertib le , e l Estado 
b ras ileñ o  necesita  financiar en  divisas su posi
c ión  d eu d o ra  en  el m ercado  internacional. E l 
h e c h o  d e  por q u é  e l gobierno  no in ten tó  antes 
la renegociac ión  d e  la deu d a  y optó por en d eu 
d am ien to s  cada vez m ayores d e  los necesarios 
p a ra  serv irla  es u n a  p regun ta  que perm anece  
sin  resp u esta . La idea  d e  q ue  este  proceso, que 
re su lta  en  u na  fuerte  elevación de las reservas, 
p o d ría  u sarse  com o ‘salvaguardia de  em er
g en c ia ’ en  cu a lq u ie r crisis even tual de l m erca
do financiero internacional, choca contra el 
au m en to  d e  la  ya pesad ísim a carga financiera
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d e  la d eu d a , q u e  rep re sen ta  u n  juego  a  ciegas 
co n tra  e l fu turo . L a  p resión  q u e  ejercen  actual
m e n te  los b an q u ero s in ternacionales para que 
e l B rasil se som eta a las reglas de l Fondo M one
tario  In te rn ac io n a l p u ed e  significar incluso 
q u e  e s te  fu tu ro  ya haya llegado.

L a  o tra  p a rte  d e  la d eu d a  externa es la que 
es co n tra íd a  ya sea en  form a d irecta  po r las 
em p resas , po r m edio  d e  la Ley N.® 4131, o a 
través d e  la in te rm ed iac ión  d e  instituciones fi
nancieras conform e a  la reso lución  N.® 63. E n  
e s te  caso  e l en d eu d am ien to  am pliado  no sólo 
re sp o n d e  a los in te reses  inm ediatistas de los 
b a n q u e ro s  in te rnac ionales, siem pre ávidos de  
e n c o n tra r  ap licación  ren tab le  para el exceso de  
d in e ro  q u e  e llos m ism os ayudan a crear con sus 
m o v im ien to s  especu lativos en  los principales 
m ercad o s financieros d e l m undo; responde 
tam b ié n  a  los in te reses  de  las filiales brasileñas 
d e  las em p resas in ternacionales y d e l sistem a 
b an cario  nacional.

Si la d ife ren c ia  de  in te reses, in terno  y ex
te rn o , rep re sen ta  sólo u na  transferencia conta
ble ap oyada  en  e l p o d e r em isor del gobierno, la 
d ife ren c ia  in te rn a  en tre  e l costo del d inero  
to m ad o  ex te rn am en te  y su rem uneración  en  las 
ap licac io n es  in te rn as  rep resen ta  una transfe
ren c ia  real d e  ingresos d e  los asalariados, de  las 
em p resas  p eq u eñ as  y m edianas e  incluso de  las 
g ran d es  em p resas nacionales deficitarias, que 
no  p u e d e n  recu rrir  al m ecanism o del en d eu d a
m ie n to  d irec to  con  e l exterior. D esde  el pun to  
d e  v ista  d e  las u tilid ad es de la clase capitalista 
com o u n  todo  d ich a  transferencia  es sólo una 
red is tr ib u c ió n  a favor de  los sectores financie
ra m e n te  m ás fuertes. Sin em bargo, d esde  el 
p u n to  d e  v ista  d e  los trabajadores, se trata de 
u n a  p é rd id a  rea l d e  ingreso, pues la especu la
c ión  fin an c ie ra  proyecta  la tasa d e  inflación por 
en c im a  d e  los p recios deseados por las grandes 
em p resas  com o e lem en to  de  cálculo de sus 
m árg en es  b ru tos d e  u tilidad.

L a  d ife ren c ia  d e  in te reses q ue  en traña el 
cam b io  in te rn ac io n al de  m onedas, cuando una 
d e  e llas  es in co n v ertib le  —vale dec ir sin valor 
cam b iario  in te rnac ional— no p u ed e  pagarse 
e n  térm in o s efectivos, pues no existe un  supe
ráv it d e l b a lance  com ercial. Incluso los m e
can ism os d e  los p recios d e  transferencia no son 
cap aces d e  tras lad ar al ex terior el excedente

rea l; sólo p u e d e n  llevar u n  exceden te  contable. 
L a  d ife ren c ia  d e  in te reses se paga desde  el 
p u n to  d e  v ista  con tab le  a  través de l p o d er de  
reg u lac ió n  d e l E stado  sobre la tasa cam biarla y 
so b re  la  colocación  d e  títu los por él m ism o em i
tidos. O  sea, es 'socia lizada ' de  una  m anera que 
re p re se n ta  sólo u n  end eu d am ien to  crec ien te  
d e l E stad o , tan to  in te rno  com o externo, que 
te n d rá  q u e  reso lverse  en  e l futuro (tal vez más 
p ro n to  d e  lo im aginado) por su p o d er d e  arb i
trio  in te rn o  y su p o d er político  d e  negociación 
in te rn ac io n al, am bos contradictorios, po rque  
re p re sen ta n  g randes in te reses contrapuestos.

4. Tendencias recientes y perspectivas
de la intemacionalización en el Brasil

H ay  varias ten d en c ias  p rev isib les d esd e  el 
p u n to  d e  vista  d e  la reestructu ración  d e l con
tro l d e  m ercado  por los distin tos grupos p resen 
te s  en  la  es tru c tu ra  industria l brasileña. P u e 
d e n  o cu rrir situaciones diversas q ue  van d esde  
u n a  n u ev a  onda  d e  ‘cartelización’ y repartición 
d e l m ercad o  en tre  las grandes em presas in te r
n ac io n a les  en  com petencia , hasta un  aum ento  
d e  la  cen tra lizac ión  d e l gran capital a través de  
take-overs d e  cap itales privados d e  origen na
c io n a l o extranjero  d e  m enor envergadura. E l 
con tro l financiero  y e l de l m ercado parecen  ser, 
m u ch o  m ás q u e  la tecnología, las palancas 
estra tég icas en  esta  e tapa de  relativo estanca
m ien to  in te rnac ional cuando ya se encuen tran  
d ifu n d id as  las p rincipales innovaciones tecno
lógicas.^^

D e todos m odos, tam poco d eb e  descartar
se  la  h ip ó tesis  m ás optim ista  d e  u na  ‘renaciona
lizac ió n ’ parcial de  algunas em presas in te rna
c ionales en  sectores, donde, abrum adas por la 
co m p e ten c ia  y por u na  posib le  política econó
m ica  a lternativa , en cu en tren  condiciones rela
tivas m ás favorables para rev isar sus prácticas 
ríg idas d e  control y tra tar d e  reubicarse, en 
asociación  con cap itales nacionales, en  u n  m er
cado  d e  g randes d im ensiones y con buenas

i^Nos referimos a las innovaciones en el sentido 
schumpeteriano de introducción de nuevas maneras de 
producir o diferenciar los productos y controlar los merca
dos, es decir, nuevos modos de practicar la competencia 
intercapitalista, y no a los adelantos mundiales del ‘progre
so técnico’, ya realizados o en proceso de gestación.
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p e rsp ec tiv a s  d e  expansión  a largo plazo. Sin 
em b arg o , a corto  plazo siguen predom inando 
las ten d e n c ia s  a la in tem acionalización .

H ay  dos sectores en  particu lar que  estarán 
bajo  la  m ira  d e  las grandes em presas in te rna
c io n a les  d u ran te  es te  período  de agudización 
d e  la  co m p e ten c ia  in teroligopólica en  el plano 
m u n d ia l: e l d e  los recursos m inerales y el ban
cario , R espec to  a  los recursos m inerales, el 
cap ita l ex tran jero  concen tra  su a tención en  el 
h ie rro  y en  los m inerales estratégicos. E n  rela
c ión  al p rim ero , las cuatro m ayores em presas, 
d e sp u é s  d e  la C om panhia  Vale do Rio Doce, 
son filia les d e  em presas in ternacionales o están 
asociadas al cap ital extranjero. E l estud io  rea li
zad o  p o r  e l econom ista  Paulo C esar Sá y p u b li
cado  e n  e l Boletim do lERJ (Institu to  dos E co
nom istas do Rio d e  Janeiro), revela  q ue  “ en tre  
las in v ersio n es extranjeras m ás im portantes en 
e l sec to r m inero , c inco están  vinculadas a la 
ex p o rtac ió n  d e  h ierro  (consorcio MBR, Futeco, 
S am arco , Sam itri y H . M uller), articuladas con 
g ran d es  grupos siderúrgicos, y las otras al m an
g an eso  (Icom i), oro (Anglo Am erican), niobio 
(CBM M ) y casiterita  (Brascan). E n  los no m etá
licos la m ás im portan te  es la asociación Lafar- 
ge, L o n esta r, y se reg istra  tam bién  la participa
c ió n  d e l g rupo  H ochsch ild  q ue  desarro lla  d i
versas ac tiv id ad es” .̂ ^

E n  líneas genera les e l capital estatal se 
v ie n e  co n cen tran d o  en  la esfera de  los m inera
le s  d e  h ie rro  y los m inerales energéticos, m ien 
tras e l cap ita l p rivado  nacional lo hace en  los no 
m etá lico s  v incu lados a la construcción civil y a 
los no  ferrosos. Las p resiones ejercidas por los 
g ru p o s in te rn ac io n ales  para asum ir e l control 
d e  ciertas reg iones m inerales v ienen  encon
tran d o  resistenc ias e n  e l E stado  brasileño, más 
p o r razones d e  seguridad  nacional y ligadas al 
esprit de corps d e  la corporación m ilitar que 
p o r  c u a lq u ie r  otro m otivo.

E n  cuan to  al sector bancario, actúan aquí 
dos razones d e  índo le  to ta lm ente  distin ta . E l 
cap ita l nacional ya estaba d e  hecho  só lidam en
te  in sta lad o  e n  sus posiciones d e  m ercado antes 
d e l in ic io  d e  la  expansión  in ternacional d e  pos
g u e rra  y d e  la form ación de los grandes bancos

C. Sá, “A política mineral brasileira”, en Boletim  
de lEBJ, 17, enero-febrero 1981.

‘tran sn ac io n a les ', con la consigu ien te  im plan
tac ió n  d e  filiales en  los diversos países. Por 
e llo , y con e l apoyo (explícito o no) de l Banco 
C en tra l m antuvo  su predom in io  y tuvo fuerza 
in c lu so  para so rtear ciertas m edidas de  cuño 
‘lib e ra liz a n te ’.

E n  realidad , en  texto alguno aparecenm en- 
c ionadas ‘barreras a  la en trad a’ de naturaleza 
lega l, salvo las q u e  constan  en  la ley 4131 
d e l 3 d e  octubre  d e  1962, q ue  en  su artículo 
50 e s tab lece  q u e  se aplicarán a los bancos ex
tran jeros autorizados para funcionar en  Brasil 
las m ism as p roh ib ic iones o restricciones eq u i
v a len tes  a las q u e  rijan en  sus países de  origen 
en  re lac ió n  con los bancos brasileños; en  los 
p a íses  d o n d e  haya restricciones para el funcio
n am ien to  d e  bancos brasileños, los bancos 
ex tran jeros no podrán  ad q u irir más de  30% de 
las acciones con derech o  a voto d e  bancos na
c ionales. E s te  texto es la única reglam entación 
e sc rita  ex isten te  de  la C onstitución de  1946 (y 
d e  las sucesivas) q u e  no adoptó  n inguna m edi
d a  restric tiv a  d e  las activ idades de  estab leci
m ien to s  bancarios extranjeros.

S in  em bargo, a pesar del ‘liberalism o’ d e  la 
leg islac ión , e l aum ento  del núm ero  d e  bancos 
ex tran jeros fue rela tivam ente  p equeño . E n  
1948 se ha llab an  instalados en  e l país 10 esta
b lec im ien to s  extranjeros, a saber: Bank of 
L o n d o n  & South  Am erica, Banco Nacional U l
tram arino , T h e  N ational C ity  Bank of N ew  
York, Banco Italo-B elga, T he  Royal Bank of 
C anada , Banco H olandés U nido, T h e  F irst 
N ational Bank of Boston, C réd it F oncier du 
Brésil e t de  l’Am erique du Sud y Caisse 
G é n é ra le  d e  P rê ts  Fonciers e t Industriaux.

E n  1976 hab ía  19 bancos com erciales ex
tran jeros, d e  los cuales sólo 5 ya estaban  aqu í en 
1948: Bank o f  L ondon & South Am erica, el C ity 
Bank, e l Banco E u ro p eu  para a Am érica L atina 
(n ueva  denom inación  de l Banco Italo-Belga), 
e l B anco H o landés U nido y e l Banco d e  Bos
ton ; e l Royal B ank o f  C anada sigue p resen te  en 
e l s is tem a bancario  b rasileño , pero  asociado al 
B ank o f A m erica en  e l Banco Internacional. 
O tros dos ya h ab ían  funcionado en  el país, pero 
se les canceló  su autorización en  1942 como 
co n secu en c ia  d e  la declaración  d e  guerra d e l 
B rasil al E je: e l Banco A lem áo Transatlántico  y 
e l B anco F ran cés e  Italiano para a A m érica do
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Sul; e n  e s te  caso p o d ría  inclu irse  tam bién  el 
D e u tsc h  S üdam erikan ische  Bank, q ue  posee 
h o y  u n a  p artic ipación  m ínorítaria  en  e l Ban
co  L ar B rasileiro , controlado por el C hase 
M an h a ttan  Bank. E n tre  los dem ás figuran los 
jap o n e se s , d e  ingreso  rec ien te  (M itsubishi, 
T ok io  y Sum itom o); y aquellos q u e  no pasan de  
s e r  oficinas d e  rep resen tació n  d e  bancos ex
tran jero s  p ú b licos o privados, com o el Banco de 
la  N ación  A rgentina, Banca C om m erciale Ita
lian a , A gencia F inancia l d e  Portugal y la U nión 
d e  B ancos d e l U ruguay, E spaño l, T errito ria l y 
d e l N orte . P o r ú ltim o, tenem os e l Banco Cida- 
d e  d e  Sáo P au lo , d e  p ro p ied ad  d e  la  Swiss Bank 
C orporation ; e l Banco F rancés e  B rasileiro, li
gado  al C ré d it L yonnais, y e l Banco A m érica do 
Su l, ú n ico  q u e  siendo  u n  banco extranjero (con
tro lad o  p o r e l g rupo  japonés Fuji) p resen ta  m e
nos d e  30%  d e l cap ital accionario en  m anos d e  
re s id e n te s  e n  e l exterior.

Pocas d e  estas instituciones tien en  algún 
re lie v e  e n  e l ranking d e  bancos com erciales 
b ras ileñ o s ; los m ás im portan tes son e l C ity 
B ank, e l F ran cés e  B rasileiro, e l A m érica do 
Su l, e l L ar B rasile iro  y e l F rancés e  Italiano. E n  
rea lid ad , e l con jun to  d e  bancos extranjeros re
p re se n ta  18% d e l total d e  bancos com erciales 
q u e  o p e ran  en  e l país, pero  les corresponde 
só lo  13% d e  los préstam os y 12% de los depósi
tos a  la  v i s t a . E s t o  p u e d e  explicarse por las 
reg las no  escritas im puestas por el Banco C en 
tra l q u e  res trin g en  la apertu ra  d e  agencias por 
p a rte  d e  bancos extranjeros; tan to  es así q ue  si 
co n sid eram o s la  to ta lidad  de  las dependencias 
b an caria s  en  e l país  (sedes, agencias y subagen
cias), la  p a rtic ipación  d e  los extranjeros des
c ie n d e  a  m enos d e  1%.

N o todos los bancos extranjeros que  operan 
e n  e l p a ís  p u e d e n  considerarse, stricto sensu, 
in te rn ac io n a le s  (o transnacionales). Sin em bar
go, e n  e s te  secto r h u b o  en  los últim os años 
m uchas p res io n es  en  e l sen tido  de una ‘apertu 
ra ': la  c reac ió n  d e l ‘R io-dólar' parece  hab er sido 
só lo  u n  g lobo  d e  ensayo  con vista a la elabora
c ión  d e  u n  esta tu to  provisorio  que  perm itiera  el 
in g reso  m asivo d e  los grandes bancos ‘transna
c io n a les ', q u e  o p eran  d irec tam en te  en  su  m o

i^Datos correspondientes a 1976, recopilados en el 
B ole tim  dó Banco Central y en la Revista Bancària,

n e d a  ficticia, e l dó lar q u e  ellos m ism os em iten. 
E l g ran  cap ital bancario  nacional supo oponer
se a  estas p resio n es en  form a directa, com o en 
e l caso  d e l ‘R io-dólar', o ind irecta , a través de  su 
p o d e r  d isuasivo  y d e  sus v inculaciones con el 
ap ara to  esta tal, com o e n  e l caso de  ciertos 
asp ec tos d e  la ley  d e  reform a bancaria  y del 
m ercad o  d e  cap itales. H ab ía  en  esos textos d is
p o sic io n es q u e  estim ulaban  la asociación con 
g ran d es bancos transnacionales, sea por la d ife
ren c iac ió n  y especialización  d e  las institucio
n es  financieras, sea para facilitar la captación 
d e  recu rsos externos según  la m odalidad  p re 
v ista  por la  reso lución  N.® 63 de l Banco C en
tral.^® A p esar d e  h ab e r crecido la participación 
d e l cap ita l extranjero, sobre todo si considera
m os e l s is tem a financiero  como un  todo (insti
tu c io n es  bancarias y no  bancarias), e l gran cap i
tal nacional hizo p rev a lecer la ten d en c ia  a la 
cong lom erac ión  y m antuvo su p redom in io  y 
lid e razg o  en  e l sector.

E l fu tu ro  d e  la in tem acionalización  en  el 
sec to r financiero  (y bancario) aún  está  p o r dec i
d irse . Y e l final d e  la h istoria  no d ep en d erá  sólo 
d e  la  cap ac idad  in te rn a  d e  resistencia  política y 
n egociac ión  con e l E stado  de los banqueros 
b ras ileñ o s , sino  de  la posib ilidad  d e  buscar una 
n u e v a  articu lación  con los sectores productivos 
y d e  la  p ro p ia  evolución  d e  la crisis in ternacio
na l y  d e  sus reflejos en  la econom ía brasileña. 
E n  todo  caso, éste fue e l sector q ue  más se 
b en e fic ió  con e l desarro llo  rec ien te  del capita
lism o e n  Brasil, en  particu lar con las políticas 
d e  en d eu d am ien to  in te rno  y externo. E l sector 
no  h a  reve lado  vocación para e l pap e l h istó ri
co d e l ‘cap ital financiero ' (en  la acepción de 
H ilfe rd ing ); cen traliza  capitales y prom ueve la 
in d u str ia  p esad a  nacional, y en  relación  al capi
tal bancario  in te rnac ional especulativo  p refie
re  u n a  posic ión  d e  a lianza táctica. Sin em bargo, 
las p o s ib ilid ad es  d e  q ue  persista  esta  situación 
ya  n o  son las m ism as y e l capital bancario  nacio
na l p ro n to  esta rá  colocado firente a las opciones 
q u e  h a  evitado.

^®En virtud de la resolución N.° 63, las instituciones 
financieras pueden captar recursos en el mercado financie
ro internacional y traspasarlos al mercado brasileño a pla
zos y valores menores.
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Las empresas 
transnacionales en 
la economía chilena

Eugenio Lahera*

El objetivo de este artículo es analizar la presencia 
e impacto de las empresas transnacionales en la 
economía chilena durante el período 1974-1979. Es
tá basado en gran parte en un estudio previo reali
zado por el autor, donde presenta con mayor detalle 
la evidencia empírica y la metodología empleada 
(Eugenio Lahera, Presencia y participación de las 
em presas transnacionales en la economía chilena, 
(E/CEPAL/R.235), agosto de 1980). De todos modos, 
parte sustancial de la información estadística se ac
tualizó especialmente para este trabajo, el que cons
ta de tres secciones. En la primera, se analizan bre
vemente los principios orientadores de la política 
gubernamental de inversiones extranjeras; en la se
gunda, se consideran las variaciones experimenta
das por la inversión extranjera directa en Chile entre 
1974 y 1979; y en la tercera se aborda la repercusión 
de las empresas transnacionales sobre la economía 
del país. A esta última siguen las conclusiones, entre 
las cuales destaca el autor algunas que contrastan 
con tesis difundidas sobre esta materia. Por ejemplo, 
pese a que las políticas sobre inversión extranjera 
aplicadas por el gobierno durante el período anali
zado fueron muy liberales, el ingreso promedio de 
inversión extranjera directa fue menor al registrado 
durante períodos anteriores y su monto acumulado 
no logró alcanzar los niveles de fines de los años 
sesenta. Asimismo, esa inversión se ha concentrado 
en pocas unidades, se ha dedicado a la compra de 
empresas locales o a reforzar empresas extranjeras 
existentes y se ha orientado hacia el mercado inter
no. En suma, no ha alcanzado un papel relevante en 
el impulso económico del país y, por el contrario, 
podría contribuir a agravar algunos problemas como 
el del estrangulamiento externo.

♦Funcionario de la Unidad Conjunta CEPAL/CET so
bre Empresas Transnacionales.

I

P olítica gubernamental 
de inversión extranjera

L a p o lítica  d e  inversión  extranjera seguida por 
e l ac tual gob ierno  se ha  basado, con algunas 
sign ificativas excepciones, en  tres principios 
o rien tad o res  generales.^

E l p rim ero , la igualdad  d e  trato  para  los 
in version istas extranjeros y locales, de  donde 
u n a  sim plificación  extrem a d e  las norm as re la 
tivas a la  inversión  extranjera. P rácticam ente 
no  ex is ten  obligaciones particulares para los 
inv ersio n is tas  foráneos, au n q u e  sí tien en  ellos 
a lg unas ventajas: lib re  rem isión  de  las ganan
cias y repa triación  d e  capital a partir d e  los tres 
años y sin  fecha lím ite; m an ten im ien to  d e  una 
tasa  im positiva  constan te  po r un  período pro
longado ; com o así otras ventajas de carácter 
im positivo.^ A dem ás, puesto  q ue  las condicio
n es  ofrecidas a  los inversionistas extranjeros 
son ratificadas por acuerdo  con el Estado ch ile 
no, o frecen  u n  alto  m argen d e  seguridad en  
m ate ria  d e  invariab ilidad . Los inversionistas 
ex tran jeros tie n e n  lib re  acceso tanto al crédito  
in te rn o  com o a los contratos estatales, y a todos 
los incen tivos reg ionales o sectoriales existen
tes o p o r  es tab lecer. E llos p u ed en  tam bién  ser 
afectados por la actual legislación sobre prácti
cas restric tivas.

E l segundo  p rincip io  es el de l libre acceso 
d e  las E T s a los d iversos sectores económ icos 
d e l país; no aparecen  lim itaciones en  cuanto a 
su  partic ip ac ió n  en  áreas p redeterm inadas. Las 
ex cepciones carecen  en  general de m ayor im 
p o rtan c ia  económ ica y en  aquellos casos donde 
sí la tie n e n  — gas, p e tró leo  y uranio— p u ed en  
firm arse  contratos d e  exploración y explotación 
con  e l Estado.^ Tam poco existen  requisitos en  
m ate ria  d e  nacionalidad  para q ue  una em presa

 ̂Para comparaciones con períodos anteriores puede 
verse Eugenio Lahera, Latin American Public Policies o f  
Foreign Investm ent; the Cases o f  Argentina and Chile 
1870-1970 (tesis doctoral), Princeton, 1979.

2 Cabe señalar que en el caso de la inversión extranjera 
en el cobre el actual gobierno redujo las tasas de impuesto 
alcanzadas a fines de los años sesenta.

3 La Constitución de 1980 declara que las minas son 
del dominio del Estado, sin dejar de reconocer por ello la 
propiedad de las personas naturales o jurídicas sobre los
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d e sa rro lle  c u a lq u ie r activ idad económ ica nor
m al, au n q u e  sí ex isten  algunas lim itaciones de 
tip o  perso n a l; ni hay restricciones a  la com pra 
d e  em p resas  nacionales —^públicas o priva
d as—  p o r pa rte  d e  las E T s.

N o  ex iste  n in g ú n  m ecanism o ni princip io  
se lec tiv o  resp ec to  d e  las E T s q u e  soliciten in
g resa r o re in v e rtir  en . el país, ni actividad de 
b ú s q u e d a  p o r  e l gob ierno  d e  E T s con caracte
rís ticas  d e te rm in ad as  por m otivos específicos. 
T am p o co  lim itación  alguna respecto  del por
cen ta je  d e  las reservas d e  m inerales q ue  p u e
d e n  co n tro lar las em presas extranjeras, como 
o cu rre  e n  otros pa íses d e  A m érica Latina.

E l te rc e r  p rin c ip io  general es la no in te r
v e n c ió n  d e l E stad o  respecto  de  las actividades 
d e  los inversion istas extranjeros en  la econom ía 
n ac io n a l. E l gob ierno  de  C h ile  no ha seguido el 
e jem p lo  d e  otros países y grupos de países la ti
n o am erican o s q u e  han  desarrollado políticas 
e sp ec íficas  resp ec to  d e  las E T s, algunas para 
d e sa le n ta r  tácticas estim adas perjud iciales, tal 
com o  la  fijación d e  precios d e  transferencia, 
o tras p ara  es tim u la r po tencialidades beneficio
sas d e  las m ism as em presas, tales como las de  
exportación . D e  hecho , se ha  dado  un  paso en  el 
se n tid o  contrario , al lim itar m edian te  los ar
tícu lo s  9 a l 11 d e l E statu to  d e l Inversion ista  la 
p o s ib ilid a d  m ism a de una política especial, 
p u e s  e llos aseguran  al inversion ista  extranjero 
la  n o  d iscrim inac ión ; si ésta se d iese  podrá  re- 
c u rr irse  a  los tribunales.

U n a  ley  sem ejan te  a la d e  ‘com pre nacio-

terrenos donde estén situadas. De todos modos ellas pue
den ser objeto de concesiones de exploración o explotación 
(artículo 19, N.“ 24). El nuevo Código de Minas regulará 
dichas concesiones (disposición transitoria segunda).

naV no  ex iste  en  C hile , y rec ien tem en te  se ha  
e lim in ad o  la po sib ilid ad  m ism a d e  cen traliza
c ión  d e  las com pras públicas por parte  de  la 
D irecc ió n  d e  A provisionam iento  del E stado, y 
no  ex iste  u na  ley  d e  transferencia de  tecnolo
gía. Ig u a lm en te  e l gobierno  ha autolim itado 
sus p rop ias a tribuciones en  m ateria d e  política 
pesquera .^

Las ac tiv idades d e  control gubernam ental 
se re f ie re n  sólo a las escasas obligaciones im 
p u es ta s  a los inversion istas extranjeros —p rin 
c ip a lm en te  la d e  inform ar sobre algunos m ovi
m ien to s  d e  cap ital— y no hay previstas sancio
n es  p ara  e l caso d e  su incum plim iento .

P o r otra parte , e l gobierno  ha  desarrollado 
y desarro lla  u n a  im portan te  actividad en  lo con
c e rn ie n te  a  la  inversión  extranjera. Siguió una 
activa  p o lítica  d e  acuerdos con las E T s naciona
lizadas d u ran te  el p e ríodo  an terior y pagó un  
to ta l d e  US$ 330 m illones en  concepto  de in
d em n izac ió n  en tre  1974 y 1979, adeudándose 
to d av ía  US$ 180 m illones. E l gobierno tam bién  
p ro m u ev e  ac tivam ente  la inversión  extranjera 
e n  e l país; tan to  C O R EO  como O D EPLA N , y 
d e sd e  u n a  fecha m ás rec ien te  P roC hile , reali
zan estu d io s  y p u b lic itan  oportun idades d e  in
v ers ió n  en  C h ile . E n  su proceso d e  traspaso de 
em p resas  d e l secto r púb lico  al privado ha ven
d id o  a  inversion istas extranjeros un  núm ero 
sign ificativo  d e  aquellas em presas; suscribió 
tam b ién  a lgunos acuerdos con firmas extranje
ras p a ra  e l desarro llo  d e  joint-ventures, e sp e
c ia lm en te  en  e l sector extractivo. Asimismo, 
in te rv ie n e  en  la firm a de  los contratos d e  inver
sión  extran jera, los q u e  tien en  carácter público  
y o b ligan  al E stado.

4 Véase Ley del Presupuesto de 1981.
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II

Variaciones de la inversión extranjera directa en 
Chile en los últimos años

1. F lujo y  valor acumulado de la inversión 
extranjera^ directa entre 1974 y 1980

Según las estim aciones dfe este estudio, el valor 
de  la inversión extranjera directa (lED ) acumu
lada en  C hile  a fines de 1980 era de 960 millo
nes de  dólares® (véanse cuadros 1 y 2). Con 
relación a períodos anteriores han ocurrido im
portantes cambios en el volumen de dicha in
versión, ya que en m oneda constante se redujo 
a una  cuarta parte en tre 1967 y 1973 y volvió a 
aum entar en un 67% entre este último año y
1979. Sin embargo, la inversión extranjera di
recta acum ulada a fines de 1979 representaba 
sólo un 40% de la correspondiente a fines de 
1967 (véase cuadro 3).

E l ritm o de recuperación de los anteriores 
n iveles de  lE D  se aceleró notablem ente en

Cuadro 1

VALOR ACUMULADO DE LA INVERSION 
EXTRANJERA DIRECTA EN CHILE, 1974-1980 

(En millones de dólares)

Año Valor
acumulado

1974 355
1975 465
1976 435
1977 450
1978 665
1979 890
1980 960

1978, cuando dicha inversión creció en casi 
50%; declinó en 1979 y cayó abruptam ente en 
1980, llegando ese año el crecimiento a sólo 
8%.'^ Por supuesto que la concreción de algunos 
de los grandes proyectos mineros podría mo
dificar la situación fácilmente en un sentido 
positivo.

2. Variaciones en la distribución sectorial

H asta 1970, y desde muchos años atrás, la ma
yor parte  de la lE D  acum ulada en Chile estaba 
concentrada en la m inería, mientras el sector 
industrial tenía una baja participación en el 
total. E n  1967 las inversiones en la m inería 
representaban  casi 60% del total —con US$ 550 
m illones—, seguidas de servicios públicos con 
más de un cuarto del total y manufacturas con 
sólo 10%. La participación en el comercio era 
inferior a 5% y la del sector financiero no al
canzaba 1% del total (véase cuadro 4).

Las políticas de inversión extranjera desa
rrolladas a partir de 1970 dism inuyeron la lE D  
y contribuyeron a alterar su distribución de 
m anera significativa ya que ellas tuvieron dis
tintos énfasis sectoriales. La participación de la 
m inería  se redujo a menos del 20%, fundam en
talm ente  como resultado de la nacionalización 
de la Gran M inería del Cobre, mientras la del 
sector industrial superó la mitad del total de la 
lE D  en  el país; servicios menguó fuertem ente

Fuente: Estimación realizada para este estudio a base de 
la información del cuadro 2.

5 Sobre los conceptos de inversión extranjera directa, 
valor acumulado y flujos, véase el Anexo,

6 Para estimar la evolución de dicho valor entre 1974 y 
el último año se utilizaron dos años base que permitieron 
fijar el rango donde ubicar el valor acumulado; 1973, con 
información del Comité de Inversiones Extranjeras y 1977 
con información de lá Organización de Cooperación y Des
arrollo Económico (OCDE). A estas cifras de valor acu
mulado se restó una depreciación anual variable —10% 
para 1974 y 1975; 15% para 1976 y 1977; y 17.5 para 1978,

1979 y 1980— y luego se sumaron la reinversión y el flujo 
de capital anuales. La primera se entiende aquí como la 
capitalización de utilidades y créditos; el segundo incluye 
la lED realizada a través del Estatuto del Inversionista y el 
artículo 14 de la Ley de Cambios Internacionales, Los 
resultados de las operaciones correspondientes pueden 
verse en el cuadro 2. Además, para confirmar estos valores 
se realizó una estimación adicional: se sumó la lED, em
presa por empresa, y se obtuvo para 1979 un valor acumula
do de US$ 806 millones. La diferencia con el total se expli
ca por la exclusión de aquellas firmas que no son socieda
des anónimas. El resultado ratifica los valores alcanzados.

El flujo de lED por otra parte fue menor en 1980 que 
en 1979.
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Cuadro 2

ESTIMACION DEL VALOR ACUMULADO DE LA lED EN CHILE 
(En m illones de dólares)

1974 1975 1976
1977 1978 1979 1980

a b a b a b a b

Valor acumulado en 
el período anterior 
Depreciación (—)

370.0
37.0

354.5
35.5

464.1
69.6

435.7
65.4

410.0
61.5

461.0
80.7

439.2
75.8

617.7
117.4

654.8
114.8

897.6
157.1

883.6
154.6

Subtotal 333.0 319.0 394.5 370.3 348,5 380.3 363.4 554.3 540.3 740.5 729.0

Reinversión ( - I - )  

Flujo de capital (-f)
0.0

21.5
32.2

112.9
13.4
27.8

15.0
75.7

15,0
75.7

\ . 6 ^
283.8

7.6) 
283.8 i

1 6.8*̂  
r 336.5

6.8 1 
336.5 J[ 228.8 228.8

T o ta l anua l 354.5 464.1 435.7 461.0 439.2 671.7 654.8 897.6 883.6 969.3 957.8

F uente: Este estudio se elaboró a base de informaciones proporcionadas por el Comité de Inversiones Extranjeras y el 
Banco Central de Chile.

 ̂Basada en información de la OCDE para 1977.
Basada en información de la OCDE para 1977.

c Distribución entre reinversión y flujo de capital basada en una muestra que incluyó el 93.3% del total.
Distribución entre reinversión y flujo de capital basada en una muestra que incluyó el 90.1% del total.

SU participación y el sector financiero dismi
nuyó también la suya; sólo un banco extranjero 
perm anecía en el país en 1973,

La estim ación de la distribución sectorial 
de  la lE D  acum ulada a fines de 1979 es 
aproxim ada, ya que corresponde solamente a 
las em presas de inversión extranjera directa 
(E-IED)^ organizadas como sociedades de ca
pital, lo que tiende  a sobrerrepresentar al sector 
industrial. Este, como puede verse en el cuadro 
4, concentra dos tercios del total —con US$ 580 
m illones— seguido a bastante distancia por co
m ercio, finanzas y minería. Dentro mismo de 
los sectores la mayor participación corresponde 
a los productos alimenticios —que aumentaron 
su im portancia respecto de 1973— y la fabri
cación de productos metálicos, maquinaria y 
equ ipos, con cerca de 15% del total cada uno; 
les siguen los productos m inerales no metáli
cos, la fabricación de papel (ambas increm en
taron su importancia) y los productos químicos 
—que experim entaron una gran caída desde
1973— cuya participación fue de 10% cada uno.

 ̂Para el concepto de empresa de inversión extranjera 
directa véase el Anexo,

Cuadro 3

VALOR ACUMULADO DE LA INVERSION 
EXTRANJERA DIRECTA EN CHILE

(En dólares de 1978)

Año Valor
acumulado

1953 1618.L
1967 2 014.6
1973 474.5
1975 556.2
1977 484.9
1978 665.0
1979 791.2

Fuente: 1953: Banco Central de Chile, Departamento de 
Estudios, Inversiones Extranjeras en Chile, San
tiago, 1956; 1967: OECD-DAC Stock o f  Private 
D irect Investm en t by DAC Countries in Develop
ing Countries, E nd  1967, Paris, 1972; para 1973- 
1979 los cuadros 10 y 11 de este estudio.

a La definición de lED utilizada por el Banco Central de 
Chile difiere de la aquí empleada, ya que incluye sola
mente a aquellas empresas donde más de un 50% del 
capital es de propiedad extranjera. El estudio de la 
OCDE,por otra parte, sólo incluye a los países de la DAC.
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Cuadro 4

DISTRIBUCION SECTORIAL DE LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA ACUMULADA
Y DEL FLUJO 1974-1979 

(En porcentajes)

Sector Servicios
Fecha Sector no Industria públicos y Finanzas

minero minero privados
Comercio Otros Agrícola Pesca

¡E D  acumulada:
al 31.12.1967 57.0 43.0 9.7 20.9 0.5 4.7 7.1 0.2 N.D.
al 30.6.1973 17.0 83.0 54.9 - 28.1 - ~ 0.1 0.1
al 31.12.1979« 4.8 95.2 65.8 0.0 4.9̂ * 12.8 7.2 0.6 3.9

F lu jo  de lE D  
1974-1979 49.6 50.4 27.5 2.3 7.9 5.7 0.3 2.8

Fuentes: 1967, OCDE, Stock o f  Private D irect Investm ents by DAC Countries in Developing Countries E nd  1967, Paris, 
1972; 1973, elaboración personal basada en informaciones proporcionadas por el Comité de Inversiones 
Extranjeras; 1978, elaboración personal basada en informaciones proporcionadas por la Superintendencia de 
Sociedades Anónimas, Compañías de Seguro y Bolsas de Comercio (SISSA).

* Basada en la distribución s'ectorial de las empresas de inversión extranjera directa organizadas como sociedades 
anónimas.

^ No incluye seguros.

Por últim o, resulta de interés analizar ha
cia qué  sectores se ha dirigido el flujo de la 
lE D  en tre  1974 y 1979; y aunque sus cifias no 
son estrictam ente comparables con las de valor 
acum ulado, de todos modos revelan con mucha 
fide lidad  las preferencias del inversionista ex
tranjero. La distribución sectorial de la lE D  
m aterializada en tre 1974 y 1979 difiere consi
derab lem en te  de  la distribución de la inversión 
extranjera acum ulada a fines de 1973 y se apro
xim a a la de 1967.^ E l cambio principal se ad
vierte  en la renovada importancia del sector 
m inero  en  el conjunto de la inversión; casi la 
m itad  del flujo de la lE D  se orientó hacia ese 
sector; su significación, de todos modos, es in
ferior a la que  tuvo en la inversión acumulada a 
fines de  la década de los años sesenta (véase 
cuadro  4).

Más de un cuarto del flujo de nueva lE D  se 
ha d irig ido al sector industrial, lo que equivale

9 La información básica aquí empleada resulta de una 
muestra que incluyó el 90% de la lED acumulada entre 
1974 y 1979. Del total incluido en la muestra un 1.4% no 
correspondió a lED según el concepto aquí utilizado. Este 
porcentaje correspondió a tres operaciones de inversión 
extranjera en firmas controladas localmente.

a casi al trip le  de su participación en el valor 
acum ulado total en 1967. Allí la nueva inver
sión extranjera se ha concentrado en la fabrica
ción de productos m inerales no metálicos 
—fundam entalm ente cemento—, los productos 
alim enticios y tabaco y la fabricación de pro
ductos de  caucho. Cabe destacar que en dos de 
los tres casos se trata principalm ente de ad
quisición de activos y en el tercero de compra 
de  acciones de la propia ET.

E n  el sector financiero la nueva inversión 
alcanzó a 8%, m ientras los sectores de comercio 
y pesca recibieron porcentajes menores.

3. Características de la nueva lED

La nueva lE D  presenta un notable grado de 
concentración en un núm ero reducido de em
presas locales; una sola E -IE D  recibió un ter
cio de  la inversión extranjera total entre 1974 y 
1979 y las cinco prim eras concentraron más de 
la m itad de dicho total.

Las 76 primeras E-IED concentraron 90% de la in
versión total; el resto de las firmas registró lED por menos 
de U S | 1 millón durante este período.
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Cuadro 5

CH ILE: CLASIFICACION SECTORIAL DE LAS OPERACIONES DE INVERSION EXTRANJERA
DIRECTA SUPERIORES A ÚN MILLON DE DOLARES REALIZADAS ENTRE 1974-1979

N.o Valor en Distribución
Agrupación CIIU empresas en miles en porcentajes

de dólares

Extracción de madera 1 2 299 0.36
Pesca 4 17 996 2.82
Extracción de minerales metálicos 9 316 788 49.64

Productos alimenticios, bebidas y tabaco 
Fabricación productos alimenticios 3 11899 1.86
Industrias de bebida 1 2 522 0.40 7.13
Industria de tabaco 1 31052 4.87

Textiles, prendas de vestir e industria del cuero 
Fabricación de textiles 3 5 802 0.91 1.83Industria del cuero y pieles, excepto calzado 2 5 884 0.92

Fabricación de papel y productos de papel,
imprentas y editoriales
Fabricación de papel y productos de papel 1 9 197 1.44 I 1.66Imprentas y editoriales 1 1434 0.22 1

Fabricación de sustancias químicas, productos 
quím icos derivados de petróleo y del carbón, 
de caucho y plásticos 
Fabricación de otros productos químicos 6 7 903 1.24 1
Fabricación de productos de caucho 2 17 453 2.73 5.77
Fabricación de productos de plástico w.e.p. 2 11488 1.80 J

Fabricación de productos de minerales no metálicos 
excepto los derivados de petróleo y del carbón 
Fabricación de objetos de barro, loza y porcelana 1 1839 0.29
Fabricación de otros productos de minerales no 
metálicos 4 59426 9.31

9.60

Fabricación de productos metálicos, maquinaria 
y equipo
Fabricación de productos metálicos 
Construcción maquinaria, aparatos, accesorios y

1 1600 0.25

1.47suministro eléctricos 3 6 575 1.03
Construcción de material de transporte 1 1200 0.19
Construcción 1 1043 0.16
Comercio al por mayor 7 33 130 5.19
Comercio al porm enor 2 3 478 0.55
Transporte terrestre 1 1250 0.20 1.49Transporte por agua 1 8 243 1.29
Establecimientos financieros 14 50 201 7.87
Servicios prestados a empresas excepto alquiler 1 1 186 0.19
Alquiler y arrendamiento de máquinas y equipo 2 3 847 0.60
No clasificadas 2 23 429 3.67

Total 77 638 164 JOO.OO

F uente: Elaboración a base de información del Comité de Inversiones Extranjeras.
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U na característica novedosa de la lE D  rea
lizada durante este período es la importancia 
de  las compras de activos de empresas locales 
—públicas o privadas— por parte de las em pre
sas transnacionales. Dichas ventas, que entre 
1964 y 1968 —años para los cuales se tiene 
inform ación— representaron 11% del total, 
aum entaron notablem ente su importancia, ya 
que  la m itad de la lE D  del período 1974-1979 
correspondió  a esas transferencias y a inversio
nes posteriores en las mismas empresas.

Por otra parte, conforme a la m encionada 
m uestra, sólo el 22% de la inversión se concretó 
en  em presas nuevas, yendo el resto a empresas 
ya existentes; y del total de la inversión en 
em presas nuevas un 30% fue utilizado para ins

talar bancos y una financiera. Respecto del nú
m ero de em presas puede señalarse que el 40% 
de las nuevas firmas son entidades financieras.

4. Composición de la nueva lED

E l flujo de la nueva lE D  está compuesto de 
m anera abrum adora de capital en forma de di
visas, m ientras los bienes físicos de capital 
apenas representaron 6% del total (véase cua
dro 6). La baja participación de estos bienes 
contrasta de modo notable con la que tuvieron 
tradicionalm ente en la lE D  que llegó a Chile 
en el pasado; en efecto, dichos bienes repre
sentaron más de la mitad del total de dicha 
inversión en tre 1954 y 1970.

Cuadro 6

INVERSION EXTRANJERA REALIZADA DE ACUERDO AL DECRETO LEY 600, ANUAL Y 
ACUMULADA, DETALLE DE SUS COMPONENTES 

(En m iles de dólares de cada año)

1974 1975 1976 1977 1978« 1979b 1980

Ingresos
Divisas 9 589 19 032 6 377 35 846 93 746 253 536 SD*̂
Bienes físicos de 

capital 400 1679 1228 12 293 4 776 18 948 SD
Capitalización de 

utilidades 25 781 6 851 11904 5 113 SD
Capitalización de 

créditos y deudas 6 383 6 504 3 124 1804 SD
Otros - 1 183 5108 1620 154 699 21354 SD

Total anual^ 9 989 54 058 26 068 64 787 260 871 300 755 201 055
Total acumulado 9 989 64 047 9 0 ÍJ5 154 902 415 773 716 528 917583

Egresos
Remesa de utilidades 

y dividendos y amorti
zación de créditos e 
intereses i o n 9 409 16 869 27 079 15 125 SD

Saldo 9 989 53 047 16 659 47 918 233 792 285 375 SD

F uente: Elaboración personal basada en informaciones proporcionadas por el Comité de Inversiones Extranjeras.

* Distribución estimada, basada en la proyección de una muestra que incluyó el 93.3% del total.
Distribución estimada, basada en la proyección de una muestra que incluyó el 90% del total.
SD: sin datos.

ODEPLAN, Antecedentes sobre la economía chile
na 1960-1970, Santiago, 1972,

12CORFO, Análisis de las inversiones extranjeras em 
C hile, am paradas por el E sta tu to  del Inversionista, 1972,
p. 162.
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La capitalización de utilidades y dividen
dos, así como la de créditos y deudas, que en su 
conjunto representan la reinversión del inver
sionista extranjero o, en este caso particular, 
tam bién  el ingreso al régim en de inversión ex
tranjera de fondos locales, representaron más 
de  la m itad del flujo de lE D  en 1974 y 1976; 
desde  entonces no ha dejado de dism inuir su 
im portancia, hasta llegar apenas a algo más del 
2% del total en  1979. Su valor absoluto en este 
ú ltim o año contrasta notablem ente con las re
m esas realizadas por las E -IE D  al exterior que 
son dos y m edia veces mayores; por cada dólar 
re invertido  en C hile estas empresas remesan 
dos y m edio al exterior, solamente por la vía del 
E statu to  del Inversionista.

D esde otro punto de vista, cabe señalar 
qu e  más de la m itad de la lE D  autorizada has
ta  fines de 1979 lo fue en forma de préstamos. 
Por otra parte  el saldo neto de los créditos aso
ciados al Estatuto del Inversionista a fines del 
m ism o año equivalía a un tercio del total de 
ingresos por dicho Estatuto durante el período
1974-1979.^^ No se trata de capital de riesgo de 
las propias firmas, sino de fínanciamiento 
ob ten ido  por ellas en el mercado financiero 
internacional.

5. Inversión autorizada y materializada

E l núm ero  de  proyectos de inversión aproba
dos en tre  1974 y 1980 supera con largueza el de 
los proyectos aprobados por el Comité de In
versiones Extranjeras entre 1954 y 1970 —530 a 
300— lo que indica un interés más diversifi
cado y masivo de los inversionistas extranjeros 
por C h i l e .S in  embargo, el promedio anual de 
ingresos de lE D  entre 1974 y 1979 equivalió a 
sólo 70% de los ingresos totales correspondien
tes al período 1964-1968.^®

Por encontrarse Chile al comienzo de una 
ola de expansión de la lE D  en su economía es

13 Banco Central de Chile, Deuda externa de Chile al 
31-X1I-1979, cuadro 3,1980.

14 Sin embargo, casi un tercio de los proyectos aproba
dos entre 1974 y 1980, corresponden a ampliaciones de 
capital.

1® Por otra parte, si se excluyen las inversiones en la 
Gran Minería del Cobre el promedio anual de ingresos de 
1974-1979 más que duplica al del primer período, todo en 
moneda del mismo valor.

previsib le que los ingresos de dicha inversión 
superen  a las salidas de capital por un margen 
más am plio que el registrado durante períodos 
anteriores. Es así como el ingreso neto prome
dio anual 1974-1979 duplicó el de 1954-1958 y 
casi triplicó el de 1964-1968, todo en m oneda 
del mismo valor.

Las inversiones aprobadas presentan una 
gran concentración en la minería. El 84% de la 
inversión extranjera autorizada entre 1974 y 
1979 lo ha sido para este sector, seguido del 
industrial con 9% y del de servicios con 5%. 
D esde otro punto de vista, este último sector ha 
concentrado el mayor núm ero de proyectos, 
43% seguido del industrial con 36% del total.

La proporción efectivamente materializa
da del total autorizado a fines de 1980 era lige
ram ente superior al 20%. E l desestim iento por 
parte  de los inversionistas extranjeros alcanza
ba al 12% del valor autorizado en la misma 
fecha.

E l ritmo de autorización y de materializa
ción de nuevas inversiones se aceleró en forma 
significativa en 1978 y 1979 cuando se aprobó 
el 75% y se materializó el 60% del total de la 
lE D  del período 1974-1980; en 1980, sin em
bargo, se aprobó sólo el 6% del total y se m ate
rializó un 22% del período en su conjunto.

6. Origen de la lE D  en Chile

La participación de los divérsos países de ori
gen de  la lE D  en Chile varió sustancialmente 
en tre  fines de los años sesenta y fines de la 
década siguiente: Estados Unidos, país de don
de  procedía más del 90% de dicha inversión en 
1967, vio reducido su nivel de participación a 
sólo 40% del total en 1979, principalm ente co
mo resultado de la nacionalización de em pre
sas del país durante el período a n te r io r .C a b e  
acotar, sin embargo, que se trata del país cuya 
inversión directa en el último tiempo crece más 
rápidam ente; su participación en la lE D  mate-

1954-1958 y 1964-1968, Ricardo Ffrench-Davis, Polí
ticas económicas 1954-1970, CIEPLAN, 1973. Para 1974- 
1979 véase Eugenio Lahera, Presencia y participación  
de las em presas transnacionales en la economía chilena, 
op .c it.

Basado fundamentalmente en la información sobre 
sociedades anónimas.
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rializada en tre  1974 y 1978 equivalió a dos ter
cios del total y la correspondiente a la lE D  
auto íizada llegó a 80% del total en diciembre 
de  1980.

La participación de los países europeos, 
q u e  en 1967 alcanzaba a sólo 5%, aumentó en 
1978 a 48%, m ientras Japón y Canadá m ante
n ían  una presencia poco importante. La parti
cipación de  Europa en la lE D  materializada 
hasta 1978 llegó al 18% y en la autorizada hasta 
d ic iem bre  de 1980 a 6,4%, Estas cifras señalan 
una  tendencia  descendente en la participación 
de  Europa.

Las ETs procedentes de Estados Unidos 
tie n e n  la presencia más diversificada ya que 
actúan en dos tercios de las agrupaciones de la 
C lIU  donde hay ETs, seguidas a bastante dis
tancia por las procedentes de Inglaterra.^**

La significación económica de las inver
siones directas en  C hile respecto del total de la 
inversión  directa en el extranjero de diversos 
países es bastante pequeña. Su participación 
en  la lE D  acum ulada en América Latina y el 
C aribe conform e a las estimaciones de la 
O C D E  bajó de 5% a 1% entre 1967 y 1975, 
participación que se mantuvo estacionaria en 
1976 y 1977. Esta participación debe haber 
aum entado  levem ente en 1978 y 1979 y dismi
nuido  en 1980.*** E n el caso de Estados Unidos 
la participación de Chile en la inversión directa 
p roceden te  de ese país en América en desarro
llo fue inferior a 1% en 1979 y en el total m un
dial ella alcanzó a sólo 1.5 milésimos,^*’ En el 
caso de  Alemania Federal la participación de

Las agrupaciones que registran participación de E- 
lED  de un mayor número de países son las de productos 
químicos y comercio al por mayor (9), seguidas de comercio 
al por menor (6); productos alimenticios y productos metá
licos excepto maquinaria y equipo (5).

La participación en el flujo de lED hacia la región 
alcanzó a 3% del total entre 1975 y 1979. FMI, Balance o f  
Paym ents Yearbook, Washington, 1980.

20 Survey o f  C urrent Business, Washington, agosto de 
1980.

C hile llegó a 1.2% en América en desarrollo y a 
1.7 m ilésim os del total mundial en 1978.^*

Por em presa la situación no es muy dife
ren te . Para una m uestra de firmas de entre las 
500 mayores em presas no financieras de Esta
dos Unidos, las ventas realizadas por sus filia
les chilenas, en general, no superaron el medio 
por ciento en  1978; en un solo caso dichas ven
tas fueron superiores al 1%.^  ̂Por supuesto que 
esta  situación puede variar y aum entar la im
portancia de sus inversiones en Chile para al
gunas ETs, especialm ente en el sector extracti
vo, como sucedió en el pasado con el cobre, por 
ejem plo.

La información respecto de las políticas de 
inversión directa en Chile por los países de 
origen es bastante incompleta, pero en general 
podría señalarse que en el pasado se ha adver
tido  una actitud cautelosa por parte de algunos 
gobiernos respecto de las inversiones a realizar 
en Chile.

E l gobierno holandés retiró el apoyo ofi
cial a un proyecto de inversión por US$ 63 
m illones aprobado en 1976 y que hasta hoy 
constituye el séptim o en importancia.

E l gobierno de Estados Unidos durante la 
pasada adm inistración tampoco renovó la auto
rización para que OPIC (Overseas Prívate In- 
vestm ent Insurance) volviera a asegurar inver
siones a efectuarse en Chile, pero es previsible 
que  ello ocurra durante el actual gobierno.

E n el caso de Alemania Federal, la compa
ñía estatal de seguros Mermes no otorga seguro 
contra riesgos económicos y políticos para in
versiones directas en Chile; y en el caso de 
exportaciones de plantas industriales el monto 
máximo autorizado es de DM 2,5 millones.

21 Ministerio de Economía de la RFA, Inversiones ale
m anas en  el extranjero.

22 Fortune, 7 de mayo de 1979.
23 Cámara, revista de la Cámara Chileno-Alemana de 

Comercio, Santiago, julio de 1979, p. 16.
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III

Las empresas üansnacíonales y la economfei chilena
1. Significación de las empresas 

transnacionales respecto de algunas 
variables macroeconómicas

E l m onto acum ulado de la lE D  en Chile repre
sen taba cerca de 3% del capital total de Chile 
en  1979; esta inversión, sumada a la participa
ción de l capital local existente en las E-IED, 
bordeaba el 4% del total nacional durante el 
m ism o año. 2̂ ’ ® Sorprende tanto lo bajo de esta 
participación como el escaso poder explicativo 
de  esta  relación, dada la elevada participación 
de  las ETs en otras variables tales como utili
dades y ventas.^

E l aporte de las ETs a la generación de 
em pleo  es bastante reducido: los casi 40 000 
trabajadores ocupados por estas empresas re
p resen taban  sólo 1.4% del em pleo total del país 
en  1979.2’'̂  Las ETs tienen un nivel de empleo 
prom edio  superior a la m edia nacional, que 
Incluye num erosas em presas pequeñas; por 
otra parte , generan menos em pleo que las fir
mas nacionales para un producto comparable. 
E sto  explica que  su participación en las ventas 
sea, en  general, superior a la correspondiente al 
núm ero  de trabajadores.

Los ingresos de explotación de las E-IED  
en  C h ile  alcanzaron a 2 750 millones de dólares 
en  1979; y al aum entar más que el promedio 
nacional con relación al año anterior, iñcre-

24 La relación capital-producto de Chile tradicional
mente se ha definido como cercana a 2,5

25 U S$U C h$ 37.25.
26 La participación de las E-IED dentro del conjunto 

de empresas organizadas como sociedades de capital en 
Chile es bastante desigual respecto de las diversas varia
bles que pueden considerarse. Constituyen el 9% de las 
empresas, controlan el 10% del patrimonio y el 12% de los 
activos totales; su participación en el empleo es más eleva
da ya que llega a 15% (la diferencia entre patrimonio y 
empleo probablemente se deba a los múltiples holding del 
sector privado nacional). Por otra parte, su participación en 
las ventas y en las utilidades totales supera ampliamente las 
proporciones señaladas, ya que alcanza al 23% en ambos 
casos (véase cuadro 7).

27 La cifra total de empleo se tomó del Compendio 
E stad istico  Í980 publicado por el Instituto Nacional de 
Estadística.

m entó la participación de estas firmas en las 
ventas totales en 0.5% llevándola al 23%. Dicha 
participación aum enta si sólo se consideran las 
m ayores empresas ya que entre las 100 mayores 
firmas privadas alcanzó a 38% en el mismo año. 
A títu lo  informativo —ya que las cifras de ven
tas no son comparables con las del producto 
nacional— puede señalarse que los ingresos de 
explotación de las ETs equivalieron a algo más 
de 13% del gasto del producto geográfico bruto 
en  1979.^ Se confirma así que la contribución 
de  las ETs al producto es significativamente 
superior a su aporte al em pleo y la inversión.

Las utilidades obtenidas por las E-IED  du
ran te 1979 —que alcanzaron a 140 millones de 
dólares— aseguraron a estas firmas una tasa 
prom edio de retom o de 12% sobre su capital; 
esta tasa más que duplicó la m edia total, que 
fue de  sólo 5%; los porcentajes corresponden, 
sin embargo, a conjuntos diferentes por el ta
m año m edio de sus unidades. Por otra parte, la 
tasa de retom o de las ETs de Estados Unidos 
fue ligeram ente superior a la del conjunto de 
ETs; sin embargo, es inferior al promedio lati
noam ericano, que llegó a 14% en 1979.^^

Un detalle interesante es que la concentra
ción de las utilidades en  las ETs con mayores 
ganancias superó a la de las firmas nacionales 
en 1978. Las cuatro primeras ETs recibieron 
casi un  tercio del total, mientras el resto de las 
firmas recibió el otro 68%. E n el caso de las 
firmas nacionales, en cambio, las cuatro prim e
ras concentraron 24%.

Respecto de la participación de las ETs en 
la inversión, las referencias existentes sólo 
a luden  a las inversiones en capital fijo por las 
E -IE D  con participación mayoritaria de inver-

26 De acuerdo a cifras provisionales de ODEPLAN el 
gasto del producto geográfico bruto fiie de CH$ 762 128.9 
millones en 1979.

29 U.S. Department of Commerce, Survey o f  Current 
B usiness, Washington, agosto de 1980. De hecho, la tasa de 
retomo en Chile se alejó del promedio en 1979, después de 
haberse acercado en 1978.
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Cuadro 7

SOCIEDADES DE CAPITAL NACIONALES Y EXTRANJERAS: PARTICIPACION 
EN ALGUNAS VARIABLES MACROECONOMICAS, 1979

Empresas
Nacionales

% ETs % Total

Número de empresas 1819 90.9 181 9.1 2 000
Patrimonio“'̂ 390 245 84.8 44 398 10.2 434 643
Activos totales“ 646 772 88.1 87 397 11.9 734 169
Número de trabajadores 219 179 84.6 39 894 15.4 259 073
Ventad 339 273 76.8 102 660 23.2 441 933
Utilidades 17 217 76.9 5 174 23.1 22 391

F uente; Elaboración propia, basada en Chile: Sociedades Anónimas, Escuela de Administración, Depto. de Ingeniería de 
Sistemas y Centro de Ciencias de Computación, Universidad Católica, Santiago, 1980.

Cifras en millones de Ch$.
Si se incluyen los bancos extranjeros las cifras son; Empresas Nacionales Ch$ 421 164, ETs Ch$ 46 692 y total 
Ch$ 467 856,

sionistas de  Estados Unidos. La participación 
de  estas inversiones en la Inversión Geográfica 
Bruta en  Capital Fijo bajó de 4% a 2% entre 
1978 y 1979^ y las proyecciones para 1980 no 
ind ican  un  aum ento de significación de su va
lor absoluto, por lo que puede preverse una 
caída aún mayor.^^ El renovado papel de la in
versión directa de Estados Unidos en Chile no 
hacía esperar este  resultado; la explicación, sin 
em bargo, se encuentra en la composición de la 
lE D  de  los últimos años donde los bienes físi
cos de capital fueron poco importantes.

E n  térm inos generales y aunque corres
ponde  a una variable difícil de cuantificar, pue
de  señalarse que las ETs han realizado un apor
te  significativo al consumo elitista y suntuario, 
cuya existencia ha sido señalada por diversos 
analistas. Actuaron como proveedores de bie
nes im portados y de créditos para financiar 
dichas importaciones, además realizaron las 
cam pañas de publicidad y actuaron como inter
m ediarias cuando no como vendedoras directas 
al público,^^

30 Las cifras provisionales de la Inversión Geográfica 
Bruta en Capital Fijo son de ODEPLAN.

31 Cabe destacar que se trata de un período de inver
sión deprimida y de recuperación de los niveles históricos.

32 Sobre este tema véase el articulo de Arturo Núñez 
del Prado que aparece en esta misma Revista.

2. E l sector externo

a) C rédito interno y externo

Puesto que el crédito externo ha sido más 
barato que  el interno durante el período anali
zado, las ETs han privilegiado al primero. Su 
participación en el crédito interno privado no 
alcanzó a 5% en 1978, mientras su participación 
en  el crédito extem o para el mismo sector cana
lizado por el artículo 14 de la Ley de Cambios,33 
llegó al 10% en 1979. A ello se agrega que 
—según la evidencia parcial existente— las 
E Ts obtuvieron tasas promedio de interés infe
riores a la m edia en los mercados financieros 
internacionales.

La participación de las ETs en la deuda 
externa nacional acumulada por concepto de 
créditos financieros al sector privado puede es
tim arse en  alrededor de 15%; y consta de tres 
ítem : los créditos asociados a la lE D , y los cré
ditos ingresados por los artículos 14 y 15 de la 
Ley de Cambios Internacionales. Por otra par
te, podrían añadirse los compromisos pendien
tes por e l pago de las nacionalizaciones de las 
ETs, los que a fines de 1979 alcanzaban a US$

33 A esta vía de ingreso de los créditos externos corres
pondió el 85% de la deuda acumulada por créditos al sector 
privado a fines de 1979.



118 REVISTA DE LA CEPAL N.» 14 / A gosto d e  1981

181.9 m illones, así como la participación de las 
E -IE D  en diversos rubros de la deuda externa, 
incluyendo las líneas de crédito a corto plazo, 
los créditos de proveedores al sector privado y 
la deuda  externa tradicional, sobre los que no 
existen  mayores informaciones. Cabe añadir 
q u e  el alto volum en de créditos incluidos den
tro de  la lE D  contratada puede hacer aumentar 
la participación de las ETs en la deuda externa 
en  forma im portante en el futuro.

D esde otro punto de vista, puede señalarse 
qu e  el flujo de la lE D  ha sido de una m agnitud 
bastan te  m enor que la corriente de capitales en 
forma de  préstamos. E l primero equivalió a só
lo 8% del total de préstamos ingresados durante 
1974-1979.

b) Com ercio exterior

La participación de las ETs en el comercio 
exterior de C hile es concentrada, baja y defici
taria. Las im portaciones realizadas por estas 
firmas casi duplicaron sus exportaciones en 
1979, de  m odo que estas últimas contribuyeron 
a financiar sólo la m itad de las primeras. Peor 
aun  es la situación si se excluye la m inería 
(véase cuadro 8). D el total de las E-IED  que 
participaron en el comercio exterior del país, 
sólo 12% tuvieron superávit, mientras la abru
m adora mayoría contribuyó a agravar el déficit 
en  la balanza comercial de Chile.

Realizar exportaciones no parece consti
tu ir un  objetivo de importancia para la enorme 
m ayoría de las ETs ya que sólo el 23% de ellas 
lo hicieron —las más de ellas por valores redu
cidos— y apenas el 10% de sus ventas totales 
fueron al exterior en 1979. El mercado interno 
es, por lo tanto, su principal objetivo, donde 
realizan el 90% de sus ventas.^ Debido a este 
in terés y dada la apertura comercial interna
cional de C hile durante estos años, no resulta 
extraño que sean elevadas las importaciones de 
las E -IE D : ellas incluyen no sólo insumos, sino 
tam bién  productos terminados para su venta 
local.

La información sobre destino de las expor
taciones de las ETs señala que —por lo menos 
en  e l caso de las firmas de Estados Unidos— 
ellas no se realizan principalm ente hacia los 
países de su casa matriz. La participación de las 
exportaciones hacia Estados Unidos dentro de 
las exportaciones totales por empresas de ese 
país fluctuó en tre 21% y 23% entre 1974 y 1976, 
m ientras el resto de las exportaciones se realizó 
hacia terceros países. No parece, por lo tanto, 
que las E -IE D  contribuyan efectivamente a la 
penetración  en los mercados de sus matrices. 
D e hecho, las exportaciones realizadas por fi
liales de ETs de Estados Unidos en Chile equi
valieron a sólo 5% de las exportaciones chile
nas a ese país en 1977.^®

Las exportaciones realizadas por las ETs 
desde  C hile presentan un notable grado de 
concentración. Las cinco primeras firmas reali
zaron 60% del total y sólo dos ETs realizaron el 
46% en 1979, m ediante sus empresas locales en 
diversos sectores; las diez mayores ETs impor
tadoras, por su parte, realizaron un tercio de las 
im portaciones totales efectuadas por dichas 
firmas, lo que en ambos casos implica un grado 
de concentración más elevado que el promédio 
nacional. D icha concentración facilitaría en 
gran m edida cualquiera política referida al co
m ercio exterior de estas firmas.^

c) Sector externo en su conjunto

La participación de las ETs en los ingresos 
y egresos del sector externo chileno tuvo un 
saldo general equilibrado. Dichas firmas reali
zaron reducidas exportaciones pero ingresaron 
un  volum en de capital relativamente elevado: 
por otra parte sus egresos de capital fueron re
lativam ente escasos, pero ellos se unieron a un 
alto nivel de importaciones.

E n el cuadro 9 se presentan, en forma sim
plificada y en algunos casos tentativa, los dis
tintos aspectos de la participación de las E-IED  
en el sector externo. En la cuenta de mercade-

^ E n  1976, último año con información disponible, las 
ETs de Estados Unidos en Chile tuvieron una participa
ción todavía menor de las exportaciones sobre sus ventas 
totales; sólo 7%. U.S. Department of Commerce, Survey o f  
C urrent Business, marzo de 1978.

^  A. Eric Calcagno, Inform e sobre las inversiones d i
rectas extranjeras en América Latina, Cuadernos de la 
CEPAL, No. 33, enero de 1980, pp. 60-61,

36 Eugenio Lahera, Agentes del comercio exterior en 
A m érica  Latina, División de Comercio Exterior, diciembre 
de 1980 (informe inédito).
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Cuadro 8

BALANZA COMERCIAL NACIONAL Y DE LAS ETs, 1979 
(E n m illones de dólares)

Exportaciones Importaciones Saldo

Total nacional 3 821.1 4 442.7 -621.6
ETs 284.3 518.3 -234.0
Participación de las 
ET s en el total 7.4% 11.7% 37.6%

Total nacional excluida minería 1509.5 3 297.5 -1788 .0
ETs 171.1 505.4 -334.3
Participación de las ETs 11.3% 15.3% ■18.7%

Participación de la minería en el
comercio exterior de las ETs 39.8% 2.5%

F uentes: ETs, elaboración propia, a partir de información proporcionada por el Banco Central. Totales: Boletín del Banco 
C entral, marzo de 1980, p. 528.

rías el aporte de las ETs fue claramente nega
tivo, así como debe haberlo sido el correspon
d ien te  a la cuenta de servicios de mercaderías, 
sobre la que no existen mayores detalles. En 
m ateria de créditos la información es incom
pleta, pero  el ingreso de créditos asociados con 
la lE D , así como del solicitado por las ETs 
excede la amortización y el pago de intereses 
de  créditos anteriores. E l elevado flujo de capi
tal tuvo como contrapartida un reducido nivel 
de  repatriación de capital y de rem esa de utili
dades y dividendos. Los pagos correspon
d ien tes a las nacionalizaciones, por último, 
tam bién  pueden  ser considerados para realizar 
el balance total de la participación de las 
E -IE D  en el sector externo.

3. E l se cto r  in du stria l

L a im portancia de las ETs en el sector indus
trial chileno, lejos de dism inuir, se encuentra 
en  proceso de aum ento; su participación en las 
ventas industriales totales, que en 1967 era li
geram ente  inferior a 19%,^^ llegaba a fines de

La estimación de 1967 corresponde a Ernesto Tiro- 
ni, E conom ic In tegration and Foreign Direct Investm ent 
Policies; The Andean Case {tesis doctoral), MIT, Cambrid
ge, Mass., 1976. En el estudio mencionado iueron definidas 
como firmas con capital foráneo aquellas con participación 
de capital extranjero superior a 20%. Esto induce una so- 
brestimación de la participación de las ETs en las ventas ya

Cuadro 9

LAS ETs Y SECTOR EXTERNO CHILENO 
EN 1979

(E n  m illones de dólares de 1979)

Rubro Ingresos Egresos

— Exportaciones 284.3
— Importaciones 518.3

— R o ya ltie s (1.0)* (15.0)
— Otros servicios n.d. n.d.

— Créditos artículo 14 100.0 (36.6)
— Créditos asociados lED 70.0 35.0
— Otros créditos n.d. n.d.

— Ingreso de lED 342.6
— Repatriación de lED 21.1
— Utilidades y dividendos 41.9

— Pagos por nacionalizaciones 56.8

T o ta l 798.4 724.7

Fuentes: Comercio exterior, cuadro 8.
Royalties, estimaciones basadas en información 
del Banco Central.
Créditos, estimaciones basadas en información 
del Banco Central.
Movimientos de la lED, CIE y Banco Central. 
Nacionalizaciones, Banco Central.

“ ( ) estimaciones.
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1979 a 28% .^ Diversos factores han influido en 
e s te  resultado. Por una parte, tanto las políticas 
industria les de 1970-1973 como la recesión de 
1975 y sus resultados, encontraron a las ETs en 
m ejores condiciones para resistirlas que la 
m ayoría de las em presas privadas nacionales. 
M ientras m uchas de estas últimas quebraban o 
encontraban  problem as para m antenerse, las 
E T s, u tilizando sus recursos, perm anecieron 
en  el m ercado y mejoraron su participación en 
él. Por otra parte, la compra de activos que 
realizaron durante el último período, que como 
se ha visto alcanzó m agnitudes considerables, 
tuvo e l doble efecto sim ultáneo de reducir la 
participación de las empresas nacionales y 
aum entar la de las ETs. Tales fueron, por ejem
plo, los casos de la producción de neumáticos y 
de  cem ento  que cambiaron de mano en los últi
mos años.

La participación de las ETs en las ventas 
industria les totales de 1979 estuvo cerca de la 
m itad  del total en los productos metálicos, ma
qu inaria  y equipo, en los productos m inerales 
no m etálicos y en los productos químicos. Su
peró  un  cuarto del total en  los productos ali
m enticios y tuvo m enor importancia en papel, 
textiles y en la industria de la madera.^®

Como resultado de la investigación pudo 
com probarse que la estructura de la oferta es 
bastan te  concentrada en el sector industrial 
ch ileno , ya que la participación ponderada en 
las ventas de las mayores diez firmas por sector 
fue de  60% en  1979. Es interesante preguntarse 
ahora si las ETs contribuyen o atenúan dicha 
concentración. Por ello se calculó la participa
ción de  las diez mayores firmas nacionales pri
vadas y de  las E -IE D  por ventas y por sectores. 
Com o resultado de este ejercicio aparece claro 
que  el aporte de las ETs a la concentración de 
las ventas industriales es mayor que el de las

nacionales en  la m inoría de los casos. Así, en el 
caso del tabaco, la construcción del material de 
transporte, los productos de caucho —relacio
nado con el anterior—, la fabricación de pro
ductos m inerales no metálicos, las industrias 
del cuero, los plásticos, los productos metálicos 
y los productos alimenticios. En el resto de las 
agrupaciones —exceptuando la fabricación de 
m aquinaria eléctrica donde existe una parti
cipación igualitaria— el ‘motor’ de la con
centración son las empresas nacionales (véase 
Gráfico 1).

Respecto del em pleo industrial, la partici
pación de las ETs es relativam ente baja; alcan
zaba al 8% de las empresas industriales con más 
de  50 trabajadores en 1977, y difería según el 
tam año de los establecim ientos; era inferior al 
5% en los que ocupaban menos de 100 trabaja
dores y de 22% en los que em pleaban a más de 
1000 .

E l aporte de las ETs a la creación de nue
vos em pleos en el sector industrial tam bién ha 
sido reducido. Para una m uestra de 71 ETs 
—que en 1978 generaban casi 80% del empleo 
industrial por dichas firmas— el aumento de su 
em pleo  en tre 1977 y 1978 fue de sólo 3.3%, 
inferior al total nacional de 5.7%.^

El aporte de las ETs a las exportaciones 
industriales ha sido bastante limitado y llegó a 
sólo 12% del total en 1978.^^ Dicho aporte se 
concentró en 16 firmas, la mayor de las cuales 
realizó más de un tercio del total. Por otra parte, 
cabe hacer notar que la balanza comercial de 
estas mayores exportadoras fue deficitaria y 
que  sus exportaciones equivalieron a sólo el 
44% de sus importaciones.

E l m ercado interno es sin duda el objetivo 
principal de las ETs en el sector industrial ya 
que  sólo el 8% de sus ventas totales correspon
dió a exportaciones en 1979.^2,43

que incluye el capital de personas naturales extranjeras que 
vivían en Chile. Por otra parte, no incluye las ventas por 
menos de U S| 200,000.

La participación en 1979, a su vez, fue superior a la 
de 1978. Esto quiere decir que ella aún no ha encontrado un 
punto de equilibrio.

Las cifras exactas son: productos metálicos, maqui
naria y equipo y productos minerales no metálicos 55%; 
productos químicos 47%; productos alimenticios 26%; pa
pel y textiles 15%; e industria de la madera 6%. Estas cifras 
se refieren solamente a las sociedades anónimas.

La variación nacional fue considerada de noviembre 
de 1977 a noviembre de 1978 por el INE, Compendio  
estadístico  1979.

Sobre una muestra que incluyó el 90% de las expor
taciones totales.

Basado sobre una muestra que incluyó a todas las 
ETs (30) entre las 10 firmas con mayores ventas por agrupa
ción de la CIIU. De hecho, la participación de las exporta
ciones en sus ventas bajó desde 1978, cuando había sido 
equivalente al 10%.

La participación de las exportaciones dentro de las 
ventas totales por las ETs de Estados Unidos en Chile era
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Gráfico 1

PARTICIPACION DE LAS 10 MAYORES FIRMAS EN LAS VENTAS TOTALES 
POR AGRUPACION DE LA CIIU

N acionales

Fuente: Elaboración propia basada en Chile Sociedades Anónimas, Escuela de Administración, Universidad Católica, 
Santiago, 1980.

E n  cuanto al destino de las exportaciones, 
tam poco en  el caso del sector industrial pare
cen  las E -IE D  un canal eficiente de penetra
ción de los m ercados donde se encuentran sus 
m atrices; la participación de las exportaciones 
industria les a Estados Unidos dentro del total 
de  las exportaciones por ETs de ese país bajó 
de  20% en 1974 a 15% en 1975-1976.44

ligeramente superior en 1976, llegando al 13%, United 
States Department of Commerce, Survey o f Current 
Business, marzo de 1977.

44 Ibidem.

Las 30 ETs incluidas en la m uestra referida 
tuvieron una relación de ventas/importaciones 
de  4.3 en 1978 y 4.4. en 1979, lo que apunta a un 
coeficiente de importación creciente. Las ETs 
por lo tanto necesitaron importaciones que más 
que  cuadruplicaron sus ventas durante estos 
años. Por otra parte, aquéllas representaron al
rededor de un tercio de sus costos de explota
ción, excluidos los de administración y ventas.

Las inversiones en capital fijo por ETs 
de  propiedad  mayoritaria de Estados Unidos 
—únicas sobre las que existe información— se 
redujeron  en 1979 a menos de la mitad del año 
an terio r —de 24 a 10 m illones de dólares— y las
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proyecciones para 1980 indican una nueva ba
ja, esta  vez a 6 m illones de dólares.^®

4. E l sector financiero

Los bancos extranjeros aún no recuperan la im
portancia alcanzada a fines de la década de los 
años sesenta, aunque lo diversificado de su pre
sencia y actividades aum entó continuamente 
su significación. La obligatoriedad legal de rea
lizar una inversión inicial de 4 millones de dó
lares les ha asegurado una participación de casi 
7% en  el capital bancario t o t a l . S i n  embargo, 
es m enor ella en otros indicadores. Por otra 
parte, el núm ero de bancos extranjeros —13 de 
un  total de 33 bancos eñ el país— más que 
dup lica  el de 1970.^^

La participación de los bancos extranjeros 
en  las colocaciones es relativamente baja, sólo 
3.5%, e inferior en todo caso a la participación 
de  estos bancos en el año 1970, cuando alcan
zaba al 7.5% en m oneda corriente y 5.6% en 
m oneda e x t r a n j e r a . L a  misma situación se 
aprecia  en  m ateria de depósitos y captaciones, 
que  en  1980 sólo llega a 2.4% mientras a fines 
de  los años sesenta ella era de casi 10% en 
m oneda corriente y de 24% en m oneda extran
jera.^^ Por último, la participación de los bancos 
extranjeros en los préstamos externos es lige
ram ente  más alta que su participación en los 
préstam os obtenidos localmente, pero ambas 
cifras son de poca significación: alrededor de 
4.5%.

5. La minería

La lE D  en el sector m inero fue de cuantía im
portante en tre  1974 y 1979, pues superó los 400 
m illones de dólares. E lla se orientó fundam en
talm en te  al cobre, sector donde en 1978-1979 
equivalió  a 70% de la inversión estatal en la 
G ran M inería.^  Parte importante de dicha

United States Department of Commerce, Survey o f  
C urren t Business, septiembre de 1978.

Todas las cifras de participación corresponden a 
septiembre de 1980.

Hasta febrero de 1980 existían además 27 oficinas de 
representación de bancos extranjeros y 53 entidades finan
cieras extranjeras habían sido autorizadas para desarrollar 
actividades en el país.

B oletín  del Banco Central, diciembre de 1970.
Ibidem .

® La inversión de ETs fue de alrededor de 210 millo
nes de dólares, mientras la inversión pública en el cobre

lE D , sin embargo, consistió en traspasos de 
activos o compras de terrenos o derechos, más 
que  en increm entos reales de la capacidad pro
ductiva nacional. Según estimaciones de la Co
m isión C hilena del Cobre, las reservas bajo 
control de em presas extranjeras llegaron a 17.4 
m illones de toneladas métricas en 1980, lo que 
equivale, grosso modo, a 20% de las reservas 
nacionales.®* D esde este punto de vista intere
sa consignar la presencia de tres ETs tradicio- 
iialm ente asociadas con la producción y distri
bución de petróleo en este sector, las que han 
diversificado sus intereses hacia el cobre.®^

Hasta ahora el desestim iento de inversión 
de  mayor monto lo hizo una ET de este sector, 
N oranda M ines, que tenía un contrato por US$ 
350 m illones, firmado en julio de 1977. La in
versión efectivam ente realizada por esta firma 
hasta 1980 apenas superó el millón de dólares, 
y en tre  las probables razones de su desesti
m iento han señalado la persistencia de un cam
bio fijo y el régim en de concesión m inera esta
blecido  por la Constitución de 1980.

E l aporte de las exportaciones mineras rea
lizadas por las ETs a las exportaciones mineras 
totales fue de sólo 5% en 1979, porcentaje que 
podría elevarse sustancialm ente en el futuro si 
se m antuviese el actual nivel de producción de 
cobre por parte del Estado e iniciasen su pro
ducción varias E -IE D  que actualm ente están 
en etapas iniciales de exploración, de construc
ción de obras civiles o de desarrollo de faenas 
para la explotación. Por otra parte, la produc
ción de oro de Chile probablem ente se triplica
rá en 1981 debido a la actividad de una E-IED.

D esde otro punto de vista, se ha señalado 
oficialm ente la posibilidad de que Chile licite 
su participación en un yacimiento de nódulos 
que  existiría frente al Archipiélago de Juan 
Fernández.

puede estimarse en alrededor de 300 millones de dólares, 
de acuerdo a The Economist Intelligence Unit, Q uarterly 
Econom ic R eview  o f  Chile, tercer trimestre de 1979, 
Londres.

El Mercurio, 18 de marzo de 1981. Las reservas de 
cobre fino superan los 87 millones de toneladas; a ellas 
podrían agregarse 47 millones de toneladas de cobre con
tenido en mineral de explotación antieconómica en las 
presentes circunstancias.

Una de las ventajas comparativas de Chile en el 
cobre ha sido el alto nivel de tecnología existente, lo que ha 
resultado atractivo para las ETs.
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Conclusiones

Las políticas de inversión extranjera fueron 
m uy liberales durante el período estudiado y 
las ETs operaron con total libertad dentro de la 
econom ía chilena; los escasos problemas que 
encontraron se debieron a la aplicación de polí
ticas más generales que las de inversión extran
jera . Estas políticas son, probablem ente, las 
más liberales de la historia contem poránea del 
país y organismos que agrupan a inversionistas 
in ternacionales las señalaron entre las más 
liberales en  América Latina.^ Se trató, en de
finitiva, de una política de omisión implemen- 
tada por el Estado, una vez que este mismo fijó 
las pautas básicas de comportamiento para el 
secto r.^

La renuncia del Estado a ejercer su capaci
dad  de  form ulación de políticas públicas, tanto 
d e  orientación como de negociación respecto 
de  las ETs aparece en cierta m edida infundada 
si se la confronta con los resultados obtenidos 
hasta ahora, especialm erite si se considera la 
concentración en/ pocas firmas que presenta la 
participación de las ETs en los diveros ín
dices, circunstancia que facilitaría políticas 
selectivas, de administración relativamente 
sim ple  y sin mayores efectos distorsionadores 
prev isib les.

La lE D  acum ulada aún no alcanza los ni
veles de  fines de los años sesenta y la partici
pación de  C hile en la lE D  acumulada en Amé
rica Latina es la más baja jamás registrada, aun
que en  ambos índices se advierte una tenden
cia a la recuperación. La nueva lE D  se ha con
cen trado  en un  reducido núm ero de empresas y 
la m itad se ha orientado a la compra de em pre
sas locales, m ientras una cuarta parte hacia ETs 
ya existentes; de las firmas nuevas una gran 
proporción son entidades financieras. E l aporte 
de  la lE D  en b ienes de capital ha sido mínimo

^ A l respecto puede verse la reacción de Business 
International Corporation con relación al nuevo Estatuto 
de la Inversión Extranjera en Business Latin America, de 
Nueva York, del 30 de marzo de 1977, p. 103.

^  Sobre políticas públicas y políticas de omisión pue
de verse E. Lahera “Evaluación instrumental de políticas 
públicas”, en Revista de A dm inistración Pública, Facultad 
de Ciencias Económicas y Administrativas, Universidad de 
Chile, N.“ 6, diciembre de 1980.

ya que el ingreso de divisas constituyó el com
ponen te  principal de su flujo. Más de la mitad 
de  la lE D  autorizada lo ha sido en forma de 
préstam os y no de capital de riesgo.

Las ETs no parecen haber realizado una 
contribución novedosa y significativa a la 
econom ía nacional —salvo excepciones— sino 
m ás b ien  haber marcado el paso y haberse rea
com odado a las nuevas condiciones liberales 
existentes.

La lE D  acum ulada en Chile representa 
una  baja proporción del capital total y el aporte 
realizado por las ETs a la inversión y la genera
ción de em pleo es pequeño y m uestra signos de 
decrecer. La tasa de ganancias de estas firmas 
más que  duplica la nacional y su participación 
en  las ventas totales es relativamente alta. La 
participación de las ETs en el comercio exte
rior del país es concentrada, baja y deficitaria. A 
m ediano plazo crecerá el aporte del sector ex
tractivo a las exportaciones, pero en los demás 
sectores el principal objetivo de estas empresas 
es el m ercado interno; por otra parte, algunas 
políticas seguidas durante este periodo proba
b lem en te  han profundizado la propensión a im
portar de las ETs. Su participación en el cré
dito in terno es relativam ente baja, en tanto su 
participación en la deuda externa es de cierta 
significación y creciente. La importancia de las 
E Ts se ve aum entada en el sector industrial 
donde realizan 28% de las ventas totales de las 
sociedades de capital, aunque su aporte al em
pleo y a la inversión ha sido bajo en  este 
sector. Estas firmas aparecen como impulsores 
de  la concentración en algunos sectores indus
triales, pero en un mayor número como segui
dores de una tendencia concentradora im pues
ta por las firmas nacionales. Los bancos extran
jeros aún no recuperan la importancia que tu
vieron a fines de la década de los años sesenta, 
aunque lo diversificado de su presencia y acti
vidades les hizo aum entar continuamente su 
im portancia. La lE D  en el cobre equivalió a 
70% de la inversión estatal en la Gran Minería 
en  1978-1979; sin embargo, una parte impor
tan te  de la misma consistió en compras de te
rrenos o derechos. Como resultado, de princi-
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píos de  1981 las ETs controlan el 20% de las 
reservas de cobre del país.

E n  definitiva, el impacto de las empresas 
fransnacionales sobre la economía chilena es 
desigual; de escasa significación respecto de 
algunas variables y de fundamental importan
cia respecto  de algunos sectores; cualquiera 
política sobre la m ateria debiera considerar es
te  hecho. Su gravitación global ha disminuido

por cierto  como resultado de la nacionalización 
de  la G ran M inería del Cobre y la consolida
ción de un sector privado nacional poderoso y 
unido. Sin embargo, ellos controlan sectores de 
gran im portancia para el desarrollo industrial 
del país y m añana podrían volver a generar una 
parte  significativa de las divisas de exportación 
de m inerales del país.

Anexo
Conceptos utilizados

Se considera inversión extranjera directa a la 
q u e  proviene de fuera de las fronteras naciona
les y tiene  por finalidad establecer o acrecentar 
algún tipo de participación perm anente en una 
em presa ubicada dentro de las fronteras nacio
nales. D icha participación debe ser suficiente 
para  asegurar al inversionista extranjero una 
influencia  o control efectivo sobre la adminis
tración de la em presa; dicho control o influen
cia se define aquí convencionalm ente como la 
p rop iedad  de por lo menos 10% del capital so
cial por parte de una em presa extranjera,®® sin 
considerar los casos de inversionistas extran
jeros que  sean personas naturales, quienes, por 
lo dem ás, representan una parte muy pequeña 
de l total en  el caso de Chile.

Tres im portantes excepciones tiene la de
finición del párrafo anterior, las que no fueron 
consideradas inversión extranjera directa a los 
efectos de este  estudio: a) las inversiones rea
lizadas por em presas extranjeras controladas a 
su vez por inversionistas residentes en Chile;®®
b) las inversiones que resultan de una partici
pación relativam ente baja en el capital social 
de  la em presa receptora en sectores no finan
cieros por parte de entidades financieras ex
tranjeras; c) las em presas donde la participa
ción estatal sea predom inante.

Em presas de inversión extranjera directa

55 Corresponde a la participación minima ñjada por el 
Fondo Monetario Internacional en su Manual de Balanza 
de Pagos y a la utilizada por el Departamento de Comer
cio de Estados Unidos; otros países utilizan porcentajes 
menores.

56 Sin serlo, ellas se benefician de las condiciones y 
garantías que goza la inversión extranjera; por otra parte, 
estas operaciones permiten ‘blanquear' capital.

(E -IED ) son aquellas firmas locales donde la 
inversión extranjera directa, tal como ya ha 
sido definida, equivale al 10% o más de su 
capital. Las agencias son E -IE D  por definición. 
Las E -IE D  forman parte de una ET, y en  el caso 
de  un país en particular pueden ser llamadas 
ETs o E -IE D  indistintam ente, salvo en aque
llos casos —de escasa significación en Chile— 
de em presas extranjeras que no sean ET. Cabe 
destacar que las tres cuartas partes de las E- 
lE D  constituidas como sociedades de capital 
en C hile, y el 80% de dichas empresas en el 
sector industrial, tienen una participación de 
lE D  igual o superior a 50%. En la mitad de las 
firmas esta participación es superior a 80%; la 
participación local, por lo tanto, tiende a ser 
m inoritaria.

E l valor acumulado de la lE D  incluye el 
capital de propiedad de inversionistas extran
jeros en las E -IE D  y las obligaciones pendien
tes con ellos. Este valor, por lo general, se mide 
al térm ino del año calendario y corresponde al 
valor efectivo de la participación extranjera se
gún los libros de las E -IE D , y éste se determ ina 
por la sum a del capital contable más las reser
vas capitalizadas, las utilidades retenidas y los 
resultados del ejercicio correspondiente.

Los flujos de lE D  están integrados por los 
ingresos y egresos realizados entre el inversio
nista  extranjero y la E -IE D  exclusivamente; la 
diferencia en tre ellos constituye el flujo neto. 
Los ingresos pueden  ser ingresos del exterior; 
capitalización de créditos o deudas; crédito lo
cal; y en  algunos casos gastos en el exterior. A 
su vez los egresos pueden  ser repatriaciones de 
capital; rem esas de utilidades y dividendos; 
como así tam bién amortización de créditos o 
pago de  intereses.
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E1 Estado 
y los bancos 
transnacionales
Enseñanzas de la crisis 
boliviana de endeudamiento 
público externo

Michael D. Mortimele*
Con el objeto de examinar el decisivo papel que la 
banca privada transnacional ha jugado en la econo
mía boliviana en los últimos años el autor retoma el 
concepto de dependencia externa. Luego de analizar 
en un comienzo los signifìcados usuales de este con
cepto referidos a la vulnerabilidad externa y a la 
participación extranjera en la economía, se concen
tra en la que denomina ‘dependencia consentida', 
que es aquella donde dependencia externa se ge
nera o aumenta debido a la propia política económi
ca adoptada por el Estado.

Para comprender a cabal idad este tipo de de
pendencia externa^ desarrolla un marco conceptual a 
partir de los tipos predominantes de estrategias de 
desarrollo definidos de acuerdo a su peculiar distri
bución de beneficios (neocolonial, nacional elitista y 
nacional populista) y de las fiincíones del Estado 
(mediadora, infraestructura! y sectorial!.

Sobre la base de este marco conceptual analiza 
la dependencia externa en Bolivia desde 1952, pres
tando especial atención a los cambios producidos en 
las diferentes fases de 1952-64, 1965-73 y 1974-78. 
En la parte final enfoca su análisis sobre las contra
dicciones internas del Estado durante el período de 
1974-78 y de qué modo las mismas debilitaron su 
poder frente a la banca transnacional; de manera más 
concreta examina la política económica seguida du
rante esos años y el efecto negativo que ella tuvo 
sobre el desempeño de las empresas públicas, ejem
plificado en el caso de la compañía petrolera estatal 
YPFB.

A modo de conclusión, el autor sugiere que la 
experiencia boliviana debería dejar algunas ense
ñanzas a los países en desarrollo, en especial que el 
financiamiento externo en condiciones comerciales 
debe ser considerado con extrema prudencia y ra
cionalidad global para evitar que contribuya a 
aumentar la dependencia externa y a impulsar crisis 
económicas y políticas.

*E1 autor es miembro de la Unidad Conjunta 
CEPAL/CET sobre Empresas Transnacionales.

I

Carácter general de la crisis 
boliviana y el papel 
estratégico de los 

bancos transnacionales*
La im portancia de la actual crisis de endeuda
m iento  público externo de Bolivia radica no 
sólo en la m agnitud de la misma, como lo ex
presan  indicadores típicos como la proporción 
de  los ingresos de exportación que se destina al 
servicio de la deuda o la comparación de las 
reservas internacionales con las importaciones, 
sino en el hecho de que las personas encarga
das de  tomar decisiones en Bolivia se han colo
cado en  una situación tal que una decisión de 
los bancos transnacionales de no refínanciar la 
d euda  boliviana resultaría causa fundamental 
de  una  crisis generalizada de la economía boli
viana. Como es evidente, en lugar de negociar 
m ejores condiciones para sus fínanzas externas 
sobre la base de una situación mucho más ven
tajosa para negociar con los acreedores extran
jeros, las personas encargadas de tomar deci
siones en Bolivia fueron víctimas de ciertas 
contradicciones internas del Estado, tales co
mo la contradicción entre la política económica 
del grupo económico del Gobierno Central y 
sus efectos en  las em presas públicas dom inan
tes, lo que  debilitó  al Estado a tal punto que su 
dependencia  respecto de los participantes ex
tranjeros (principalm ente los bancos transna
cionales) se convirtió en un elem ento esencial 
de  la crisis actual de endeudam iento público 
externo.

Como sugieren los datos que aparecen en 
el cuadro 1, después de disfrutar de varios años 
de  una  im presionante expansión económica a

*E1 presente es un primer informe del proyecto de 
investigación sobre los bancos transnacionales y las finan
zas externas de Bolivia emprendido por Robert Devlin y el 
autor. El informe principal sobre los resultados de las in
vestigaciones del proyecto se publicará más adelante. El 
autor desea expresar su reconocimifento por la estrecha 
colaboración de los miembros de la Unidad Conjunta 
CEPAL/CET, por los valiosos comentarios ofrecidos por 
Eduardo Gana así como por las criticas de R. Devlin, R. 
Sanz-Guerrero y L. Willmore. Cualquier error de hecho o 
de interpretación es de exclusiva responsabilidad del 
autor.
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Cuadro 1

BOLIVIA: INDICADORES DE LA CRISIS
( 'ía sa s reales de  crecim ien to  anual)

Año Exportaciones 
(bienes y 
servicios)

Producto
interno
bruto

Inversión
interna
bruta

Deuda extemá pública

Todas las 
fuentes.

Bancos trans
nacionales

1974 5.5 6.1 a -2.1 76.7
1975 -3 .4 5.1 a 23.8 57.3
1976 10.8 6.8 -6 .7 25.4 87.0
1977 -5 .6 3.4 2.5 17.3 36.5
1978 -12.7 3.1 -7 .5 10.5 11.4
1979 -10.5 2.0 -13.4 3.1 4.9
1980 (est) -9 .5 0.3 -32.5 n.d. n.d.

F uente: CEPAL, a base de informaciones oficiales suministradas por el Banco Central de Bolivia, el Banco Mundial y el 
Banco Interamericano de Desarrollo,

“Nueva serie que comenzó en 1975.

mediados del decenio de 1970, la economía 
boliviana ha llegado a presentar todas las carac
terísticas comunes a una grave crisis. Las ex
portaciones han disminuido bruscamente en 
términos reales, y en 1980 el valor de las expor
taciones de bienes y servicios fue inferior al de 
1970. Para 1980 la tasa de crecimiento del pro
ducto interno bruto había descendido a un ni
vel anual real estimado en 0.3%. Del mismo 
modo, la mengua real del nivel de inversión 
interna bruta entre 1975 y 1980 fiie del orden 
del 50%. Se podría argüir que el auge de me
diados del decenio de 1970 y la crisis subsi
guiente estuvieron ambas relacionadas directa
mente con el financiamiento externo o la falta 
del mismo. Los años de prosperidad coinciden 
con un incremento impresionante de los prés
tamos del exterior, en especial de los bancos 
transnacionales, y los años de crisis se caracte
rizan por una brusca disminución de la tasa real 
de aumento de la deuda pública externa. El 
cuadro 2 indica que durante el período 1974- 
1978, que clasificaremos más adelante como un 
proyecto político definido, el financiamiento 
externo fue dominado totalmente por los ban
cos transnacionales y ascendió al 62% de los 
desembolsos totales, el 74% de los pagos tota
les de amortización e interés y el 71% del total 
de ingresos netos procedentes de fuentes ex
ternas durante ese período. La aguda declina-

ción de los ingresos netos durante los años 
1977-1978, cuando los pagos del servicio de la 
deuda ganaron terreno respecto de los desem
bolsos, coincide precisamente con el comienzo 
de la crisis económica y financiera de la econo
mía boliviana. La disminución en la proporción 
de los ingresos netos totales provenientes de 
los bancos transnacionales (del 65% en 1977 a 
-31%  en 1979) fue motivo fundamental de la 
crisis resultante. En efecto, los bancos transna
cionales se desentendieron de Bolivia.

Cabe averiguar legítimamente en qué con
siste este impresionante poder de decisión por 
parte de los bancos trans nacionales y.en qué 
forma lo obtuvieron. La primera parte de esa 
interrogante puede ser respondida inmediata
mente y la segunda parte constituye el tema del 
presente artículo. El poder de decisión de los 
bancos trans nacionales se apoya esencialmen
te en dos factores. En primer lugar, los présta
mos que suministran esos bancos deben repre
sentar una proporción significativa del total de 
la deuda pública externa del prestatario; y en 
segundo lugar, los bancos transnacionales de
ben representar la principal fuente de nuevos 
préstamos para dicho prestatario. En este sen
tido, el prestatario queda considerablemente 
endeudado con los bancos transnacionales, y el 
poder de decisión de éstos para continuar fi
nanciando o, en épocas de dificultades econó-
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Cuadro 2

BOLIVIA: LA IMPORTANCIA RELATIVA DE LOS BANCOS TRANSNACIONALES 
EN EL FINANCIAMIENTO EXTERNO,“ 1970-1979

(Forcentajes)

Financiamiento de los bancos transnacionales como proporción del total de:

Año Desembolsos Pagos de amortización 
e interés Ingresos netos

1970 0.3 2.0 -0.5
1971-1973^ 20.5 16.3 19.4
1974 39.6 19.2 71.3
1975 47.4 23.8 67.6
1976 52.5 32.4 64.2
1977 57.9 46.2 64.7
1978 61.8 73.7 40.8
1979 38.2 52.9 -31.4

F uente: CEPAL, abase de informaciones ofíciales suministradas por el Banco Central de Bolivia.

“Con garantía del Estado 
'^Promedios anuales.

micas, para refinanciar la deuda existente pue
de llegar a ser una decisión crucial para un 
régimen en particular o un determinado pro
yecto político. No es necesario atribuir sinies
tras intenciones a los propósitos o las activida
des de los bancos transnacionales; en realidad, 
se trata de una consecuencia natural de las 
prácticas comerciales normales de una empre
sa privada dedicada a prestar dinero con fines 
de lucro. Así, pues, el sistema de clasificación 
de la capacidad crediticia empleado por los 
bancos transnacionales para distinguir entre 
los múltiples solicitantes de crédito abase de la 
rentabilidad y seguridad de esas inversiones 
refleja simplemente las consideraciones co
merciales normales de esas empresas privadas. 
El cuadro 3 indica que durante los últimos 
años de crisis en Bolivia, este país figuró—si se 
utiliza como ejemplo la clasificación del Insti- 
tu tio n a l In v e sto r— casi al final de la lista, tanto 
en América Latina como en el mundo en ge
neral.

En el caso de Bolivia, esta clasificación de 
la solvencia o la capacidad crediticia refleja 
adecuadamente la evaluación hecha por los 
bancos transnacionales de sus perspectivas de 
contratar nuevos préstamos. Además, la deci
sión unilateral de los bancos transnacionales de

no  continuar refinanciando la deuda pública 
externa de ese prestatario, tomada después de 
que una propuesta de refinanciación relativa
mente grande (155 millones de dólares estado
unidenses) fue negociada por un consorcio en
cabezado por el Citicorp en 1977-1978, consti
tuyó un elemento decisivo en el fracaso del 
proyecto político de 1974-1978 y la grave crisis 
económica que sobrevino a continuación en 
Bolivia. Efectivamente, Bolivia estaba inde
fensa frente a esa evaluación unilateral del con
sorcio de bancos transnacionales, como puede 
apreciarse en la cita siguiente: “...cuando Boli
via negocie un plan con sus acreedores, el país 
se verá obligado a aceptar casi cualesquiera 
condiciones de refinanciación que se le ofrez
can”.* En esencia, la deuda pública externa de 
la economía boliviana con los bancos transna
cionales se convirtió en el elemento principal 
de la nueva situación de dependencia que afec-

 ̂ Institu tiona l Investor, Nueva York, julio de 1980, 
p. 163. Así en marzo de 1981 Bolivia aceptó sin negociar las 
condiciones de refinanciamiento exigidas por el consorcio 
encabezado por Bank of America. Al aceptar las duras con
diciones (así por ejemplo, una tasa de interés de Libor más 
2.25 por ciento) el gobierno boliviano quiso mejorar su 
capacidad crediticia frente a la banca transnacional.
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tó a dicho país. La explicación de cómo se creó 
esa situación de dependencia y en qué forma 
los bancos transnacionales consiguieron el im
presionante poder de tomar decisiones que

afectaban directamente al bienestar económico 
de la mayoría de los bolivianos, sin su partici
pación efectiva en el proceso de adopción de 
decisiones, constituye el resto de este artículo.

Cuadro 3

AMERICA LATINA: CLASIFICACION DE LA CAPACIDAD CREDITICIA 
HECHA POR e l  INSTUTIONAL INVESTOR, 1979-1980.

Clasificación
regional

País
Clasificación

mundial Puntos®
1980 1979 1980

1 2 México 25 71.8
2 1 Venezuela 27 71.2
3 4 Argentina 31 62.6
4 5 Colombia 37 59.6
5 6 Trinidad y Tabago 41 58.5
6 3 Brasil 43 58.0
7 7 Chile 52 52.9
8 8 Ecuador 54 52.3
9 9 Panamá 61 45.2

10 11 Paraguay 63 44.6
11 12 Uruguay 66 42.2
12 10 Costa Rica 68 41.1
13 15 Perú 72 35.2
14 13 República Dominicana 75 32.5
15 — Cuba 76 32.2
16 14 Bolivia 78 27.8
17 16 Jamaica 84 19.9
18 17 Nicaragua 94 9.8

F uente: In stitu tio n a l /miesíor, julio de 1980.
^Esta clasificación crediticia refleja la idea que tenían los banqueros de la solvencia de cada país en marzo de 1980.

II
El concepto de dependencia externa como instrumento 

analítico y su utilidad para comprender el papel 
del Estado en el desarrollo

Sin duda, el concepto de dependencia externa 
ha sido uno de los debatidos con mayor fre
cuencia en el curso del análisis de la experien
cia de desarrollo de América Latina. Sin em
bargo, su empleo como herramienta analítica 
para mejorar la comprensión de las divisa! 
situaciones de dependencia que afectan a los 
países en desarrollo ha ido disminuyendo. En 
el presente artículo se sugiere que el concepto

de dependencia no sólo sigue teniendo perti
nencia para analizar las posiciones relativas de 
negociación de los participantes locales y ex
tranjeros en el proceso de desarrollo local, sino 
que constituye un requisito para el examen de
tenido de las nuevas situaciones de dependen-, 
cia en que se encuentran varios países de la 
región.

Se pueden distinguir por lo menos tres
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corrientes principales en el análisis tradicional 
de la dependencia. Por ejemplo, una corriente 
considera la dependencia externa como vulne
rabilidad económica del sector externo (Pre- 
bisch-CEPAL); una segunda corriente juzga la 
dependencia externa en función del carácter y 
el grado de participación extranjera en el desa- 
rollo nacional (Furtado, Sunkel y, en gran me
dida, Cardoso); y, por supuesto, la corriente 
marxista supone la dependencia externa como 
una expresión de neo-imperialismo (Frank y el 
grupo'CESO de la Universidad de Chile). De
jando de lado la tercera corriente de aprecia
ción de la dependencia debido a sus ‘sesgos’ 
ideológicos, se puede sostener razonablemen
te que, en una época de negociaciones cada vez 
más complejas entre las ETs y el estado recep
tor respecto del carácter y el alcance de la parti
cipación extranjera en el desarrollo, las prime
ras dos corrientes de apreciación de la depen
dencia pueden ser de bastante utilidad analíti
ca para los funcionarios públicos encargados de 
adoptar decisiones. Estas dos corrientes de 
apreciación de la dependencia pueden consi
derarse como indicadores tradicionales de de
pendencia externa, entendidas ambas como 
factores que contribuyen al debilitamiento de 
la posición negociadora de las entidades nacio
nales con respecto a los participantes extranje
ros.

1. A lg u n o s  in d ica d o res tradicionales;
v u ln e r a b ilid a d  econ óm ica  d e l sector  

extern o  y grado de p a rticip a ción  
extra n jera  en  e l d esarrollo  n acional

La principal idea implícita en el concepto de 
vulnerabilidad económica del sector externo 
(de exportación) es que las fluctuaciones de la 
demanda, por parte de los países industrializa
dos, de los productos primarios exportados 
por los países en desarrollo, contribuyen a los 
problemas seculares de balanza de pagos que 
afectan a las economías periféricas y los agra
van. Por ejemplo, cualquier país puede estar 
sujeto a una relación favorable o desfavorable 
de términos de intercambio durante un deter
minado período; de todos modos, en general, 
mientras más diversos sean los artículos de ex
portación y más dispersos estén los comprado
res, tanto menos vulnerable será el país en su 
desarrollo exportador. Y la inversa, un exporta

dor monoproductor que vende en un mercado 
menos perfecto, generalmente experimentará 
prolongados períodos de extrema vulnerabili
dad económica del sector externo y las consi
guientes crisis de balanza de pagos. Cuanto 
más abierta sea una economía (por ejemplo, 
elevados coeficientes de comercio exterior), 
tanto más fácilmente afectará la vulnerabilidad 
económica del sector de exportación a la moda
lidad interna de crecimiento y desarrollo. Aun
que la vulnerabilidad económica del sector 
mismo de exportación no es generalmente ob
jeto de negociaciones entre el Estado y las ETs, 
el grado de vulnerabilidad económica consti
tuye un factor contextual de importancia deci
siva para las negociaciones entre el Estado y las 
ETs sobre el carácter y el nivel de la participa
ción extranjera en el desarrollo nacional. Es 
decir, un exportador que disfhite de una rela
ción muy favorable de los términos de inter
cambio disfrutará de una posición negociadora 
mucho mejor con las ETs interesadas; y un 
exportador que tenga una relación muy desfa
vorable de los términos de intercambio, con sus 
consiguientes problemas de balanza de pagos, 
estará en una posición negociadora relativa
mente mala con respecto a las ETs interesadas. 
En suma, es posible medir con algún grado de 
exactitud el carácter y el grado de vulnerabili
dad económica en el sector externo y relacio
narlo de una manera imparcial a la posición 
negociadora general de un país en desarrollo. 
Sin duda, esta noción podría tener importante 
utilidad analítica para el personal directivo en
cargado de planear y conducir las negociacio
nes entre el Estado y las empresas transnacio
nales.

La idea básica*implícita en el concepto tra
dicional del carácter y el grado de participación 
extranjera en el desarrollo nacional es que hay 
varios factores estructurales pertinentes que 
afectan de modo directo el resultado de las ne
gociaciones entre el Estado y las ETs y que 
influyen en medida considerable el estilo de 
desarrollo. La premisa general es que cuanto 
más directo sea el carácter de la participación 
extranjera (por ejemplo, la inversión extranjera 
directa en comparación con la transmisión de 
tecnología por licencia) y cuanto mayor sea el 
grado de participación extranjera (por ejemplo, 
la proporción del total de exportación y pro
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ducción correspondiente a las empresas extran
jeras), tanto más débil y más complicada será la 
posición negociadora del país receptor. Las 
principales negociaciones entre el Estado y las 
ETs se refieren a las condiciones de ingreso de 
la inversión extranjera directa, las condiciones 
(especialmente el uso de garantías del Estado) 
para contratar créditos externos y el costo de la 
utilización local de tecnología extranjera, entre 
otras cosas. Por lo general, no se aprecian con 
claridad los resultados de estas múltiples nego
ciaciones excepto bajo la forma simplificada 
que expresa la balanza de pagos, en la forma 
indicativa que se manifiesta en la nueva legis
lación que se refiere a estas formas de partici
pación extranjera, en la forma muy general que 
surge de los datos sobre las existencias de in
versión extranjera directa, deuda pública ex
terna, etc. Sin embargo, debería ser evidente 
que la idea original sostiene que mientras más 
directo sea el carácter y mayor el grado de par
ticipación extranjera, tanto más complejo y di
fícil será cualquier intento por parte del Estado 
de modificar el sta tu  q u o  existente de partici
pación extranjera dada la diversidad de rela
ciones comerciales y financieras que se basan 
en las reglas del juego existentes. Como es ob
vio, para cualquier gobierno interesado en re
ducir los costos explícitos de la participación 
extranjera en el desarrollo (por ejemplo, utili
dades, intereses y pagos de regalías) y en orien
tar esa participación extranjera más claramente 
hacia las prioridades de los planes nacionales, 
en suma, en aumentar la contribución neta de 
los participantes extranjeros, una valoración 
meditada del carácter y el grado de la participa
ción extranjera y su relación con la posición 
negociadora del país receptor constituyen re
quisitos básicos para los negociadores y encar
gados de formular políticas nacionales.

De esta manera, es posible medir con cier
to grado de exactitud diversos componentes ob
jetivos de la situación de dependencia de un 
determinado país con el objeto de comprender 
mejor el carácter de su posición negociadora 
con los participantes extranjeros, especialmen
te con las ETs. Se puede considerar que indi
cadores tradicionales, tales como la vulnerabi
lidad económica del sector externo o el carácter 
y el grado de participación extranjera en el

desarrollo local, son aspectos esenciales de esa 
medición.

2. Un nuevo indicador: d ep en den cia  
co n se n tid a  derivada de las con tra d iccion es  

internas d e l E stado

La tarea de negociar con los participantes ex
tranjeros recae principalmente en el Estado 
(integrado, por lo menos, por tres elementos 
principales; el equipo de encargados de formu
lar políticas económicas vinculado al régimen 
en el poder, la burocracia y las principales em
presas públicas). Es muy posible que el Estado 
debilite su propio poder de negociación de di
versas maneras que otorguen mayor influencia 
a los participantes extranjeros que lo que resul
ta de las condiciones existentes, tales como la 
vulnerabilidad económica del sector externo o 
el grado de participación extranjera en el 
desarrollo local. Un claro ejemplo es el de la 
inestabilidad política; en estas condiciones no se 
puede seguir una política coordinada con res
pecto a .la participación extranjera y, por consi
guiente, los inversionistas extranjeros disfrutan 
de una mejor posición negociadora como resul
tado del debilitamiento del poder de negocia
ción del Estado. Un caso menos claro sería el 
relacionado con las contradicciones internas 
dentro del mismo aparato estatal, que generan 
situaciones en virtud de las cuales el Estado es 
incapaz o deliberadamente decide no emplear 
en forma adecuada la mejor posición negocia
dora de que pueda disfrutar debido a otros fac
tores tales como una reducida, aunque coyun
tura!, vulnerabilidad económica del sector ex
terno o una morigeración significativa del ca
rácter o del grado de participación extranjera en 
el desarrollo nacional. Un ejemplo de esto, que 
tendrá pertinencia para el examen de la expe
riencia boliviana, podría ser el caso de la reper
cusión negativa sobre las empresas públicas 
dominantes que puede tener una política eco
nómica impuesta por el equipo de encargados 
de formular políticas económicas de un régi
men determinado. En circunstancias extremas, 
esa política económica puede debilitar la posi
ción negociadora de las empresas públicas y 
conducir a una crisis económica y financiera 
del sector público. Sin embargo, a fin de com
prender cabalmente la esencia de este tipo de
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situación de dependencia consentida, es preci
so elaborar un marco conceptual para entender 
los diversos papeles que corresponden al Esta
do en el desarrollo nacional así como para ela
borar un estudio significativo suficiente para 
demostrar su pertinencia.

Siempre es una tarea muy difícil definir los 
diversos papeles del Estado, especialmente en 
las sociedades en desarrollo, y la significación 
de su política económica en el contexto del 
proceso de desarrollo. La idea implícita en el 
concepto de ‘papel del Estado' es por lo general 
tan amplia y extensa que incluye prácticamente 
a toda actividad relacionada de cualquier ma
nera con el Estado, desde el proceso político 
mismo hasta la prestación de servicios munici
pales. Para organizar esta masa amorfa en algún 
tipo de marco comprensible, es preciso recurrir 
a la simplificación de ciertos instrumentos con
ceptuales.

Si se parte de la base de que toda estrategia 
de desarrollo debe, de alguna manera, indicar 
los objetivos para la distribución de los benefi
cios del desarrollo, por lo menos entre los prin
cipales participantes, será posible definir tres 
tipos ideales que al parecer han sido básicos en 
la experiencia de desarrollo de los últimos 50 
años. El gráfico 1 indica estas tres estrategias 
simples —neocolonial, nacional elitista y na
cional populista— y la correspondiente distri

bución ideal de beneficios entre los principales 
participantes: las ETs, los sectores locales do
minantes (privado y público) y los sectores po
pulares. Estas hipotéticas distribuciones típi- 
co-ideales de beneficios relacionadas con las 
estrategias definidas de desarrollo demuestran 
una simplicidad geométrica que puede ser muy 
útil para comprender mejor las distintas orien
taciones del Estado en el curso del desarrollo.

Sin introducir el determinismo económico 
en estos instrumentos conceptuales, se puede 
considerar que los tres tipos ideales son orien
taciones de estrategia sucesivamente prevale
cientes que surgen en el curso del proceso de 
desarrollo. Abordado desde esta perspectiva, 
se aprecia que disminuye la proporción de be
neficios que se considera corresponde a los par
ticipantes extranjeros y aumenta la parte des
tinada a los sectores populares en la transición 
desde un tipo ideal de estrategia al otro.

La parte correspondiente a los sectores na
cionales dominantes aumenta en la transición 
desde la orientación neocolonial a la nacional 
elitista y disminuye en el desplazamiento des
de esta última a la orientación nacional popu
lar. Se puede considerar que los sectores na
cionales dominantes están integrados poi; dos 
componentes: grupos privados y Estado; sin 
embargo, la línea que divide la distribución

Gráfico 1

RELACION HIPOTETICA ENTRE LA ESTRATEGIA DE DESARROLLO Y LA DISTRIBUCION 
DE BENEFICIOS ENTRE LOS PRINCIPALES PARTICIPANTES

participantes
extranjeros

participantes
locales

sectores
locales
dominantes

sectores
populares

neocolonial nacional
elitista

Fuente; Adaptada de J. Petras, “New Perspectives in Imperialism and Social Classes in the Periphery", en  Journal o f
C ontem porary Asia (V 5), 1975.
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interna de beneficios entre ellos debe enten
derse en el contexto de las condiciones locales 
y del carácter específico de la experiencia local 
de desarrollo. No obstante, en general es razo
nable pensar que los grupos privados dominan
tes prevalecerán en la orientación neocolonial 
y el Estado predominará en la orientación na
cional populista. De manera análoga, cabe con
siderar que estos dos componentes pueden te
ner una participación aproximadamente igual 
en los beneficios en el caso general de la orien
tación nacional elitista en la cual, por lo gene
ral, el Estado promueve los intereses privados. 
Así pues, este instrumento conceptual simpli- 
ficador permite proponer tres p u n tos de refe
ren cia  principales con respecto a las conse
cuencias de las estrategias de desarrollo en ma
teria de distribución de beneficios. En la actua
lidad, en América Latina la orientación neoco
lonial de la estrategia de desarrollo ya tiene 
poca pertinencia para las experiencias contem
poráneas de desarrollo; sin embargo, las otras 
dos orientaciones siguen teniendo mucha im
portancia para la región y captan ciertos aspec
tos fundamentales de los papeles que desem
peña el Estado en el proceso de desarrollo.

Por ejemplo, una estrategia de desarrollo 
con orientación nacional elitista sugiere que el 
Estado está vinculado con los grupos privados 
dominantes y subordinado a ellos. El proyecto 
político sustentado por esos grupos privados 
dominantes incluye, en mayor o menor medi
da, algún tipo de asociación con los partici
pantes extranjeros. Las principales tareas eco
nómicas generales que corresponderían al Es
tado probablemente consistirían en promover 
la empresa privada (local y extranjera) y en re
sistir o disuadir cualquier aumento de la parti
cipación del sector popular en la distribución 
de los beneficios procedentes del desarrollo. 
Aunque cabría esperar que el Estado estable
ciera determinados controles sobre la partici
pación extranjera, especialmente en los casos 
en que se producen tensiones entre los parti
cipantes nacionales y extranjeros, por lo gene
ral esos controles pueden considerarse subor
dinados a la tarea de promoción asignada al 
Estado. Corrientemente, las negociaciones 
entre el Estado y las empresas transnacionales 
consistirían en que el Estado establezca direc
trices generales, de acuerdo con las prioridades

de los planes nacionales, para una mayor parti
cipación extranjera.

El ejemplo de la estrategia de desarrollo 
con orientación nacional populista sugiere 
otras prioridades para el Estado, quien en este 
caso, con frecuencia, asume un grado significa
tivo de liderazgo político basado en el apoyo 
electoral popular. La empresa pública se con
vierte así en el centro de la política estatal. Con 
la expansión del papel empresarial del Estado, 
las tensiones de éste con los participantes ex
tranjeros aumentan y llegan a ser considera
blemente más complicadas. Los controles del 
Estado respecto del carácter y el grado de par
ticipación extranjera se hacen más severos y las 
negociaciones entre el Estado y las ETs gene
ralmente entrañan relaciones directas entre es
tos dos principales participantes.

De esta manera, dicho instrumento concep
tual ofrece cierta percepción fundamental so
bre el papel que cabe al Estado en el proceso de 
desarrollo, en particular respecto de las nego
ciaciones entre el Estado y las ETs y el carácter 
general de la participación extranjera en el de
sarrollo local. Oszlak, en un artículo reciente,^ 
discierne tres funciones esenciales del Estado 
—que contribuyen a este examen— de confor
midad con los principales intereses a los que 
sirve el aparato estatal. La función 'mediadora' 
del Estado se refiere a sus actividades desti
nadas a satisfacer los intereses de los grupos 
económicos dominantes. La función ‘infraes- 
tructural' consiste en las actividades en las que 
el Estado actúa teniendo en cuenta el beneficio 
general de la sociedad. La función ‘sectorial’ 
del Estado comprende aquellas funciones y 
medidas del Estado que sirven sus propios in
tereses como un sector aparte de los demás. Es 
ésta sin duda una clasificación conceptual muy 
simplificada con calificaciones que tal vez im
presionen al lector como inapropiadas; sin em
bargo, capta ciertas realidades básicas de las 
diversas funciones del Estado en las socieda
des en desarrollo.

Sí se relacionan estas funciones separadas 
del Estado con el instrumento conceptual que

 ̂ O. Oszlak, “Critical Approaches to the Study of the 
State Bureaucracy; a Latin American Perspective”, en In 
ternational Social Science Journal, (UNESCO), Paris, 
(XXXI, 4), 1979.
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se refiere a las consecuencias en materia de 
distribución de beneficios de las orientaciones 
neocolonial, nacional elitista y nacional popu
lista de la estrategia del desarrollo, se dispone 
de la materia prima suficiente para la construc
ción de un marco que permita una mejor com
prensión del papel del Estado en el contexto de 
las distintas orientaciones de la estrategia del 
desarrollo.

Para un régimen que siga una estrategia de 
desarrollo de orientación neocolonial, la prin
cipal función del Estado sería la de mediar en
tre los intereses de los participantes extranjeros 
y nacionales dominantes. Históricamente, los 
países que siguen esta orientación tienen apa
ratos estatales muy srfbdesarrollados, en parti
cular con respecto a las funciones empresaria
les desempeñadas por las empresas públicas y, 
por consiguiente, el papel sectorial del Estado 
carece en absoluto de importancia. Dada la par
ticipación muy desigual en los beneficios del 
desarrollo, la función infraestructura! tampoco 
es en absoluto notable. En cambio, un régimen 
que sigue una orientación nacional elitista por 
lo general espera que la función cada vez mayor 
del Estado en la sociedad nacional continúe 
limitándose a servir a los intereses internos 
dominantes (y en mucho menor medida a los 
extranjeros) mediante su función mediadora. 
Esto es lo que generalmente ocurre y, sin em
bargo, se aprecia que las funciones infraestruc
tura! y sectorial del Estado aumentan co n sid e
ra b le m e n te  según el nivel de desarrollo del 
país y en especial con relación a su proceso de 
industrialización. De esta manera, en la orien
tación nacional elitista la función principal del 
Estado sigue siendo la de mediación (si bien es 
muy reducida con respecto al caso anterior de 
una orientación neocolonial) aunque se han in
crementado considerablemente las funciones 
infraestructura! y sectorial. Finalmente, en un 
régimen que aplica una orientación nacional 
populista a la estrategia de desarrollo las fun
ciones sectorial e infraestructura! del Estado se 
consideran más importantes, que la función 
mediadora, aunque esta última jamás se olvida 
por completo. La importancia relativa de las 
funciones sectorial e infraestructura! depen
derá de las particularidades del aparato estatal 
(especialmente el tamaño y el carácter de las 
empresas públicas dominantes). De esta mane

ra simplificada, se puede establecer un marco 
conceptual gracias al cual se comprendan las 
características dominantes del papel del Esta
do en el desarrollo y el medio ambiente nacio
nal para las negociaciones entre el Estado y las 
ETs, en el contexto de situaciones de depen
dencia concretas y cambiantes de los distintos 
países.

Si se vuelve al examen de los diversos indi
cadores del concepto de dependencia externa, 
será necesario explicar la característica sobre
saliente del concepto de dependencia consen
tida que resulta de ciertas contradicciones in
ternas del Estado. Por lo general, este tipo de 
situación de dependencia al parecer resulta de 
un retorn o  a una forma extrem a  de orientación 
nacional elitista de estrategia de desarrollo 
después de un período en que predominó la 
orientación nacional populista. Por esa razón, 
el aparato estatal es generalmente muy amplio 
y las funciones sectorial e infraestructura! del 
Estado están bien desarrolladas y, en conse
cuencia, es muy difícil implantar la función 
mediadora deseada por el nuevo equipo de en
cargados de formular políticas económicas; es
te equipo enfrenta una burocracia y unas em
presas públicas acostumbradas a una autono
mía relativamente mayor en materia de adop
ción de decisiones, a servir intereses más am
plios y, en último término pero no por ello 
menos importante, a recibir una mayor parti
cipación en los beneficios del desarrollo. En 
estas condiciones, se pueden identificar con
tradicciones internas en el Estado debido a los 
papeles contrapuestos desempeñados por los 
diversos componentes del aparato estatal. 
Además de tener un efecto más bien negativo 
sobre el bienestar general de la economía, estas 
contradicciones internas pueden producir, en 
casos extremos, situaciones en que el compo
nente dominante del Estado —el equipo encar
gado de formular las políticas económicas del 
nuevo régimen— considere que tiene más en 
común con los participantes extranjeros respec
to de la orientación nacional elitista de la polí
tica de desarrollo que lo que tiene en común 
con el resto del aparato estatal (en particular, 
las principales empresas públicas). La asocia
ción más estrecha del equipo de encargados de 
formular políticas económicas con los partici
pantes extranjeros, que por lo general supone la



134 REVISTA DE LA CEPAL N.® 14 / A gosto  de 1981

disminución de los controles y las restricciones 
de la participación extranjera, puede conducir 
a que el Estado v olun ta ria m en te  ceda influen
cia a los participantes extranjeros mucho más 
allá de lo que normalmente resultaría si se die
sen otras condiciones tales como la vulnerabi
lidad económica del sector externo o el carácter 
y el grado existentes de participación extran
jera en el desarrollo local. En resumen, el Es
tado restringe d elib era d a m en te  la aplicación 
del poder de negociación de que dispone en las

negociaciones con las ETs a fin de consolidar la 
nueva asociación con los participantes extran
jeros y los beneficios particulares que entrega a 
los grupos dominantes privados que definen el 
proyecto. En este sentido, la nueva situación de 
dependencia puede ser muy ventajosa para los 
participantes privados dominantes; sin embar
go, como se hará evidente al proseguir este 
estudio del caso boliviano, en circunstancias 
extremas puede dar fácilmente por resultado 
una profunda crisis económica y financiera.

III

Un estudio general de la dependencia externa 
en Bolivia, 1952-1979

En general, la economía boliviana puede con
siderarse, en el contexto de América Latina, 
como muy abierta y ha demostrado una tenden
cia hacia coeficientes más elevados de comer
cio exterior durante el período reciente. En su 
mayor parte, los coeficientes de comercio exte
rior fluctuaron entre el 30 y el 34% en el pe

ríodo 1952-1979, con la excepción del período 
1960-1964 de extrema vulnerabilidad económi
ca (por debajo del 30%) y el período 1974-1978 
de exagerada importación (por sobre el 34%). 
El gráfico 2 demuestra el cambio en los coefi
cientes de exportación e importación a lo largo 
del período 1952-1979 en general y capta admi-

Gráfico 2

BOLIVIA: COEFICIENTES DE IMPORTACION Y EXPORTACION, 1952-1979

Porcentaje

PIB*

1952 1960 1970 1979

F uente: CEPAL, a base de informaciones oficiales.
Nota: Calculados a base de valores constantes (en millones de dólares estadounidenses de 1970). 
*Calculado sobre precios de mercado.

** Bienes y servicios.
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rablemente el volumen exagerado de importa
ciones que se produjo en el período posterior a
1974.3

En el gráfico 3 se indica la experiencia de 
Bolivia en materia de exportaciones. Eviden
temente dicha experiencia consiste en tres eta
pas sucesivas: 1952-1964, extrema vulnerabili
dad económica; 1965-1976, crecimiento y di
versificación excepcionales; y 1977-1979, de
clinación. Durante la etapa de extrema vulne
rabilidad económica del sector exportador el 
país se caracterizó como exportador monopro- 
ductor (minerales en general, específicamente 
estaño) que operaba en un mercado muy imper
fecto. Así, pues, cuando ese mercado se debi
litó después de la guerra de Corea y los precios 
del estaño y otros minerales disminuyeron 
bruscamente, la vulnerabilidad económica del 
sector exportador afectó rápidamente la situa
ción de balanza de pagos del país y pronto se 
transmitió a la actividad económica interna y 
las finanzas públicas. El sector exportador con
tinuó en un estado de depresión durante más 
de un decenio, lo que se reflejó en la modalidad 
irregular de crecimiento interno pues el valor 
del producto interno bruto de 1952, en valores 
constantes, no fue sobrepasado hasta 1962. En 
efecto, como se sugiere en el cuadro 4, por lo 
menos ha.,ta 1965 Bolivia sobrellevó una rela
ción de intercambio sumamente desfavorable.

del estaño y otros minerales y la diversificación 
de las exportaciones mediante nuevas y mayo
res exportaciones de petróleo crudo, gas natu
ral y artículos agroindustríales. Prácticamente, 
la vulnerabilidad económica del sector expor
tador desapareció como componente de la si
tuación de dependencia boliviana y como in
fluencia desfavorable en la posición negocia
dora del Estado local, en particular después de 
1975 cuando el país disfrutó de una relación de 
intercambio particularmente favorable.

El carácter y el grado de la participación 
extranjera en Bolivia durante este período, 
1952-1979, desempeñó un papel importante en 
las situaciones de dependencia en que se puso 
a Bolivia. Cabe mencionar que en su mayor 
parte estas situaciones de dependencia se ase
mejaron a lo que suele denominarse depen
dencia clásica, es decir, amplia influencia ex
tranjera en el nexo de exportación tradicional 
entre la economía local y el mercado interna
cional, y no con el elevado grado de participa
ción extranjera por medio de la inversión ex
tranjera directa en el proceso local de industria
lización que representa lo que se conoce como 
‘desarrollo dependiente’. Sin embargo, cabe 
agregar que a menudo se supone que la depen
dencia financiera que caracterizó a la economía 
boliviana durante los últimos años del decenio 
de 1970 se parece más claramente a una varian-

Cuadro 4
BOLIVIA: RELACION DE INTERCAMBIO, PROMEDIOS QUINQUENALES, 1952-1979

(1970 = 100)

1952-54 1955-59

Promedio 55.7 64.3

Períodos

1960-64 1965-69 1970-74 1975-79

66.8 91.9 97.9 120.7

Fuente: CEPAL, a base de informaciones oficiales.

Estos datos también evidencian que des
pués de 1965 el sector exportador de Bolivia 
disfrutó de un crecimiento importante y soste
nido basado en la recuperación de los mercados

3 El incremento de los coeficientes de importación y 
exportación durante el período 1953-1957 fue en parte el 
resultado de la declinación relativa del valor real del pro
ducto interno bruto.

te de desarrollo dependiente que a una de de
pendencia clásica. Estas distinciones se harán 
más evidentes con el desenvolvimiento del es
tudio del caso boliviano, particularmente el 
examen de la experiencia de 1974-1978.

Desde la perspectiva de la balanza de pa
gos, es decir, las entradas netas de capital ex
tranjero, el cuadro 5 resume ese aspecto de la 
participación extranjera en el desarrollo local
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Gráfico 3
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Cuadro 5

BOLIVIA: ENTRADAS NETAS DE CAPITAL EXTRANJERO, 1952-1978, POR QUINQUENIOS
(Promedios anuales en millones de dólares estadounidenses de 1970 y porcentajes)

Categoría 1952-54 1955-59 1960-64 1965-69 1970-74 1975-78

Donaciones 6.9 31.1 25.8 14.2 8.7 8.4

Inversión extranjera 
directa 11.2 11.5 13.4 -3 .7 -20.9 12.0

Préstamos externos -3 .8 5.2 13.5 27.3 53.7 65.1

Total 14.3 47.8 52.7 37.8 41.5 85.5

Inversión extranjera 
directa más préstamos 
como porcentajes de las 
exportaciones 5.3 12.1 21.0 12.5 11.8 27.3

Fuente: CEPAL, a base de informaciones suministradas por el FMI.

durante el período 1952-1979. Medida en esos 
términos, es evidente que el carácter de la par
ticipación extranjera cambió significativamen
te en el transcurso del período reciente y que 
hubo dos períodos —1960-1964 y 1975-1978— 
durante los cuales el grado de la participación 
extranjera fue notablemente elevado.

Durante la fase de extrema vulnerabilidad 
económica del sector externo, 1952-1964, la 
participación extranjera adoptó principalmente 
la forma de donaciones oficiales, la forma me
nos costosa de participación extranjera si se la 
juzga por los costos explícitos que entraña. La 
inversión extranjera directa constituyó un ele
mento importante, aunque subordinado en 
magnitud, de la participación extranjera regis
trada durante esta fase. En el período siguiente, 
las donaciones oficiales disminuyeron brusca
mente y hubo una pronunciada desinversión 
por parte de los participantes extranjeros  ̂y los 
préstamos externos llegaron a ser con mucho la 
forma más importante de participación extran
jera en el desarrollo boliviano. En resumen, se

 ̂Las cifras correspondientes a inversión extranjera di
recta durante el período 1965-1974 reflejan principalmente 
las remesas de utilidades de la empresa petrolera extran
jera Solivian Gulf Co., sü ulterior nacionalización en 1969 
y la desinversión de la empresa minera Mina Matilde en 
1971.

podría sugerir que el aumento de la participa
ción extranjera (por conducto de las donaciones 
oficiales) del período 1955-1964 fue el resul
tado de la extrema vulnerabilidad económica 
del sector externo, mientras que la del período 
1975-1978 (por conducto de préstamos exter
nos) derivó de la inclinación local a importar en 
una medida muy superior a los parámetros de 
los ingresos de exportación. La primera forma 
de pronunciada participación extranjera origi
nó relativamente pocos gastos en términos fi
nancieros (aunque sí proporcionó un elevado 
grado de influencia extranjera en el sector local 
de exportaciones para el principal país donan
te), mientras que la segunda categoría de par
ticipación extranjera pronunciada ocasionó 
gastos más bien onerosos bajo la forma de comi
siones, amortizaciones e intereses.

Si se pasa al tema del papel del Estado en 
el desarrollo de Solivia que, como se ha exami
nado, constituye un antecedente necesario pa
ra el examen de lo que aquí se ha llamado 
dependencia consentida resultante de las con
tradicciones internas del Estado, cabe señalar 
que el caso boliviano no es en absoluto sencillo 
en el sentido de que hubo transiciones conti
nuas y constantes en la orientación de la estra
tegia de desarrollo. El caso boliviano se carac
teriza más bien por los saltos, contratiempos y
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vicisitudes en la orientación de la estrategia de 
desarrollo. Sin embargo, en el contexto de esta 
visión general del asunto, se puede sugerir que 
la experiencia boliviana tuvo las siguientes fa
ses: el período prerrevolucionario, antes de 
1952, sugiere una orientación neocolonial; en
tre 1952 y 1964 se registra un cambio hacia una 
definida orientación nacional populista; el pe
ríodo 1965-1973 se caracterizó, en cambio, por 
la transición y la incertidumbre manifiestas en 
diversas modificaciones de orientación de ca
rácter nacional elitista y nacional populista, 
ninguno de los cuales fue muy definido; duran
te 1974-1978 se aplicó una orientación bien 
definida de la variedad nacional elitista; y en el 
período posterior a 1978 la transición y la incer
tidumbre han caracterizado de nuevo la orien
tación de la estrategia de desarrollo.

Antes de la revolución boliviana que co
menzó en 1952, la orientación de la estrategia 
de desarrollo puede considerarse como una 
forma de la perspectiva neocolonial puesto que 
un reducido grupo de empresas mineras gran
des y nominalmente bolivianas, vinculadas en 
forma estrecha a la oligarquía terrateniente lo
cal, monopolizaban los beneficios derivados 
del desarrollo boliviano. El caso particular de 
Simón Patíño es ilustrativo porque desde esa 
base creó lo que es actualmente toda una ET.® 
El papel mediador del Estado fue casi el único 
papel que él desempeñó, a pesar de los débiles 
esfuerzos por promover el papel infraestructu
ra! de integrar físicamente al país sobre todo 
basado en la asistencia para el desarrollo pro
veniente de los Estados Unidos. Los excesos 
del papel mediador que llevó a cabo el Estado 
dominado por las compañías mineras y oligar
quías locales explica sin duda las iniciativas 
revolucionarias registradas en los primeros 
años del decenio de 1950.

La revolución implicó un salto desde la 
orientación neocolonial hacia la orientación 
nacional populista de la estrategia de desarro
llo basada en el cogobiemo del Movimiento 
Nacional Revolucionario y la Central de Traba
jadores Bolivianos. La nueva orientación que-

® Véase R. Arce, “Influencia de las empresas transna
cionales en la minería del estaño: el caso boliviano”, 
CEPAL/CET, documento de trabajo N.® 4, julio de 1977, 
págs. 21 a 28.

dó de manifiesto en la nacionalización de las 
grandes compañías mineras, la reforma agraria 
en gran escala, el acrecentamiento de la parti
cipación política popular mediante el sufragio 
universal y la institucionalización del Estado y 
la inversión pública como el impulso básico 
para el desarrollo. Con la eliminación de las 
bases de poder de los grupos privados locales 
antes dominantes, las funciones dominantes 
del Estado pasaron a ser las infraestructurales y 
sectoriales. Sin embargo, el caos revoluciona
rio y la extrema vulnerabilidad económica del 
sector externo pronto llevaron a este proyecto 
político hasta el borde de la bancarrota econó
mica y financiera. El Plan Inmediato de Polí
tica Económica del Gobierno de la Revolución 
Nacional proclamado en 1955 llegó a ser, en 
esencia, un llamamiento al gobierno de los Es
tados Unidos para que prestara asistencia de 
emergencia y económica.® Profusa literatura 
sobre el tema ha demostrado que aunque esta 
asistencia fue relativamente barata en térmi
nos financieros, la influencia extranjera que 
posibilitó provocó una división entre los dos 
aliados del gobierno revolucionario y la orien
tación de la estrategia de desarrollo se desvió 
hacia la nacional elitista.’̂ Esto quedó demos
trado, entre otras cosas, por la apertura del sec
tor del petróleo a las empresas petroleras trans
nacionales, la orientación del programa de es
tabilización del Fondo Monetario Internacio
nal que se aplicó en 1957-1958 y la nueva in
fluencia extranjera introducida en el sector na
cionalizado de la minería a través del Plan 
Triangular. Entretanto, se enfrentaba el déficit 
fiscal del sector público con las donaciones ofi
ciales externas. El cuadro 6 sugiere que, en la 
medida en que el gobierno revolucionario ce
dió en su inclinación estatista en materia de 
distribución del crédito interno pudo obtener 
recursos externos con fines de inversión. Sin 
embargo, esta experiencia con la estrategia de 
desarrollo de orientación nacional populista

® Véase W. Guevara Arze, Plan de Política Económica 
de la Revolución Nacional, Ministerio de Relaciones Exte
riores y Culto, La Paz, 1955.

 ̂ Por ejemplo, J.M, Malloy y R.S. Thom (eds.), Beyond  
the Revolution: Bolivia since 1952, University of Pittsburg 
Press, 1971; E. Arze Cuadros, La economía boliviana: or
denam iento  territorial y dominación externa, 1492—1979, 
Ediciones Los Amigos del Libro, La Paz, 1979, Cap. XV.
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dio por resultado ei tremendo crecimiento y 
expansión del sector público (al que se calcula 
correspondía en 1961 el 45% del producto in
terno bruto locaP) y el establecimiento de las 
funciones infraestructurales y sectoriales del 
Estado mucho antes del proceso de industria
lización, a pesar de la influencia extranjera que 
acompañó a la extrema vulnerabilidad econó
mica del sector externo durante este período.

El período siguiente, 1965-1973, consistió 
en diversos cambios opuestos o zigzagueantes 
en la orientación de la estrategia de desarrollo, 
ninguno de los cuales puede considerarse si
multáneamente definido y eficaz. Este período 
se caracteriza mejor como un período de transi
ción e incertidumbre constituido por una espe
cie de orientación nacional elitista durante el 
período 1965-1969, una pronunciada orienta
ción nacional populista aunque ineficaz en el 
período 1969-1971 y una suerte de orientación 
nacional elitista aplicada durante los años de 
crisis 1972-1973. Otra vez el cuadro 6 capta 
aspectos básicos de esos cambios de orienta
ción con respecto a la ubicación sectorial del 
crédito interno y la fuente de inversión interna 
bruta. De muchas maneras, los cambios de 
frente iniciados representaban reacciones ante 
las orientaciones previas. Sin embargo, cabe 
hacer hincapié en que la orientación nacional 
populista del período 1969-1971 tuvo como re
sultado la nacionalización de la empresa ex
tranjera más grande de Bolivia —Bolivian Gulf 
Co.— lo que otorgó al Estado el control casi 
completo sobre el sector exportador (junto con 
el sector minero nacionalizado). De este modo, 
aunque el proyecto populista contenido en la 
estrategia definida^ durante este período nunca 
llegó a materializarse, el sector público expe
rimentó una notable expansión, nuevamente 
muy por encima de las exigencias del proceso 
de industrialización. Además, la transición 
desde esta orientación nacional populista a la 
nacional elitista registrada a continuación fue 
particularmente violenta y se caracterizó por

*^Plan General de Desarrollo, Planeamiento, Nos. 3-5, 
La Paz, septiembre de 1961, carta introductoria del Vice
presidente Juan Lechín Oquendo.

® Ministerio de Planificación y Coordinación, Estrate
gia socioeconómica del desarrollo nacional 1971-1991, La 
Paz, 1970.

un trastorno económico y social que exigió un 
programa de estabilización bastante enérgico 
para restablecer el orden. La nueva orientación 
nacional elitista se hizo evidente con la reaper
tura del sector del petróleo (sin embargo, esta 
vez por contratos de asociación entre la compa
ñía petrolera del Estado y las empresas petrole
ras extranjeras) y la nueva ley de inversiones 
que promovía la empresa privada (nacional y 
extranjera). En otras palabras, el período com
prendido entre 1965 y 1973 fue un período de 
inestabilidad política en que la orientación de 
la estrategia de desarrollo experimentó cam
bios constantes y opuestos. Al mismo tiempo, 
las diversas funciones del Estado oscilaron en
tre uno y otro extremo sin alcanzar una defini
ción clara y efectiva, y después de la nacionali
zación de la empresa extranjera más importante 
del país, la participación extranjera en Bolivia 
(salvo la vinculada al financiamiento de la na
cionalización) demostró una tendencia a decli
nar. En general, este período fue de transición 
e incertidumbre,

Durante el período 1974-1978 se aplicó en 
forma clara y definida una orientación nacional 
elitista en la estrategia de desarrollo, lo que 
favoreció en gran medida al sector privado y sus 
intereses dominantes. En el contexto de un vo
lumen de crédito interno que se duplicó en 
términos reales durante este período, más de 
las tres cuartas partes del mismo se otorgó al 
sector privado. Además, a pesar del hecho de 
que el país estaba disfrutando de un auge de las 
exportaciones de magnitud hasta entonces sin 
precedentes, una proporción rápidamente 
creciente de los recursos destinados a la inver
sión interna provino de fuentes externas y as
cendió al 42% en 1978 (véase el cuadro 6), 
Como consecuencia de este aumento de la par
ticipación extranjera, a base de préstamos ex
ternos, la deuda pública externa de Bolivia 
aumentó rápidamente, y se duplicó en térmi
nos reales entre 1974 y 1978, como se indica en 
el cuadro 7. Sin embargo, a pesar de esta clara 
orientación de la estrategia de desarrollo y el 
volumen de los recursos disponibles en el con
texto del auge de las exportaciones y el aumen
to de la participación extranjera en el desarrollo 
interno, el Estado se encontraba en una situa
ción económica de profunda crisis, como sugie
ren los datos que aparecen en el cuadro 8.
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Cuadro 6

BOLIVIA; DISTRIBUCION SECTORIAL DEL CREDITO INTERNO Y EL FINANCI AMIENTO DE LA
INVERSION INTERNA BRUTA, 1952-1979 

(M illones de  pesos de  1970 y porcentajes)

Crédito interno Inversión interna bruta

Valores
corrientes

Valores
constantes“

Sector (%) Valores
corrientes

Valores
constantes

Fuente (%)

Público Privado Interna Externa

1952 10 714.3 65 35 18 1 285.7 94 6
1953 20 408,2 65 35 34 693.9 79 21
1954 28 297.9 61 39 88 936.2 99 1
1955 62 301.0 74 26 318 1543.6 99 1
1956 327 819.5 90 10 551 1 380.9 99 1
1957 406 955.3 85 15 558 1312.9 93 7
1958 537 1 100.4 87 13 565 1157.8 78 22
1959 632 1 134,6 88 12 477 856.4 83 17
1960 721 1151.7 89 11 675 1 078.3 76 24
1961 803 1216.7 86 14 546 827.3 82 18
1962 858 1 243.5 83 17 876 1269.6 75 25
1963 934 1338.1 79 21 909 1 302.3 76 24
1964 1014 1350.2 75 25 1009 1 343.5 105 -5
1065 1 161 1 488.5 74 26 1218 1 561.5 79 21
1966 1340 1 660.5 71 29 1291 1 599.8 81 19
1967 1538 1 792.5 72 28 1284 1 496.5 68 32
1968 1685 1 855.7 66 34 1836 2 022.0 66 34
1969 1765 í 873,7 64 36 1714 1 819.5 64 36
1970 2 071 2 071.0 63 37 2111 2 111.0 88 12
1971 2 510 2 408.8 61 39 2 302 2 210.2 80 20
1972 3 219 2 567.0 58 42 3 364 2 682.6 82 18
1973 4 223 2 368.5 46 54 5311 2 978.7 92 8
1974 4 118 1462.4 11 89 7 026 2 495.0 133 -3 3
1975 5 702 1 885.0 23 77 11801 3,901.2 73 27
1976 8 233 2 488.8 26 74 11861 3.585.6 83 17
1977 11 188 3 027.9 21 79 13 523 3 659.8 77 23
1978 15 135 3 498.6 26 74 18 505'» 4 277.6 58 42
1979 21274 3 953.5 37 63 21 683*̂ 4 029.5 50 50

F uen tes: FMI, IF S  -1980; Banco Central de Bolivia, C uen tas N acionales, 2970-1977.

“Deflactor implícito para el producto interno bruto.
^Preliminar.
cEstimación.
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C uadro 7

BOLIVIA; D E U D A  EXTERNA PUBLICA Y SU SERVICIO, 1974-1979 
(M il lo n e s  d e  d ó la re s  e s ta d o u n id e n se s  d e  1970 y  porcen ta jes)^

A ño
D e  fuentes 
privadas^

D e fuen tes 
oficiales'^ Total

Servicio de  la deuda  
(porcentaje de  las 

exportaciones)

1974 219 404 623 11
1975 267 504 771 15
1976 385 581' 967 16
1977 472 662 1 1 3 4 21
1978 508 745 1 2 5 3 49
1979 509 787 1 2 9 2 30^

F u e n te :  B ID , E x te r n a l P u b lic  D e b t  o f  th e  L a tin  A m e r ic a n  C o u n tr ie s ,  W ashington D .C ., ju lio  d e  1980, e  
in form aciones sum inistradas po r el Banco M undial.

^D eflactados segiin  e l índ ice  d e  precios al por m ayor de  los Estados U nidos de  América.
^P rin c ip a lm en te  p roveedo res y bancos transnacionales.
'^B ilaterales y m u ltila tera les.
^A b ase  d e  los pagos efectuados, pagos d e  am ortización atrasados.

C uadro 8

BOLIVIA: E L  D E F IC IT  D E L  SEC TO R  FISCA L, 1974-1979 
(M il lo n e s  d e  p e so s  d e  1970  y  p o rcen ta jes)

A ño D éfic it
fiscal

D éficit com o porcentaje de

Producto
in terno
bruto

Exportaciones Ingresos
fiscales

1974 161.6 1.0 5.2 9.0
1975 233.6 1.4 8.1 12.4
1976 422.9 2.4 12.9 20.4
1977 896.5 5.0 29.0 43.4
1978 693.9 3.8 23.9 35.2
1979 1 2 4 4 .2 6.5 43.9 81.1

F u e n te s :  F M I, IF S  -1 9 8 0 ;  Banco C entral d e  Bolivia, C u e n ta s  N a c iona les , 1970-1977.

E l d é fic it fiscal de l E stado , y m ás aún  la 
s itu ac ió n  e n  p roceso  d e  deterio ro  d e  las finan
zas p ú b licas  cap tan  b ien  el p rincipal aspecto  de 
la  s itu ac ió n  d e  d ep en d en c ia  consen tida  que 
co n d u jo  a la ru in a  d e  la econom ía boliviana: 
in v e rs ió n  p ú b lica  p ara  beneficio  privado de  
d u d o so  m érito . S in  em bargo, para com prender 
m ás p o rm en o rizad am en te  esta  especial situa
c ión  d e  d ep en d en c ia , es necesario  p resta r más 
a ten c ió n  a las con trad icciones in ternas especí-

ficas d e l E stado , q u e  acom pañaron a  la  o rien ta
c ión  nacional e litis ta  d e  la estra teg ia  d e  desa
rro llo  d u ran te  e l período  1974-1978.

A ntes d e  pasar a esa  tarea, cabe m encionar 
q u e  e n  e l p e ríodo  posterio r a 1978 ha em peora
do  la  crisis orig inada d u ran te  e l período  1974-
1978. N uev am en te  la transición y la íncerti- 
d u m b re  son e lem en tos dom inantes de  la po líti
ca p ú b lica , sobre todo en  lo referen te  a la ren e 
gociación  d e  la d eu d a  púb lica  externa. E xisten
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in d ic io s , com o se sugirió  en  la cita del Institu
tional Investor y d e  q ue  la situación de d ep en 
d e n c ia  resp ec to  de los bancos transnacionales

es tal q u e  las au toridades bolivianas tuvieron 
q u e  acep ta r p rácticam ente  cualesqu iera  condi
c io n es q u e  se Ies ofrecieran.

IV
Un breve examen de las contradicciones internas del Estado 
que derivan de la orientación nacional elitista, 1974-1978

1. La situación general

U na d e  las anom alías d e  la experiencia  de la 
o rien tac ió n  nacional e litis ta  du ran te  e l período  
1974-1978 es q u e  la crisis financiera del sector 
p ú b lic o  sob rev ino  m uy poco después del más 
n o tab le  au g e  d e  las exportaciones en  la h istoria 
m o d ern a  d e  B olivia y cuando el Estado contro
lab a  casi com ple tam en te , y en  forma directa, 
los p rin c ip a le s  p roductos d e  exportación (mi
n e ra le s  concen trados y m etálicos, petró leo  
c ru d o  y gas natural) por in te rm ed io  de  las p rin 
c ip a le s  em p resas púb licas (COM IBOL, EN A F 
e  Y PFB). E l cuadro  9 dem uestra  que duran te  el 
p e río d o  1974-1978 e l ingreso fiscal del sector 
p ú b lic o  fue generado  en  grado m uy elevado (57 
a 69%  d e l to ta l d e  los ingresos fiscales) por el 
sec to r ex terno , en  p articu la r e l sector exporta
dor. E n  e s te  caso ¿cóm o cabe in te rp re tar la 
c ris is  re su ltan te  q u e  coincidió  con e l gran 
au m en to  d e l p o tenc ia l económ ico del E stado?

S in  d u d a , un  factor im portan te fue e l de  las 
falsas expecta tivas generadas por e l auge de  las 
expo rtac io n es. E v id en tem en te , el grupo d iri
g e n te  v in cu lad o  al gobierno cen tral creyó que 
e l au g e  d e  las exportaciones proporcionaba una 
b a se  au tos US ten tad a  para contratar préstam os 
ex te rn o s; lo m ism o pen saro n  los bancos trans
n ac io n a les  q u e  p roporcionaron  la m ayor parte  
d e  e se  financiam ien to  externo. Sin em bargo, 
p a re c e  q u e  los bancos transnacionales adv irtie
ron  m ás ráp id am en te  la en d eb lez  de  esa po líti
ca, es dec ir, se d iero n  cu en ta  d e  q ue  e l auge de 
las exportaciones estab a  basado en  su m ayor 
p a rte  e n  u n  efec to  favorable de  los precios que 
a fec tab a  s im u ltán eam en te  a la m ayoría de  los 
a rtícu lo s  d e  exportación  bolivianos. E n  rea li
d ad , e l vo lu m en  físico de  la m ayoría de  los 
a rtícu lo s  d e  exportación  no aum entó, y más aún 
a lg u n o s exp erim en taro n  u na  dism inución, e s
p e c ia lm e n te  d e sp u és  de  1977. D e este  m odo,

se  p o d ría  conclu ir q ue  e l aum ento  de  la finan
c iac ión  ex terna  se basó en  falsas expectativas 
so b re  las exportaciones y, por lo tanto, cuando 
d ich as expectativas no se cum plieron  los ingre
sos d e  exportación  percib idos no pu d iero n  sos
te n e r  la m ag n itu d  d e  la d eu d a  p ú b lica  externa 
ya contra ída . Sin em bargo, como se explicará 
e n  segu ida , la d ism inución  de las exportacio
n es  bo liv ianas en  rea lidad  no fue fundam en
ta lm e n te  e l resu ltado  de la m ala suerte , sino en  
gran  m ed id a  consecuencia  d irecta  de  la política 
eco nóm ica  general seguida duran te  es te  p e 
ríodo .

P or u n a  parte , la d ism inución  del valor real 
d e  los ingresos d e  exportación p u ed e  relacio
n a rse  con e l n ivel en  función d e l cual se sobre- 
v a lu ó  el peso  boliv iano. E n  el cuadro 10 se hace 
u n a  estim ación  aproxim ada del alcance d e  d i
cha  sobrevaluación  — en tre  e l 25 y e l 37% d u 
ran te  e l p e ríodo  1974-1978— utilizando  la d e 
v a luac ión  de l 68% hacia fines de  1972 como 
b ase  para  la paridad . E s in d u d ab le  q ue  la so- 
b rev a lu ae ió n  de l peso  sirvió como im portante 
d es in cen tiv o  d e  las exportaciones locales, la 
m ayoría  de  las cuales era  generada por e l sector 
p ú b lico . A dem ás, la capacidad  para m an tener 
e l tip o  d e  cam bio sobrevaluado constituyó, en 
b u e n a  m ed ida , e l resu ltado  de l n ivel d e  ingre
sos ne to s  ob ten idos del financiam iento  exter
no; cu an d o  se produjo  la reducción  d e  d icho 
fin an ciam ien to  ex terno  e l peso  fue devaluado  
e n  un  25%  en  nov iem bre d e  1979.

P or o tra  parte , el equ ip o  encargado d e  for
m u la r po líticas económ icas siguió una política 
ex p líc ita  d e  d renaje  financiero  d e  las em presas 
p ú b lieas  dom inan tes (véase e l cuadro 11). E n  
rigor, e l auge de las exportaciones fue encauza
do  a través de las em presas públicas dom inan-

10 Véase la nota 1.
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tes  h ac ia  e l T esoro  N acional. Adem ás, la tasa de  e se  g rado  d e  d renaje  financiero  de las principa- 
tr ib u ta c ió n  d e  d ichas em presas públicas exce- les  em p resas exportadoras explica u na  parte  
d ió  su  tasa d e  ren tab ilid ad  por concepto  d e  im p o rtan te  d e  los resu ltados insatisfactorios 
ac tiv id ad es  d e  exportación. E v id en tem en te , o b ten id o s  en  m ateria  de  exportaciones.

C uadro 9

B O LIV IA ; R EL A C IO N  E N T R E  LOS IN G RESO S FISCA LES D E L  G O B IER N O  CENTRAL'*
Y E L  SEC TO R  EX TERNO, 1964-1979

(M illo n es  d e  p eso s  d e  1970  y  p o rcen ta jes)

A ño V alores
co rrien tes

V alores
constan tes

Diistribución porcen tual en e l sector externo
T ributa

ción
in terna

Todos
los

dem ás
TotalA duanas Regalías^ Im puestos Sector

M inería  Petró leo  portaciones

1964 511.3 680.8 (53.5) 53.5 42.8 3.7 100
1965 613.0 785.9 (56.0) (0.2) 56.2 41.3 2.6 100
1966 723.5 896.5 (47.4) (6.5) 53.9 43.0 3.1 100
1967 771.8 899.5 (51.0) (0.9) 51.9 45.2 2.8 100
1968 836.9 921.7 (41.7) (4.0) (6.2) - 51.9 44.7 3.5 100
1969 871.4 925.1 (41.5) (7.1) (1,1) - 49.7 47.8 2.4 100
1970 1 070.4 1070.4 (39.1) (16.3) 55.4 41.0 3.7 100
1971 1 093.1 1049.0 (34.6) (4.2) (3.3) - 42.1 50.4 7.4 100
1972 1 330.1 1060,7 (31.4) (3.2) (4.4) (10.5) 49.5 45.2 5.2 100
1973 2 460.5 1 385.0 (21.0) (7.7) (11.3) (18.3) 58.3 36.7 5.1 100
1974 5 069.7 1800.3 (18.7) (17.9) (17.4) (15.8) 69.7 25.6 4.6 100
1975 5 688.8 1880 .6 (27.2) (8.4) (14.4) (10.9) 60.9 30.3 8.7 100
1976 6 840.9 2 068.0 (21.2) (12.5) (18.6) (8.6) 60.9 34.1 4.9 100
1977 7 641.2 2 068.0 (22.2) (16.5) (12,0) (7.0) 57.7 36.0 6.4 100
1978 8 540.1 1974.1 (22.9) (18.1) (10.8) (5.5) 57.3 37.1 5.6 100
1979 8 255.0 1534.1 (25.0) (16.1) (0.6) (9.8) 51.5 42.7 5.8 100

Fuente: Banco Central de Bolivia, Boletín Estadístico, diversos números.
^M edidos según  los ingresos corrien tes del T esoro  Nacional.
^A plicadas p rin c ip a lm en te  a las actividades de  exportación.

C u ad ro  10

BOLIVIA: P O D E R  A D Q U ISITIV O  APARENTE D E L  PESO, 1973-1979
(J973  =  100)

(1) (2) (3) (4) (5) (6)
Ind ices d e  inflación

A ño Pesos Ind ice com parativos
por del tipo Ind ice  de (5)

dólar d e  cam bio Bolivia“ EE .U U .^ paridad (2)

1973 20.00 100 100 100 100 100
1974 20.00 100 157.9 118.9 132.8 75.3
1975 20.00 100 169.2 129.9 130.3 76.7
1976 20.00 100 184.5 135.8 135.9 73.6
1977 20.00 100 209.8 144.2 145.5 68.7
1978 20.00 100 231.4 155.5 148.8 67.2
1979 20.86 104.3 277.0 174.9 158.4 63.1

F uente: CEPAL, a base de datos del FMI. 
^Deflactor del producto interno bruto implícito. 

Precio al por mayor.
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C u ad ro  11

BO LIV IA : PAGOS D E  IM PU ESTO S D E  EXPORTACION Y REGALIAS AL TESO R O  NACIONAL 
PO R  LAS PR IN C IPA L E S EM PRESAS PUBLICAS EXPORTADORAS, 1971-1978 

(M il lo n e s  d e  p e so s  d e  1970, p o rcen ta jes)

A ño

Pagos de  im puestos de  exportación 
y regalías Porcentaje d e  

ingresos fiscales 
del T esoroC O M IB O L -

E N A F YPFB Total

1971-1973« 110.8 109.5 220.3 18.9
1974 307.2 425.6 723.8 40.7
1975 171.2 356.8 528.0 28.1
1976 248.1 467.7 715.0 34.6
1977 317.4 291.7 609.1 29.5
1978 329.7 235.8 565.5 28.6

F u e n te :  C álcu los efectuados a base de  inform aciones sum inistradas por la D irección G eneral del P resu p u es
to d e l G o b ie rn o  C entral.

N ota: Se excluyen  los pagos de  regalías a las au toridades regionales y los im puestos sobre las ven tas locales. 
^P rom edios anuales.

F in a lm en te , dado  e l d renaje  financiero de 
las p rin c ip a le s  em presas públicas y la coloca
c ió n  d e  a lred ed o r d e  las tres cuartas partes de 
to d o  e l c réd ito  in te rn o  en  e l sector privado, las 
p r in c ip a le s  em presas públicas se v ieron obli
gadas a  d e p e n d e r  d e l financiam iento  externo 
p a ra  sus program as de  inversión. E n  e l cuadro 
12 se  in d ica  en  q u é  grado las principales em 
p resas  p ú b licas  de l sector productivo pasaron a 
d e p e n d e r  de l financiam ien to  externo prove
n ie n te  casi en  su to ta lidad  d e  los bancos trans
n ac io n a les , m ed id o  según  los ingresos netos. 
E l to ta l pa rc ia l de l total general co rrespond ien
te  a  las em p resas pú b licas de l sector productivo 
es casi id én tico  al de l financiam iento  externo 
p ro c e d e n te  d e  los bancos trans nacionales. 
A dem ás, a u n q u e  estas em presas públicas rec i
b ie ro n  sólo e l 38% d e l total d e  ingresos netos 
p ro ce d e n te s  d e l financiam iento  externo duran
te  e l p e río d o  1974-1978, recib ieron  más de l 
68%  d e  los p ro v en ien tes  de  los bancos transna
c io n a les . E n  otras palabras, la inversión  p ú b li
ca  ‘p ro d u c tiv a ' fue, en  u na  m edida m uy signifi
cativa, financiada  únicamente por los partici
p a n te s  ex tran jeros, es decir, los bancos transna
c io n a les . E n  e l contexto d e  u na  política econó
m ica  q u e  se opon ía  al m an ten im ien to  d e  la 
so lv en c ia  co n tin u ad a  de  esas em presas pú b li
cas p ro ductivas, en  particu lar los principales

exportado res, u na  decisión  d e  los bancos trans
n ac io n a les  d e  no refinanciar en  condiciones 
ad ecu ad as la c rec ien te  d eu d a  externa púb lica  
d e  d ichas em presas significaba el derrum be de  
la  m ayoría  d e  los program as de inversión  p ú 
b lic a  en  e l secto r productivo.^^ E n  una econo
m ía com o la d e  Bolivia, d o nde  el sector púb lico  
co n stitu y e  u na  parte  tan im portan te de la acti
v id ad  económ ica y es casi el único exportador 
d e  en v ergadura , e l de rru m b e  del program a de 
in v ersio n es púb licas ind ica  la proxim idad de 
u n a  crisis.

H asta  q u e  este  estado  de cosas llegó al 
ex trem o  d e  p o n er en  te la  de  ju ic io  la solvencia 
d e  las em presas públicas en  particular, y de la 
econom ía  en  general, esta  forma de d ep en d en 
c ia  co n sen tid a  e ra  m uy conveniente para todos 
los p rin c ip a les  partic ipan tes. E l Estado com 
p le tó  su función  m ediadora  en  relación con los 
g rupos privados dom inan tes y los participantes 
ex tran jeros al encauzar las ganancias p ro ced en 
tes d e l auge d e  las exportaciones hacia los gru
pos privados (nacionales y extranjeros). Los

En el presente artículo no se aborda el efecto del 
financiamiento externo por parte de los bancos transnacio
nales en materia de inversión pública en el sector de servi
cios y otros sectores. Sin embargo, este aspecto será tratado 
en alguna medida en el documento más amplio actualmen
te en preparación.
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b an co s  transnacionales, en  un  m om ento en  que 
h a b ía  recursos en  exceso p roven ien tes del re 
c ic la je  d e  los petrodó lares, estaban  com placi
dos d e  co n ced e r préstam os a  las principales 
em p resas  pú b licas  sobre la base de  una garan
tía  d e l G o b ie rn o  C en tra l. Adem ás, las tasas de 
in te ré s  cobradas, p ara  no m encionar las p in 
g ü es  com isiones, con tribu ían  a q ue  el negocio 
fu ese  m uy b ueno . Los grupos privados dom i
n a n te s  locales d isfru taban  de n iveles d e  crédito  
in te rn o  sin  p reced en te s  y d isponían  de m one
das ex tran jeras p ara  satisfacer sus deseos de 
im portar. P o r últim o, pero  d e  n inguna m anera 
lo m enos im portan te, las em presas estatales

p u d ie ro n  m ejorar sus funciones infraestructu- 
rales y sectoria les, a corto plazo, a base de! 
fín an ciam ien to  externo. Al com ienzo, en ton 
ces, e l n u evo  sistem a d e  inversión púb lica  para 
e l b en e fìc io  privado vinculado  a la defin ida 
o rien tac ió n  nacional e litis ta  de  la estrateg ia  de 
d esarro llo , 1974-1978, parecía  íuncionar b ien  a 
p e sa r  d e l h echo  de q ue  creaba una espec ie  de 
d e p e n d e n c ia  co n sen tid a  respecto  de  los ban
cos trans nacionales.

In fo rtu n ad am en te , el nuevo  sistem a fue 
llev ad o  al extrem o y las contradicciones in te r
nas d e l E stado  prepararon  e l terreno  para su 
u lte r io r  d e rru m b e. E n  p rim er lugar, parte  im-

C uadro 12

BOLIVIA; IN G R ESO S N ETO S P R O C E D E N T E S D E L  FIN A N C IA M IEN TO  EX TER N O “,
P O R  R E C E P T O R , 1974-1978; TO TA L G EN ER A L Y TOTAL D E  LOS BANCOS TRANSNACIONALES

(M illo n es  d e  dó la res e s ta d o u n id e n se s  d e  1970 y  porcenta jes]^

R ecep to r
%

1974 1975 1976 1977 1978 Total Porcentaj

I. T o ta l g enera l; 
to d as las fuen tes

G o b ie rn o  cen tra l 15.2 8.2 25.9 31.8 18.2 99.3 22.2
G o b ie rn o  local — 0.2 6.2 11.7 15.7 33.8 7.6
C O M IB O L 6.0 4.9 13.6 14.0 -9 .0 29.5 6.6
E N A F 3.7 2.0 9.0 15.0 1.9 31.6 7.1
Y PFB -1 4 .3 -1 0 .9 19.4 39.3 0.7 34.2 7.1
C B F - 0 .8 8.6 -0 .8 -2 .1 17.9 22,8 5.1
B ancos espec ia lizados 15.9 16.0 11.0 7.1 3.6 53.6 11.9
T o ta l parcia l EPSP® (10.5) (20.6) (52.2) (73.3) (15.1) (171.7) (38.3)
T o d as  las dem ás 7.7 29.1 28.3 34.2 44.3 142.6 31.9

T o ta l 33 .2 57.4 112.5 151.0 93.5 447 .6 100
II . T o tal: bancos 

trans nacionales
G o b ie rn o  cen tra l 0.2 4.9 1.4 6.4 - 1 .7 11.2 4.1
G o b ie rn o  local 0.1 - 0 .4 - 0 .6 8.8 11.0 18.9 6.9
C O M IB O L 4.0 2.0 12.7 12.9 -8 .2 23.4 8.5
E N A F 1.5 5.6 5.2 - 12.3 4.5
Y PFB - 1 .1 2.2 22.7 47.0 7.5 78.3 28.5
C B F 1.7 2.2 0.3 0.6 19.1 23.9 8.7
B ancos espec ia lizados 13.8 15.7 11.5 6.4 1.8 49.2 17.9
T o ta l parcia l EPSP^ (19.9) (22.1) (52.8) (72.1) (20.2) (187.1) (68.1)
T o d as las dem ás 3.4 12.4 18.7 10.4 12.9 57.8 21.0

T o ta l 2 3 .7 38 .9 72.3 97 .7 42.3 274.9 100.0

F u e n te :  C alcu lados a partir de  la inform ación oficial sum inistrada por e l Banco C entral d e  Bolivia.

Nota: Estas cifras se han ajustado para distribuir a las correspondientes empresas públicas los créditos contratados de parte 
de ellas por el Gobierno Central. Sólo los préstamos mayores (155.0, 37.0, 25.0, 13.5 y 10.0 millones de dólares 
estadounidenses), que ascienden a un total de 240.5 millones de dólares, se distribuyeron de esta manera.

«Con garantía del Estado
l’Deflactados según índice de precios al por mayor de los EE.UU.
■̂ Empresas públicas del sector productivo
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p o rtan te  d e  los grupos privados dom inantes 
n ac io n a les  se aprovechó  del nuevo enfoque de 
la  p o lítica  púb lica . E l créd ito  in terno  en  e l sec
to r p riv ad o  se o rien tó  cada vez más hacia fines 
no  p ro d u ctiv o s y e l ritm o acelerado  d e  im porta
c io n es  llegó  a  reflejar un  consum o ostentoso. 
E n  e l gráfico 4 se señala  q ue  la inversión pri
v ad a  en  activos fijos dism inuyó pronunciada
m en te  d e sp u és  d e  1975.

Gráfico 4

BO LIV IA : IN V E R SIO N  IN TER N A  E N  ACTIVOS 
F IJO S , PO R  SEC TO R , 1973-1978 

{M illo n es d e  p eso s  d e  1970)

F u e n te :  B anco C en tra l de  Bolivia, C u e n ta s  N a c io 
n a le s , 1970-1977 , La Paz, 1980.

A p artir  d e  en tonces, fue la inversión pú 
b lic a  la  q u e  m antuvo  en  m archa la econom ía. 
D e  e s te  m odo, e l sector privado m anifestó su 
falta  d e  confianza en  e l proyecto. Los casos de 
uso  in d eb id o  d e l créd ito  público  por parte  del 
sec to r p rivado , com o el d e  los préstam os de l 
B anco A grícola a  los p roductores de  algodón de 
la reg ió n  d e  Santa C ruz, se h icieron  frecuentes. 
A dem ás, la  evasión  d e  cap itales reflejó la falta 
d e  fe d e l secto r privado  en  este  proyecto de  
o r ien tac ió n  nacional elitista . E n  suma, el sector 
p riv ad o  d esech ó  la  oportun idad  de convertirse 
e n  e l m o to r d e l desarro llo  boliviano. E n  segun
do  lugar, e l efecto  de la política económ ica so*

b re  las em presas públicas dom inantes pronto 
co n trib u y ó  significativam ente al térm ino del 
au g e  d e  las exportaciones así com o a la descap i
ta lizac ión  y la consigu ien te  crisis económ ica y 
fin an c ie ra  d e  d ichas em presas. E n  estas desfa
v o rab les circunstancias, los bancos transnacio
n a le s  p ron to  d ec id iero n  no seguir financiando 
los program as de  inversión  de  esas em presas ni 
re fín an c ia r  en  condiciones adecuadas la deuda  
p ú b lic a  ex terna  ex isten te . D e este m odo, las 
con trad icc iones in ternas del Estado, en  u na  si
tu ac ió n  d e  d ep en d en c ia  consentida, desem bo
caron  e n  u n a  crisis generalizada; crisis en  que 
los p a rtic ip an tes  extranjeros m anten ían  e l po 
d e r  d e  adopción  de decisiones para de term inar 
e l g rado  d e  sacrificio como consecuencia de  las 
d isposic iones y cond iciones q ue  estos bancos 
transnacionales exigían com o parte  d e l conve
n io  d e  refinanciación  necesaria.

E s te  es, pues, e l p roceso general en  que  las 
co n trad icc iones in ternas d e l Estado d esenca
d en a ro n  la crisis, y la form a en  q ue  los bancos 
transnacionales ad q u irieron  el im presionante 
p o d e r  d e  adopción  d e  decisiones v inculadas a 
la  in ten s id ad  y la duración  de  d icha crisis. E l 
aná lis is  d e  un  ejem plo  particu lar de  las contra
d icc io n es in ternas de l E stado  y la situación de 
d e p e n d e n c ia  específica de  u na  em presa p ú b li
ca d o m in an te  refuerza e l análisis de  la situa
c ión  genera l. Seleccionam os e l caso más b ien  
no to rio  d e  la cornpañía petro lera  estatal por la 
razón  ev id en te  d e  que , más que otras em presas 
p ú b licas , p a recería  sum am ente im probable 
q u e  u n a  com pañía pe tro lera  estatal de  un  país 
exportador d e  petró leo  p ud iera  ser llevada al 
b o rd e  d e  la bancarro ta  p recisam ente  du ran te  la 
época  en  q u e  la in iciativa estaba en  manos de  la 
O P E P .

2. El caso revelador de la compañía petrolera 
estatal YPFB

U no d e  los graves problem as con q ue  tropezó 
la  com pañía  pe tro lera  estatal duran te  e l dece
n io  d e  1970 fue la b rusca  declinación  d e  las 
reservas d e  p e tró leo  crudo  d eb ido  al aum en
to d e l consum o local. A unque u na  parte  im 
p o rtan te  d e  los ingresos generales de  expor
tac ió n  p ro ven ían  de las exportaciones de  gas 
n a tu ra l a la  A rgentina, e l crecim iento  d e l va
lo r d e  estas exportaciones no pudo  igualar la
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d i s m in u c ió n  d e l  v a lo r  d e  las e x p o r ta c io n e s  d e  L a s  c a u s a s  p r in c ip a le s  d e  e s a  c r is is  e s tá n  
p e t r ó l e o  c ru d o . P e s e  a l h e c h o  d e  q u e  e s te  ago - e n  la  p o l í t i c a  e c o n ó m ic a  q u e  a fe c tó  d e  m a n e ra  
t a m ie n to  d e  lo s  r e c u r s o s  n a tu ra le s  l im itó  las n o ta b le m e n te  n e g a t iv a  e l  fu n c io n a m ie n to  d e  la  
o p e r a c io n e s  d e  la  e m p r e s a  p ú b lic a ,  n o  c o n s ti-  e m p r e s a ,  c u y o  d r e n a je  f in a n c ie ro  e x c e d ió  am - 
tu y ó  e n  m o d o  a lg u n o  la  c a u s a  p r i n c ip a l  d e  la  p l i a m e n te  lo s  l ím ite s  d e l  a u g e  d e  las e x p o rta -  
c r i s i s  f in a n c ie r a  q u e  la  e m p r e s a  e x p e r im e n tó  c io n e s  d e  p e t r ó le o  c ru d o  y  gas n a tu ra l  (v é a se  e l  
d u r a n t e  lo s  ú l t im o s  a ñ o s  d e l  d e c e n io  d e  1970. c u a d r o  13), E n  e l  c o n te x to  d e  la  d is m in u c ió n  d e

C u ad ro  13

B O LIV IA ; Y PFB - A SPEC TO S FIN A N C IER O S D E L  FU N C IO N A M IEN TO  D E  LA EM PRESA .
1971-1978

(M illo n es de pesos d e  1970 y  po rcen ta jes)

Prom edio
A specto anual

1971-1973
1974 1975 1976 1977 1978

1. In g reso s  b m to s 858 1 6 3 3 1336 1 325 1206 1004
E xportac iones 503 1 2 4 9 930 936 730 565
V entas locales 355 384 406 389 476 439

2. G astos to ta les 
Im p u esto s  y

647 1 1 5 5 1 120 1011 1082 965

regalías 216 711 562 601 495 396
E xplo rac ión , etc. 
A dm in istrac ión

n.d. 118 178 191 137 99

g e n e ra l n.d. 20- 29 35 35 36
O tros gastos n.d. 306 351 184 415 434

3. U tilid a d  n e ta 203 478 217 315 124 39
4. A ctivos to ta les 2 490 2 296 2 600 2 961 3 751 3  684

A ctivos fijos 1 3 6 4 1221 1 327 1770 2 731 2 731
E x istenc ias 304 346 669 622 498 473
O tros 822 729 604 569 522 480

5. D e u d a  to tal 1 7 2 3 1 105 1 263 1407 1 707 1879
A largo  p lazo 1 3 9 1 808 787 1 124 1301 1224
A corto  p lazo 

6. N ú m ero  d e
332 297 476 283 406 655

e m p lead o s  4  885

P a r tid a s  in fo r m a t iv a s  (p o rcen ta je s)  
1, E xportac iones/

4 380 4 252 4 4 1 1 4 347 4 590

ingresos b m to s  
2, U tilid ad es  netas/

59 76 70 71 61 56

ing resos b m to s  
3. Im p u esto s  y re 

galías/exporta-

24 29 16 24 10 4

c io n es
4. U tilid ad es  netas/ 

im p u esto s  y re-

43 57 60 64 68 70

galías
5. A ctivos fijos/

94 67 39 52 25 10

activos to ta les 
6. D e u d a  a corto

54 53 51 60 73 74

p lazo /to ta l 
7. D e u d a  to tal/ 

activos fijos e

19 27 38 20 24 34

in v e rs io n es 103 71 63 59 53 59

F u e n te :  Y PFB, M em o r ía  a n u a l, d iversos años.
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las exportaciones, e l pago de im puestos y rega
lías com o proporción  del valor de las ventas de 
exportación  au m en tó  d e l 57 al 70% en tre  1974 y 
1978; y m ed id o  eom o proporción de  las u tilida
d es  n e tas , e l pago d e  im puestos y regalías subió 
d e l 149% al 1 015% en  e l m ism o período. E ste  
d ren a je  financiero  acelerado  pronto  sobrepasó 
la  cap ac id ad  d e  la  em presa  petro lera  estatal 
p a ra  pag ar e se  n ivel d e  tribu tación  y regalías y 
se a trasó  en  sus pagos a partir de 1975. La reac
c ión  d e l eq u ip o  encargado  d e  form ular po líti
cas económ icas d e l G obierno  C en tra l fue más 
b ie n  o rig inal, a u n q u e  desastrosa para la com 
p a ñ ía  YPFB. E n  efecto, e l Banco C entral con
tra tó  c réd ito s  externos (en condiciones m uy 
onerosas), u tilizó  esos ingresos para cancelar 
los pagos vencidos de  im puestos y regalías de 
Y PFB , y cargó la d eu d a  a la com pañía petro lera  
e s ta ta l. D e  este  m odo, se confiaba en  q ue  una 
e m p re sa  p ú b lica  q u e  ya no podía soportar la 
carga d e l acelerado  drenaje  financiero generara 
n u ev o s  recursos para el pago d e  in tereses y 
am ortizaciones por concepto  de  préstam os del 
o rd en  d e  17 a 26 m illones de  dólares al año 
(v éase  e l cuadro  14),

E n  e s ta  difícil situación financiera, la com 
p a ñ ía  p e tro le ra  estatal se veía  trabada para en 
carar u n a  acción in d ep en d ien te . T odavía esta
b a  p ag an d o  la  indem nización  de la Bolivian 
G u lf  Co. lo q u e , d e  conform idad con el acuerdo 
d e  1972, sign ificaba q u e  los ingresos de expor
tac ió n  p ro ced en te s  de los cam pos petrolíferos 
co rre sp o n d ien te s  a las operaciones d e  la ex 
G u lf  (en tre  e l 50 y 54% d e  la producción  total 
d u ra n te  e s te  período) se canalizaban a  un  fondo 
fiduciario  adm in istrado  po r el F irs t National 
C ity  B a n k . E s t o  tuvo el efecto de sustraer de  la 
esfe ra  d e  acción d e  YPFB un  elem ento  im por
tan te  d e  sus operaciones. O tro acuerdo ce le
b rad o  en  1975, adm inistrado  esta vez por el 
B ank  o f  A m erica T ru s t and  Saving Association 
(San Francisco), q u itó  d e l control de  la YPFB 
p rác ticam en te  e l resto  d e  sus ingresos d e  ex
p o rtac ió n  d e  pe tró leo  crudo, los que  se reten ían  
e n  fideicom iso  para pagar préstam os externos 
co n tra tados con e l propósito  de constru ir y 
am p lia r  las refinerías locales. D e este  m odo,

h as ta  q u e  esos proyectos em pezaron a funcio
n ar y a p ro d u cir u tilidades, YPFB dispuso  de  
fondos m uy reducidos. Adem ás, se esperaba 
q u e  YPFB subsid iara  e l consum o local de  
p e tró leo  y sus derivados; la em presa  estim ó 
q u e  e l costo de  dichos subsidios ascendió  a un  
v a lo r eq u iv a len te  a  786 m illones de  pesos de 
1970, o sea  al 12% d e  las ventas totales de  la 
e m p resa  en tre  1974 y 1978.^^ E l acelerado d re
na je  financiero  d e  la em presa  púb lica  por con
cep to  d e  pagos d e  im puestos y regalías, los 
ingresos d e  exportación ‘destinados' y e l subsi
d io  al consum o in terno  fueron aspectos de  la 
p o lítica  económ ica q ue  obligaron a  la com pañía 
p e tro le ra  estatal a em p ren d er una función m e
d iad o ra  m ás b ien  pronunciada,

Al m ism o tiem po, YPFB inició u n  progra
m a d e  inversiones púb licas cuantiosas para la 
con stru cció n  y am pliación  de  las refinerías lo
cales, lo q u e  rev e ía la s  contradicciones in ternas 
d e l E stado  puestas d e  m anifiesto  en  las po líti
cas segu idas por esta  em presa  pública; ese  pro
gram a p u e d e  in te rp re tarse  com o expresión del 
p ap e l sectorial d e l E stado  desem peñado  por 
es ta  em p resa  púb lica , pap e l q ue  estaba en  con
trad icc ió n  total con la función m ediadora esta
b le c id a  p ara  las operaciones de  la m ism a. Con 
o b je ta  d e  em p ren d er  ese  program a de inver
siones m ás b ien  cuantiosas, la com pañía pe tro 
le ra  esta tal d eb ió  contratar créditos externos 
(garan tizados p o r e l Banco C entral), p rinc ipal
m en te  con  los bancos transnacionales. Y como 
lo rev e la  c laram ente  e l cuadro 14, adem ás de 
in tro d u c ir  u na  n ueva  d ep en d en c ia  externa en 
las operac io n es de YPFB, las condiciones de 
los nuevos préstam os m odificaron com pleta
m en te  la es tru c tu ra  (y sobre todo, e l costo) de  la 
d e u d a  ex is ten te  d e  d icha em presa, cuya m ayor 
p a rte  h ab ía  proven ido , hasta  en tonces, de insti
tu c io n es  m u ltila te ra les en  condiciones finan
c ie ras  favorables. H uelga  dec ir q ue  al cabo de 
poco  tiem p o  esta  em presa  púb lica  estuvo al 
b o rd e  d e  la bancarro ta  y los bancos transnacio
n a le s  no se m ostraron d ispuestos a refínanciar 
los p réstam os p en d ien tes  reten idos en  el Ban
co C en tra l.

C ab ría  agregar q ue  en  m edio d e l caos fi
n an c ie ro  resu ltan te  d e  las contradicciones in-

^̂ Para los detalles de este acuerdo y del dé 1975, véase 
YPFB, Memoria anual, 1978, pág. 49.

l̂ Véase la información presentada en YPFB, Gestión 
1978, pág. 22.



Cuadro 14
BOLIVIA: CARACTERISTICAS DE LA DEUDA EXTERNA E INTERNA DE LA YPFB, 1978-1979

(Millones de dólares corrientes)

Fuente de 
financiamiento

Deuda
contraída Año

Períodos
(años) Tasa de interés

(%) UsoDe
gracia

De re
embolso

1. Financiamiento externo
a) Bancos transnacionales (240.5)

1) New York State C.R, Fund 14.0 1971 1.5 19.5 7.0 Gasoducto Santa Cruz-Yacuiba
2 ) Bank of America“ 35.0 1975 2;5 6.0 2.1 -1- Libor Expansión de la refinería de Cochabamba
3) Anthony Gibbs & Sons“ 16.2 1976 2.0 7.5 7.5 Refinerías SCZ y CCB, lub.
4) Deltec Bank Corporation 3.0 1976 1.0 3.0 1.9 -I- Libor Capital de exploración
5) Bank of America* 15.Ò 1977 3.0 4.5 1.6 -t Libor Oleoducto Tita-Sta. Cruz
6) Citicorp* 75.0 1977 3.0 4.5 1.6 -l- Libor Refinerías
7) Texas Commerce Bank* 15.3 1978 3.0 4.0 1.5 ■V Libor Expansión del gasoducto Sta. Cruz/Yacuiba
8) Arlabank* 47.0 1979 3.5 4.5 1.4 + Libor Exploración y explotación de campos
9) Texas Commerce Bank 5.0 n.d. 5/12 - 1.5 -1- L ib o r Crédito rotatorio para materiales

10) BIB/Swiss Bank Corp. 5.0 n.d. - 1.0 1.0 + Tipo pre- Expansión de refinerías
ferencial

11) Citibank 10.0 n.d. 1/2 - 1.5 + Libor Crédito rotatorio para materiales
b) Otras fuentes (180.8)

1) BID-221/SF-BO 3.3 1970 6.0 19.0 6.0 Gasoducto Monteagudo-Sucre
2) Gulf Oil Corp. 78.6 1970 - 9.0 Indemnización a la Gulf Boliviana
3) BIRF 23.3 1971 3.5 18.5 6.5 Gasoducto Sta. Cruz-Yacuiba
4) BID-215/OC-50 21.8 1971 3.6 16.5 8.0 Gasoducto Sta. Cruz-Yacuiba
5) BID-255/OC-BO 46.5 1975 4.0 14.0 8.0 Expansión de la refinería de Cochabamba
6) BID̂ 18/SF-60 1.2 1975 3.0 7.5 6.0 Asistencia técnica
7) Worthington Pump 1.4 1979 1.0 5.0 7.0 Bombas y paneles
8) Cié. Generales Geophysique 3.5 n.d. 1/3- 7.0 7.5 Estudios sísmicos
9) Sísmograf Service 1.2 n.d. 1/6 7.0 6.5 Estudios sísmicos

2. Financiamiento interno
a) Banco Central de Bolivia (79.2)

1) BCB 17.0 1975 1.5 3.0 2.0 -1- Libor Para pago de impuestos atrasados
2).BCB 16.0 1975 1.5 6.0 1.9 + Libor Refinerías
3) BCB 15.0 1976 2.5 4.0 2.0 + Libor Para pago de impuestos atrasados
4) BCB 5.9 1976 2.5 4.0 2.0 + Libor Para pago de impuestos atrasados
5) BCB 5.0 1976 2.5 4.0 2.0 + Libor Para pago de impuestos atrasados
6) BCB(delFMI) 18.4 1978 - 4.5 5.9 Para pago de impuestos atrasados
7) BCB 1.9 1976 1.5 4.0 2.3 + Libor Adquisición de avión para el Presidente

b) Otras fuentes (15.2)
1) Comité Obras Públicas Chuq. 1.3 1970 3.5 11.5 1.0 + Libor Gasoducto Monteagudo-Sucre
2) US AID Bolivia 12.4 n.d. 5.0 15.0 4.0 Adquisición de materiales
3) Caja Petrolera 1.5 n.d. 1/2 12.0 Reconocimiento de deuda

Fuente: YPFB, Estado de la deuda, 1978 y 1979. 

»Préstamo de consorcio. tU.
CD
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te rn a s  d e  los p ap e les  d e l E stado  en  relación 
con  las operac iones de YPFB, el papel infraes
tru c tu ra ! d e l E stado , q ue  en  este  caso p robab le
m e n te  esta ría  relacionado  con la exploración y

la  exp lo tación  d e  nuevas reservas de petróleo , 
fue, al parecer, com pletam ente  pasado por alto 
e n  d e trim en to  de l p roceso d e  desarrollo  na
c ional.

V

Conclusiones: enseñanzas de la experiencia boliviana
E v id e n te m e n te , esta  lam entab le  experiencia  
d e  B oliv ia  ofrece algunas enseñanzas para los 
p a íse s  e n  desarro llo  q u e  d eseen  ev itar la rep e 
tic ió n  d e  los pelig ros de  la crisis boliviana. 
P rim ero , es ev id en te  q u e  los bancos transna
c io n a les  son in stituc iones com erciales con fi
n es  d e  lucro  q u e  d isp o n en  de considerables 
p o d e re s  e  in fluencias para lograr su fin. Estos 
p o d e re s  e  in fluencias afectan d e  m anera nota
b le  los resu ltados d e  sus negociaciones con sus 
c lie n te s , e sp ec ia lm en te  en  los países en  desa
rro llo , p ara  d e term inar: i) la posib ilidad  de  ob
te n e r  c réd ito  ex terno  de  la banca transnacional; 
y ii) su costo para  e l país receptor. Un país sin 
capacidad  crediticia alguna desde la perspectiva 
d e  la banca transnacional no conseguirá créditos 
externos; en  cam bio un  país con escasa capacidad 
cred itic ia  podrá conseguir fondos a un costo que 
quizás no refleje las condiciones reales del país.

E n  segundo lugar, es evidente que un  país 
e n  desarrollo  d eb e  negociar las condiciones de su 
d eu d a  púb lica  externa si desea evitar caer en 
n u ev as situaciones d e  d ep en d en c ia  q ue  creen  
u n a  m ayor in fluencia  ex terna y el consiguien te 
d eb ilita m ie n to  de l p o d er nacional para tom ar 
d ec is io n es . E n  este  sentido, un-gobierno dehe 
negociar con los bancos transnacionales para 
co n tra ta r  financiam ien to  externo en  condicio
n es  convenientes para la econom ía. Para llevar 
a cabo  estas negociaciones, los funcionarios gu
b e rn a m en ta le s  d eb en  p o seer una  com prensión 
ex p líc ita  y concre ta  de  las situaciones de' d e 
p en d en c ia  relativa que afectan a su país y su po
sic ión  negociadora  con respecto  a los bancos 
tran sn ac io n a les . E stas consideraciones d eb e 
rían  g u ia r no sólo las d isposiciones y condicio
n es  negociadas sino tam bién  el n ivel absoluto 
d e  e n d e u d am ie n to  p úb lico  externo. A esos fí-

n es , un  sistem a nacional para  coordinar las n e 
gociaciones, lim itar e l uso  de  la garantía del 
E s tad o  y reg istrar las obligaciones contractua
les es un  req u is ito  p rev io  fundam ental y e sen 
cial.

E n  te rce r lugar, las contradicciones in te r
nas ev id en tes  en  e l E stado  sólo sirven para 
d e b ilita r  su posic ión  negociadora si se la com 
p ara  con  la d e  los partic ipan tes extranjeros. La 
e x p e rien c ia  bo liv iana dem uestra  claram ente 
q u e  e l financiam ien to  externo en  condiciones 
com ercia les, incluso  en  épocas d e  auge d e  las 
exportaciones, no p u ed e  servir como m edio  de 
su p e ra r esas contrad icciones in ternas ni tam 
poco  para evitarlas. C uanto  más utilice un  d e
te rm in ad o  E stado  esa forma onerosa de  finan
c iam ien to  externo , tanto m ayor será en  general 
la  in flu en cia  ex terna q ue  genere . T arde o tem 
prano , lo q ue  d ep en d erá  de  los extrem os a que 
lleg u en  esas contrad icciones in ternas, la rep e r
cu sió n  negativa de esta  forma de d ep en d en c ia  
co n sen tid a  se sen tirá  en  la econom ía y en  la 
so c ied ad  y, e sp ec ia lm en te , en  la posición ne
gociadora  rela tiva  del E stado  duran te  sus n e 
gociaciones con los partic ipan tes extranjeros, 
com o los bancos trans nacionales.

E n  cuarto lugar, los em préstitos extranje
ros en  cond iciones com erciales deb erían  ser 
con tra tados únicamente para aquellas em pre
sas p úb licas y aquellos proyectos específicos 
cap aces d e  satisfacer esas condiciones. O, a la 
inversa , si la po lítica  económ ica no perm ite  que 
u n a  em p resa  púb lica  funcione de  acuerdo con 
norm as com erciales, com o ocurrió con la com 
p a ñ ía  p e tro le ra  estatal boliv iana YPFB, el fi- 
¡nanciam iento ex terno  d eb ería  lim itarse al que 
se  le  b r in d e  en  condiciones sim ilares a las ofre
c idas p o r las instituciones m ultilaterales.
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la deuda externa 
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Resultados
de un estudio reciente*

Robert Devlin**
Las causas que han provocado la crisis económica 
por la que ha atravesado el Perú en los últimos años 
son, en especial, de origen interno. Sin embargo, el 
autor considera que no deben menospreciarse las de 
origen externo y, entre ellas, las vinculadas al papel 
que ha jugado la banca comercial privada, tema que 
constituye el objeto de este artículo.

En su primera parte explora ja situación econó
mica de aquel país desde mediados de los años se
senta, el comportamiento de los proveedores de ñ- 
nanciamiento externo, la índole de los préstamos 
bancarios y, sobre todo, las pautas de comporta
miento características de los distintos bancos pri
vados; mientras que en la segunda realiza una eva
luación de los efectos de los préstamos de la banca 
comercial en el desarrollo económico peruano, dis
tinguiendo los aspectos positivos de los negativos.

En la parte final presenta sus conclusiones y 
recomendaciones. A su juicio, el examen del caso 
peruano permite formular algunas proposiciones de 
carácter más general ya sea porque otros países en 
desarrollo están mostrando los mismos síntomas co
mo porque la banca privada se guía por criterios 
relativamente estables ante situaciones semejantes. 
Desde este punto de vista sugiere que si bien los 
préstamos de la banca privada pueden ser un úHl 
instrumento financiero, deben ser analizados con 
cautela por las evidentes limitaciones que presentan 
con respecto a las necesidades del desarrollo; en 
última instancia estas limitaciones radican en que 
los bancos comerciales no son instituciones de de
sarrollo sino empresas con fines de lucro que sue
len preferir tipos de inversión y plazos que a menudo 
no son compatibles con las metas socioeconómicas 
nacionales.

*Este artículo es una versión revisada del trabajo sobre 
el mismo tema que se presentó al Seminario CEESTEM/ 
ILET sobre Capital Financiero, celebrado en México en 
febrero de 1980.

** Funcionario de la Oficina de la CEPAL en 
Washington.

Introducción

E n  el d ecen io  d e  1970 los bancos com erciales 
p rivados em pezaron  a transform arse en  im por
tan te s  actores en  el fínanciam iento  externo del 
T e rc e r  M undo. Los créditos com erciales a los 
p a íses  en  desarro llo  no exportadores d e  petró 
leo , q u e  experim entaron  un  crecim iento  asom 
broso  a  p a rtir  d e  1970, en  la segunda m itad  del 
d e c en io  aum en taron  su participación en  el fí
n an c iam ien to  de  la cu en ta  corrien te  del eq u i
v a len te  d e  m enos d e  u na  qu in ta  parte  a más de 
u n  terc io . E n  A m érica Latina, los bancos pri
vados se conv irtieron  en  la principal fuen te  de 
recu rso s, p u es fínanciaron en  más d e  50% la 
cu e n ta  co rrien te  d e  los países no exportadores 
d e  p e tró leo  d e  la región. D uran te  la segunda 
m itad  d e l decen io  de 1960 la participación  de  
los bancos en  la financiación total hab ía sido 
ú n icam en te  d e  12%.

A p esar de l im portan te  papel q ue  d esem 
p e ñ a n  los bancos e n  la v ida económ ica d e  los 
p a íses en  desarro llo  en  general, y de Am érica 
L a tin a  e n  particu lar, es notable la escasez de 
in fo rm ación  sobre los procesos crediticios, tan
to  en  lo q u e  a tañe a los bancos q ue  prestan  
com o a los pa íses en  desarrollo  prestatarios. 
P ese  a rec ien tes  m ejoras en  la recopilación de 
datos al respecto , en  su m ayor parte  las cifras 
son g lobales y revelan  poco acerca de  la forma 
en  q u e  los bancos han  otorgado préstam os y 
cu á les  h an  sido  los efectos d e  éstos en  e l desa
rro llo  económ ico  d e  los países receptores; por 
o tra  p arte , la recopilación  y publicación de  esos 
datos o b ed ecen  a  las necesidades de  las au tori
d ad es  regu ladoras en  los países centrales (que 
e fec tú an  d ich a  recopilación), más q ue  a las n e 
cesid ad es  de  los países en  desarrollo.

E l desconocim ien to  d e  estos procesos po
d ría  su p era rse  si los bancos com erciales fueran 
m ás explícitos acerca de  sus carteras de p rés
tam os. Sin em bargo, trad icionalm ente la banca 
h a  o p erad o  sobre la base  del p rincip io  de  la 
co n fíd en cia lid ad , d e  m odo q ue  la ún ica  posib i
lid ad  razonab le  d e  conocer y analizar los datos 
p e rtin e n te s  es la d e  estu d ia r en  d e ta lle  la expe
r ie n c ia  d e  los pa íses en  desarrollo  prestatarios.

Para  com p ren d er m ejor el papel y los efec
tos d e  los c réd itos bancarios en  los países en  
d esarro llo , la C E PA L  resolvió u tilizar esta 
ú ltim a  estra teg ia , in iciando  el proyecto en  el 
P e rú . E l e je  d e l proyecto  lo constituyó el e n 
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d e u d a m ien to  ex terno  d e l sector púb lico  a m e
d ian o  y largo plazo  en tre  1965 y 1976» período 
d u ra n te  e l cual e l país pasó por dos ciclos com 
p le to s  d e  en d eu d am ien to .

Se reco p iló  inform ación agregada sobre los 
m on tos y costos d e  todos los préstam os obte
n id o s  p o r e se  secto r según  sus diversas fuentes 
o fic iales y p rivadas; se obtuvieron  adem ás da
tos cu an tita tiv o s y cualitativos sobre cada tran- 
sacción-con la banca  com ercial q u e  no estuv ie
se  v in cu lad a  a  activ idades d e  defensa nacional. 
U tilizan d o  los datos sobre préstam os de  bancos 
co m erc ia les , se perfilaron  las d istin tas insti
tu c io n e s  com ercia les con la finalidad d e  anali
za r su  com portam ien to . Los datos tam bién  fue
ro n  reagregados p ara  proporcionar una visión 
m ás co m p le ta  d e  la ín d o le  de los créditos ban- 
carios y su  efecto  en  e l desarrollo  económ ico 
d e l P e rú . L a inform ación se com plem entó  con 
in v estig ac io n es m ás cualitativas sobre los caó
ticos sucesos acaecidos en tre  1977 y 1979, pe
ríodo  d u ran te  e l cual e l país hab ía  perd ido  su 
cap ac id ad  cred itic ia  y en trado  ab iertam ente  en 
conflic to  con  sus b anqueros privados y con el 
F M I.

L os resu ltad o s de  la investigación acaban 
d e  a p a re c e r  en  u n a  obra  pub licada en  español

p o r  la CEPAL.^ Por su p ropia naturaleza, una 
s ín te s is  tie n d e  a  red u c ir cuestiones com plejas y 
aná lis is  deta llados a  proporciones más senci
llas q u e  p u e d e n  ser engañosas, por lo q u e  con
v en d ría  q u e  e l lec to r con un  in terés más que 
sup erfic ia l en  la inform ación consultase la obra 
o rig inal, con jun tam en te  con la docum entación 
y las ad v erten c ias conexas. Sin em bargo, aun 
así c ab e  señ ala r q u e  e l proyecto  centró  la a ten 
c ión  e n  la  banca  com ercial transnacional y por 
e llo  t ie n d e  a  agrandar la im portancia de l papel 
d e  los bancos en  las d ificultades económ icas 
con  q u e  tropezó  e l Perú . E ste  cen tro  d e  a ten 
c ió n  se acen tú a  aún  m ás en  la sín tesis q u e  ofre
ce  e l p re se n te  artículo. E l au tor d esea  dejar 
co n stan c ia  d e  que , a  su  ju icio , gran parte  si no la 
m ayoría  d e  los p roblem as q ue  enfren tó  e l Perú  
d u ran te  los años se ten ta  se deb ieron  a defi
c ien c ias  d e  la adm in istración  económ ica. No 
o b stan te , lo q u e  aq u í in te resa  es e l com porta
m ien to  d e  los bancos en  este  m edio  y, com o se 
p o d rá  com probar, u na  de las principales con
c lu sio n es d e l estud io  es q ue  las activ idades d e  
los bancos ten d ie ro n  a agravar seriam ente d i
chas defic ienc ias, lo q u e  p lan tea  dudas sobre el 
p a p e l p red o m in an te  q ue  d esem peñan  en  e l fi- 
n an c iam ien to  ex terno  de A m érica Latina.

I

Efectos de los créditos bancarios en el Perú

1. Antecedentes sobre el prestatario

D u ra n te  e l p e ríodo  exam inado, e l P erú  tuvo 
dos g ob iernos con d iferen tes orientaciones 
económ icas. D e  1965 a  1968, el gobierno civil 
d e  B e laú n d e  prom ovió la industrialización y 
u n a  m o d erad a  reform a social; sin em bargo, res
p e tó  la econom ía trad icionalm ente  liberal del 
P e rú , b asad a  e n  las exportaciones de productos 
b ásico s y la  inversión  extranjera. D e  este  m odo, 
e l  sec to r pú b lico , si b ien  acrecentó  con rap idez 
las p e q u e ñ a s  d im ensiones q u e  ten ía  en  los 
años c in cu en ta , básicam en te  siguió apoyando 
al sec to r privado. L a instauración a fines de  
1968 d e  u n  gob ierno  m ilitar ‘revolucionario ' 
en cab ezad o  p o r e l general Juan  Velasco Alva
rado , trajo consigo políticas económ icas d e

m atices nacionalistas y desarrollistas m ucho 
m ás in tensos. La filosofía im plícita en  e l mo
d e lo  básico  se describ ió  com o un  p u en te  en tre  
e l cap ita lism o  y e l socialism o: el E stado  se con
v irtió  en  e l em presario  dom inante  de  las acti
v id ad es productivas; las inversiones extranje
ras q u e  no eran  com patib les con la autonom ía 
n ac ional fueron descartadas del país, y se 
e m p re n d ie ro n  am plias reform as socioeconóm i
cas con  m iras a acrecen tar e l b ienestar de  la 
pob lac ión .

A p esar d e  las d iferen tes orientaciones en 
m ate ria  d e  po lítica  económ ica, los factores que

Wéase R. Devlin, Los bancos transnacionales y el 
financiamiento externo de América Latina: la experiencia 
del Perú, 1965-1976, Santiago de Chile, CEPAL, 1980.
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g en e ra ro n  u n a  dem an d a  relativam ente elevada 
d e  recu rso s externos fueron sim ilares para am 
b o s gob iernos. A riesgo  d e  sim plificar en  ex
ceso , se p u e d e  d efin ir com o sigue algunos de 
los e lem en to s  básicos de las necesidades de  
fin an c iam ien to :

a) E n  am bos períodos e l sector púb lico  se 
ex p an d ió  ráp id am en te  con respecto  a las an te 
rio re s  tasas d e  crecim ien to ; esto fue especial
m e n te  e fectivo  d u ran te  el gobierno m ilitar, q ue  
a su m ió  e l contro l d e  am plios segm entos de la 
a c tiv id ad  económ ica  productiva. Sin em bargo, 
las recau d acio n es tribu tarias in ternas queda
ron  m uy  a  la  zaga d e  tal expansión, lo q ue  creó 
g ran d es  d é fic it fiscales que , p o r num erosas ra
zo n es, ex ced ie ro n  la capacidad  para financiar
los d e  los m ercados in ternos d e  capital.^

b) H u b o  u n a  restricción  d e  la oferta a largo 
p lazo  d e  exportaciones, ju n to  con presiones ca
d a  v ez  m ayores para  importar.^ La restricción 
d e  exportaciones reflejó  u na  com binación d e  
n eg lig en c ia , m ala su e rte  y largos períodos de  
g estac ió n  o dem oras (a veces deb ido  a  las es
tra teg ia s  g lobales d e  com pras de  las em presas 
tran sn ac io n a les) en  las inversiones en  el sector 
d e  exportación . L a d em anda  d e  im portaciones 
se  o rig in ó  e n  e l  ráp ido  crecim iento  de  la inver
s ió n  (esp ec ia lm en te  pública), e l aum ento  del 
co n su m o , la  sobrevaloración de  los tipos de 
cam b io , la  d ism in u ció n  d e  la p roducción nacio
na l d e  a lim en tos y la  especu lación  del sector 
p riv ad o .

c) E l secto r p úb lico  carecía  relativam ente 
d e  e x p e rien c ia  fren te  a las responsabilidades 
s ie m p re  c rec ien te s  q ue  se le encom endaban. 
E s to  h izo  q u e  los recursos financieros, im por
tac io n es  y contratistas extranjeros penetraran  
fác ilm en te  en  los esquem as nacionales d e  in
v e rs ió n , y  q u e  h u b ie ra  poca d isc ip lina  y control 
e fec tiv o s en  lo  q u e  a  con traer deudas se refería, 
c re á n d o se  así p rob lem as en  e l servicio d e  la

2 Mientras entre 1969 y 1975 los gastos del gobierno 
central (excluida la amortización) como porcentaje del pro
ducto interno bruto se elevó del 17% al 21%, los ingresos 
permanecieron constantes en el mismo período y constitu
yeron aproximadamente el 16% del producto. Como por
centaje del producto, el déficit se elevó de 2% a casi 8%.

3 En el período 1965-1975 las exportaciones, como por
centaje del producto, disminuyeron de 18% a 12%, mien
tras que las importaciones se elevaron desde 20% del 
producto a más del 22%.

d e u d a  q u e  generaron  su p rop ia  dem anda  de 
d iv isas.

C ab e  agregar q u e  varios factores singula
res  e lev aro n  las necesidades d e  recursos del 
g o b ie rn o  q u e  asum ió e l m ando en  1968. U no de  
e llo s  fue  e l o torgam iento  d e  subsidios gene
ra les a artícu los de  consum o básicos, m uchos 
d e  los cuales eran  im portados; otro fue la desa
paric ió n , p o r razones ecológicas, del im portan
te  a rtícu lo  de  exportación q ue  era  la anchoveta. 
P ero  tal vez lo m ás im portante fue la sobre
estim ación d e  los ingresos que habrían de perci
b irs e  p o r las exportaciones del petró leo  rec ién  
d e c u b ie rto  en  la selva peruana. Es posib le  
q u e  las au to ridades, conscien te  o inconscien
tem e n te , hayan  h ipo tecado  los futuros ingresos 
p ro ce d e n te s  d e l petró leo  para financiar e l con
sum o y la  inversión  de ese  m om ento. Infor
tu n ad am en te , la p roducción  efectiva fue m uy 
in fe rio r a  la  esperada.

M uchos d e  estos factores que de term ina
ron  m ayor d em anda  d e  financiam iento externo 
d e riv a ro n  d e  d eb ilid ad es estructurales d e  la 
econom ía  q u e  han  persistido  duran te  m ucho 
tiem p o . E n  am bos gobiernos estos problem as 
cu lm in a ro n  en  una  crisis económ ica. E l gobier
n o  d e  B elaú n d e  la experim entó  en  1967-1968, y 
e lla  condu jo  a la tom a del poder por los m ili
ta res  a  fines d e  1968. La crisis del rég im en de  
V elasco  com enzó  a m ediados d e  1975 y trajo 
consigo  u n  nuevo  liderazgo  en  la persona de l 
g en e ra l F rancisco  M orales B erm údez. La crisis 
d e l go b iern o  m ilita r fue especialm ente  grave 
y p ro longada , y las señales de m ejoría no se 
ad v irtie ro n  hasta  1979.

2, Comportamiento de los proveedores de 
financiamiento externo

A p e sa r  d e  las sem ejanzas d e  los factores que 
in fluyeron  en  la d em anda  d e  recursos exter
nos, la  reacc ión  p o r e l lado d e  la oferta fue m uy 
d ife ren te  con cada  gobierno, y e l ún ico  factor 
co m ún  consistió  en  b loqueos im puestos por 
u n a  o m ás fuen tes oficiales d e  financiación.

A m ed iados d e l d ecen io  de  1960, el go
b ie rn o  d e  F em an d o  B elaúnde T erry  hjzo Aren
te  a  d iversas congelaciones d e  créd ito  ap li
cadas p o r la  A gencia d e  los E stados U nidos 
p a ra  e l D esarro llo  In ternacional (USAID), por 
a q u e l en to n ces fuen te  im portante de financia-
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m ie n to  concesionario  para Am érica Latina, d e 
b id o  a u n a  con troversia  sobre inversiones con 
u n a  em p resa  tran;snacionaI cuya sede se halla
b a  e n  los E stados U nidos: la In ternational P e
tro le u m  C orporation , filial d e  la S tandard O il of 
N ew  Je rsey  (actualm ente  Exxon). E ste  hecho, 
u n id o  a las onerosas exigencias analíticas y po
líticas d e  los organism os financieros m ultila te 
ra les , h izo  q u e  el gobierno  llegara a d ep en d er 
m u ch o  d e  los créd itos de proveedores priva
dos, q u e  p o d ían  o b ten e rse  con facilidad de  fir
m as deseo sas  d e  v e n d e r  sus productos. Com o 
resu ltad o , la d eu d a  ex terna d e l gobierno estaba 
ya ‘co m ercia lizad a ' en  1965. (Véanse e l cuadro 
1 y  e l gráfico 1.) E n  cuanto  a los bancos com er
c ia les , d e sem p eñ ab an  un  papel secundario  en 
m ate ria  d e  financiam iento , pero  tuv ieron  al
g u n a  im portanc ia  po rq u e  duran te  el período
1967-1968 proporcionaron  al gobierno p résta
m os d e  em erg en c ia  para eq u ilib ra r e l p resu 
p u es to . Los bancos com erciales p u ed en  h aber 
p a rtic ip ad o  tam b ién  ind irectam en te  en  la fi
n an c iac ió n  ex te rn a  d e l Perú , en  la m ed ida  en  
q u e  d esco n tab an  y acep taban  pagarés q ue  esta
b a n  e n  p o d e r  d e  p roveedores extranjeros.

E l rég im en  m ilita r instalado a fines de  
1968 tropezó  con u n  b loqueo  financiero deb ido  
a  su  p rogram a d e  nacionalización de  las firmas 
ex tran je ras  con  u na  com pensación que, a ju ic io  
d e  las com pañías y los gobiernos de sus países 
d e  o rig en , e ra  m enos q u e  suficiente. Las em 

p resas  (y e l gobierno) de  los Estados U nidos 
p artic ip a ro n  m uy activam ente  en  las contro
v ersias, lo q u e  refleja la ap reciab le  participa
c ión  d e  d icho  país en  la econom ía peruana. La 
a flu en c ia  d e  recursos d e  im portantes fuentes 
d e  financiación  b ila te ra l se in terrum pió  y el 
go b iern o  d e  los E stados U nidos u tilizó  su po
d e r  p ara  am inorar las corrientes crediticias 
p ro ced en te s  d e  organism os m ultila terales. Los 
b an q u e ro s  com erciales d e l P erú  actuaron tam 
b ié n  con m ucha  cau te la  p restando  ún icam ente 
con  fines d e  refínanciación, an te  el tem or de 
q u e  no se les pagara. D ada la difícil situación 
eco nóm ica  d e  1968-1969, no es fácil determ inar 
ca teg ó ricam en te  si la actitud  d e  la banca se 
d e b ió  a circunstancias económ icas objetivas o a 
p a rtic ip ac ió n  en  e l b loqueo . Sin em bargo, hay 
in d ic io s  q u e  su g ieren  q ue  po r lo m enos algu
nos bancos se abstuv ieron  de otorgar financia
m ien to  com o m ed id a  de represalia  porque el 
g o b ie rn o  nacionalizó  las em presas extranjeras 
y se h izo  cargo d e  las operaciones en  e l país de 
a lg u n o s bancos transnacionales.

E n  1972, e l P erú  com enzó u na  vez m ás a 
te n e r  acceso  al c réd ito  extranjero. E sta  reaper
tu ra  se  d eb ió  a varios factores. E n  p rim er lugar, 
la  firm e reso lución  d e l P erú  d e  superar e l b lo
q u eo  con tribuyó  a  q ue  se reactivara con éxito la 
eco n o m ía  y se in ic iaran  reform as, incluso en 
p re se n c ia  d e  u n  clim a externo hostil, lo cual 
h izo  q u e  las m edidas punitivas resu ltaran  cada

C uadro 1

P E R U  Y AM ERICA LATINA: D ISTR IB U C IO N  D E  LA D EU D A  PUBLICA EXTERNA 
SEG U N  LAS F U E N T E S  D E  FIN A N C IA M IEN TO ,

1965-1966 Y 1975-1976“
(P o rce n ta je s )

F u en tes  privadas F uen tes oficiales
Total

Bonos Proveedores Bancos Otros M ultila te ra les B ilaterales

1 9 6 5 -1 9 6 6
P e rú 5 40 8 3 23 21 100
A m érica  L atina 8 20 9 3 23 37 100

1 9 7 5 -1 9 7 6
P e rú - 11 45 3 11 30 100
A m érica  L atina 4 9 39 5 21 22 100

Fuente: Banco Interamericano de Desarrollo, External Public Debt o f the Latín American Countries, Washington, D.C., 
1978.

 ̂Deuda desembolsada y no desembolsada con vencimiento a más de un año.
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PERU: CORRIENTES EXTERNAS NETAS POR FUENTE, 1965 1976a
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v ez  m ás con trap roducen tes. E n  segundo lugar, 
se acab ab a  d e  d escu b rir  petró leo  en  el Amazo
nas, lo q u e  transform aba al Perú  en  u n  e lem en 
to  estra tég ico  d e  po tenc ia l im portancia en  la 
p o lítica  d e  ad q u isic ión  d e  pe tró leo  de  los E sta
dos U nidos. E n  te rce r lugar, e l Perú  com enzó a 
d iv ers if ica r sus relaciones económ icas externas 
y e s ta b lec ió  contactos con naciones cuya posi
c ión  e ra  n eu tra l o favorable respecto  d e  sus 
p o líticas  económ icas; los países europeos," Ja
p ó n , la  U n ió n  Soviética. E n  cuarto lugar, y éste 
es e l factor m ás im portan te, los cam bios estruc
tu ra les  en  la banca  m und ia l registrados duran te  
los ú ltim os años d e l decen io  d e  1950 y en  el 
d e c e n io  d e  1960, persu ad iero n  finalm ente a  las 
in stitu c io n es  c red itic ias com erciales a abando
n a r  a  com ienzos d e  los años se ten ta  su actitud  
tra d ic io n a lm en te  conservadora en  m ateria  de 
recu rso s financieros para los países en  desarro
llo , y ad o p ta r en  cam bio  u na  estrateg ia  d inám i
ca  q u e  trajo  aparejado  el rápido aum ento  de  los 
c réd ito s  a esos prestatarios. A la larga, e l Perú 
se  v io  en v u e lto  en  e l proceso, que  se intensificó 
cu a n d o  los pa íses  d e  la O P E P  com enzaron a 
te n e r  su p eráv it, y aum entó  cada vez más la d is
p o sic ió n  d e  los bancos com erciales a facilitar- 
recu rso s financieros sin condiciones al gobier
no. (V éase de  nuev o  e l gráfico 1.) D e  este  m odo, 
e l d eseo , al p a rece r  ilim itado, po r parte  de los. 
b an co s d e  au m en ta r sus activos en  los países de 
m en o r  desarro llo , ju n to  con la m ayor dem anda 
d e  f ín an c iam ien to  ex terno  po r parte  del gobier
no, c rearon  las cond iciones en  v irtu d  d e  las 
c u a le s  e l P e rú  acum uló suficien tes deudas con 
b an co s com ercia les com o para figurar en tre  los 
p r in c ip a le s  c lien tes  d e  los bancos den tro  de l 
g ru p o  d e  p a íses en  desarro llo  no exportadores 
d e  p e tró leo .

L a  b an ca  siguió facilitando cuantiosos 
p réstam o s al P e rú  hasta  fines d e  1975, cuando 
se  ad o p tó  u n a  n u ev a  ac titud  cautelosa. Por una 
p a rte , los bancos e n  general se habían  hecho  
m ás cu idadosos d eb id o  a u n a  serie  d e  im por
tan te s  fracasos bancarios (relacionados con 
m ala  ad m in istrac ión  d e  las divisas) a m ediados 
d e  1974, y a  las críticas form uladas por los go
b ie rn o s  d e  los pa íses d e  origen en  e l sen tido  de  
q u e  los bancos hab ían  conced ido  préstam os ex
cesivos a  los países en  desarrollo . Por otra par
te , las de fic ien c ias  estructu rales q u e  origina
b a n  la  d em an d a  d e  recursos financieros exter

nos p o r  p arte  d e l P erú  se hab ían  venido  in tensi
ficando , d e  m anera  q ue  tam bién  aum entaba la 
carga d e  la deuda.^ A dem ás, los ingresos del 
p e tró leo  h ab ían  resu ltado  m uy inferiores a las 
ex p ecta tivas orig inales. E n  1976, por lo tanto, 
los b an q u ero s estaban  financiando en  condi
c io n es onerosas, y m uy a  regañad ien tes, e l ba
lan ce  de  pagos de l Perú . Com o se explicará más 
a d e la n te , a p a rtir  d e  en tonces las relaciones con 
la  b an ca  se h ic ie ron  aún  m ás tensas y, finalm en
te , los ac reedores obligaron al gobierno a recu
rrir  a l F o n d o  M onetario  In ternacional. Los se
veros program as d e  estab ilización  resu ltan tes 
g en e ra ro n  pesados costos sociales para u n  país 
ya  caracterizado  p o r u na  acen tuada pobreza.

3. Indole de los préstamos bancarios: 
1965-1970

E n  el p e ríodo  1965-1970, unos pocos grandes 
bancos estad o u n id en ses  con experiencia  in te r
n ac ional, contro laban  casi por com pleto  el 
acceso  d e l gob ierno  al c réd ito  de  los bancos 
com ercia les extranjeros. D e  éstos, el banco más 
im p o rtan te  p ara  e l Perú , en  aquel entonces, 
p ro b ab lem en te  fue el M anufacturers H anover 
T ru st, tan to  d eb id o  a la cuan tía  del créd ito  que 
o torgó com o a la gestión de  varios préstam os 
re la tiv am en te  elevados de  carácter m ulti-insti- 
tucio n a l para el gobierno  de B elaúnde. Tam 
b ié n  otorgaron préstam os d e  im portancia el 
B ankers T rust, Bank o f Am erica, C hase M an
h a ttan , C itib an k  y C on tinen ta l Illinois. E n  to
tal, sólo 27 bancos extranjeros otorgaron p rés
tam os e n  este  período . (Véase los cuadros 2 ,3  y
4.)

E l 95% d e l valor d e  los préstam os au tori
zados en  1965-1970 provino de las filiales na
c ionales d e  los bancos, tanto porque el m onto 
ab so lu to  d e  los préstam os era  p eq ueño  y no 
n eces itab a  financiación especial desde  el exte
rio r, com o po rq u e  los préstam os a los países en 
d esarro llo  e ran  tan  poco frecuentes q ue  m ere
cían  la  a ten c ió n  de  los más altos ejecutivos de 
los bancos. R eflejando el origen de los p résta
m os, e l in te rés  de  poco m ás del 80% d e  las

 ̂El servicio de la deuda pública a mediano y largo 
plazo se había elevado de 13% del valor de las exportacio
nes en 1969 a aproximadamente 30% en 1975.
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C uadro 2

P E R U : P R IN C IP A L E S  BANCOS C O M ER C IA LES PRESTA D O RES AGRUPADOS SEG U N  E L  M O N TO  
D E L  C R E D IT O  AU TO RIZA D O , 1965-1970 Y 1971-1976“

1965-1970 1971-1976

B ancos p re s tad o res  y Pais d o n d e  e l C lasificación Bancos prestadores y País d onde  el C lasificación
m on tos au to rizados en banco  tien e internacional m ontos autorizados en banco tien e internacional
m illo n e s  d e  d ó la res’’ su  sede d e l banco*= m illones de  dólares’’ su sede d e l banco®

P restadores m ayores
1. > 4 5 y < 5 5 1. >  123 y <  150

B ankers T ru s t Estados Unidos 11 C iticorp Estados U nidos 2
C itico rp
M anufac tu rers

Estados Unidos 2

H a n o v e r 
2. ^  35  y <  45

Estados Unidos 5
2. >  95 y <  123

C h ase  M anhattan Estados Unidos 3 M anufacturers
H anover^ Estados U nidos 16

C o n tin e n ta l Illino is Estados Unidos 22 W ells Fargo Estados U nidos 69
3. > 2 5 y < 3 5 3. ^  68 y <  95

B ank o f  A m erica Estados Unidos 1 Bank o f Am erica Estados U nidos 1
C hase M anhattan Estados U nidos 4

P restad o res  m edianos

4. >  1 5 y < 2 5 4. s: 41 y <  68
B ank o f  N ova Scotia C anadá 47 Bank o f  Nova Scotia C anadá 53

Bankers T ru st E stados U nidos 32
C ontinen ta l Illinois Estados U nidos 30
M organ G uaranty 
C rocker N ational

Estados U nidos 19

Bank Estados U nidos 79
D resd n er Bank R epública 

F ed era l d e
A lem ania 14

B anco do  Brasil® 
R oyal B ank o f

Brasil 12

C anada C anadá 22
5. >  6 y  <  15 5. s  16 y <  41

C h a rte r  N ew  York
C o rpo ra tion Estados Unidos 39 Banca C om m erciale 

Italiana Italia 24
C ro ck e r N ational 
B ank Estados Unidos 48 Bank o f  Tokyo Japón 28
F irs t  N ational Bank 
o f  B oston  
F ra n k lin  N ational

Estados Unidos 59 Lloyds Bank R eino U nido 31

B ank Estados Unidos 78 Franklin  N ational 
Bank Estados U nidos

N atio n a l D e tro it 
C orp . Estados Unidos 57 U nion Bank of 

Sw itzerland 
N ational and

Suiza 41

C om m ercial
Banking’̂ R eino U nido 102
Bancal T rista te  
Corp. Estados U nidos 199
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Cuadro 2 (conclusióri)

1965-1970 1971-1976

B ancos p re s tad o res  y País do n d e  el Clasificación Bancos prestadores y País do n d e  el C lasificación
m ontos au to rizados en banco  tien e internacional m ontos autorizados en  banco  tien e in ternac ional
m illones d e  dólares^» su sede del bancop m illones de  dólaresi^> su  sede d e l bancop

B anca N azionale 
d e  Lavoro Ita lia 20
Long Term  C red it 
Bank of Japan Jap ó n 44
C red it Lyonnais^ 
B anque Française 
du  C om m erce

F ran c ia 7

Extérieur^ 
C anadian Im perial

F ran c ia 174

Bank o f C om m erce C an ad á 29
Fuji Bank Jap ó n 13
Amro Banld H o lan d a 48
F irs t P ennsy lvania 
Corp. E stados U nidos 106
D eutsche Bank R ep ú b lica  F ed e ra l

d e  A lem ania 6
Bank o f M ontreal C anadá 45
C hem ical Bank E stados U nidos 23
F irs t Chicago 
Corp.
Security  Pacific

E stados U nidos' 35

Corp. E stados U nidos 54
C om m erzbank A.G. R ep ú b lica  F ed e ra l

d e  A lem ania 26
Am erican Express 
Int.
T oronto D om inion

E stad o s U nidos 223

Bank C an ad á 66

P restadores m enores

6. < 6 6. <  116
H ay  15 bancos en
e s te  g ru p o H ay 131 bancos en

este  grupo.

Fuente: C E P A L , s o b re  la  b a s e  d e  in fo rm a c io n e s  o fic ía les .
“ P a ra  c r é d i to s  c o n  y s in  g a ra n t ía  d e  a g e n c ia s  o fic ia le s  d e  c ré d ito  p a ra  e x p o rtac io n es .
^ L a  g a m a  d e  a u to r iz a c io n e s  d e  c a d a  g ru p o  e s  d if e re n te  p a ra  los d o s  p e r ío d o s  d e b id o  a l v a lo r  m u c h o  m a y o r d e  lo s  p ré s ta m o s  

e n  1 9 7 1 -1 9 7 6 . S in  e m b a rg o , e l e s c a lo n a m ie n to  d e  los v a lo re s  c o rre sp o n d ie n te s  a  c a d a  g ru p o  s e  h a  h e c h o  d e  ta l m a n e ra  
q u e  1 9 7 1 -1 9 7 6  e s  a p ro x im a d a m e n te  p ro p o rc io n a l a  1965-1970.

® C la s if ic a d o s  e n  u n a  e sc a la  d e  1 a  3 0 0  e n  la  b a n c a  m u n d ia l. E l  ta m a ñ o  se  b a sa  e n  e l ac tiv o ; p a ra  1965-1970  se  u ti l iz ó  e l  
a c tiv o  c o r r e s p o n d ie n te  a  1969  p u b lic a d o  e n  The Banker, ju n io  d e  1970, p . 596 ; p a ra  1971-1976 s e  u ti l iz ó  e l ac tiv o  
c o r r e s p o n d ie n te  a  1975  p u b lic a d o  e n  The Bonfeer, ju n io  d e  1976, p . 645.

^  S i s e  e x c lu y e ra n  lo s p ré s ta m o s  c o n  g a ra n tía  d e  c ré d ito  p a ra  e x p o rta c ió n , q u e d a r ía  e n  e l  g ru p o  3.
® S i s e  e x c lu y e ra n  lo s p ré s ta m o s  c o n  g a ra n tía  d e  c ré d ito s  p a ra  ex p o rta c ió n , q u e d a r ía  e n  e l g ru p o  5.
^Si s e  e x c lu y e ra n  lo s p ré s ta m o s  c o n  g a ra n tía  d e  c ré d ito s  p a ra  e x p o rta c ió n , q u e d a r ía  e n  e l  g ru p o  6.
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C uadro 3

P E R U ; D IS T R IB U C IO N  D E  LAS A U TO R IZA C IO N ES TO TA LES D E  C R E D IT O S E N T R E  LOS 
PR ESTA D O R ES MAYORES, M ED IA N O S Y M ENORES,

1965-1970 Y 1971-1976»
(P orcenta jes)

Prestadores
m ayores

1965-1970
1971-1976

71.7
23.0

Prestadores
m edianos

17.4
46.8

Prestadores
m enores

10.9
30.2

Total

100
100

Fuente: CEPAL, a base de informaciones oficiales.

L̂os grupos de prestadores corresponden a los del cuadro 2.

au to rizac io n es se basaba  en  una tasa p referen 
cia! d o m éstica  flo tante, con un  m argen m edio 
d e  1,72%,® (A m en u d o  la variab ilidad  de  la tasa 
f lo tan te  e ra  am inorada po r tasas bases m ínim a y 
m áxim a.) Los vencim ien tos raram ente sobre
p asab an  los cinco años, q ue  era norm al para el 
c réd ito  in te rn ac io n al en  aquella  época. Asimis
m o, e n  con tadas ocasiones se aplicaron com i
s io n es  in ic ia les  fijas sobre los préstam os.

L a  m ayoría  d e  los préstam os concedidos 
p o r  los bancos com erciales duran te  e l período  
(80%) fueron  ofic ialm ente  asignados a la refí- 
n an c iac ió n . (V éase e l cuadro  5.) Los bancos 
re fin an c iab an  los préstam os d e  los proveedores 
d e  a rtícu lo s com ercia les q ue  no querían  o no 
p o d ían  ap lazar los vencim ientos d e  los p résta 
m os o torgados, y tam bién  los d e  los organism os 
o fic iales q u e , por razones políticas, negaban 
n u ev o s  créd ito s al gobierno. D ada la incapaci
d a d  d e l P e rú  p ara  a ten d e r al servicio de su 
d e u d a , la banca  tam b ién  reíinanciaba constan
te m e n te  su  p rop io  créd ito ; así lo hizo en  e sp e
cial d u ran te  la crisis d e  1967-1968 y nuevam en
te  p o r tem o r d e  incum plim ien to  por parte  del 
g o b ie rn o  m ilita r en  1969-1970. D e  todos mo
dos, c ab e  señ ala r q u e  si b ien  los bancos refi- 
n an c ia ro n  los p réstam os en  la difícil situación 
eco n ó m ica  d e  1967-1970, sus créditos se carac-

5 Para todos los fines prácticos, la tasa preferencial fue 
la de los Estados Unidos, cotizada en Nueva York.

te riza ro n  por plazos de  vencim iento  m uy cortos 
(cinco años), períodos de  gracia breves (a veces 
m enos d e  u n  año) y m árgenes de  in terés más 
b ie n  elévados (1.75% o más).

P o r últim o, e l otorgam iento de préstam os 
bancarios d u ran te  e l período  fue casi siem pre 
m uy cond icional. D isposiciones de  seguridad 
com ercia l, ta les com o cuentas de  garantía en  
custod ia , fueron  m uy com unes en  transaccio
nes con  organism os gubernam entales casi autó
nom os, y adem ás, al p resen tarse  la tensión  eco
nóm ica q u e  hizo su aparición a partir de 1966, 
los c réd ito s  de  refínanciación  estuv ieron  suje
tos a co n d ic iones político-económ icas. C uando 
e l go b iern o  se hallaba bajo e l escru tin io  del 
F o n d o  M onetario  In ternacional en  1967-1969, 
los créditos estuv ieron  vinculados a acuerdos 
d e  d e rech o s  de giro del FM I y tuvieron restric
c iones al en d eu d am ien to  m uy sim ilares a las 
ap licadas p o r e l p ropio  Fondo. C uando e l go
b ie rn o  se las arregló  para ev itar esa inspección, 
com o ocurrió  a fines d e  1969 y en  1970, los 
bancos acep taron  a regañad ien tes refinanciar 
sus p réstam os, pero  im pusieron  condiciones 
poco  h ab itua les de su p ropia cosecha. Las con
d ic io n es  consistían  esencia lm en te  en  restric
c io n es p recisas d e l servicio de  la d euda  que  no 
d e jab an  al gob ierno  m uchas oportun idades pa
ra  co n tra ta r nuevos préstam os en  la prim era 
m itad  de l d ecen io  de  1970. A su vez, esto  lim itó 
se riam en te  las posib ilidades de financiar un 
am bic ioso  program a d e  desarrollo.
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C uadro 4

P E R U : A U T O R IZ A C IO N E S D E  C R E D IT O S  D E  BANCOS C O M ER C IA LES, SEG U N  E L  PAIS D E
O R IG E N , 1965-1970 Y 1971-1976“

Porcentaje N úm ero  de
P a ís  d e  o rigen  d e  los bancos d e l total de  N úm ero de Tam año transacciones

préstam os instituciones m edio crediticias
autorizados b C

1965-1970
E stad o s  U nidos 86.1 14 5 49
Jap ó n 0.1 1 26 1
C an ad á 7.8 3 42 5
R e in o  U n idos 1.5 2 74 5
R e p ú b lic a  F ed e ra l d e  A lem ania 1.1 1 14 1
F ra n c ia — - —
I ta lia 1,0 1 25 3
S uiza — _ — —
O tros - - - —
C onso rc io s 1.0 2 30 P 2
Desconocido^* 1.2 3 5

T o ta l 100.0 2 7 5 71

1971-1976
E sta d o s  U nidos 45.3 42 17 196
Jap ó n 11.6 26 41 160
C an ad á 10.2 6 46 61
R e in o  U n id o 6.5 11 54 41
R e p ú b lic a  F e d e ra l d e  A lem ania 6.4 11 18 27
F ra n c ia 4.3 8 43 39
Ita lia 2.1 8 30 24
S uiza 2.5 7 54 15
O tros 7.5 24 53 58
C onso rc io s 3.5 23 301*^ 43
Desconocido** 0.2 1 »*« 3

T o ta l 100.0 167 27 672

Fuente: CEPAL, sobre la base de informaciones ofíciales.

“Incluye todos los créditos, es decir, con y sin garantía de un organismo de crédito para exportación.
 ̂Las fíliales han sido consolidadas dentro de la empresa matriz.
 ̂Clasificadas según el tamaño del activo sobre la base de los 300 principales de la banca mundial según The Banker, Para el 
período 1965-1970 se utilizaron datos de activos correspondientes a 1969 y para el período 1971-1976 se utilizaron datos 
de activos correspondientes a 1975. El promedio por país se calculó ponderando el activo de cada banco en dólares por el 
monto de los créditos autorizados en cada período. A continuación se asignó al activo medio resultante un rango según 
donde quedara situado entre las 300 instituciones principales mencionadas en The Banker, Se utilizó un rango de 301 
para indicar un activo medio demasiado pequeño para ser clasificado entre los 300 principales. Por supuesto, los bancos 
cuyos orígenes se desconocen no fueron clasificados y tampoco figuran en los promedios generales. Yaque el peso de los 
bancos desconocidos es insignificante, su ausencia en el ejercicio de clasificación tuvo pocos efectos en los resultados.
 ̂Bancos cuyo origen nacional no pudo identificarse.
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C uadro 5

PE R U : C R E D IT O S  D E  LOS BANCOS C O M ER C IA LES, SEGUN E L  T IP O  D E  
PRESTAM OS, 1965-1970Y 1971-1976“

(P orcenta jes)

T ip o  d e  p réstam os 1965-1970 1971-1976

Im p o rtac io n es  d e  b ie n e s  d e  capital — 2.0
Im p o rtac io n es  d e  otros b ien es — 0.1
R efín an c iam ien to 79.9 48.6
L ib re  d isp o sic ió n 15.3 27.8
P royec to s 4.8 14.7
N acionalizac iones _ 6.1
O tros 0.7

T o ta l 100.0 100.0

Fuente: CEPAL, a base de informaciones oficiales.

“Sólo para créditos sin garantía de organismos de crédito para las exportaciones.

4. Indole de los préstamos de la banca 
comercial: 1971-1976

E n  1971 los bancos com erciales todavía res
tr in g ía n  sus préstam os al Perú . Sin em bargo, al 
año  s ig u ie n te  se in ició  un  cam bio im portante 
e n  las relaciones d e l P erú  con la banca m un
d ia l. N o sólo hubo  un  aum ento  extraordinario 
d e l m on to  de  los préstam os concedidos (véase 
n u e v a m e n te  e l gráfico 1), sino tam bién  una 
gran  d iversificación  de  fuentes. E l núm ero to
tal d e  ac reed o res  com erciales privados se elevó 
d e  ap en as 27 en  e l decen io  de  1960 a 167 en  los 
años setenta.® E n tre  las principales institucio
n es  p restad o ras  figuraron los sigu ien tes b an 
cos: C itib an k , W ells Fargo, M anufacturers H a
no v er, Bank o f  A m erica y C hase M anhattan; 
salvo e l W ells Fargo, éstos estaban  ya en tre  los 
p r in c ip a le s  p restadores in ternacionales del d e 
c e n io  d e  1960. (Véase nuevam ente  e l cuadro 2.) 
S in  em bargo , a d ife renc ia  del período an te 
rior, cu an d o  unos pocos prestadores im portan
tes h ab ían  otorgado la casi to talidad de los c ré
d ito s  en  térm inos absolutos, en  1971-1976 a 
éstos co rresp o n d ió  u na  parte  p eq u eñ a  de las 
co rrien te s  c red itic ias. U n gran núm ero de  re
c ié n  llegados a las operaciones crediticias in
te rn ac io n a les  (en tre  ellos el W ells Fargo), que 
e n  su m ayoría  ten ían  por separado m ediana o

® Cabe señalar que las filiales se consolidaron con las 
casas matrices.

p oca  im portanc ia  com o prestadores, en  conjun
to p roporcionaron  la gran m ayoría del crédito  
o torgado  al gobierno. (Véase nuevam ente  el 
c u a d ro s .)

No sólo hu b o  m uchas nuevas instituciones 
q u e  co n ced ieron  préstam os al Perú , sino que el 
o rig en  geográfico y el tam año de las institucio 
nes fue m ucho m ás diversificado. Com o ya se 
mencionó,í* en  e l d ecen io  d e  1960 una propor
c ión  ab rum adora  d e  todo el crédito  com ercial 
p rov ino  d e  sólo seis g randes bancos estadoun i
d en ses , con vasta experiencia  internacional. Si 
b ie n  las instituc iones de  los Estados Unidos 
fu ero n  todavía la p rincipal fuente de financia
c ión  en  los años se ten ta , las operaciones cred i
ticias fueron  com partidas, sin em bargo, en tre  
42  d istin to s  prestadores; adem ás, im portantes 
préstam os p rov in ieron  de Japón y de Europa. 
Los nuevos p restadores d e l decen io  de  1970 
e ran  d e  d iversas d im ensiones y en  su m ayoría 
d e  poca experienc ia  c red itic ia  internacional. 
(V éase d e  nuevo  el cuadro  4.)

E sta  significativa d ispersión  d e  las fuentes 
d e  financiam íen to  podría  sugerir una m ayor in
d e p e n d e n c ia  para e l prestatario , y de  hecho 
h u b o  m ás p lu ra lidad  q ue  en  los años sesenta. 
S in  em bargo , en  el decen io  de 1970 casi el 80% 
d e l c réd ito  fue otorgado po r consorcios banca- 
rios, bajo la gestión y adm inistración de  un  ban
co organizador; sólo cinco bancos organizado
res — C itibank , W ells Fargo, M anufacturers 
H anover, Bank o f Tokyo y D resd n er Bank— 
proporc ionaron  aproxim adam ente las tres cuar
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tas p a rte s  d e l créd ito  m ovilizado por consorcios 
ban cario s  d u ran te  este  periodo."^ Así, con el 
n u ev o  m ecan ism o d e  operaciones crediticias 
in te rn ac io n a le s  — el préstam o concedido por 
u n  consorcio  bancario— surgió una nueva for
m a d e  p o d er. Si b ien  m uchos nuevos bancos 
c o n ced ie ro n  préstam os al Perú , nuevam ente 
un as pocas instituciones ejercieron  considera
b le  con tro l sobre e l acceso al crédito  externo. 
P o r lo dem ás, la situación del P erú  era  sim ple
m en te  u n a  m anifestación  más severa de la con
cen trac ió n  análoga ex isten te  en  e l p lano  de los 
consorcios bancarios internacionales.®

D ad o  el gran volum en de crédito  concedi
do  al P e rú , la m ayoría de  los bancos com ercia
les (en  e sp ec ia l los estadoun idenses, q ue  e n 
fren tab an  contro les de  capital en  su país de 
o rigen ) tuvo  q u e  buscar financiación en  zonas 
francas financieras. D e este  m odo, si b ien  las 
casas m atrices sigu ieron  constituyendo la p rin 
c ip a l fu en te  d e  préstam os (47% de todo el cré
dito), L ondres, las Baham as, Luxem burgo y 
otras zonas francas financieras se convirtieron 
e n  cen tro s  im portan tes d e  fìnanciam iento  y re
g istro  d e  em préstitos. O tra razón para tratar de 
co n seg u ir  p réstam os en  e l exterior, e sp ec ia l
m en te  en  paraísos tribu tarios como las Baha
m as, e ra  au m en ta r los ingresos p roceden tes de 
tran sacc io n es  extranjeras.

P o r lo q u e  se refiere  a las m onedas en  que 
se o to rgaban  los préstam os, en  e l decen io  de 
1970 al igual q u e  en  los años sesenta, e l dólar 
fu e  con  m ucho  la m oneda  más com ún, y en  esta 
d iv isa  se e fec tuaron  el 89% y e l 98%, respecti
v am en te , de  todas las transacciones.

E l costo y las condiciones del créd ito  refle
ja ro n  la im portancia  d e  los recursos de  finan
c iac ió n  p ro v en ien tes  d e  zonas francas financie
ras; e l 94% de l valor d e  todos los préstam os se 
basó  en  la  tasa flo tante d e  la oferta interbanca-

 ̂En los casos en que había más de un banco organiza
dor de un consorcio ban cario, se suponía que el banco 
principal era la institución que asumía también el papel de 
agente. Dicho banco principal por lo general adopta el 
papel de agente debido a los mayores ingresos que puede 
obtener en calidad de comisiones. Véase Alfred Miossi, 
“The Agent’s Roles Responsibility in Sindicated Credits”, 
Journal o f Commercial Bonk Lending, septiembre 1978.

® Sólo unos 50 bancos en todo el mundo actúan como 
organizadores de consorcios bancarios, y dentro de este 
grupo los diez más importantes han movilizado a veces más 
de 50% del crédito.

ria  d e  L ondres (LIBOR), La acelerada inflación 
m u n d ia l puso  fin a los arreglos relativos a tasas 
d e  in te rés  básicas m ínim as o máximas que ha
b ían  caracterizado  a  m uchos préstam os a tasas 
d e  in te rés  flotantes en  los años sesenta.

C uan d o  el P erú  por prim era  vez logró acce
so a  considerab les préstam os de  bancos com er
cia les en  1972, las condiciones crediticias fue
ron  m uy severas. Los m árgenes sobre la LIBO R 
fu ero n  bastan te  superiores al 2% y los venci
m ien to s  no se ex tend ían  m ás allá d e  los cinco 
años, (Véase e l gráfico 2.) E n  cam bio, países en 
d esarro llo  con experiencia  como prestatarios 
— el Brasil y M éxico— estaban aprovechando 
cab a lm en te  e l ansia  de los banqueros por p res
ta r  y estaban  negociando m árgenes de a lred e
d o r d e  1.5% sobre la LIBO R y vencim ientos de 
h as ta  10 años. Las condiciones más costosas 
im p u estas  al Perú  reflejaban la incertidum bre 
d e  los b an q u ero s acerca de  las políticas del 
go b iern o  reform ista, el estado de la econom ía y, 
ta l vez, en  m enor grado la inexperiencia  de  las 
au to rid ad es  para negociar con la banca com er
cial.

S in  em bargo, a m edida q ue  las condiciones 
d e  las operaciones creditic ias in ternacionales 
se' to m aro n  cada vez más favorables para los 
p a íses m enos desarrollados en  general (m erca
do  d e  prestatarios), y a m edida q ue  los bancos 
se in te resab an  cada vez más en  el Perú , las 
co n d ic io n es d e  créd ito  cam biaron rad icalm en
te . Para  1974, e l P erú  podía negociar tasas su 
p e rio res  a la  L IB O R  en  sólo poco más de  1%, 
con  vencim ien tos hasta 10 años. Estas condi
c io n es d ife rían  poco de las ofrecidas a los más 
g ran d es prestatarios en tre  los países en  desa
rro llo , com o el Brasil y México.

P o sterio rm en te , en  1975, las condiciones 
c red itic ias  in ternacionales en  general se tom a
ron  otra vez rigurosas (m ercado de prestado
res), y las condiciones del créd ito  em peoraron 
para  e l P e rú  casi tanto como para la m ayoría de  
los países prestatarios en  desarrollo. Pero en 
1976, cuando  los banqueros estaban ab ierta
m en te  p reocupados por la situación económ ica 
p e m a n a , las condiciones crediticias m edias pa
ra  e l país experim en taron  un  grave deterioro  
resp ec to  d e  otros prestatarios y hacia fines del 
año  h ab ían  vuelto  al pun to  de  partida y se ase
m ejab an  a los costosos n iveles de  1971-1972. 
(V éase otra vez e l gráfico 2.)
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Gráfico 2

PERU: PLAZOS DE VENCIMIENTO MEDIOS, MARGENES, COMISIONES FIJAS 
Y MULTAS POR PAGO ANTICIPADO EN LOS PRESTAMOS DE 

BANCOS COMERCIALES, 1971-1976^

Años
f] Tasa global media''

2.2
2.0
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1.2
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0

Margen medio de interés por 
encima de IJBOR

1971 1972 1973 1974 1975 1976, Años

Fuente: CEPAL, sobre la base de informaciones oficiales.
^Excluye créditos con garantía de organismos de crédito para las exportaciones.
^Promedio para los préstamos sujetos a comisión o multa.
‘̂ Promedio cuando se aplica a todos los préstamos de bancos comerciales correspondientes al período de que 

se trata.
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P or lo q u e  se refiere  a com isiones y m ultas, 
en  e l d ecen io  d e  1970 llegaron a ser parte  m uy 
co m ú n  d e  los préstam os d e  bancos com ercia
les. C asi e l 90% del valor de  las operaciones 
c red itic ia s  en  e l período  estaba sujeto a com i
sio n es in ic ia les fijas d e  un  tipo  u otro, a un  costo 
m ed io  d e  0.77%  de l valor nom inal d e  los p rés
tam os. A sim ism o, casi las dos terceras partes de 
los p réstam os inclu ían  m ultas por pagos antici
p ad o s, a  u n  costo m edio  superio r al 1.18% (fijo) 
so b re  la  can tid ad  q u e  se pagara por adelantado. 
{Véase n u ev am en te  e l gráfico 2.)

E l cobro  generalizado  d e  com isiones en  el 
d e c e n io  d e  1970 podría  a tribu irse  a la aparición 
d e  los p réstam os d e  consorcios bancarios como 
p rin c ip a l m ecanism o para otorgar créditos. Los 
b an co s se  inc lin ab an  a la form ación de consor
cios p o rq u e  cada institución  podía com prom e
te r  recu rsos re la tivam en te  poco cuantiosos y 
m in im izar en  esa  form a el riesgo; adem ás, las 
com isio n es constitu ían  a m enudo  un incentivo 
im p o rtan te  p ara  q u e  los bancos organizadores 
g esta ran  u n  consorcio  bancario  para otorgar un 
p rés tam o  y para q ue  otros participaran. Com o 
refle jo  d e  la n'̂  cesidad  de atraer a otros bancos, 
los c réd ito s  d e  consorcios por lo general esta
b an  su jetos a com isiones y tasas de  in terés su
p e rio re s  a los d e  los préstam os hechos por ban
cos a islados, e  inclu ían  m ultas m ucho más altas 
p o r  pago  an tic ipado . (Véase el gráfico 3.) A 
p e sa r  d e  estas características, los créditos de 
consorcios al p a rece r eran  m ás favorables para 
los p resta ta rio s  q ue  los préstam os de  bancos 
a islados, d eb id o  a plazos m ás largos d e  venci
m ien to  y al m onto  m ucho m ayor de recursos 
q u e  p o d ía  o b ten e rse  en  u na  m ism a transacción.

Tipos de préstamos. E n  1971-1976 las ope
rac io n es d e  refinanciam ien to  sigu ieron  p red o 
m in an d o  en tre  las d iversas transacciones cred i
tic ias q u e  rea lizab an  los bancos com erciales y 
rep re sen ta ro n  49%  d e l valor de  todos los c réd i
tos o torgados. Los bancos no sólo refinanciaban 
su  p ro p ia  d eu d a , sino  tam bién  la d e  otras fiien- 
te s  p rivadas y oficiales, lo q ue  refleja u na  po lí
t i c a  g u b e rn am en ta l d e  refinanciación  casi con
tin u a  d e  sus obligaciones externas. E n  1971- 
1972 la  refínanciación  fue m otivada por n ece
s id ad es  d e  serv ic io  d e  la deuda, pero  en  1973- 
1974 e l go b iern o  refinanció  su d eu d a  básica
m en te  p a ra  ap rovechar las condiciones cred iti
c ias m ás favorables ofrecidas po r los bancos en

d ich o  perío d o . E n  1975-1976 d e  nuevo  la refi
n an c iac ión  o bedeció  a problem as d e l servicio 
d e  la d eu d a , y en  el ú ltim o  de  estos años el país 
ob tuvo  d e  sus p rinc ipales acreedores privados 
u n  p réstam o sin  p reced en tes  para refinancia
ción  p o r 400 m illones d e  dólares. La operación 
fue  n o tab le  no sólo po r la cuan tía  de la transac
ción , sino  tam b ién  po rq u e  los bancos conv in ie
ron  en  ayudar al P erú  a ev itar un  program a de  
e s tab ilizac ió n  de l F ondo  M onetario  In te rn a
cional.

Si b ie n  los créd itos d e  refinanciación cons
titu ía n  e l p rinc ipal tipo  de crédito , e l nuevo 
es tilo  d e  las operaciones bancarias m undiales a 
com ienzos d e l decen io  de 1970 se reflejó en 
u n a  d iversifícación  significativa de  las activi
d ad es  c red itic ias. (Véase el cuadro 5.) Casi el 
28%  d e l c réd ito  fue d e  lib re  d isposición, es 
d ec ir , los bancos p roporcionaban  los fondos sin 
p o n e r  cond ic iones relacionadas con su u tiliza
ción . H u b o  tam b ién  num erosos préstam os para 
p royectos y, lo q u e  es m uy in teresan te , b rin d a 
ron  créd ito s  considerab les para  ayudar al go
b ie rn o  a  com pensar a las firmas extranjeras que 
h ab ían  sido  nacionalizadas en  v irtud  d e l pro
gram a d e  reform as.

E n  su  m ayoría, los préstam os de lib re  d is
p o sic ió n  se conced ieron  en  1973. E sto indica 
q u e  los bancos estaban  deseosos de  otorgar 
p réstam os al P erú  cuando los p rincipales pro
yectos se en con traban  todavía en  e tapa d e  p la
n ificación , y q u e  el P erú  estaba tam bién  deseo 
so d e  e s tab lece rse  com o c lien te  im portante. 
Los ob jetivos de  am bas partes se alcanzaban en 
m ejo r form a m ed ian te  créditos q ue  no estuv ie
sen  v incu lados a  activ idad concreta  alguna.

A d ife ren c ia  de  lo sucedido  en  los años 
se sen ta , los préstam os bancarios para proyectos 
rev is tie ro n  a lguna im portancia en  1971-1976. 
Se con cen tra ro n  en  m ayor escala en  las activ i
d ad es  relacionadas con e l petró leo  y la in d u s
tr ia  m anufactu rera , en  este  orden. Se estim a 
q u e  m ás d e  u na  cuarta  parte  de los recursos se 
co n ced ie ro n  p ara  gastos locales. E n  la m ayoría 
d e  los proyectos los préstam os bancarios com 
p lem en ta ro n  otras fuen tes de financiam iento, 
com o créd ito s de los proveedores y préstam os 
b ila te ra le s ; en  otras palabras, constituyeron un 
e le m en to  en tre  otros m uchos dentro  d e  una 
o p erac ió n  financiera  com pleja. Sin em bargo 
— lo q u e  es significativo— los bancos comerciales
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Gráfico 3

PERU: COMPARACION ENTRE LAS CONDICIONES MEDIAS DE LOS CREDITOS 
DE CONSORCIOS Y DE LOS PRESTAMOS ADELANTADOS POR 

BANCOS AISLADOS, 1972-1976®

Años
Consorcios Créditos de bancos aislados

1972 1973 1974 1975 1976 Años
Fuente: CEPAL, sobie la base de informaciones oficiales. 

^Todos los créditos.
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tu v ie ro n  m u ch a  im portancia  para financiar con 
éxito  a lgunos p royectos d e  e levada prioridad  
n ac io n a l, com o el o leoducto  transandino y la 
m in a  d e  cob re  C erro  V erde I.

Los c réd ito s  d e  nacionalización, q ue  re 
p re se n ta ro n  u n  6% d e l total de  créditos au tori
zados, se co n ced ie ro n  com o expresión de soli
d a rid ad  en tre  los bancos y los inversionistas del 
p a ís  d e  o rigen . R esu ltaron  valiosos para el go
b ie rn o  d e l P e rú  por cuan to  ellos perm itieron  a 
las au to rid ad es reso lver prolongadas contro
v e rs ia s  con  inversion istas extranjeros y los go
b ie rn o s  d e  sus países d e  origen. Los bancos e 
in v ers io n is ta s  estad o u n id en ses  y suizos fueron 
los acto res c lave en  este  tipo de  crédito . U n 
p rés tam o  q u e  h izo  h isto ria  fiie e l otorgado por 
M organ  G uaran ty  en  1974 como parte  de  un 
acu e rd o  g lobal con  e l gobierno d e  los Estados 
U n id o s p ara  p o n e r  térm ino  a un  litigio sobre 
in v e rs io n es  (y las sanciones correspondientes) 
q u e  se p lan teó  a  fines de 1968 respecto  de  la 
n ac io n a lizac ió n  d e  em presas con sede en  los 
E s tad o s  U nidos.

E n  cu an to  a  las condiciones crediticias, los 
d is tin to s  tipos d e  préstam os inclu ían  costos 
b a s ta n te  sim ilares. C lara excepción a esta nor
m a fu ero n  los créd itos d e  nacionalización que 
se  o to rgaron  en  condiciones no tab lem ente  más 
favo rab les e n  lo relativo a  la tasa de in terés, los 
v en c im ien to s , las com isiones y las m ultas por 
pagos adelan tados. (Véase el cuadro 6.) Estas 
co n d ic io n e^  m ás altas reflejan e l carácter e sp e 
c ia l d e l c réd ito  com o form a d e  solidaridad en 
tre  bancos e  inversion istas.

E n  con traste  con lo ocurrido en  el decenio  
d e  1960, e n  e l período  1972-1975 los bancos 
o to rgaron  préstam os al gobierno en  forma prác
tic am en te  incond icional. Los préstam os an te
rio res, fu e rtem en te  condicionados, de los años 
se se n ta  se pagaron  an tic ipadam ente  con n u e 
vos c réd ito s  no condicionados (y más baratos). 
Los bancos m ostraron poco in terés en  asegurar 
los p réstam os con algo más q ue  una garantía 
g en e ra l d e l gobierno , y no pareció  p reocupar
les q u é  se financiaba, cóm o se financiaba ni con 
q u é  ob jetivo  se financiaba.

E l clim a to le ran te  d e  1972-1975 cam bió 
rad ica lm en te  en  1976. Com o se señaló antes, 
en  g en e ra l los bancos otorgaron préstam os en 
fo rm a m ás cau te losa  deb id o  a factores ajenos al 
P e rú . S in  em bargo , las d ificultades económ icas

d e l país provocaron especial p reocupación en 
tre  sus ac reedores privados, y u na  vez más los 
p réstam os fueron  exam inados m inuciosam en
te. E n  1976, cuando el P erú  solicitó un cuantio
so c réd ito  d e  refinanciación a los bancos, la 
reacc ió n  inm ed ia ta  fue condicionar cua lqu ier 
n u ev o  c réd ito  a un  acuerdo  de créd ito  con tin 
g e n te  de l F ondo  M onetario  In ternacional, co
m o se h ab ía  h echo  con los países en  desarrollo  
en  e l d ecen io  d e  1960. Sin em bargo, e l gobier
no in sis tió  en  q u e  no pod ía  som eterse a las 
p o líticas trad ic ionalm en te  severas del Fondo 
M onetario  In ternacional y, luego d e  intensas 
n eg o c iac iones, los acreedores com erciales con
v in ie ro n  en  otorgar al gobierno préstam os de 
refinanciac ión , a  pesar de  la m arcada renuencia  
d e  a lgunos bancos. C on este  fin, los bancos se 
u n ie ro n  en  grupos regionales (estadoun iden
ses, can ad ien ses , japoneses, europeos), para 
fo rm ar g randes consorcios que otorgaron créd i
tos p o r un  valor d e  casi 400 m illones de  dólares, 
todos e llos en  casi idénticas condiciones 
(2.25% sobre la L IB O R  d e  oferta in terbancaria 
d e  L o n dres, vencim ientos a cinco años con p e 
ríodos d e  gracia de  dos años, y com isiones fijas 
d e  1.5%).

E n  las negociaciones para la refinancia
c ión  d e  la deuda , los bancos dem ostraron ab ier
tam e n te  su deseo  d e  p ro teger los in tereses de 
las em p resas transnacionales. Por lo m enos im 
p líc itam en te , los préstam os fueron condiciona
dos a  q u e  e l gobierno  solucionara los litigios 
so b re  inversiones con dos firmas extranjeras. 
E s ta  condición  constitu ía  u na  desviación rad i
cal d e l com portam iento  observado a com ienzos 
d e l d ecen io  d e  1970, cuando los bancos otorga
ron p réstam os al gobierno  a pesar de prolonga
das controversias con m uchas em presas. D es
p u és  d e  1976, por lo m enos en  una  ocasión más 
los bancos in ten taron  condicionar la financia
c ión  al tra tam ien to  q ue  se le d ispensara a una 
e m p resa  transnacional.

C uan d o  los bancos convinieron en  refí- 
n an c ia r la  d e u d a  com ercial d e l gobierno sin  la 
partic ip ac ió n  d e l F ondo  M onetario  In ternacio 
nal, lo h ic ie ro n  p len am en te  conscientes de  que 
su  c réd ito  em p eq u eñ ec ía  todas las dem ás fuen
tes, incluido el Fondo M onetario Internacional, 
E v id en tem en te , los bancos d isponían  de los 
m ed ios para  in flu ir en  la política gubernam en
tal y es ta  situación  fue explotada, como queda
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Cuadro 6
PERU: CONDICIONES DE LOS CREDITOS AGRUPADAS SEGUN SU TIPO, 1965-1970 Y

1971-1976“'’

Tasa de interés

Porcentaje de crédito en 
cada categoría con;

Honorarios fijos y multas 
por pago anticipado

Porcentaje de crédito en 
cada categoría con;

Categoría de préstamos (i)
Tasa
í'iia

(ii)
Margen

de
LIBOR

(Hi)
Margen
principal

Vencimiento 
total 

(en años) Honorario
Hin

Multa por 
pago

anticipado

Tasas efectivas Tasas efectivas
1965-J.970

1. Importación de bienes
de capital “ - - - -

2. Importación de otros
- - " - - -

bienes - ~ - - - -

3. Refinanciamiento 13.0 4.2 82.9 6.07 LO 14.9

7.96 1.74 1.72 1.00 0.32
4. Libre disposición 5.5 - 94,5 4.78 100.0 100.0

8.75 - 1.69 _ 0.44
5. Proyectos lOÜ.O - - 5,64 100.0 100.0

7.45
6, Nacionalizaciones ““ — —

7, Otras - - - - -

- -
1971-1976

- - -

1. Importación de bienes
de capital 9.0 53.1 37.9 6.34 35.3 21.9

10.43 1.61 1.15 0.65 1.28
2. Importación de otros

bienes 100.0 - - 2.00 - -

9.00 — — - —

3. Refinanciamiento - 96.1 1.6= 6.98 83.0 69.6
— 1.81 1.55 LOO 1.23

4. Libre disposición 3,9 95.2 1.0 7.15 93.3 70.1

8.12 1.79 0,75 0.61 1.39
5. Proyectos - 93.1 6.9 6.87 92.0 61.6

1.71 1.78 0.67 0.52
6. Nacionalizaciones - 100.0 - 8.38 100.0 100.0

1.31 _ 0.22 _

7. Otras - 12.2 87.8 4.63 100.0 100.0

- 0.59 1.25 - -

Fuerite: CEPAL, sobre la base de inlbnnaciones oficiales,

“Créditos sin garantía de organismos de crédito para las exportaciones.
'’Promedio ponderado por montos autorizados.
‘’Kl 2.3% de lo.s créditos de reíinanciamiento tuvo una tasa distinta de las yue se mencionan en el cuadro.
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d e  m an ifíesto  en  el h echo  dje que estuvieron de 
acu e rd o  en  superv isar un  program a de estab ili
zación  co n ceb id o  po r e l gobierno como incen ti
vo p a ra  h acer q u e  los bancos refinanciaran la 
d e u d a  s in  la  partic ipación  del Fondo M oneta
rio  In te rn ac io n al. Los bancos d iv id ieron  e l 
p rés tam o  en  dos tram os e h icieron  d ep en d er el 
se g u n d o  d e l éxito d e l program a de estab iliza
c ión .

É l acu erd o  d e  los bancos d e  otorgar créd i
tos sin  la partic ipación  de l F ondo M onetario 
In te rn ac io n a l no  era  nuevo; como se ha señala
do  m ás atrás, e n  1969-1971 los bancos com er
c ia les  h ab ían  proporcionado  por su cuen ta  fi- 
n an c iam ien to  fu ertem en te  condicionado. E ra 
n u ev o , sin  em bargo , q ue  los banqueros asu
m ie ran  la resp o n sab ilid ad  d e  fiscalizar toda la 
e co n o m ía  y no sólo unos pocos parám etros co
m o la d e u d a  externa.

Si b ie n  a lgunos grandes bancos estaban 
teó ricam en te  capacitados para fiscalizar la eco
n o m ía , y com o grupo  los bancos ten ían  consi
d e ra b le  in flu en cia  sobre la política guberna
m en ta l, fracasó la  incursión  en  territorio  del 
F o n d o  M onetario  In ternacional. Las críticas 
ex te rn as  a la  aven tu ra  d e  los bancos fueron vi
gorosas, y o b ed ecie ro n  a la p reocupación  cau
sada  p o r  e l h ech o  de  q ue  instituciones privadas 
con  fines d e  lucro  fiscalizaran los asuntos de un  
g o b ie rn o  soberano . O bviam ente  se vislum bra
b an  g ran d es p o sib ilidades de  q ue  surgieran 
conflictos d e  in te reses. Por su parte, los p erua
nos no lograron la cohesión  política necesaria  
p a ra  tom ar las d ifíciles decisiones económ icas 
q u e  d e sea b a n  los banqueros con el fin d e  p o der 
ex trae r d e  la  econom ía divisas para e l pago d e  la 
d eu d a .

Al fracasar e l p lan  de estabilización y 
a u m e n ta r  las críticas acerca d e l papel q ue  les 
co rre sp o n d ía  en  la  econom ía, los bancos co
m erc ia les  retira ron  su apoyo al gobierno, con lo 
q u e  ob ligaron  a las au to ridades a correr de  uno 
a  o tro  lado, en tre  sus acreedores privados y el 
F o n d o  M onetario  In ternacional, en  busca de 
so luc ión  p ara  sus problem as.

Después de 1976, L a senda  que  conducía a 
la  so luc ión  d e  los p roblem as era  sum am ente 
co n flic tiva  y m uy onerosa  para la econom ía. Las 
n u ev as m ed idas d e  auste rid ad  im puestas a m e
d iados d e  1977 tropezaron  con una  decid ida  re 
s is ten c ia  popu lar, y causaron la ráp ida d estitu 

c ión  d e  u n  m in istro  d e  econom ía rec ién  desig 
nado . A fines d e  1977 u n  nuevo  eq u ipo  econó
m ico, bajo p resió n  de  los bancos, ce lebró  un 
acu e rd o  con  e l F o n d o  M onetario  In ternacional 
q u e  im p licaba  ajustes q ue  m uchos considera
ro n  to ta lm en te  irrealizab les. Tras este  acuerdo, 
los bancos com erciales convin ieron  en  nego
c ia r nuevos créd itos de  refinanciam iento . Sin 
em bargo , tal com o se p reveía, no se alcanzaron 
las m etas estab lec idas po r e l F ondo M onetario 
In te rn ac io n a l —hasta  hubo  rum ores sobre un 
su p u esto  in ten to  d e  falsear los libros financie
ros—̂  y a  com ienzos d e  1978 tanto  e l  Fondo 
M o n etario  In ternac ional com o los bancos re ti
ra ron  su  apoyo. D eb id o  al desconcierto  p ro d u 
cido  po r e l fiasco respecto  del F ondo  M onetario 
In te rn ac io n al, po r las continuas huelgas y m a
n ifestac iones contra  las m edidas de austeridad  
y p o r  la escasez  d e  divisas, hubo  otro cam bio de 
los eq u ip o s  económ icos en  m ayo de 1978, Al 
im p lan ta rse  m ás m edidas d e  austeridad , esta
lla ro n  d istu rb ios callejeros en  Lima. D e todas 
m aneras, las au to ridades se las arreglaron para 
n eg o c ia r un  acuerdo  m ás razonable con el F on
do M onetario  In ternac ional y hacia fines del 
año  se h ab ía  generado  la confianza suficien te  
com o para  renegociar los pagos de  la d euda  que 
v en c ían  en  1979 y 1980.® A fines de  1979 la 
s ituac ión  financiera  m ostraba señales de  nota
b le  m ejoría: los ingresos proven ien tes de  la 
exportación  se elevaron  deb ido  a la recupera
c ión  d e  los precios de l cobre, a  la m ayor pro
d u cc ió n  d e  C uajone y a las exportaciones de 
p e tró leo  d e  la reg ión  del Amazonas (a altos 
p rec io s  m undiales); las im portaciones d ism i
n u y e ro n  d eb id o  a las m edidas d e  austeridad  y 
las sa lidas d e  capital hab ían  sido reducidas por 
e l ap lazam ien to  de l servicio de  la deuda. Es 
m ás, d u ran te  1979 la situación del sector exter
no  m ejoró  h asta  tal pun to  q ue  e l gobierno dec i
d ió  no ap rovechar todas las posib ilidades de 
re d u c ir  e l servicio  d e  la deu d a  que  se le habían  
a b ie rto  en  1978, y para 1980 el Perú  parecía

® Durante las negociaciones un banco importante fue 
acusado de extorsión, ya que. según se dice, intentó vincu
lar el éxito de las negociaciones de la deuda al manejo, por 
parte del gobiemo, de una controversia sobre la adminis
tración de los ingresos en divisas de Cuajone, proyecto para 
el que dicho banco había concedido importantes présta
mos. Sin embargo, la mala publicidad resultante hizo que el 
banco abandonara esta estrategia.
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e s ta r  a  p u n to  d e  in ic ia r u n  nuevo  ciclo c red iti
c io  con  la  banca.

5. Diversos comportamientos de los bancos

L as investigaciones realizadas d ieron  tam bién 
u n  apoyo  razonab le  a  la  h ipó tesis de q ue  los 
b an co s se com portan  d e  variadas m aneras y no 
c o n s titu y e n  u n  g rupo  hom ogéneo, lo q ue  a su 
vez  su g ie re  q u e  m erece  un  análisis m ás preciso  
q u e  e l e fec tu ad o  hasta  ahora.

E n  1965-1970 los em préstitos al gobierno 
p ro v in ie ro n  d e  unos pocos grandes bancos es
tad o u n id e n se s  con experienc ia  internacional. 
P o r  lo g en e ra l, la  ac titud  d e  los bancos fue con
servadora, ya q u e  se restring ieron  los riesgos y 
las co n d ic io n es  d e  créd ito . Sin em bargo, al co
m ien zo  d e l d ecen io  de  1970 aparecieron  m u
chos nuev o s p restad o res  ávidos de am pliar sus 
ca rte ra s  in te rn ac ionales. D eb id o  a la fuerte  
c o m p e ten c ia  en  los m ercados financieros de los 
p a íse s  in d u stria lizados y a la ren tab ilid ad  re la 
tiv a m e n te  m en o r en  ellos, estos bancos se vol
v ie ro n  hac ia  los países en  desarrollo  en  busca 
d e  te rren o s  m ás prop icios para acrecentar sus 
u tilid a d e s . Al h acerlo  desp legaron  dinam ism o 
y lib e ra lid a d  con  respec to  a los m ontos otorga
dos, los p lazos ofrecidos, los tipos de préstam os 
y las co n d ic io n es im peran tes d e  crédito . Los 
a c reed o re s  trad ic ionales del Perú  en  los años 
se se n ta  m an tu v ie ro n  u n a  postu ra  más conser
v ad o ra  e n  estas c ircunstancias; algunos, in te re 
sados en  m an ten e r su posición en  el m ercado, 
s ig u ie ro n  las ten d en c ias  iniciadas por los re
c ié n  llegados, m ien tras q ue  otros prestadores 
trad ic io n a les  asum ieron  u na  postura más rígida 
y o p u sie ro n  resistenc ia .

Los p restad o res  dinám icos de  los prim eros 
años d e l d ecen io  d e  1970 se caracterizaron por 
e s ta r  d isp u esto s  a en tregar sin  condiciones 
cu an tio so s créd itos ¡no garantizados. Asimismo, 
p a rec ían  m ás d ispuestos a otorgar préstam os de 
l ib re  d isp o sic ió n  y refínanciam iento  q ue  sus 
co legas m ás conservadores, y adem ás se incli
n a b a n  a financiar activ idades en  esferas no co
m erc ia les , com o la in fraestructura  social. Hasta 
1975 estos p restado res dinám icos socavaron 
co n tin u a m e n te  las condiciones im perantes en  
e l m ercad o  p ara  los préstam os al Perú , ayudan
do  d e  e se  m odo a  red u c ir en  forma in in te in im -

p id a  las tasas de  in te rés y a alargar los plazos de 
v en c im ien to s.

É n  1975 la com unidad  de la banca m undial 
se h ab ía  vuelto  rela tivam ente  conservadora en  
su ac titu d  fren te  al te rcer m undo. La m ayoría 
d e  los p restado res dinám icos d e  los prim erps 
años d e l d ecen io  d e  1970 echaron m archa atrás 
o se m ostraron  cautelosos, tem iendo  por la e s
tab ilid a d  d e  las finanzas in ternacionales e in-, 
q u ie to s  an te  la v igen te  acum ulación de  d eu d a  
d e  los pa íses  prestatarios en  desarrollo. Las ten 
d en c ias  d e l m ercado  quedaron  otra vez bajo el 
influ jo  d e  los g randes y experim entados bancos 
in te rn ac io n ales  q ue  habían  controlado las co
r rien te s  c red itic ias en  e l decen io  de  1960. Sin 
em bargo , aun  en  este  clim a en  general más 
co n serv ad o r, a lgunos bancos in ternacionales 
se com portaron  de  m anera  m ucho más flexible 
q u e  otras instituciones.

Lai clasificación de  los bancos de  acuerdo 
con  su  com portam iento  respecto  d e l P erú  sólo 
p u e d e  h acerse  d e  m anera lim itada y tentativa, 
ya q u e  pocos bancos se com prom etieron ind i
v id u a lm en te  a otorgar préstam os en  gran escala 
al go b iern o  d e  este  país. Por lo dem ás, m ientras 
c ie rto s bancos e ran  c laram ente dinám icos y al
gunos d ec id id am en te  conservadores en  su ac
tu ac ión , todavía otros fluctuaban en tre  actitu 
des d e  un o  y otro tipo, según el m om ento y las 
c ircunstanc ias.

6. Clasificación del comportamiento 
de los bancos

D e sd e  e l pun to  de Vista de l origen nacional, 
g en e ra lm en te  tuv ieron  com portam ientos d i
nám icos los bancos japoneses, los bancos (re
g ionales) d e  los E stados U nidos, los bancos 
ita lianos y los bancos mixtos (aquellos cuyo 
cap ita l p e rten ece  a  dos o m ás bancos de  d iver
sas nacionalidades), e n  tanto que hab itual
m en te  actuaron  de m anera conservadora los 
bancos britán icos, suizos y franceses; tam bién  
p u e d e  considerarse  q u e  las instituciones a le 
m anas fueron  en  general conservadoras. Otros 
g rupos nacionales m ostraron un com porta
m ien to  m ás variado y actuaron en  forma con
servadora  o d inám ica según el caso.

Si se consideran  los bancos por su tam año, 
p o r lo genera l no se observan pautas de  conduc
ta  b ie n  defin idas. Sin em bargo, es in teresan te
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señ a la r  q u e  a m en u d o  tuv ieron  un  com porta
m ien to  m ás d inám ico  los bancos m enores, en 
p a rte  p o rq u e  los bancos mixtos inclu ían  insti
tu c io n es  d e  esta  ú ltim a categoría.

Si se e s tu d ian  los bancos por separado, se 
o b se rv a  q u e  un o  d e  los prestadores más d iná
m icos fue W ells Fargo, q ue  partió  de cero y 
lleg ó  a  ser uno  d e  los p rincipales acreedores 
d e l gob ierno , D re sd n er Bank, Am erican Ex
p ress  In te rn a tio n a l, Banco d e  Tokio, Banca 
C o m m erc ia le  Ita liana, Bancal T ristate  Corp. y 
C ro ck e r N ational Bank figuraron en tre  las insti
tu c io n es  q u e  tam b ién  exhib ieron  un  com por
tam ien to  en  genera l dinám ico. Las siguientes 
in stitu c io n es  m an tuv ieron  posiciones ab ierta
m en te  conservadoras; C hem ical Bank, Bankers 
T ru s t, M organ G uaranty , C ontinen ta l Illinois, 
C h a r te r  N ew  York Corp., F irst Chicago, F irst 
N a tio n a l Bank o f Boston y N ational D etro it 
C orp . A lgunos bancos europeos com o Schrö
d ers , N ational and  C om m ercial Banking, C ré
d it L yonnais, B anque F rançaise  du  Com m erce 
E x té rieu r, B anque  d e  IT ndochine e t de  Suez, 
A m ro Bank A lgem ene, Bank N ederland  y Ban
q u e  W orm s, para  m encionar sólo algunos, por 
lo g en e ra l m ostraron tam bién  un  com porta
m ien to  conservador con respecto  al Perú. Otros 
b an co s — com o C iticorp , Bank o f America, 
L lo y d s Bank, C hase  M anhattan , M anufacturers 
H an o v e r  y Bank o f Nova Scotia— m ostraron 
u n a  co n d u c ta  m ás o m enos dinám ica o conser
vadora , seg ú n  las circunstancias.

C on  resp ec to  a los com prom isos relativos 
d e  los bancos (autorizaciones brutas de  crédito  
com o porcen ta je  d e l activo total),^® se advirtió  
q u e  e l secto r p úb lico  por lo general era un  
e le m e n to  m uy secundario  en  la cartera total d e  
los bancos. S in em bargo, den tro  de  este  contex
to, y en  térm inos relativos, en  el decenio  de 
1970 los bancos m ixtos asum ieron en  el Perú  
los m ayores com prom isos, (Véase e l cuadro 7.) 
E n tre  los bancos regulares fueron W ells Fargo, 
seg u id o  por A m erican Express In ternational y 
B ancal T ris ta te  C orp, los q ue  tuv ieron  los com 
prom isos m ás altos. E n  general, los m ayores 
p res tad o re s  d e l decen io  de 1960 ostentaron 
com prom isos m uy parecidos duran te  los 12

lOCabe recordar al lector que la medición excluye la
deuda a corto plazo.

años q u e  abarca e l estudio . C onstituyeron ex
cep cio n es: B anker T rust, C ontinental Illinois 
y, e n  m en o r m ed ida , M anufacturers H anover, 
q u e , s iem p re  en  térm inos relativos, redu jeron  
sus com prom isos en  el período  1971-1976; tam 
b ié n  p arecen  haberlo  hecho  los prestadores 
m ed ian o s d e  los años sesenta, como F irst Na
tio n a l Bank o f Boston, C harte r N ew  York Cor
p o ra tio n  y N ational D etro it Corporation.

A lgunos bancos que , en  térm inos relativos, 
m an tu v ie ro n  o aum entaron  sus com prom isos 
en  los años se ten ta , p u ed en  clasificarse todavía 
e n tre  los q u e  m antuv ieron  u na  actitud  restric
tiv a  fren te  al Perú . M organ G uaranty  parecía  
cau te lo so  y se m antuvo  en  segundo p lano  hasta 
q u e  en  1974 dec id ió  asum ir el papel sim bólico 
d e  en cab eza r e l consorcio bancario  q ue  otorgó 
u n  cuan tio so  préstam o al gobierno com o parte  
d e l arreg lo  de  u na  controversia  sobre inversio
n es  con  los E stados U nidos. C hem ical Bank 
m an tuvo  u n a  actitud  c laram ente restrictiva res
p ec to  d e l gob ierno  y sólo em pezó  a conceder 
p réstam os al sector p úb lico  cuando participó 
con  M organ G uaranty  en  el consorcio antes 
m en cio n ad o . Al parecer, F irs t C hicago tam bién  
se  abstuvo  d e  asum ir com prom isos en  el Perú  y 
en tró  e n  e l m ercado  financiero  sólo después de 
h a b e rse  resu e lto  las controversias sobre inver
sio n es con  los E stados U nidos.

Los datos em píricos sobre e l período  1972- 
1976 su g ie ren  que , com o norm a, los bancos se 
p ro teg ían  de riesgos lim itando e l volum en de 
los p réstam os y no m ed ian te  e l p recio  de l c réd i
to. M ien tras los com prom isos d e  préstam os e n 
tre  in stituc iones variaban m ucho en  térm inos 
rela tivos, con e l transcurso  del tiem po los d is
tin to s  bancos (y grupos de  bancos) práctica- 
.m ente no acusaron  desviaciones significativas 
resp ec to  d e  los m árgenes de  in terés y los plazos 
v ig en tes  en  e l m ercado  general para e l Perú. 
D e  e s te  m odo, parece  q ue  en  e l transcurso del 
tiem p o , p o r lo general, los distintos bancos no 
p u d ie ro n  resis tir  las tendencias dql m ercado ni 
refle ja r las d ife ren tes apreciaciones del riesgo 
en  las tasas de in te rés y los plazos de venci
miento.^^

Los datos sugieren que las comisiv̂ nes desempeña
ron un papel más importante en la ponderación del riesgo; 
sin embargo, las limitaciones de los datos impidieron toda 
prueba concluyente al respecto.
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Cuadro 7

PERU; OBLIGACIONES RELATIVAS DE BANCOS COMERCIALES - AUTORIZACIONES DE 
CREDITO TOTALES COMO PORCENTAJE DEL ACTIVO TOTAL, 1965-1970 Y 1971-1976“

(100 = 0.499% del activo total)

1965-1970 1971-1976

Nivel de obligaciones y 
nombre de los 

bancoŝ

Clasificación 
internacional 
del banco‘s

Nivel de obligaciones y 
nombres de los 

bancos*’

Clasificación 
intemacional 
del banco'̂

E levado Elevado
100 a 80.0 >668.9
Bankers Trust 11 Libra Bank 30L
Continental Illinois 22 Euro American Bank SOL
Manufacturers Hanover 5 668.9 a 510

Atlantic Intemacional Bank SOL
Intermedio Asian and Euro American Bank 301̂
79.9 a 60.0 509.9 a 343
Bank of Nova Scotia 47 Banque Européenne de Tokyo 301̂=
Franklin National Bank 78 Associated Japanese Bank SOL
59.9 a 40.0 342.9 a 175
Schröders Ltd. 197 Iran Overseas Investment Bank 301
Charter New York Corp. 39 Western American Bank 301̂=
Citicorp 2 Nippon European Bank 30 L
First National Bank of Boston 59 Japan International Bank 301̂
39.9 a 20. Banque de la Société Financière
Chase Manhattan 3 Européene SOL
Bank of America 1 Wells Fargo 69
National Detroit Corp, 57 174.9 a 100
Crocker National Bank 48 Italian International Bank 301'̂
Toronto Dominion Bank 54 Bancal Tristate Coip. 199

United International Bank 30L
Inter-Union Bank SOL

B ajo
< 2 0 London and Continental Banks Ltd, 301̂

Royal Bank of Canada 12 International Mexican Bank 301̂
Banca Commerciale Italiana 25 European Brazilian Bank SOL
Morgan Guaranty Trust 6 American Express Int. Bank 223
Westdeutsche Landesbank
Girozentrale 14 in term ed ia
Philadelphia National Bank 94 99.9 a 60
Lloyds Bank 33 Bank of Nova Scotia 53
Western Bancorporation 8 Banque Commerciale pour l’Europe du
Bank of Tokyo 26 Nord 195

International Commercial Bank 301̂
Crocker National Bank 79
Fidelcor 203
Philadelphia National Bank 144
Toronto Dominion Bank 66
Grindlays Bank 154
Manufacturers Hanover 16
First Pennsylvania Corp. 106
C.I.T. Financial Corporation 210
Banque Canadienne Nationale 130
Banque Continentale du Luxembourg SOL
59.9 a 40
Banque Européenne de Crédit 301̂
Bankers Trust 32
Orion Bank 301̂ '
Continental Illinois Bank 30
Franklin National Bank
Citicorp 2
Royal Bank of Canada 22
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Cuadro 7 (conclusión)

1965-1970 1971-1976

N ivel d e  ob ligaciones y C lasificación N ivel de  obligaciones y Clasificación
nom bre  de  los in ternacional nom bres de  los in ternacional

bancos^ d e l banco® bancos^ del banco®

B ajo
39 .9  a 20
Bank o f M ontreal 45
A nthony G ibbs 301
Industrial National Corp. 260
U.B.A.F. 301®
D resdner Bank 14
T rade D evelopm ent Bank 219
C hase M anhattan 4
Lloyds Bank 31
F irst Chicago Corporation 35
Bank ofTokyo 28
M organ Guaranty T rust 19
Bank o f America 1
Sham ut Corporation 248
N om ura Securities d
C le v e la n d  T ru st Co. 151
M idland and In ternational Bank 301®
Banco de Santander 112
Long Term  C red it Bank 44
C en tra l C orp. 258
M arine M idland Bank 
B an q u e  F ranchise  du C om m erce

77

E xtérieur 174
C hem ical Bank 23
Banque Worms 286
Schröders Ltd. 301
Security Pacific Corp. 54
D eutsche Bank 6
W estern Bancorporation 39
Fuji Bank 13
Swiss Volksbank 
< 2 0
E l resto  d e  los bancos que  figuran 
en  el estudio®

143

Fuente: CEPAL, sobre la base de informaciones oficiales,

El ejercicio se refiere sólo a autorizaciones sin garantía de organismos de crédito para las exportaciones.
“ Las autorizaciones se han calculado como porcentaje del activo del banco. La cuantía del activo correspondiente al 

período 1965-1970 se basa en datos de 1969 que figuran en The Bon/cer, junio de 1970; la cuantía del activo correspon
diente a 1971-1975 se basa en datos de 1975 que figuran en The Banker, junio de 1976. En los casos de los bancos que no 
figuran entre los 300 principales de la banca mundial, la cuantía del activo se determinó a partir de los datos del balance 
de 1975 de la publicación Who Owns Whom in World Banking, 1976, de la Banker Research Unit. Otras fuentes que se 
utilizaron para determinar el monto del activo fueron las publicaciones Japan Company Handbook y The Times 1000. Los 
bancos sobre cuyos activos no se pudo conseguir informaciones fueron excluidos del ejercicio (se enumeran más abajo 
en la nota®).

® Las clasificaciones se basan en la lista de los 300 principales bancos del mundo preparada por The Banker. Las 
clasificaciones correspondientes al período 1965-1970 se basan en la cuantía de los activos de 1969 que figuran en The 
Banker de junio de 1970; las clasificaciones correspondientes a 1971-1976 se basan en la cuantía de los activos en 1975, 
que figura en The Ban/cer de junio de 1976. Los bancos que no figuran entre los 300 principales se clasifican como 301. La 
letra “c” entre paréntesis indica que la institución es un banco mixto.

^No clasificado en The Banker.
® Se excluyó del ejercicio a los siguientes bancos: Banque de L’Union Européenne, Banque Internationale du Luxembourg; 

Balfour Williamson, Commerce Union Bank, La Salle National Bank. Rothschild Intercontinental Bank, Union Planters 
Bank, Banco Mexicano, Morgan Guaranty and Partwerns, Dow Banking Corporation, Algemene Bank Nederland, Comeo 
Internacional Bank, LTCB Asia Ltd., Banque Arabe et Internationale d’investissement, Trade Invest Bank and Trust 
Company, Banco Atlántico, Banco Nacional de Panama, Banco de Bogotá, First National Bank of St. Louis, Bank Lew, 
Privatbank and Verwaltunggesellschaft, Bankfür Gemeinwirtschaft; Industrial Multinational Investment Ltd. y Liberal 
Bank.
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Mientras en el transcurso del tiempo muy 
pocos bancos pudieron establecer precios que 
divergieran de manera significativa de los im
perantes en el mercado, algunas instituciones 
claramente crearon puntos de inflexión en las 
tendencias; el banco clave en este sentido fue 
el Wells Fargo. En 1972-1974 encabezó repeti
damente consorcios bancarios —con firme apo
yo de instituciones japonesas— que establecie
ron precios inferiores a los de mercado. Esto 
fue imitado rápidamente por otros bancos, con 
lo cual disminuyó mucho el costo medio del 
crédito al Perú.^^ En menor medida, el Dresd- 
ner Bank desempeñó un papel análogo, y otros 
bancos que a menudo apoyaron las nuevas ten
dencias fueron el Banco de Tokio y el Crocker 
National Bank.

Como una de las medidas de protección 
ante los riesgos, los bancos comerciales tradi
cionalmente prefirieron financiar proyectos 
que produjesen ingresos, y fueron menos entu
siastas con créditos para refinanciación, apoyo 
a la balanza de pagos y de libre disposición. La 
preferencia sectorial, por lo tanto, ha apuntado 
a las actividades productivas primarias que pro
ducen ingresos. Sin embargo, en el decenio de 
1970 la mayoría de los prestadores dinámicos 
abandonaron esta tradición y no mostraron es
pecial preferencia por determinados sectores o 
tipos de préstamos. Los grandes y experimen
tados bancos internacionales demostraron tam
bién escasa preferencia a este respecto.

Si se agrupan los bancos por países, se ob
serva que existe cierta inclinación común, ya 
sea por el comportamiento tradicional o por el 
no tradicional. Las tendencias tradicionales, 
conservadoras relacionadas con sectores y tipos 
de préstamos, se advirtieron en los bancos bri
tánicos, alemanes y suizos, y en menor medida, 
en las instituciones francesas y canadienses, en 
tanto que el comportamiento no tradicional, 
más atrevido, correspondió a los bancos japo
neses, italianos y estadounidenses, así como a

los bancos mixtos. Un grupo heterogéneo de 
bancos de países por lo general ajenos a la co
rriente principal del financiamiento interna
cional actuó también fuera de las pautas tradi
cionales de preferencia. Por otra parte, no hubo 
una relación funcional bien definida entre las 
preferencias reveladas por sectores y tipos de 
préstamos, y el tamaño de las instituciones ban- 
carias. Sin embargo, es interesante señalar que 
muchos bancos de tamaño mediano revelaron 
preferencias por el comportamiento tradicio
nal, no así los bancos pequeños.

Con respecto a preferencias en materia de 
protección externa, los bancos más inclinados a 
usar garantías de organismos de crédito para 
exportaciones del país de origen parecieron ser 
los franceses y británicos. Un grupo de bancos 
de países ajenos a la corriente principal del 
financiamiento internacional también hizo que 
esas garantías cubrieran gran parte de sus em
préstitos al Perú, Los bancos que al parecer 
concedieron préstamos al Perú con poca o nin
guna garantía de los gobiernos de su país de 
origen fueron los estadounidenses, japoneses, 
alemanes, italianos, canadienses y su izo s .S i 
se consideran instituciones aisladas, los bancos 
con fuerte inclinación a proteger sus préstamos 
con garantías del país de origen fueron los si
guientes: National and Commercial Banking 
Group, Crédit Lyonnais, Banque Française du 
Commerce Extérieur, Banque de Tlndochine 
et de Suez, Amro Bank Algemene, Bank Neder- 
land, Banque Worms y Banco do Brasil, para 
mencionar sólo algunos.

Cuando se agrupó a los bancos según su 
tamaño, hubo algunos indicios de que la fre
cuencia con que se recurría a las garantías del 
país de origen aumentaba a medida que dismi
nuía el tamaño del banco,

Al examinar el comportamiento de los ban
cos organizadores de consorcios crediticios, se 
encontró que los emprendedores recién llega
dos —por ejemplo, el Wells Fargo— emplea-

E l Wells Fargo constituye un buen ejemplo de cómo 
la relación personal entre el banco y las autoridades de 
gobierno puede in flu ir en el comportamiento crediticio. Se 
sabe que un alto funcionario vinculado a las operaciones 
crediticias internacionales en el Wells Fargo era un perua
no que había trabajado como ejecutivo en el Banco Central 
de ese país durante el gobierno de Belaúnde.

Estas conclusiones deben considerarse con cautela, 
ya que el prestatario no siempre está enterado de que su 
crédito comercial está respaldado por garantes externos. 
Cabe asimismo señalar que el Export Import Bank de los 
Estados Unidos cerró sus puertas al Perú durante gran parte 
de los primeros años del decenio de 1970, de modo que 
impidió las garantías a los bancos estadounidenses.
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ban estrategias diferentes de las de los grandes 
bancos internacionalmente establecidos. En 
primer lugar, los primeros, obtenían mandatos 
para la formación de consorcios ofreciendo con
diciones más favorables que las del mercado. 
En segundo lugar, establecían relaciones de 
trabajo con un gran número de otros neófitos 
que también estaban dispuestos a rebajar los 
precios de sus créditos. Estas relaciones de tra
bajo daban origen a grupos relativamente nu
merosos de bancos que participaban de manera 
repetida en consorcios encabezados por bancos 
organizadores que estaban iniciándose en estas 
operaciones. Los bancos intemacionalmente 
establecidos como el Citicorp recurrían en me
nor medida a las rebajas de los precios y mante
nían sólo un número reducido de relaciones de 
trabajo que, cabe señalar, a menudo incluían a 
otros bancos grandes de prestigio internacio
nal.

Según algunos indicios, los bancos con 
operaciones locales en el Perú a través de su
cursales o filiales (véase el cuadro 8) ocasio
nalmente modificaban la forma en que otorga
ban empréstitos en divisas al gobierno, por el 
deseo de proteger intereses comerciales loca
les. Sin embargo, no se observan pautas con
cluyentes en este sentido, lo que hace sospe
char que la mayoría de los préstamos ‘protecto
res’ fueron concedidos por las sucursales loca
les y en moneda local.

Tras las restricciones en los mercados fi
nancieros internacionales desde mediados de 
1974 y la abierta crisis económica del Perú a 
fines de 1975, el gobierno se encontró ante una 
comunidad bancaria bastante cauta. Sin embar
go, algunos bancos adoptaron posiciones más 
flexibles que otros en las negociaciones. Mu
chos bancos emprendedores que habían inicia
do sus operaciones en el Perú durante el dece
nio de 1970 asumiendo compromisos significa

tivos —Crocker National y Bancal Tristate, en
tre otros— sencillamente redujeron sus activi
dades y ni siquiera participaron en los acuerdos 
generales de refínanciación celebrados por los 
bancos en 1976. Otros bancos mantuvieron su 
relación con el gobierno, pero se opusieron in
transigentemente a los esfuerzos de las autori
dades por no recurrir al Fondo Monetario Inter
nacional y mitigar los costos sociales y políticos 
del ajuste. Entre los bancos de este segundo 
grupo se hallaban el Morgan Guaranty, el Ban
kers Trust, y el Continental Illinois. El Chase 
Manhattan también quedaría incluido en este 
grupo, en especial porque continuamente con
dicionó su cooperación a la forma en que las 
autoridades trataran a la Southern Peru Copper 
Corp. Otro grupo de bancos adoptó en las nego
ciaciones con el gobierno una posición más mo
derada y relativamente más flexible (en el pla
no comercial). El Dresdner Bank y el Bank of 
Nova Scotia sobresalieron en este sentido. 
También podría incluirse al Crédit Lyonnais, y 
al Manufacturers Hanover en el grupo de los 
bancos ‘conciliadores’. Y el Citibank, a pesar 
del endurecimiento perceptible de su posición 
en 1977, también puede calificarse de más bien 
flexible en las negociaciones celebradas duran
te la crisis económica.

Si el comportamiento en la crisis posterior 
a 1975 se analiza según el origen geográfico de 
los bancos, se observa que los prestadores más 
flexibles con respecto al Perú fueron los bancos 
europeos. Los adversarios intransigentes fue
ron, en su mayoría, las instituciones estadouni
denses que, de paso, eran los prestadores más 
comprometidos con el Perú. Al parecer, los ja
poneses no adoptaron una posición fuerte, sino 
que más bien siguieron las tendencias de nego
ciación que, por lo general, dominaban los ban
cos de los Estados Unidos,
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Cuadro 8

PERU: BANCOS CON SUCURSALES O FILIALES EN EL PERU Y SU IMPORTANCIA COMO 
PRESTADORES AL GOBIERNO DEL PERU, 1965-1970 Y 1971-1976

Importancia como 
Fecha de prestador®

Nivel de su obligación 
relativa con el Perú*’

Importancia como banco 
organizador de consorcios*’

miento
1965-1970 1971-1976 1965-1970 1971-1976

Como agente 
y/o adminis

trador

Unicamente
como

agente

S u c u r s a le s

Citicorp 1920 Mayor Mayor Intermedio Intermedio Mayor Mayor
Lloyds Bank 1936 Menor Intermedia Bajo Bajo Intermedia Menor
Bank of Tokyo 1965 Menor Intermedia Bajo Bajo Intermedia Intermedia
Bank of 
America 1966 Mayor Mayor Intermedio Bajo Intermedia

F i l ia l e s

Banca
Commerciale
Italiana^ Menor Intermedia Bajo Bajo Menor Menor
Crédit
Lyonnais® - Intermedia Bajo Menor Menor

B a n c o s  c o n  e m p r e s a s  
e n  e l  P e r ú  h a s ta  1 9 7 0

Chase Manha-
t t a n f  1964-1965 Mayor Mayor Bajo Bajo Intermedia Menor
Chemical
Bank* 1966-1967 _ Intermedia _ Bajo Intermedia _
Royal Bank of 
Ganada*' Decenio de 

1920 Menor Intermedia Bajo Intermedio Intermedia

F u e n te :  CEPAL, sobre la base de informaciones oficiales.

Basada en autorizaciones de crédito brutas en cada período.
Basado en autorizaciones de crédito brutas escalonadas según tamaño.

 ̂Basada en datos sobre créditos de consorcios.
° Principal propietario extranjero del Banco de Crédito, Antes de que rigieran las leyes de reforma bancaria esta 

institución, a través de su filia l Sudameris, poseía el 62% de las acciones de ese banco. Esto se redujo a menos del 20% en 
virtud de la reforma bancaria.

® Tuvo una participación de importancia en el Banco de Lima, que se redujo a menos del 20% en virtud de la reforma 
bancaria.
Compró el 51% del Banco Continental. Este fue nacionalizado en 1970 por el gobierno en virtud de las leyes de reforma 
bancaria.

® Fue un importante accionista del Banco Internacional, E l gobierno compró su parte en 1970 en virtud de Jas leyes de 
reforma bancaria.

** Cerró su sucursal en la segunda mitad del decenio de I960.
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Efectos de los préstamos de la banca comercial 
en el desarrollo económico del Perú

Hasta ahora el análisis se ha centrado en aspec
tos muy concretos de los efectos de los créditos 
bancarios en el Perú, En esta sección se procu
rará hacer una evaluación más global de los 
efectos de las actividades de los bancos comer
ciales en la economía peruana. Como resulta 
prácticamente imposible separar en forma em
pírica los efectos de los créditos de los bancos 
comerciales de aquéllos de otras, actividades 
financieras, reales y políticas de la economía, 
toda evaluación de esta naturaleza necesaria
mente habrá de tener un contenido normativo 
superior a lo corriente. Por lo tanto, el estudio 
similar que pueda realizar una persona desde 
otra perspectiva podría dar lugar a conclusio
nes muy diferentes. En esta oportunidad no se 
postulan verdades absolutas; en último térmi
no el lector deberá apreciar los argumentos 
ofrecidos de acuerdo con sus méritos, para lue
go inferir sus propias conclusiones.

Los aspectos positivos. En el período 
1965-1968 los bancos no constituyeron una 
fuente importante de financiación para el go
bierno. Sin embargo, proporcionaron recursos 
que redujeron el déficit de recursos fiscales y 
de divisas en 1966-1968. Con posterioridad, a 
partir de 1972, los bancos suministraron impor
tantes ahorros externos (véase de nuevo el grá
fico 1) y desempeñaron un papel decisivo en el 
desarrollo del país, tanto en términos absolutos 
como relativos. Además, es evidente que la 
aparición de nuevos prestadores comerciales 
en 1972 proporcionó al Perú un medio de debi
litar el bloqueo financiero instituido por poten
cias hegemónicas centrales y tal vez apoyado 
también por los prestadores comerciales tradi
cionales del Perú, que en 1969-1971 concedie
ron préstamos en una forma muy restringida, 
únicamente para refinanciación, en condicio
nes muy onerosas y con limitaciones al endeu
damiento futuro. Por lo demás, a partir de 1972 
no sólo aumentó mucho la cuantía del crédito 
bancario, sino que la competencia por el co
mercio del Perú desembocó en préstamos casi

incondicionales y sin preguntas acerca de su 
uso. Incluso durante el período más restrictivo 
posterior a 1974, los bancos dieron muestras de 
flexibilidad al aceptar en 1976 la solicitud del 
Perú de que se refinanciara su deuda sin recu
rrir a un acuerdo de crédito contingente del 
Fondo Monetario Internacional.

Otro aspecto potencialmente positivo de 
los préstamos bancarios se relaciona con el sec
tor externo. Con el virtual estancamiento de las 
exportaciones en el decenio de 1970, los présta
mos de bancos comerciales constituyeron du
rante dicho período el elemento clave para apo
yar la capacidad para importar bienes y servi
cios, que aumentaba rápidamente. (Véase el 
cuadro 9.) Este crecimiento de la capacidad de 
importación fue acompañado por una expan
sión sin precedentes del consumo interno y de 
la inversión, simultáneamente. El aumento de 
las existencias causado por las importaciones 
permitió que la demanda interna aumentara a 
tasas superiores al crecimiento del producto 
interno bruto y que ya eran altas con respecto a 
las tendencias anteriores en el Perú y a las 
tendencias vigentes en América Latina. (Véase 
el cuadro 10.) Junto con el crecimiento de la 
demanda interna se produjo una reducción 
apreciable del desempleo y un crecimiento 
también apreciable de los salarios reales.

Los bancos comerciales hicieron también 
una gran contribución al financiamiento públi
co en el período 1972-1975. Por lo general, los 
déficit del gobierno en dicho período fueron 
cuantiosos y hubo que recurrir al financiamien
to externo, dominado por los bancos comercia
les. (Véase el cuadro 11.) De hecho, al retinan- 
ciar continuamente la deuda extema del go
bierno, los bancos comerciales liberaron recur
sos para la inversión y el consumo, a la vez que 
ingentes créditos de libre disposición permi
tieron al gobierno acumular reservas, o em
plearlos como deseara. Y si bien los bancos no 
participaron mayoritariamente en la financia
ción de proyectos, sí apoyaron empresas de ele
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vada prioridad nacional que no eran fáciles de 
financiar, como el oleoducto trasandino y la 
mina de cobre de Cerro Verde (así como el 
proyecto Cuajone en el sector privado). Ade
más, los bancos habitualmente sufragaron los 
gastos locales de los proyectos. Por último, faci

litaron también considerables recursos finan
cieros para compensar a las empresas extranje
ras nacionalizadas, ayudando de ese modo a 
desactivar controversias potencialmente ex
plosivas.

Cuadro 9

PERU: EVOLUCION DE LA CAPACIDAD IMPORTADORA, 1960-1976

(M illo n es d e  d ó la re s  de  1970; p ro m ed io s  anua les)

Corrientes financieras (netas
Corrientes extranjeras

Poder de Total Inversión Préstamos Otras Total Otras Capacidad
Años compra de las (6) -f (7) extranjera d e (3) + (4) + (5) importadora

exportaciones« directa'^ (l) + (2)

(1) (2) (3) (4) (5) (6 ) (7) (8)

1960-1964 754 -38 - 6 6 49 _-17 -21 716
1965-1970 1023 -15 -104 77 17 -10 -5 1008
1971-1976 1083 210 19 368 20 407 -197 1293

F u e n te :  CEPAL, abase de informaciones oficiales.

Deflactadas según índices de precios de importación.
Exportaciones ajustadas para los efectos de la relación de intercambio. Incluye transferencias sin contrapartida. 
Inversión extranjera directa neta menos remesas de utilidades.
Préstamos a corto, mediano y largo plazo no compensatorios brutos, menos amortización y pagos de interés.

® Deducidas las donaciones, derechos especiales de giro y amortización de préstamos compensatorios.
* Movim iento neto de activos de residentes, y errores y omisiones.

Cuadro 10

PERU: CRECIMIENTO DE LA DEMANDA Y DEL PRODUCTO INTERNOS EN COMPARACION
CON AMERICA LATINA, 1972-1975«

(T asas a n u a le s  m ed ia s  de c rec im ien to )

Consumo 
Inversión 

D e m a n d a  in te rn a  
P ro d u c to  in te rn o  b r u to

Perú América Latina

6.9
13.9
8.1
5.6

5.5
12.0

7.0
6.5

F u e n te :  CEPAL, a base de informaciones oficiales. 

« Basado en precios de mercado en dólares de 1970.
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PERU; DEFICIT FISCAL DEL GOBIERNO CENTRAL Y SU FINANCIAMIENTO EN
1966-1968,1969-1971,1972-1975 Y 1976

C uadro  11

Promedio
1976

1966-1968 1969-1971 1972-1975

4.8 3.9 17.4 48.4
‘ 16.3 9.3 21.4 30.3

1 47.2 18.0 51.8 32.2
52.8 82.0 48.2 67.8
1 0 0 10 0 JOO 10 0

Déficit fiscal (miles de millones de 
soles)“

Déficit como porcentaje de los gastos“ 
Financiamiento del déficit (neto) 

Porcentaje financiado externamente 
Porcentaje financiadointemamente 
P o r c e n ta je  d e  la  f i n a n c ia c ió n  to ta l

F u e n te :  CEPAL, abase de informaciones oficiales.

“ Excluye la amortización de la deuda pública.

Los aspectos negativos. Desde otro ángu
lo, sin embargo, muchos aspectos de la partici
pación de la banca comercial extranjera en la 
economía pueden considerarse menos afortu
nados.

Una de las principales preocupaciones 
acerca de la participación de los bancos en la 
economía peruana es la de que sus recursos 
financieros puedan haber infundido en las 
autoridades públicas un falso sentido de segu
ridad. En el período 1969-1971, el gobierno 
actuó con firme determinación y disciplina pa
ra superar un bloqueo económico externo total; 
a pesar del ambiente hostil, las autoridades se 
las arreglaron, entre otras cosas, para lograr ta
sas de crecimiento más que respetables, redu
cir el desempleo y elevar los salarios reales,

mientras a la vez modificaban de manera signi
ficativa las relaciones con el capital privado 
extranjero y nacional. (El elemento de recupe
ración a partir de la crisis de 1967-1968 originó 
sólo una parte pequeña de estos resultados, 
(Véase el cuadro 12). Sin embargo, desde 1972 
—año en que los bancos ingresaron en masa a la 
economía peruana— la disciplina económica 
del régimen comenzó a resquebrajarse. Con 
carta blanca de los prestadores comerciales, el 
Perú se encontró con que podía importar sin 
prestar suficiente atención a las exportaciones; 
invertir sin adecuada preocupación por el con
tenido de las importaciones o por combinar 
bien los períodos de gestación; consumir ali
mentos sin programas eficaces de producción 
interna; y gastar a pesar de recaudaciones tribu-

Cuadro 12

PERU: EVOLUCION DE LOS GASTOS Y DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, 1966-1971 
( I n d i c e  b a s a d o  e n  s o le s  d e  1 9 7 0  c o n  J966=:J00)

1966 1967 1968 1969 1970 1971

Consumo privado 100 102.5 103.5 109.9 120.6 125.5
Consumo público 100 105.5 111.3 114.1 123.7 131.7
Inversión en capital fijo 100 92.5 78.7 80,9 90.1 99.2

Demanda interna 100 101.8 97.6 102.7 112.4 120.5
Exportaciones 100 101.5 112.8 108.1 112.9 103.1
Importaciones 100 102.5 89.3 87.5 92.3 92.5

Producto interno bruto 100 101.6 102.3 106.8 116.5 122.5

F u e n te :  CEPAL, a base de informaciones oficiales.
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tanas internas estancadas o en declinación. 
(Véase el cuadro 13.) En este ambiente relaja
do, aumentó al máximo la dependencia de la 
economía respecto de los bancos y el fínancia- 
mlento externos. Así, irónicamente, un progra
ma concebido originalmente para eliminar la 
dependencia respecto del capital extranjero 
evolucionó de tal manera que sólo cambió las 
empresas extranjeras por los bancos extranje
ros. El nuevo tipo de relación con el capital 
extranjero se complicó y la economía se hizo 
tan claramente vulnerable como la que más a 
las influencias externas.

Si los bancos hubiesen continuado mos
trando un deseo ilimitado de financiar la eco
nomía del Perú sin interferir en ella, la cuestión 
de la vulnerabilidad no sería pertinente. Sin 
embargo, hubo una contracción general en la 
banca mundial en 1975; y a medida que los 
banqueros se mostraban más reacios a propor
cionar recursos y que las condiciones de los 
préstamos se tomaban más onerosas, el velo de 
las finanzas se hizo más transparente, y dejó 
traslucir una economía estmcturalmente muy 
débil. En 1976 cundió el pánico entre los ban
queros, que trataron de obligar al Perú a adop
tar un programa de estabilización del Fondo 
Monetario Internacional. Pero luego, al com
probar la resistencia del Perú, y reconociendo 
su propia influencia, los bancos experimenta
ron con un apoyo explícito a la balanza de pagos 
por su propia cuenta. Además, ya no se abstu
vieron de intervenir: los bancos no sólo vigila
ban oficialmente la política económica del go
bierno, sino que también comenzaron a prote

ger los intereses de las empresas transnaciona
les que eran sus clientes. De este modo, los 
bancos se transformaron una vez más en inter
vencionistas.

A un tiempo que se volvían intervencionis
tas, los bancos no mostraron mucha capacidad 
para soportar los problemas que generalmente 
surgen en el proceso de ajuste en los países en 
desarrollo. Ellos proporcionaron, sin embargo, 
al Perú recursos financieros sin restricciones 
en el decenio de 1970, aunque las políticas 
económicas promovían una dependencia cada 
vez mayor respecto de los recursos extranjeros. 
Si los bancos estaban conscientes de las ten
dencias fundamentales —como deberían ha
berlo estado— entonces ellos también deben 
haber estado aguardando, junto con los perua
nos, los rendimientos a largo plazo de las inver
siones en petróleo, minería, etc. Si no estaban 
conscientes de ellas, su comportamiento credi
ticio debe considerarse entonces imprudente. 
En todo caso, su apoyo tácito a las políticas 
gubernamentales durante la primera mitad del 
decenio de 1970 podría llevar a imaginar que 
los bancos asumirían las consecuencias de sus 
decisiones y ayudarían al Perú a superar sus 
dificultades sin graves costos sociales. Pero en 
la realidad, tan pronto como se tomó evidente 
que el ímpetu de las políticas pasadas —que los 
bancos incuestionablemente apoyaron— no 
podía quebrarse fácilmente y que la mezcla de 
política y economía no estaba madura para 
efectuar el severo ajuste que se hubiera necesi
tado para extraer de la economía divisas desti
nadas al servicio de la deuda, los banqueros

Cuadro 13

PERU : T E N D E N C IA S  C O M E R C IA LE S  Y F ISC ALES

(P orcen ta je  d e l p ro d u c to  in te rn o  b ru to )

I960“
1964 1967 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976

Coeficiente de exportaciones 23.1 20.4 19.7 17.2 17.5 14.1 12.7 11.5 11.7
Coeficiente de importaciones 16.1 20.0 15.7 14.9 14.4 16.3 20.2 21.8 17.7
Ingresos fiscales 14.2« 15.1 16.1 15.7 15.5 14.9 15.3 15.8 14.5
Desembolsos fiscales A 20.2 19.9 21.8 22.2 23.2 22.1 23.7 22.9

F u e n te :  CEPAL, a base Úe informaciones oficiales.
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perdieron la confianza y se retrajeron hasta que 
el Perú se hubiese sometido a las exigencias 
aun más severas del Fondo Monetario Interna
cional.

Así, pues, los bancos resultaron ser una 
fuente de financiación efímera para un país en 
desarrollo incapaz de adoptar decisiones rápi
das y difíciles en materia de ajustes económi
cos. Por supuesto, las cosas podrían haber evo
lucionado de manera diferente si desde el co
mienzo el Perú hubiese actuado con cautela y 
hubiera examinado a fondo los ofrecimientos 
de crédito de los prestadores cpmerciales. Sin 
embargo, aun cuando así hubiese ocurrido, los 
plazos de los créditos comerciales todavía ha
brían sido inadecuados para las necesidades 
del desarrollo. En el período 1971-1976, los 
plazos de préstamos comerciales al Perú pro
mediaron apenas siete años, plazo adecuado 
únicamente para las actividades más lucrativas. 
Desde luego, la inversión en infraestructura 
social puede tardar a veces hasta una genera
ción en dar un retomo y, por lo tanto, requiere 
préstamos a mayores plazos que los que po
drían ofrecer los bancos comerciales. Incluso 
en la esfera comercial los plazos de siete años 
pueden ser demasiado cortos puesto que mu
chos proyectos suponen industrias incipientes 
que pueden empezar a dar un retomo en plazos 
muy superiores a los de actividades idénticas 
en los países industrializados. Esto sin contar 
con que el retomo podría prolongarse debido a 
errores o a hechos fortuitos —como disminu
ción de los precios de exportación—, factores 
frecuentes en los países en desarrollo.

El problema reseñado es importante y tie
ne repercusiones que trascienden el caso pe
ruano; es evidente que la falta de simetría entre 
las necesidades a largo plazo del desarrollo y la 
índole de los plazos, de corto a mediano, con 
que otorgan financiamiento los bancos comer
ciales, plantea graves obstáculos en la senda 
del desarrollo socioeconómico de amplia base. 
Desde luego, las políticas para enfrentar el 
problema pueden ser muy diversas. Pero a fin 
de ilustrar la gravedad del asunto para un país 
que tiene deudas cuantiosas con bancos comer
ciales, tales opciones se pueden simplificar y 
reducir básicamente a dos; i) centrar las estra
tegias de desarrollo en actividades con elevada 
rentabilidad comercial privada a corto plazo y

aguardar que el desarrollo social se ‘derrame’ 
sobre la población; o ii) buscar hoy un desarro
llo socioeconómico equilibrado y esperar que 
los bancos refínancien sus préstamos con ven
cimientos a corto plazo.

La primera opción podría agradar a autori
dades financieras conservadoras, pero infortu
nadamente la experiencia ha demostrado que 
las estrategias que suponen que el desarrollo 
social se ‘derrama’ son a menudo nocivas, y 
constituyen simplemente una excusa para apla
zar innecesariamente la reforma social y una 
distribución del ingreso razonablemente equi
librada. Se las ha asociado asimismo con regí
menes que excluyen de la participación políti
ca a grandes segmentos de la sociedad.

Ya se ha señalado que en realidad los ban
cos refinancian sus préstamos (tal vez a regaña
dientes), lo que hace que la segunda opción sea 
técnicamente viable. Sin embargo, la retínan- 
ciación es un modo inadecuado de atender al 
prolongado período de gestación del desarro
llo, ya que los prestatarios llegan a hacerse muy 
vulnerables a las veleidosas condiciones credi
ticias de los mercados comerciales. Si se busca 
la refínanciación en un mercado de prestata
rios, como el de 1972-1974, los resultados pue
den ser buenos al tener los nuevos créditos 
márgenes de interés bajos y vencimientos más 
prolongados. Sin embargo, si la refinanciación 
se registra en un mercado de prestadores, como 
el de 1975-1976, los resultados pueden ser con
traproducentes para el desarrollo. No sólo po
dría tomarse difícil el acceso al crédito, sino 
que los márgenes de interés serían desmesura
damente altos y los plazos de vencimiento de
susadamente breves. Esto abultaría el servicio 
de la deuda, complicaría la gestión de la deuda 
y generaría más necesidades de refínanciación. 
En estas circunstancias el servicio de la deuda 
podría resultar más gravoso, haciendo que los 
banqueros se preocuparan ante la situación del 
país e hicieran aún más severas las condiciones 
crediticias. Cuando las autoridades de gobier
no empiezan a preocuparse de la opinión de los 
banqueros acerca de la solvencia de su país, la 
política económica puede desviarse desde es
trategias de desarrollo socioeconómico de am
plia base a un enfoque más estrecho en que se 
haga hincapié en actividades con elevada tasa 
de rentabilidad privada a corto plazo y en una
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excesiva liquidez en el sector de pagos exter
nos.

Si la necesidad de refinanciación se plan
tea en condiciones de abierta coacción econó
mica, como ocurrió en el Perú en 1976, los 
resultados pueden ser desastrosos para el desa
rrollo. Los bancos, al procurar obtener divisas 
para el servicio de la deuda, se toman inter
vencionistas, ya sea en forma directa, impo

niendo exigencias a la política gubernamental, 
o indirecta, obligando a las autoridades a some
terse a la inspección del Fondo Monetario In
ternacional. Además, la refinanciación propor
cionada por Igs bancos es a muy corto plazo, se 
hace en condiciones onerosas, y va acompaña
da por considerables costos sociales y contra
tiempos para el proceso de desarrollo.

III

Algunas conclusiones y recomendaciones
El propósito de esta sección es extraer algunas 
conclusiones acerca de las operaciones crediti
cias de los bancos comerciales, sobre la base 
del estudio de la experiencia pemana. Desde 
luego, es difícil llegar a conclusiones definiti
vas generalizando a partir del caso de un país y, 
por lo demás, el análisis retrospectivo del tipo 
aquí realizado puede ser eclipsado por la rápi
da evolución de los acontecimientos en la ban
ca mundial. No obstante, a falta de un análisis 
más preciso de la experiencia de otros prestata
rios, hay por lo menos dos razones para sospe
char que, en efecto, pueden extraerse de este 
estudio enseñanzas generales y conclusiones 
tentativas en materia de políticas.

En primer lugar, un número importante de 
los síntomas del caso peruano se manifiestan 
aparentemente en varios otros países en desa
rrollo (por ejemplo, Jamaica, Bolivia, Zaire, tal 
vez Nicaragua) que han obtenido préstamos de 
bancos; además, a medida,que aumenta el en
deudamiento en el Tercer Mundo, y si más 
regímenes políticos evolucionan hacia proce
sos democráticos, la lista bien podría ampliar
se, incluso tal vez con algunos países en desa
rrollo que tuvieron éxito como prestatarios. En 
segundo lugar, en tanto que los bancos induda
blemente han aprendido de sus errores e inten
tarán en consecuencia ajustar sus políticas de 
préstamos, gran parte de su comportamiento se 
debe a su estructura de institución comercial 
privada y, por consiguiente, existen pocas ra
zones para esperar una modificación radical de 
su conducta a mediano plazo. Así, pues, hecha 
esta advertencia previa, en los párrafos siguien

tes se expondrán algunas conclusiones y reco
mendaciones de carácter general.

La investigación plantea serias interrogan
tes acerca del predominio de los bancos comer
ciales en el financiam lento externo de los paí
ses en desarrollo. Su aparición en el decenio de 
1970 proporcionó ciertamente a estos países un 
instrumento financiero nuevo y útil, pero al 
parecer este nuevo instrumento debe usarse 
con cautela debido a sus limitaciones con res
pecto a las necesidades del desarrollo. Se ha 
observado que los plazos que los bancos han 
ofrecido, incluso en las mejores circunstancias, 
han sido muy cortos frente al largo período de 
gestación de muchas actividades relacionadas 
con e! desarrollo socioeconómico de amplia ba
se. Tampoco se ha demostrado que la refinan
ciación sea una forma adecuada de superar el 
espectro de los vencimientos a corto plazo. En 
el Perú, las pautas crediticias de los bancos han 
sido sumamente irregulares, tanto en lo que se 
refiere a la cuantía del crédito disponible como 
a sus costos y condiciones. Cuando los bancos 
estaban en plan de expansión, a comienzos del 
decenio de 1970, se adelantaron a ofrecer al 
gobierno financiamiento sin condiciones. 
Frente a una financiación externa aparente
mente ilimitada, el inexperto sector público en
contró que podía arremeter en pos del desarro
llo, evitando a la vez ajustes (políticamente 
desagradables) de la política económica; en 
realidad, los préstamos de la banca ocultaron 
latentes debilidades estructurales y de política 
en la economía, al punto que muchos de los 
mismos bancos al parecer no previeron los pro-
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blefnas resultantes. Sólo cuando los desequili
brios financieros fueron excesivamente exage
rados reaccionaron los banqueros. Y entonces, 
cuando las autoridades intentaron ajustar la 
economía, los bancos limitaron sus préstamos a 
aquellos para el refinanciamiento de deudas 
anteriores en condiciones extremadamente se
veras, recurso momentáneo que no significó un 
verdadero alivio en el servicio de la deuda. Por 
otra parte, se ha demostrado que los bancos 
habían intervenido en los asuntos internos del 
Perú y ejercido presiones para proteger los in
tereses de las empresas transnacionales que 
eran sus clientes en los momentos de mayor 
vulnerabilidad del prestatario. Tan pronto co
mo se hizo evidente que el proceso de ajuste no 
podría efectuarse con rapidez debido a la resis
tencia a los costos sociales y políticos necesa
rios para exprimir de la economía divisas con 
las cuales servir la deuda, cundió el temor entre 
los banqueros, quienes se negaron a conceder 
crédito alguno a menos que el Perú deflactara 
su economía con arreglo a la prescripción del 
Fondo Monetario Internacional. De este modo, 
los bancos comerciales dieron pruebas de que 
no están hechos para encarar los trastornos e 
incertidumbres económicas que a menudo apa
recen en los países en desarrollo, particular
mente en períodos de crisis económ ica.E s 
más, si recurrimos a una ocurrencia muy popu
lar durante la crisis financiera de los años trein
ta, podría decirse que los préstamos bancarios 
al Perú han aparecido como “un paraguas que 
se puede pedir prestado mientras el tiempo 
está bueno, pero que debe devolverse apenas 
empieza a llover’*.̂ ®

El problema fundamental parece estribar 
en que los bancos comerciales no son institu
ciones de desarrollo, que por lo tanto su ritmo

En teoría la crisis económica podría haberse supera
do rápidamente (o, por supuesto, evitado totalmente) con 
medidas oportunas de política económica. Sin embargo, en 
el mundo real los criterios económicos a menudo se supedi
tan a consideraciones sociales y políticas más inmediatas. 
En países pobres —especialmente aquellos con un grado 
importante de participación política—estas últimas fuerzas 
pueden ser muy fuertes. De este modo, si bien hade fomen
tarse la disciplina económica, las crisis económicas perió
dicas y prolongadas constituyen una infortunada realidad a 
la que debemos hacer frente.

Tomado de Ragnar Nurkse, Problem s o f  C apita l For
m a tio n  in  U n d er D evelo p ed  C oun tries, Oxford, Inglaterra, 
Basil Blackwell, 1953, p. 135,

de entidad comercial privada y el tipo de riesgo 
que prefieren asumir les hace difícil, si no im
posible, atender cabalmente a los objetivos so
cioeconómicos más amplios del desarrollo, que 
son a largo plazo y se basan en la rentabilidad 
social.

Hay varios factores que parecen restringir 
fuertemente el comportamiento de los bancos 
comerciales. En primer lugar, se trata de insti
tuciones con fines de lucro que operan sobre la 
base de la rentabilidad privada. Pueden admi
tir la rentabilidad social en sus operaciones cre
diticias únicamente en la medida en que éstas 
acrecienten las primeras; y en todo caso, el 
período en que se gesta ese proceso de retroa- 
limentación tiende a ser largo.

En segundo lugar, la gran mayoría de los 
recursos bancarios proviene de depósitos a la 
vista o a corto plazo,*® lo que limita el grado en 
que los bancos pueden arriesgarse a prestar a 
largo plazo sobre la base de fondos a corto pla
zo. De este modo, por la índole de la fuente de 
recursos, estas instituciones sólo pueden hacer 
préstamos a corto o a mediano plazo.

En tercer lugar, los banqueros —como 
ellos lo admitirán sin dificultades— tienen una 
preocupación especial por minimizar el riesgo, 
la que en parte es tradicional, pero que refleja 
también el hecho de que los bancos operan con 
dinero ajeno y deben velar por la seguridad de 
los depósitos para poder seguir obteniendo re
cursos. Esto lleva a una actitud conservadora en 
que ‘cautela y prudencia’ constituyen por lo 
general el santo y seña para las operaciones 
crediticias. Cuando examinan la posibilidad de 
prestar a países en desarrollo, la banca natu
ralmente se interesa en primer lugar en las 
perspectivas de reembolso. No debe sorpren
der entonces que los indicadores de liquidez a 
corto plazo (y no los indicadores de desarrollo) 
sean los más importantes criterios de solvencia 
crediticia; la buena administración es sinónimo 
de garantía de liquidez para atender al servicio 
de la deuda, aun cuando ello signifique defla
ción de la economía local para liberar divisas.

Por ejemplo, en 1976, el 61% de los depósitos totales 
de Citicorp tenía plazos medios de vencimiento de sólo 90 
días. Véase Chandra Hardy, “Commercial Bank Lending to 
Developing Countries: Supply Constraints”, en W orld  D e
v e lo p m e n t, Vol. II, N.“ 2, febrero de 1979, p. 192.
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Si los bancos se apartan del molde conser
vador impuesto por las restricciones institucio
nales —como sucedió durante un breve perío
do a comienzos del decenio de 1970— se inten
sifican las contradicciones institucionales y 
surgen críticas de las autoridades reguladoras, 
lo que les obliga a redescubrir las llamadas 
prácticas bancarias prudentes. En estas cir
cunstancias las condiciones crediticias se ha
cen más severas y los países prestatarios afron
tan un ambiente externo muy difícil, lo que a 
menudo causa contratiempos graves para el de
sarrollo; por contraste, al parecer los bancos 
no pierden nada, ya que la refinanciación de 
sus créditos a corto plazo Ies asegura el reem
bolso y las utilidades.

La experiencia peruana sugiere que el fi- 
nanciamiento de bancos comerciales presenta 
muchas características que no concuerdan con 
las necesidades del desarrollo. Si bien son muy 
apropiados como intermediarios de fondos a 
corto plazo para el comercio y para capital de 
explotación (función que los bancos desempe
ñaron durante siglos), hay indicios de que les 
resulta difícil satisfacer las necesidades de fi- 
nanciamiento a largo plazo para el desarrollo y 
que sus inclinaciones, en lo que toca a riesgos y 
plazos, hacen de ellos una fuente más bien in
cierta de recursos para resolver problemas es
tructurales de balanza de pagos. Parecería, 
pues, que los bancos comerciales no son un 
buen sustituto del financiamiento oficial a lar
go plazo y del acceso a los mercados de valores 
privados. En el caso de países en desarrollo 
como el Perú, en que la política pública adole
ció de inexperiencia y estuvo sometida a seve
ras presiones internas en favor del crecimiento 
económico con reforma social, evidentemente 
los bancos fueron un muy mal sustituto. El Perú 
ha sufrido las consecuencias, e indudablemen
te otros países también las sufrirán. Cabría pen
sar entonces que la comunidad internacional 
debería estar buscando alternativas al sistema 
actual de financiamiento externo dominado por 
los bancos, que ha evolucionado de un modo 
especial y que al parecer funciona de manera 
tal que deja sin satisfacer muchas de las necesi
dades básicas de financiación para el desarro
llo.

Lamentablemente, pese a que hay indicios 
de que los bancos comerciales — p̂or razones

que no se deben enteramente a ellos— están 
enredados en exceso en el financiamiento glo
bal de los países en desarrollo, existe una infor
tunada inercia intelectual y política en los paí
ses industrializados con respecto a revitalizar 
otras posibles fuentes de financiación, espe
cialmente cuando los programas con este fin 
pueden incluir mayores contribuciones a los 
organismos multilaterales, que en muchas cir
cunstancias parecerían constituir una fuente 
muy apropiada para financiar el desarrollo. De 
este modo, en el mundo severo de la realidad 
política, cabe suponer que, salvo haya un co
lapso de las finanzas mundiales, los bancos co
merciales seguirán constituyendo en el futuro 
inmediato la principal fuente de financiamien
to para el desarrollo de los países en desarrollo 
de ingresos superiores, como los de América 
Latina. (jCómo aprovechar entonces, en la me
jor forma posible, un sistema financiero inter
nacional no satisfactorio para el desarrollo?

El objetivo inmediato debería ser limar las 
mayores asperezas del comportamiento credi
ticio de los bancos. Las posibilidades de cam
bio están limitadas por el hecho de que muchos 
problemas son intrínsecos a la institución mis
ma de la banca comercial privada, y porque hay 
cientos de bancos que operan internacional- 
mente, sin ninguna supervisión sobre su liqui
dez o comportamiento. De todos modos, al pa
recer se podrían tomar algunas medidas para 
aliviar la situación sin rebasar los límites de la 
prudencia en la actividad bancaria.

Como norma general, en sus relaciones 
con países en desarrollo los bancos comerciales 
podrían poner mayor cuidado en operar en es
feras para las que a la larga son más aptos, y 
reducir así las posibilidades de alteraciones ra
dicales de su comportamiento que perturben la 
estabilidad del mercado y el desarrollo de los 
países prestatarios.

En este espíritu, los bancos podrían consi
derar la posibilidad de concentrar sus opera
ciones crediticias en esferas tradicionales de 
competencia, es decir, el suministro de capital 
de explotación a corto plazo o el financiamiento 
de inversiones comerciales a mediano plazo. 
Además, podrían evitar conceder empréstitos 
para propósitos comerciales simplemente so
bre la base de una garantía gubernamental; más 
bien sería aconsejable tal vez evaluar fríamente
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la transacción sobre bases comerciales (y no 
políticas), con miras a evaluar las reales pers
pectivas de reembolso. En otras palabras, los 
bancos deberían dejar de tratar a los gobiernos 
como si éstos dispusieran de algún mecanismo 
especial que asegurara el reembolso; las opera
ciones crediticias para fines comerciales debe
rían ajustarse a algunas normas de viabilidad 
comercial.

Siguiendo la prescripción antes señalada, 
los bancos comerciales podrían evitar el finan- 
ciamiento directo de la balanza de pagos cuan
do los problemas estén claramente asociados a 
la estructura socioeconómica, y no a la mera 
falta de liquidez a corto plazo. La experiencia 
ha demostrado que los bancos son incapaces de 
hacer frente a las repercusiones político-eco
nómicas que, como se afirmó antes, constituyen 
con frecuencia una infortunada realidad que 
acompaña el proceso de ajuste en los países en 
desarrollo; tampoco están en condiciones de 
participar en la elaboración de políticas ma- 
croeconómicas públicas, ¿Para qué entrar en
tonces a un terreno que al final tal vez obligue a 
una retirada rápida y perjudicial? Por supuesto, 
los bancos sólo podrían eludir el dar apoyo di
recto a las balanzas de pagos si los países pres
tatarios llegaran a amoldarse al Fondo Moneta
rio Internacional y si los organismos multilate
rales de desarrollo pudieran desembolsar más 
recursos financieros. Sería atinado, por lo tanto, 
que el Fondo Monetario Internacional modera
ra de una vez por todas sus condiciones y adop
tara una metodología pluralista y a más largo 
plazo para abordar los problemas de ajuste; asi
mismo, si se desea que los bancos eviten el 
financiamiento directo de la balanza de pagos 
se necesitarían muchos más préstamos “de pro
gramas" a mediano plazo por parte del Banco 
Mundial y del Banco Interamericano de Desa
rrollo (BID),

Desde luego, con frecuencia se pedirá a los 
bancos comerciales que refinancien sus présta
mos, lo que constituye un apoyo indirecto a la 
balanza de pagos. El refinanciamiento debería 
considerarse una forma natural de mitigar las 
dificultades de reembolso y no debería gravar
se con condiciones punitivas —es decir, con 
honorarios y márgenes de interés muy superio
res al promedio y con plazos de vencimiento 
más cortos que el promedio— a los prestatarios

en proceso de ajuste. Cabe recordar que la ca
pacidad real de casi todos los prestatarios para 
atender al servicio de su deuda depende del 
proceso de refinanciamiento y renovación; da
do que la mayoría de los países en desarrollo 
registran importantes déficit en las transaccio
nes corrientes, casi siempre la deuda se paga 
recurriendo a un nuevo endeudamiento. De 
este modo, abrumar a un prestatario debilitado 
con elevados márgenes de interés y vencimien
to a corto plazo en realidad puede causar nue
vos problemas y aumentar, en lugar de dismi
nuir, el riesgo de mora.

Cuando un país en desarrollo enfrente di
ficultades estructurales internas y se le hayan 
acumulado vencimientos, los bancos podrían 
mostrarse menos reacios a reestructurar el ser
vicio de la deuda. La reestructuración a media
no plazo de la deuda podría considerarse una 
manera habitual de aliviar la carga en favor del 
desarrollo económico, y de reducir los riesgos 
por falta de pago. Si se mantuviesen los pagos 
de interés, como debería ser, los bancos ten
drían más trabajo contable, pero no necesaria
mente pérdidas de ingresos.

Los bancos comerciales podrían también 
considerar con criterio más amplio las estrate
gias de pago anticipado o de refinanciamiento 
de los países prestatarios en desarrollo, y man
tener a un nivel mínimo las multas y otras res
tricciones relacionadas con esas operaciones. 
Esto no significa dar por supuesto que el pago 
anticipado o el refinanciamiento constituyan 
un ‘derecho' del prestatario. Tales estrategias 
indudablemente causan problemas a la banca; 
no sólo se pierde un préstamo lucrativo, sino 
que también se recibe liquidez no deseada, 
salvo que el propio banco participe en el nuevo 
crédito. Además, los bancos tampoco pueden 
solicitar ajustes ex post de los términos de un 
antiguo préstamo cuando las condiciones del 
mercado cambian en favor suyo. Sin embargo, 
se enfrenta una situación donde lo que parece 
ser una medida racional por parte de cada ban
co podría ser perjudicial para los interesados en 
su conjunto. Y esto porque un país prestatario

’̂̂ Puesto que a los préstamos se les han cargado primas 
por riesgo, incluso se podría prever tasas de interés conce
sionarias (es decir, pérdidas) al reprogramar el pago de las 
deudas de prestatarios especialmente apremiados (casi en 
bancarrota).
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en desarrollo que puede cambiar sus antiguos 
préstamos por otros en condiciones más favo
rables, puede reducir de este modo los efectos 
de las cambiantes condiciones en los mercados 
crediticios, y, por consiguiente, ofrecer menos 
riesgo al crédito total y por lo general elevar su 
capacidad para obtener nuevos préstamos de 
los bancos.

Hay otras tres esferas concretas donde los 
bancos podrían modificar su comportamiento:

i) Podrían tratar de conseguir más fondos a 
largo plazo para reducir su dependencia res
pecto de los depósitos a corto plazo y de ese 
modo prolongar en forma prudente los plazos 
de vencimiento. Algunos bancos, como el Citi- 
corp, ya han intentado hacerlo; cabe esperar 
pues que el sistema se generalice y se intensi
fique en la comunidad bancaria mundial.

ii) Podrían reconsiderar la necesidad de 
servir a las empresas transnacionales como po
licías mundiales. Cuando tales empresas in
vierten en un país (y los bancos las ayudan), 
todas las partes asumen riesgos calculados so
bre la base de la rentabilidad del capital. Así, 
pues, el otorgamiento de préstamos al gobierno 
de un país en desarrollo debe considerarse co
mo una transacción comercial aislada y no de
bería vincularse a la suerte de empresas trans
nacionales que operen en el país. A comienzos 
del decenio de 1970 los bancos demostraron 
que no debe haber una conexión entre el tra
tamiento que da un gobierno a la inversión 
extranjera y las fructuosas relaciones comercia
les entre ambas partes. ¿Para qué renovar en
tonces la antigua práctica de servir de fachada a 
las empresas transnacionales?

iii) Podrían evitar ofender la sensibilidad 
de los países prestatarios en desarrollo pidién
doles que renuncien a su inmunidad soberana 
y a su jurisdicción local sobre los acuerdos cre
diticios. Como una alternativa a la práctica tra
dicional, se puede prever un mayor empleo 
del arbitraje internacional como manera de sa
tisfacer las necesidades de garantías de los ban
cos y el deseo de los gobiernos de no someterse 
al régimen jurídico de un país extranjero.

En inucho.s casos hay limitaciones legales a la finan
ciación a largo plazo por parte de los bancos comerciales. 
Las autoridades reguladoras nacionales tal vez deseen re
considerar sus políticas en esta estera.

Otra esfera importante de cambio sería sa
car a luz las operaciones crediticias comercia
les. Los prestadores (y a veces los prestatarios) 
rodean de misterio sus transacciones; en último 
término, esto beneficia a los bancos, que pue
den ‘fragmentar' los mercados en provecho pro
pio en lo que toca a las modalidades de crédito. 
Una mejor información sobre los detalles de las 
transacciones crediticias por parte de los distin
tos bancos sólo puede mejorar la posición nego
ciadora de los países en desarrollo. Cabe recor
dar que, según se ha visto, los bancos comercia
les no actúan como grupo homogéneo, sino que 
sus comportamientos más bien difieren en mu
chos aspectos importantes. Es esencial que, al 
negociar, los países prestatarios en desarrollo 
estén conscientes de estas distinciones para 
que puedan adaptar sus relaciones con las insti
tuciones comerciales de manera que vayan en 
apoyo de los objetivos de desarrollo nacional. 
Sin embargo, son pocos los análisis institucio
nales sobre el comportamiento de los diversos 
prestadores y sus convenios de préstamo, lo 
que hace difícil para los nuevos prestatarios 
planear ex ante las estrategias para negociar 
con las distintas instituciones. En las actuales 
circunstancias los prestatarios sólo pueden co
menzar a distinguir el comportamiento de los 
bancos tras una larga experiencia; y este apren
dizaje práctico puede ser difícil y estar sembra
do de escollos innecesarios y costosa supera
ción. Además, las evaluaciones de los bancos 
que así se hacen suelen ser más informales que 
sistemáticas.

Convendría, por lo tanto, que los investiga
dores y las organizaciones internacionales de
dicaran un mayor esfuerzo a analizar el compor
tamiento de las instituciones que otorgan prés
tamos comerciales. Mientras los bancos sigan 
mostrándose renuentes a revelar el carácter 
exacto de su relación con los países en desarro
llo, al parecer la manera más productiva de 
abordar esta situación sería efectuar estudios 
detallados de casos como éste, los que al acu
mularse serían cada vez más reveladores del 
comportamiento de determinadas institucio
nes en materia de operaciones crediticias.Es 
más, organizaciones internacionales como el

A continuación del proyecto relacionado con el Perú, 
la CEPA L ha em prendido un estudio análogo en Bolivia.
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Centro de Empresas Transnacionales, el Banco 
Mundial o alguna nueva institución especial, 
patrocinada por los propios países en desarro
llo, podrían establecer un sistema de informa
ción al cual los países prestatarios en desarrollo 
proporcionaran copias de sus convenios de cré
dito con bancos comerciales. Utilizando estos 
datos, la organización podría a su vez analizar 
sistemáticamente la evolución del comporta
miento de los distintos bancos tanto con respec
to a prestatarios aislados como a grupos de pres
tatarios. Las conclusiones podrían hacerse lle
gar a los gobiernos participantes en el sistema, 
de modo que se obtendría un panorama de los 
bancos más amplio que el actualmente disponi
ble para prestatarios a i s l a do s Es t e  sistema 
posibilitaría a los países un útil intercambio de 
opiniones y experiencias relativas a prestado
res determinados y les permitiría ajustar en 
consecuencia sus negociaciones con los acree
dores. El intercambio de información entre 
prestatarios acerca de los bancos contrapesaría 
también las ventajas de los banqueros, que es
tán ganando cada vez mayor acceso a los datos 
oficiales sobre los países, y que tienen posibi
lidades de intercambiar esta información a tra
vés de las comunicaciones relacionadas con la 
formación de consorcios.

Desde luego, al principio tal vez haya re
sistencia a semejante sistema, ya que algunos 
prestatarios suelen proteger mucho los datos 
relativos a sus actividades con bancos comer-

Véase el artículo de M. Mortimore en este mismo número 
de la R ev i'ita .

Con respecto al Perú, la tabulación del Banco Mun
dial de los créditos en euromonedas divulgados brindaba 
sólo una visión parcial de las transacciones con los bancos 
comerciales; los datos proporcionaban también sólo infor
mación limitada sobre un consorcio, las condiciones del 
convenio y la función específica de cada banco en la opera-

ciales. Habrá que trabajar para superar este pro
blema y demostrar a los países en desarrollo las 
ventajas del sistema; habrá que garantizar ade
más la confidencialidad de cada transacción. A 
pesar de dichos obstáculos, debería encararse 
cuanto antes un diálogo sobre esta materia en
tre los gobiernos de los países en desarrollo.

Como última conclusión importante, diga
mos que al parecer un sistema bancario inter
nacional no regulado experimenta periódica
mente expansiones provocadas por la oferta, lo 
que exige que los prestatarios respondan con 
moderación a las proposiciones de los banque
ros. A comienzos del decenio de 1970 la liqui
dez mundial y un mercado no regulado de mo
nedas europeas fomentó una clara expansión 
de las operaciones crediticias impulsada por la 
oferta. Luego de un período de contracción en 
1975-1977, una vez más los bancos, sometidos a 
presiones de liquidez, comenzaron activamen
te a atraer clientes de países en desarrollo. 
Cuando los bancos muestran poca moderación, 
son los países prestatarios los llamados a ejer
cerla. Esto sugiere que los países i) deben ajus
tarse a programas económicos sistemáticos; íi) 
deben controlar cuidadosamente su relación 
con las fuentes externas de financiamiento en 
general y con las comerciales en particular; y 
iii) deben considerar el financiamiento externo 
únicamente como complemento de un vigoroso 
esfuerzo nacional por generar ahorros para el 
desarrollo. Además, cuando se utilicen recur
sos extranjeros, deberá velarse porque se desti
nen de manera compatible con el costo y los 
plazos de vencimiento del crédito. La modera
ción y la asignación sagaz de los recursos son 
particularmente importantes para las econo
mías de tamaño pequeño y mediano, donde los 
ofrecimientos de crédito comercial pueden ex
ceder fácilmente la verdadera capacidad de la 
economía para asignar los fondos comerciales a 
actividades comerciales apropiadas.
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Estudio Económico de América Latina, 1979, CEPAL, San

tiago de Chile, 1980, 523 páginas.

El E s tu d io  E co n ó m ico  es un informe anual cuya ñnalídad 
principal consiste en reseñarlas tendencias de la evolución 
económica durante el año correspondiente. El de 1979 
comienza con una primera parte introductoria donde se 
analizan algunos aspectos principales de aquella evolu
ción, en especial el crecimiento económico, el sector exter
no y la inflación, para completarse, en la segunda parte, con 
el estudio de lo sucedido en 26 países de la región. Desde 
un punto de vista general, el E stu d io  concluye que la evo
lución de América Latina fue, en general, bastante favora
ble, sobre todo habida cuenta la situación económica mun
dial que estuvo caracterizada por la reducción del ritmo de 
crecimiento económico tanto en los países industrializados 
como en las economías centralmente planificadas y en los 
principales países exportadores de petróleo; la acentuación 
de la inflación mundial; por nuevas y pronunciadas alzas en 
el precio del petróleo, y por cambios significativos en ios 
movimientos del comercio y el Qnanciamiento internacio
nales. En efecto, si bien durante el año se agudizaron en 
numerosos países de la región los procesos inflacionarios y 
aunque el déficit de la cuenta corriente del conjunto de 
América Latina se elevó considerablemente, en 1979 subió 
también en forma muy marcada la tasa de crecimiento del 
producto total de la región y continuaron expandiéndose a 
ritmos elevados el valor y el volumen de las exportaciones 
latinoamericanas.

Así, luego de cuatro años de crecimiento económico 
discreto, durante los cuales el producto interno bruto se 
incrementó, en promedio, apenas 4.3% al año, en 1979 éste 
subió 6.5%. Esta tasa —que casi dobló la del crecimiento 
económico en el conjunto de los países que forman parte de 
la OCDE— significó adem^ que, por primera vez desde la 
crisis internacional de mediados del decenio, el producto 
por habitante aumentara 4%, tasa cercana a las registradas 
en la región durante la primera mitad de los años setenta, 
durante la cual la economía de América Latina se expandió 
de manera excepcionalmente rápida y sostenida.

La intensificación de la actividad productiva de la re
gión estuvo acompañada en 1979 de una ampliación parti
cularmente significativa de las corrientes comerciales y 
financieras con el resto del mundo. En efecto, a pesar del 
menor dinamismo que mostraron ese año las ecotfomías 
centrales y del resurgimiento en ellas de prácticas protec
cionistas, y no obstante también las menores compras reali
zadas por los países de la OPEP en el exterior, el valor de 
las exportaciones latinoamericanas de bienes aumentó más 
de 33%, superando así con creces el ritmo de crecimiento 
de las exportaciones mundiales (25%).

Igual que en los tres años anteriores —durante los 
cuales las exportaciones aumentaron también a tasas bas

tante altas, si bien muy inferiores a la lograda en 1979— la 
expansión de las ventas se originó en buena medida en 
1979 en la ampliación del quantum; éste creció cerca de 
11% para el conjunto de la región y a un ritmo aún más 
elevado en el grupo de los países no exportadores de petró
leo.

Esta vigorosa expansión se vio reforzada, además, por 
el alza sustancial del valor unitario de las exportaciones, el 
cual subió más de 20% a raíz del mejoramiento de los 
precios internacionales del petróleo, cobre, madera, plo
mo, níquel, carne, azúcar y muchos otros productos básicos. 
Como consecuencia de ello, y no obstante el alza también 
muy pronunciada (15%) del valor unitario de las importa
ciones, la relación de precios del intercambio aumentó casi 
5%, compensando así en parte la fuerte caída del año ante
rior.

Durante 1979 se incrementó asimismo intensamente 
(26%) el valor de las importaciones. Con todo, esta expan
sión, si bien mucho mayor que la registrada en cualquiera 
de los cuatro años precedentes, fue bastante menor que la 
de las exportaciones y, en consecuencia, durante 1979 se 
redujo marcadamente el déficit del comercio de bienes y 
servicios. Para el conjunto de la región, éste disminuyó de 
5 900 millones de dólares en 1978 a 4 000 millones en 1979.

Sin embarga, como resultado de un nuevo y cuantioso 
aümento de más de 4 000 millones de dólares en los pagos 
netos de utilidades e intereses al capital extranjero, durante 
1979 se amplió otra vez el déficit de la cuenta corriente del 
balance de pagos. Este saldo negativo ascendió a más de 
18 3(X) millones de dólares, monto antes jamás registrado y 
que superó holgadamente tanto al de 16 300 millones del 
año anterior como al de 14 200 millones registrados en 
1975, al culminar la anterior recesión internacional.

Con todo, igual que en los años anteriores, el desequi
librio de la cuenta corriente constituyó en alguna medida 
una consecuencia de la abundante afluencia de capitales 
hacía la región. De hecho, durante 1979 el movimiento neto 
de capitales autónomos alcanzó un monto sin precedentes 
cercano a los 25 500 millones de dólares, con el cual no sólo 
fue posible financiar el saldo adverso de las operaciones 
corrientes, sino que se logró ampliar también las reservas 
internacionales netas en más de 7 000 millones de dólares.

Finalmente, durante 1979 se generalizaron y acelera
ron los procesos inflacionarios en América Latina. En efec
to, para el conjunto de la región, el ritmo de aumento de los 
precios subió desde algo más de 40% en 1978 a 55% en 
1979, en tanto que el número de países donde los precios al 
consumidor se elevaron con mayor rapidez que en el año 
anterior (17) más que triplicó el de aquellos donde la infla
ción perdió intensidad.

Nicaragua: El impacto de la mutación política. Serie Estu
dios e Informes de la CEPAL, N.“ 1, Santiago de Chile, 
1981

Esta publicación, que es la primera de la nueva serie ‘Estu
dios e Informes de la CEPAL’, está orientada a facilitar la 
movilización de la cooperación técnica y financiera inter
nacional que requiere la situación en que‘ se encuentra 
Nicaragua. Consta de tres partes, más un resumen. En la 
primera se presentan algunas referenias al pasado reciente 
que facilitarán la interpretación de los acontecimientos 
ocurridos y proporcionarán una idea sobre el costo social
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que éstos significaron para el pueblo nicaragüense. Para 
ello se mencionan las características y hechos sobresalien
tes de la evolución de la economía desde la segunda guerra 
mundial, y  especialmente en el presente decenio, y al tras
fondo económico crítico en que se desenvolvieron los acon
tecimientos de los últimos años. Se estiman, asimismo, de 
manera muy preliminar, las pérdidas humanas y los costos 
materiales producidos por dicho conflicto, aunque debe 
señalarse que al elaborar estos cálculos y por razones ob
vias, se ha prestado más atención a la urgencia que a la 
precisión. También se puntualizan algunas de las repercu
siones probables de esos hechos sobre la evolución recien
te de la economía nicaragüense. En la segunda parte se 
describen la agenda prioritaria adoptada por el nuevo Go
bierno de Reconstrucción Nacional y los primeros pasos 
dados para la puesta en marcha de su Programa, y además se 
identifican áreas prioritarias del quehacer nacional suscep
tibles de recibir apoyo financiero y técnico de la comuni
dad internacional. Por último, la tercera parte se dirige 
fundamentalmente a dicha comunidad; se señalan allí algu
nos requerimientos para la cooperación externa, dentro del 
marco de prioridades que el propio gobierno nicaragüense 
ha establecido.

El Programa del Gobierno de Reconstrucción Nacio
nal contempla el inicio de tres planes de acción, no necesa
riamente sucesivos; el plan de emergencia, el de la recupe
ración económica inmediata, y el de la reconstrucción, la 
transformación y el desarrollo socioeconómico.

Aparte del programa de emergencia —dirigido a aten
der las necesidades más inmediatas de la población: ali
mentación, primeros auxilios y reasentamiento, además de 
reparación de daños causados por el conflicto bélico—, en 
la agenda del nuevo Gobierno se consideran cinco áreas 
prioritarias que requieren el apoyo técnico y financiero de 
la comunidad internacional. Se trata, prim ero, de las tareas 
relacionadas con las características de una economía mixta 
y con el nuevo papel asumido por el Estado. En otras 
palabras, se considera que una de las actividades más im
portantes —ya emprendida— es la consolidación del sector 
público, el funcionamiento eficaz de todos sus órganos, y 
especialmente el de aquellos que tendrán a su cargo las 
tareas para alcanzar las metas del proceso emprendido, 
entre los que figuran en forma preponderante el Instituto 
de la Reforma Agraria, el Fideicomiso Nacional, el Ministe
rio de Comercio Exterior en proyecto, los bancos reciente
mente nacionalizados, el Ministerio de Finanzas, el de 
Bienestar Social y el de Planificación. Segundo, de la reha
bilitación del sistema financiero, incluyendo la del sistema 
de intermediación, de las finanzas públicas y de las relacio
nes financieras externas. Tercero, de la reactivación de las 
actividades productivas, especialmente del sector agrope
cuario, pero también la minería y la industria, sobre todo 
con el propósito de obtener divisas y crear oportunidades 
de ocupación. C u a rto , de la reconstrucción de la infraes
tructura física —espiecialmente de vivienda— afectada por 
el terremoto de 1972 así como bor el conflicto bélico; y 
q u in to , de la normalización de servicios básicos como la 
educación —interrumpida los últimos meses— y de la aten
ción a la salud, con especial consideración por el abasteci
miento de alimentos para la población.

La comunidad internacional ha prestado un apoyo va

lioso al Gobierno de Nicaragua en las actividades de emer
gencia —aunque cabe esperar una colaboración mayor y 
más rápida— y a ella habrá de corresponder desempeñar un 
papel decisivo en las inaplazables actividades de rehabili
tación y reconstrucción, así como en las relacionadas con la 
consolidación y el desarrollo del país a largo plazo. La 
cooperación esperada deberá satisfacer la doble finalidad 
de evitar mayores sufrimientos a la población nicaragüense 
durante la etapa crítica de la rehabilitación y la reconstruc
ción de su país y al mismo tiempo contribuir a un desarrollo 
económico y social de amplias perspectivas.

En el aspecto financiero, es de urgente necesidad que 
se favorezca la balanza de pagos del país, la renegociación 
de su deuda externa—con una moratoria temporal mientras 
se conciertan los acuerdos pertinentes— y el financiamien- 
to externo en las condiciones más favorables posibles para 
los programas y proyectos relacionados con el plan inme
diato de rehabilitación y reconstrucción, y con el de conso
lidación y desarrollo a mediano y a largo plazo. En el aspec
to comercial, se considera que la rehabilitación requiere 
acciones concertadas que faciliten la entrada de los produc
tos nicaragüenses en los mercados tanto de los países desa
rrollados como de los países en vías de desarrollo, y en 
especial en los del Mercado Común Centroamericano, sin 
que se le exija a Nicaragua reciprocidad en momentos en 
que por fuerza el país se ve obligado a ajustarse a un pro
grama de máxima austeridad en lo que respecta a las impor
taciones.

La situación de Nicaragua es ahora tan grave que sin el 
decidido concurso de la comunidad internacional será ma
yor, si cabe, el sufrimiento de un pueblo ya muy castigado, 
y forzoso además el incumplimiento de las obligaciones fi
nancieras que el país contrató en otras circunstancias.

El desarrollo de América Latina en los años ochenta, E/
CEPAL/G. 1150, versión mimeografiada, Santiago de
Chile, 1981, 122 páginas.

Este estudio que constituye el informe presentado por la 
Secretaría de la CEPAL al decimonoveno periodo de se
siones de la Comisión, intenta presentar, en forma sucinta, 
una evaluación de los problemas centrales del desarrollo 
en América Latina, además de un análisis global de las 
estrategias y políticas que debieran promoverse para im
pulsar el progreso económico y social de los países de la 
región. No es fácil lograr satisfactoriamente esos propósi
tos, por la variedad de situaciones y la diversidad de pers
pectivas que pueden identificarse en el ámbito regional. 
Sin embargo, no es vano el esfuerzo, porque es evidente 
que son comunes a casi todos los países aspectos importan
tes de los problemas del desarrollo latinoamericano que 
poseen gran trascendencia para la acción práctica, sobre 
todo aquellos que se vinculan con la naturaleza y estructura 
del proceso socioeconómico en marcha y con las relaciones 
externas de los países de la región.

La situación actual no está exenta de cierto clima o 
sensación de firustración, tanto en el plano nacional cuanto 
en el regional e internacional. Hace algunos años se vivía 
con la impresión de que la estabilidad y el auge de la 
economía mundial, además de la favorable evolución de los
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países occidentales y de la Europa oriental en la posguerra 
se debían a acertadas decisiones en la organización institu
cional y fiincional de la economía mundial y al progreso 
alcanzado por la ciencia y la política económicas, que ha
brían conseguido programar u orientar la conducción exito
sa de las economías nacionales y de las recíprocas relacio
nes económicas, financieras y tecnológicas entre los países. 
Sin duda, esta impresión tenía buenos fundamentos. Pero 
tampoco es menos cierto que los acontecimientos que se 
han venido precipitando al avanzar los años setenta pare
cen demostrar que esa expansión de la economía mundial y 
el crecimiento económico de los países industriales de 
Occidente no obedeció sólo a la experiencia y a la progra
mación de la política económica, sino también a condicio
nes favorables derivadas de la explotación y aprovisiona
miento a precios relativamente reducidos de recursos bási
cos como el petróleo, ventajas qiie el desarrollo tecnológico 
supo aprovechar. Una reflexión análoga podría formularse, 
aunque sólo sea como interrogante, con respecto al creci
miento económico de los países socialistas, si bien como es 
fácil comprender se trata de situaciones y experiencias 
distintas. Sin embargo, es suficientemente sabido que al
gunas limitaciones en la disponibilidad de recursos básicos 
y humanos explican por lo menos en parte el debilitamien
to que se está registrando en el ritmo de crecimiento eco
nómico de estos países. En un plano más general los pro
blemas se relacionan con las condiciones de viabilidad de 
un estilo de desarrollo que se ha difundido verfiginosamen- 
te en los países industriales y es asimilado por el mundo en 
desarrollo, planteando una seria interrogante acerca de la 
naturaleza estructural o coyuntural de la crisis económica y 
política por la que se está atravesando.

El examen que se hace en este documento sobre el 
desarrollo de América Latina en los años ochenta considera 
tres aspectos centrales. Primero, se intenta hacer una eva
luación económica y social del proceso de desarrollo, cen
trando la atención especialmente en la identificación de los 
problemas actuales; esta evaluación conduce a la conclu
sión fundamental de que es imprescindible imprimir una 
nueva orientación a las estrategias y políticas de desarrollo; 
segundo, se estudian los elementos de esa nueva orienta
ción en el contexto de un enfoque integral y orgánico, 
indicando ciertas metas y objetivos que debiera proponerse 
América Latina para el próximo decenio, especialmente en 
el campo económico. Y, tercero, se consideran en forma 
más concreta y detallada los lincamientos generales sobre 
la política económica y social, tanto global como sectorial, y 
se abordan los principales aspectos de la política económi
ca externa y la cooperación regional. En suma, este estudio 
está orientado a servir mejor a los gobiernos en la prepara
ción de un programa regional de acción que se vincularía 
con la nueva Estrategia Internacional del Desarrollo para 
instrumentar su aplicación en el ámbito regional. De esta 
manera se lograría integrar en forma más satisfactoria los 
aspectos nacionales y regionales con las proposiciones de 
carácter internacional de la nueva Estrategia.

Entre los documentos que se prepararon para servir de 
apoyo al aquí comentado deben mencionarse:
— E l desarrollo agrícola en los años ochenta, E/CEPAL/ 

G. 1159,1981 (versión mímeografiada), 44 páginas.

— Las relaciones económicas externas de América Latina  
en los años ochenta, E/CEPAL/G. 1160, 1981 (versión 
mímeografiada) 190 páginas.

— A m érica Latina; La política industrial en el marco de la 
nueva estrategia internacional para el desarrollo, El 
CEPAL/G. 1161 (versión mímeografiada), 55 páginas.

¿Se puede superar la pobreza? Realidad y Perspectivas en
América Latina, CEPAL/PNUD, Santiago de Chile,
1980,286 páginas.

En este libro se recogen los documentos presentados a un 
seminario sobre pobreza crítica, realizado en la CE PAL en 
agosto de 1979, Ellos aparecen ahora ordenados en cinco 
rubros principales.

El primero es una síntesis modificada del documento 
de Sergio Molina y Sebastián Piñera, “La pobreza en Amé
rica Latina; situación, evolución y orientaciones de políti
cas” que es una especie de marco de referencia para el 
estudio de la pobreza y la elaboración de estrategias e 
instrumentos para superarla. En este trabajo los autores 
presentan sintéticamente un diagnóstico de la pobreza en 
América Latina, sus necesidades básicas y las distintas es
trategias de desarrollo en relación con el tema; ubican el 
problema de los pobres en el contexto de la estructura y el 
funcionamiento de la economía de los países latinoameri
canos; y por último precisan las áreas de intervención y las 
políticas distributivas y redistributivas adecuadas para la 
solución de la pobreza.

El segundo rubro —la pobreza urbana y rural— abarca 
dos documentos en los cuales se intenta presentar en pro- 
fiindidad y con mayor grado de especificidad sectorial el 
diagnóstico y el esquema de política contenidos en el mar
co de referencia. Francisco León presenta la magnitud del 
problema de la política en las áreas rurales, el trasfondo 
ideológico de las teorías del desarrollo y discute las estrate
gias y los instrumentos de política específicamente destina
dos a la superación de la pobreza rural. El tratamiento de la 
pobreza urbana está a cargo de Víctor Tokman, quien la 
relaciona directamente con el problema del empleo. El 
diagnóstico justifica plenamente su planteamiento; sólo 
una pequeña proporción de los pobres urbanos están abier- 
tamenfe desempleados, mientras que la mayoría de ellos se 
emplea en el sector informal de la economía, de baja pro
ductividad y reducidos salarios. Por lo tanto, el autor subra
ya la necesidad de considerar las políticas de empleo y de 
ingreso como componentes obligados de una estrategia 
integral de desarrollo.

El tercer rubro relaciona la pobreza con el mercado de 
factores productivos, a saber los mercados de trabajo y de 
capitales. Hernán Aldabe se ocupa del mercado de capita
les y sostiene que, debido a la carencia crónica de capital de 
los grupos pobres, el tema del mercado de capitales y po
breza queda circunscrito sólo a un aspecto; el que trata de 
descubrir el mejor modo de canalizar fondos para aumentar 
la capacidad de consumo o de inversión de algunos sectores 
pobres, utilizando mecanismos propios del sistema finan
ciero. Desde este punto de vista, el autor cree que la canali
zación “concierne de algún modo al sector público, el cual 
utiliza el crédito institucional como instrumento de una 
política de bienestar”.
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En casi todos los países de América Latina el condicio
namiento básico del mercado de trabajo se debe a un hecho 
estructural: la estructura productiva no se adecúa a la dota
ción de recursos existentes. Este es el punto de partida de 
Sebastián Piñera y Joseph Ramos en su documento "Pobre
za y el funcionamiento del mercado de trabajo”. Para estos 
autores una de las imperfecciones más importantes dél 
mercado de trabajo es su segmentación; segmentación que 
se presenta a nivel internacional (barreras a la migración), a 
nivel nacional y dentro de éste, tanto a nivel rural-urbano 
como en el plano formal e informal. En consecuencia, un 
buen funcionamiento del mercado de trabajo exige una 
política gubernamental activa para compensar y corregir 
sus distorsiones estructurales, además de la reducción de 
barreras que agudizan las imperfecciones de este mercado. 
Algunos ingredientes de éstas, según los autores, son entre 
otros, los siguientes; un movimiento de capitales y tecnolo
gías hacia el campo, perfeccionar el mercado de tierra y 
riego, facilitar el acceso del trabajador informal al capital, 
crédito y tecnología, promover un flujo de capital y tecno
logía hacia los países en desarrollo.

Los tres artículos que componen el rubro cuarto de este 
libro están dedicados al análisis de algunas políticas redis
tributivas, imprescindibles en toda estrategia global de su
peración de la pobreza, tales como la seguridad social, la 
satisfacción del déficit de necesidades básicas y algunas 
medidas de política fiscal.

Carmelo Mesa-Lago comprueba el papel casi nulo que 
la seguridad social latinoamericana ha jugado hasta ahora 
en la reducción de la pobreza. Recomienda una reforma de 
la previsión social que contemple incorporarla a la planifi
cación nacional; prioridad a la extensión horizontal respec
to de la vertical, prioridad en los riesgos para cubrir, unidad 
y uniformidad del sistema, financiamiento a través de im
puestos y primas escalonadas.

Marcelo Selowsky, por su parte, en su trabajo, se pro
pone varios objetivos, entre los cuales se destacan; evaluar 
el déficit de consumo de necesidades básicas de los pobres, 
con especial referencia en los niños; identificar programas 
específicos destinados a llenar este déficit —por ejemplo: 
expansión de los sistemas de salud y educación— y, final
mente, evaluar el costo fiscal de estos programas y sus 
contradicciones eventuales con el objetivo del crecimiento 
económico.

La agenda de política fiscal para algunos países lati
noamericanos semindustrializados que propone Eduardo 
Aninat, parte del supuesto de la conveniencia de plantear 
cambios de tipo gradual y progresivos que mejoren, forta
lezcan y, por consiguiente, estabilicen el papel que cumple 
la política fiscal en dichos países. Después de pasar revista 
a la estructura tributaria, el autor discute una de las princi
pales áreas de política tributaria que surge de algunas ten
dencias de los sistemas actuales de comercio exterior y de 
los sistemas de tributación a los ingresos y la propiedad.

El último rubro de esta compilación —comercio inter
nacional y empleo— incluye el documento elaborado por 
Jagdish Bhagwati y Ricardo Martin, donde los autores eva
lúan comparativamente la eficacia de las estrategias de 
desarrollo basadas en la sustitución de importaciones y en 
la promoción de exportaciones, en relación al problema del 
empleo y el crecimiento. La evidencia empírica que pre

sentan los lleva a concluir que la estrategia de desarrollo 
basada en la promoción de exportaciones es superior a la de 
sustitución de importaciones desde el punto de vista de sus 
efectos sobre el empleo y el crecimiento.

Perú 1968-1977: La política económica en un proceso de 
cambio global, por Aníbal Pinto y Héctor Assael, Se
rie Estudios e Informes de la CEPAL, N.° 2, Santiago 
de Chile, 1981.

Este trabajo forma parte de una serie de estudios acerca de 
las políticas económicas practicadas en diversos países de 
la región durante la última década, y de los cuales, con 
anterioridad, ya ha sido publicado el correspondiente a 
Ecuador.^

El objetivo principal y la motivación directa de esa 
iniciativa fue examinar en qué grado y forma las transfor
maciones del escenario mundial —‘estanflación’ en las eco
nomías centrales, reajuste petrolero, perturbaciones finan
cieras, para sólo citar lo más sobresaliente— afectaron a 
países representativos y de qué manera ellos enfrentaron 
ese desafío.

Dentro de la perspectiva antes enunciada se ha preten
dido distinguir las situaciones básicas relativas a econo
mías que —en lo principal— han sido favorecidas por la 
coyuntura, aquellas que han resultado perjudicadas y aque
llas donde su incidencia presenta rasgos contradictorios. 
Como es obvio, la condición de exportadores, importadores 
o de relativo autoabastecimiento en materia de petróleo, ha 
marcado en alto grado las afiliaciones. Casi huelga recordar 
que una posición ventajosa en ese respecto no equivale a 
ausencia de problemas —como lo evidenció el trabajo so
bre Ecuador— sino a la gravitación de otros, de distinta 
naturaleza, pero probablemente menos angustiosa que los 
enfrentados por el primer grupo de países.

La economía del Perú ocupa una posición muy particu
lar en esa constelación. Desde luego, por su nivel de sufi
ciencia interna, a la que se agrega la circunstancia de que 
en el -curso del período cubierto pareció en vías de fortale
cerse significativamente debido a las expectativas y obras 
en nuevas explotaciones.

Más que eso, sin embargo, su particularidad reside en 
que dichos elementos se presentan y actúan en el marco de 
un proyecto global de cambios políticos, sociales y econó
micos de indndable envergadura. De este modo, las cues
tiones vinculadas al relacionamiento exterior o al petróleo 
no tienen el mismo carácter dominante que en otros casos y 
sólo pueden apreciarse debidamente en el contexto de ese 
designio integral. Si esto confiere atractivo al intento, tam
bién implica retos que es difícil responder, sobre todo si se 
tiene presente la trascendencia del experimento.

En efecto, el llamado ‘modelo peruano' se inscribe 
entre los principales ejemplos de la creatividad política 
latinoamericana de estos últimos tiempos, y de ello da 
prueba la atención internacional y regional que suscitó, las

iVéase CEPAL, E cuador: desa fios y  /ogros d e  la po lí
tica  eco n ó m ica  en  la fa s e  de  expansión petrolera , Cuader
nos de la CEPAL, 25, Santiago de Chile, 1979.
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apasionadas controversias que lo rodearon y la impresio
nante bibliografía sobre su curso y peripecias, elemento 
este último que, a la vez, facilita e inhibe nuevos empeños 
por descifrarlo.

Para emprender la tarea se han preparado dos partes. 
En la primera se recuerdan algunos elementos primordia
les de los diagnósticos sobre la realidad peruana, exami
nando después los componentes y logros específicos del 
proyecto iniciado en 1968 y que tenían por objeto la muta
ción de ese cuadro; por último, se ensaya una evaluación 
del desarrollo y peripecias de las políticas económicas 
adoptadas y de la trascendencia y limitaciones de la expe-

En la segunda parte se plantea el examen concreto de 
las medidas adoptadas en función del proyecto global, po
niendo de manifiesto su incidencia sobre ciertas áreas de
cisivas —particularmente los sectores externo y público—, 
e identificando los fectores de desequilirio que van a ex
presarse progresivamente en tendencias inflacionarias, 
trastornos del balance exterior y, finalmente, crisis política. 
Como apéndice complementario, y en razón del importante 
papel jugado en esta experiencia, se ha incluido una revi
sión de las características y vicisitudes del fmanciamiento 
externo, que resume los antecedentes disponibles sobre el 
tema.
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